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Al  presentar  aipálvtfctvjuez  el  mas 
severo  y  justó  de  ^prod«fíét(íaes  del 
entendimiento  bWnário ,'  la  traducción 
del  Viage  del  joven  Anacarsis  á  Gre- 
cia, no  puedo  menos  de  hacer  una  con- 
fesión ingenua  de  que  mi  alma  siente 
un  placer  secreto  en  proporcionar  á 
i.  i 
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mis  conciudadanos  su  lectura,  al  paso 
que  los  rezelos  de  mi  amor  propio  se 
le  acibaran  con  temores.  Todo  cuanto 
promueve  la?  instmeckm ,  debe  ser  un 
objeto  agradable  para  los  hombres  sen- 
satos, en  unos  tiempos  en  que  el  des- 
enfreno de  todas  las  pasiones  antiso- 
ciales ha  cerrado  las  puertas  del  au- 
gusto templo  de  la  sabiduría;  y  así 
tiene  razón  para  complacerse  consigo 
mismo  el  que  á  sus  semejantes  puede 
facilitar  de  algún  modo  la  entrada. 
Pero  cuando  esto  se  ha  de  lograr  por 
medito  cfeuiíV  ol}iq¿  tiMejofrece  tantas 
dificultades*  para .  traducirla ,  cuantas 
san  las  hftHjs^^:^áxit<t>8  <íue  k  *&>*- 
rmn  ^ÁfomtaBáíiéiii  «3>  temqr  se  apo- 
dése  délmpiritiiVy  rqUe  loa,  pasca  que 
se  den  parada  oeñsecneipn  de  tgngrasB 
de  empeña  sean  .muchas,  veces  -  vacilan» 
tes  ry  boj  pocas  débiles  y  anradós;:  i  i 
Bien pert|iad|idoL<le esta  vetead,  mi» 
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vé  siempre  1»  empresa  tan  superior  & 
isa»  ñicrzas ,  que  &  pesa*'  de1  mis  gran-* 
des  deeebsv  jama*  me1  hubiera  atreví- 
db  á  poner  amo  e*  elíá  y  á  la  eir- 
cwnsfa>ittsa<  mas1  4u£*st&,  y  acaso  lia 
pttbr  -de  mi  vida*  y  no  me  hubiese'  pues- 
to en  te  sititttcio*  dte  conocer  ^ftteeiv 
r*omefttos '  eróticos*  eg •  virtud  'el  tener 
audacia.  GoiHJhiida;  mS>  to>aducckm  to- 
do ha  tfesap&recidoi  cotta>  por  engata : 
tas  justos-'  temares  de  la  censura ,  te 
desebbita&aa  de»  mis  luces ,  £*s  diftcttl- 
tedie»  que  ofrecen  tantos  asuntos*  di^ 
irersoer  imt&y^^r^ 
tra  con  dr  au^itf  dfe/igqp  ¿érfectó  'Sa- 
biduría, y  de>  u¿áteru0ká£m  ski'  Hrni* 
te»?  todo  sé  ofüs(^^;i£^^  ^b^brve  ei> 
placer  de  haber  héckó'és^aSlola  una 
dnrai  que  ha  ítfefr&eid®  lbs  efogi^  de 
toda  la*  Europa*  sabia ,  y  que  los  ha  ftie- 
^on  Justicia. 
Barthelemy  ha  sabido  reunir  en  ella 


todos  Jqs¡  hechos  meooprahks ,  loe  usos , 
la  religión,  las  costumbres,  la  legis- 
lación, el  gobierno,  los  estudios,  loé, 
juegos,  las  ceremonias  religiosps],  Ja. 
política,  la  navegación,  las  arfó®;  311 
una  palabra,  todos. los  progresos  ddL 
Qspirtfp  de  Ja  na£io&  mas  ¡  yalerosa  y. 
mas,  ilustrada .  que  ha  tenido  el  ñaua- 
do. Su  plan  es  de  los. mas. sencillos  ,,y 
al  mismo  tiempo  de  los  mas  propor- 
cionados para  la  instrucción  de  toda 
clase  de  gentes.  Si  hubiese  adoptado 
un,  método  didáctico,  la  sequedad  y; 
precitó^ttuHei»AÍi.^K^^io  luego  á  los 
espíritus  Ji^rQS¿^  Por  ^*~ 

versión  }..^s¿fr¿ix$a,  que  por  detéo 
de  ser  i^  anuidos  .vjt^i  ¿tibiera  forma- 
do uuavbiáfcoriáí^* fisionados  á  las 
amenidades  de  lá  erudición ,  echarían 
de  menos  una  infinidad  de  menuden- 
cias que  hacen  el  oficio  de  las  dores 
en  el  jardin  de  la  literatura.  En  la  re- 
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lacion  de  un  viage  que  hace  á  Grecia 
Anacarsis  s  J  *pe  adelanta  después  á 
la  Persia  y  al  Egipto  ,t  encuentra  faci- 
lidad para  dar  una  historia  antigua  y 
moderna  de  estos  pueblos ,  para  ob- 
servar atentamente  los  efecto»  que  pro- 
dujeron las  instituciones  de  Solón  y 
de  licurgo ,  para  tratar  con  Job  hom- 
bres sabios  .en  Jas  ciencias  y  en  las  ar- 
tes, para  analizar  el -espíritu  del  filor 
sdfismo  \  jiara  penetral*  el  abismo  del 
co^azoü  del  hombre ,  y  para  poner  en 
claro  cual  es  el  móvil  poderoso  que  le 
obliga  á  desj^í^ciár  la  vida;  y' bollar 
los  sórdidos  intereses  qvé  le  alejan  del 
templo  de  lá  sgloí&L  ¿ .*',  r » . 

Si  se  trata  desuní ^stíp^eíri6T  éter- 
rio  .y  omnipote&Ye  /fcetóógé  fes*  dogmas 
4?i  los;  filqsoÉ0s¡)  y  el  universal  ©ansen- 
tttytoitQ  dfe  todcs  los  pueblos,  y  nacio- 
nes ,  que  unánimemente  atestiguan  su 
eKHttneifti:  fija>^  v^lwelunivei+so, 
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deaoubre  ia, carrera  ¿majestuosa  de  los 
astros ,  la  ¿admirable :  qrgauifiackm  <le 
loe  tuwrpos ,  la  pe rpejiía. regeneración 
de  im  seres,  la  muiaia  iraJacieq  y  Ae- 
pend£Bqia  de  las  partes  oon  «i  todo, 
je]  tf(WJpfc4K>«á>fin  dedo  visibte  *rue  lia- 
jnw*Q*Nñtxwa\&ia>;  y  concluye  ,  que 
m^L.qtoa  ea  donde  itadp  repita  or- 
4f»> . grondcea  y /^bíduxia ,  debe  ser 
prodjaccioa  dp  xiba  manadivifi*.  A^í 
racttaiaaOba  ¡S.  Pablo*  CJuandp  babla  dfct 
hombre  p  n^i%$ta8üexc\^^dia*obre 
los  demás  vivientes  y  y  sobre  todos  los 

un  prTni^'pv^  *3^^  eer  corpó- 

reo, y  qv¿>  .(J.ejS¿(¿>ie  arbitro  dq  ms 
^eoionó«^:ie/^fe^tr&a:de  la  nfeoessdad 
a  qye1  ettá:sqifáa*1a:  Y¿  turbieza ,  y  le 
adorna  de  una  prfcciQsa  libertad ,  q¿e 
empica  en  seguir  Ja  virtud  ^  tf^fc  dé1 
gradar^  cab  el  vicio*   i'1* 

aquí  ittfifcisy  que  $1  hay  vlrtu* 
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des  y  ymi(*  subte  la  tierra,  debe  ha- 
ber un**  ju&tiéiá  en  él  cielo :  que  el  que 
se  aparta  de  la  regía  déte  tilia  satis- 
facción á  la  regla  misma  >  y  que  de 
consiguiente  la  Vida  presenté  Att  és  mas 

que  tan  principio  ¿te  tída,  que  deBe 
continuarse  en  otra  mocada  ,  en  dónde 
fe  Vtírfcud  ópriláida  reciba  la  Justa  ré-- 
compensa  ^  y  d  tieíbso  loa  merecidos 
castigas,  tíadá  dé  esto  puede  férifi- 
flarse  sin  establecer  la  inmortalidad 
del  alma ,  y  sin  admitir  una  Providen- 
cia <jue  gobierne  la  marcha  del  uni* 
Terso ,  sm  dar  entrada  a  fes  preeistá- 
ne»  del  destino ,  ni  á  las  ceguedades  del 
aoaao.  En  eata  alma  capa»  por  su  in* 
teligfencia  de  formarte  una  idea  de  la 
divinidad  ■,  están  grabadas  acuellas  te» 
yes  supremas  tpie-  anuncian  i  todo  ra* 
t*kmal  la  voluntad  del  Omnipotente. 
y  le  solicitan  por  «u  misma  conciencia 
á  reconocer  su  inmenso  poder ,  *u  bon¿ 
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dad  sin  límites  t  su  inexplicable  sabi- 
duría, y. aquel :^mpi? eterno,  q^ese} 
origen  y  el  prqJojUgQ¡del  que  se  deben 
mutuamente  unos  ;  hombres  á  .  otros . 
¿Qué  moral  no  debqrá  producirse  de 
semejantes  principios?  ¡Nq  hagas  a  otro 
loque  no  querrías  que  hipiesen  contigo : 
nunca  te  es  permitido  e\  volver  mal  por 
mal ,  que  era  el  apotegma  favorito  d<? 
Sócrates,  y  lo  es  también  delEvangplio. 
Tal  es  la  doctrina  que  £e:  derra^ 

en  toda  est£  preciosa,  pbre* ,  F3#)gi<l& 
exactamente  de  los  filósofos  antiguos 
de  la  Grecia ,  y  de  sus  pabias  in$titur 
pjbnes  acerca  de  la  existencia  de  Dios, 
dfí  la  providencia ,  deja  inmortalidad 
del  almai ,  de;  la  vida  futura,  y -de  los 
premios  y  casjtigos  reservado^  etv  ^lfe 
á.los  q^e  practican  k  virtud  r  4  se  J^r 
cen  criminales  con  fej  vicio. ,  ¿  Semejan- 
tes conocimientos  podrá^  perjudicar  de 
manera  alguna  á  Ja*  luces  de  1&  reve^- 
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lacion,  cuándo  el  entendimiento  hu- 
mano no  tiene  otro  medio  mas  obvio 
para  llegar  á  conocer  las  grandezas  in- 
visibles de  Dios  que  la  contemplación 
de  los  seres  criados  ?  Lo  que  seguba- 
menté  ila  ofeade*  *j>  la  degrada  es  el>  er- 
ror, hijo  legitimó  de  la  ignorancia,  y 
aquel  monstruo  llíunado  supej^sticibn , 
que  todo  lo  contamina  don  su  pestífero 
alieitfo,  L^  Verdad  no  aborrece  Jailiw : 
los  qu$  la  temen  son,  aqueüós  hombres 
ignorante?  y  sup^rfiticipsgs  >  que  pre- 
tieran qaaas  exterioridades  engañosas  á 
la,  rectitud  del  corazón  .,  porque  siem- 
pre les  será  utos  fácil  el  deslumhrar 
con  imposturas  ,<  que  hacerse  recomen- 
dables coq:  la  práctica  de-  las  virtudes. 
Esta  pi?áqtiqa  es  la  qme  se  ve  coím- 
tanteatfnte  «ralgid*  enlodan  las  ob- 
serr^iou.efe  qm§  baoe  e&  su  ,Yiage  el  jo- 
ven A&Wftvsis  f  cualquiera  que ;  sea.  el 
objeto  qw  se  pilante  i  $u$  qjqs,  ,Ia 
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patria  «»  pa^Riól ¡  lo  que  debe  seif  *;  una 
deidad  coa  ouyos  altares  debe  todo  ciu- 
dadano i  hsoer  sacrificio  de  s^e  luces  > 
de  bú  fortuna,  de  sp.  sanara :y  dé  4* 
wda,  En  ie¡Ua  Jeóihió  uoa  existencia  ; 
qué  se  petífeacutaré'CQ&lms  in&titíucio^ 
nesv  y  quo^sul  al  abr%o  de  todo  im 
sultoibajt^lae^da  de  sus*  leyes;  luego 
¿ieátiasq  derecho  imprescriptible  á  ex)* 
gar¡  todo  gaitero  decaer  indos,  y  cbn 
particularidad  pl  homenage  dé  las¡cófi* 
tum¡b*e$>,  qufesón  fundamentó  4*as  ^ 
lid*  de  m&  imperio  que  \&s  t&fbi  titis- 
mas*  luqg*  e¡l  hembra  diesdé  e-1  iüfetá A- 
ftemk  queriaoe  es  todo  de  la  patria.  Asf 
se  ve  <á  esta  imadre ;  común  proporcio- 
nadle ü?¿a  educación  qwe:  iaítaye  ensus 
opiniones,  ett  $is  «rii?lude9  /y  £n  todas 
las  acokmes  de£u  *ída :  una  légktedtm, 
que  conservando  áu  liberad  y  le  obliga 
á  obede&p  e<&*  gu&to  y  y  ít  máttdar  éotí 
acierto!;  ntíoh  m&gÍ6ti*f¿dü$  qpué  hátiéti 
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refepétamks  leyes»,  ¿ao  traite  cob  el  ri- 
gor í4é  ka  penas  >  odmonbn  el  atrae  tiro 
de  su  ejemplo ;  y  un  gobierno  <u  fin, 
que  na  destine  toa  |mteto8  imjx>rtantes 
defc  Estado ,  para  efue  k  ignorancia  os- 
tente m  presunción ,  y  paraiqne  sea-n 
presa  de  la  cabala  y  Ja*  iptnigae^  sino 
poraque  k)6  £opocitoieakt06  profundos 
asegure»  Id  tranquilidad  dentro  del  Es- 
tado» y  Ja  paz.,  buena  amnonfa  y*x>- 
inercio  rondas  potártelas  que  le  fcodeán. 
Coa  k  misma  solidez  habk  de  la 
felicidad:,  de  la  fortuna;  de  la  hospi- 
talidad, del  matrimonio,  del  respeto  y 
aifaor  filial ,'  de  la  beneñceikcia  ,  de  la 
amigad  \  de  la  civilkacion  <,j  hasta  de 
la  tiranía  y  de  las  eoiwjttistas¿  Pi*ta  con 
los  coltees  ihas^virroa  la»  extraordinaf- 
riafe  calidades  de  loe  Tenaíatocles ,  de 
los  Aristados  1  dé  les  Piérides^  de  los 
Leónidas,  y  de  ios  demás  guerreros 
de  la  Grecia ,  dándonos  de  <  ellos  y  de 
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las  Célebres  batallas  de  Maratón,  de  Jas 
Termopilas  ^  de  Calamina  y.  dé  Platea 
cuadros  tanexaqtoe,;  quelahnagmaeion 
cree  ver  la  realidad  mas  bienque  unp 
pintara.  Los.sabios  coma  Hom^uo  y  Sor- 
km*  Licurgo  ?  Platón  >  Aristóteles  rexc, 
etc*  par^üoiqúa » recobran  de  nuevo  la 
vidaeii  fas  extractos, que  hacendé,  sus 
obras,  y  en  los  reciom««dabl^8  caraca- 
teres  con: que  los  distinga  y  clasifica. 
Cubre  de.  llores  la  hermosa  cena  donde 
nacieron  las  bellas  artes ,  y  por  éu  jmano 
cute  de  laureles, -las,  cienes  de  Batf¿iio> 
heraaano:  de:  Fidias  9  de  Poligno%)9  %m 
Parra6Ío,  de  Zeuxis,  de  ¡  Apeles  ;y  de. 
tatitos  otros  pintores  y  como;  también  > 
las  de:  los  célebres .  escultores  Malicie-, 
to,  Alcameno,  Escapas^  Praxiteles  y. 
otros  muchos  quergozaránjde  lasadas 
macionesde  laiamaaniüntraa  duren  las! 
revoluciones  ¡de  los  siglos,  y  el  imperiot 
del  buen;  gusto  u  r,  i  í  1        ¡:»   ;.'  <••  :.ii 
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De  erte,  ligero  y  superficia^bosque- 
jo  de  una  obra ,  en  qiue  su  autor  gastó 
uaa6  de  treinta  añ**  ,para  liarla  al 
Ofebn ,  sin  embargo  de  su  Tasto,  erudi- 
OKin  y  de  su  profunda  sabiduría ,  se 
puecte  inferir  c  w¿  sera  su  n^éritoj  y 
cuan  colmados ;  fictos  noi  deberá  pr.OH 
duqir  su  leptufójeix  toda  clase  de  gan- 
tes* Si  packi^a  ^quivoc^ciou ,  m#¿|ue- 
da  el  <5on$u**Q  de  tei^r  p<pr  cfluipage- 
ro6¿en  etía<á  todos  lop  literatos  de;Eu- 
rppa ;  f#¡r\  lo  dema^teugo  Wsatisfapr 
cion  de  haber  ,hec&Q, chanto  4au  «te,  sí 
raiá  ;dl|bil09  fijterííft$  para  qn^Espflíteí  lá> 
tenga  énsiir  lengua  con  aquella  purera, 
de  estilo  que  brilla  en  el  original  >Dtóe* 
tal  mí  afoor  paropio  >  que  carea  haberlo, 
conseguido  completamente  •  pero  tan**; 
bien  me  .persuado  a  quemo  habrá  lector . 
sensato ,  que  ha-ciantlo  igualíexperient 
cia ,  y  tocando  de  cerca  las  dificul- 
tades ,  sea  tan  inexorable  y  ceñudo  -, 
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que  rehuse  -  ser  eonímgo -¿ kúíuJgerite . 
Para  haeéfr  está  *tedtttJ¿¿ott  me  he 
valido  de  ]st  cuarta  edickm  del  ^Vkge 
dd  joven  Aliaran  y <pie  es  ]fe  que  toe 
ha  parecido  tíiafr<tori*éfcta  j  y  al  íhtemo 
tiempo  íátjüé  ^rédeüíáináá^Oiripíéfttít 
méiite  la  últhha  voluntad  dtel  •  afcWí* 
ace^a  ¡de  $to  obra .  Búnhfctettfy '  goití  di* 
la  4ütee  satifcfá&ciOtí  dte  *^>tije!¿edi'- 
ciotiejs  diátmt&sdíéella,  coltaátedok  dé 
elogió* ;  y  lá  ptása  qne{  se  dieron  #-ver^ 
tetfla  en-  sus  lenguas  respedtiva's  los  ili- 
terato» de  Inglaterra ,  de  Atemátaiá  y 
dé  Italia  Preparaba  una  cuarta  edición, 
en  lft  (¡ue  habift' hecho  machas  y  ^üy 
sttbstaiioi&tes  correcciones -,  y  a#¿ié¿- 
nes  igualmente  interesantes  y  «copiosas , 
ciando  la  muerte  paso  'fin  á  s*i  gloriosa 
carrera  .y  á  sus :  triaba j 06 ,  no  menos  s*+  i 
bios  ,  eruditos  y  glorioso*  V  Esta*  adi^ 
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cioues  ry  correcciones  las»  •  había  eje* 
cútado  en  un  ejemplar  de  la  impresión 
del  ano  de  1790  por  su  misma,  imano  > 
que  e&  el  que  se  tuto  presenté  pard  la 
edición  quema  ha  servado  de  texto,  y 
que  seguramente  se  puede  calificar  por 
te  mas  completa  jgénuhia^ Ademo»  d* 
lo  dicho  se  tu  yo  cuidada  de  colocar  al 
frente  tres  Memorias  sobre  la,  vida ,  y 

1 

algunos  opúsculos  del  autor  ,  escrita* 
por  él  mismo  én  los  fcfíos  de  1 792  y  9$} 
y  que  <$ár*  una  idea  de  su  caraóter  *  de 
sus  estudios ,  de  $u  inteligible  laborio- 
sidad ,  dte  la  grpudesa  de  &él  yAafyyy 
de  la  ¡elevación  de  su  espíritu  f  ihu^  su+ 
perior  á  la  que  se  puede  ÍWttt&r  leyett- 
do  los  elogios  mas  elocuente*  y  ttt&s 
acabados.  En  las  palabras  de-Safthelé-t 
my  brilla  la  sencillez  del  c%ndo*i  y  dfe 
la  verdad,  qtiQ  acreditad  ía*  ¡tysesiort 
dé'  todas  las  virtudes  sociales  /  al-  paso 
que  en  los  panegíricos  üo  ptteiíte  l&etttw 
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de  echarse  de  Ver  un  a**ificio  ,  expuesto 
muchas  veces!  á  la  exageración,  y  no 
pocas  á  la  falsedad  o  al  disimjulo* 

<  En  el  tomo  ultimo  da  el  autor  va- 
vias  tablas  en.  qne  se  ejnxnientra  k  cor- 
respondencia de  las^  r^did^s  T  pesa$  y 
monedas  'de  •  tes  r < Griego? ,  cqn .  i^s  de 
Francia  y  eil  ciiyá  tengro  escrutó. :  He 
ereidó  /  que  débia  ?  conservar  -ejstas  ta- 
blas según  Jas  dií>  Bar  thelemy  ;  pero  he 
mirado  copad  un  deber  .el  poner  por  vía 
de  adición  á  ell^fe  la  I  (^reepo^opci? 
de  dichas  medidas ,-  pesas  y  mwedas 
griegas  con  Us, de  España^  y  a  li  ^(Jo- 
me de  Jos  místaos  datoe  q^e  ^dopt*  el 
autor.  Ign^lmente  hedej^dp  la  valúa? 
cion  que  muchas  veces  se  hace  en  me- 
didas; y  monedas  francesas  de  Jas  grie- 
gas ;  pe^Qt  generalmente  se  ana^ixá  /  fe. 
correspondiste  en  espaSpl.  i  ¿  ÍW,  d,e 
evitar  el  engprro  Ap ,  peculiar .  las ,  tai- 
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.  Por. .último ,  he  conservado  en  esta 
edición  ¿1  mapa  de  la  Grecia ,  tal  cual 
se  lia  publicado  en  la  francesa  ,  sin  in- 
tentar variación  alguna,  temeroso  del 
éxito  por  la  gran  dificultad  que  ofrecen 
semejantes  obras  á  los  que  no  son  muy 
consumados  profesores  de  la  geografía 
antigua.  Pero  en  orden  al  retrato  del 
autor  no  be  sido  tan  escrupuloso ,  pues 
be  ampliado  su  forma ,  presentándole 
en  una  portada  que  adorna  mi  edición, 
conservando  siempre  la  exactitud  de 
la  hermosa  medalla  que  Duvivier  con- 
sagró á  Ja  memoria  de  su  respetable 
amigo.  Si  el  todo  no  llegase  á  merecer 
la  aceptación  completa  del  público, 
nólme  quejaré  de  él ,  sino  de  haber  te- 
nido la  desgracia  de  que  mis  luces  sean 
inferiores  á  mis  buenos  deseos. 
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MEMORIAS 

SOBRE  LA  VIDA 

Y    SOBAJE   ALGUBAS   OBRAS 

Jtwn  3ací*tr  fíarltjrlrm^ 

ncfctttM»  ei,  mato  es  ja*  ésas  pb IW  t  iip. 


«  -un/. 

anarftaaü  vouiiibiiíuíi 


Bu  It  imtfHmwi  á  anana  thltanij  mi*  malón .  v  las 
aeottecimienMa  del  día ,  flnp arrodo  en  ma  babftarion 
donde  la  tangencia  Jai  mas  barateas  wtudaa  bastaría 
para  «dotar  la  ímprwkitdeto  mayen*  tcatajo**, 
rey  4  d6serfbírsutBe#taciaarX«ttaliAo  li&prjncif  *- 
les  circnnstancias  demÉYkfa>'  i 

*  Bn  la  habitación  qoe  la  ciudadana  Choiseul  le  habla  dado  en 
sacan.  '  '  -!  ■  '      ■      *:     l  •     " 
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Los  material»  que»  voy  á  reunir,  hubieran  podido 
servir  en  otro  tiempo  al  secretario  perpetuo  de  la  aca- 
demia de  inscripciones  y  bellas  letras ,  encargado  de 
hacer' eí-eí^o^liis^oricoHlecaáa  ulídé  íos;  miembros 
de  este  cuerpo:  hubieran  también  servido  á  aquellos 
biógrafos,  o^caaleiP;£íifle^^  la  his- 

toria de  los  literatos ,  recogiesen  hasta  sus  menores 
producciones ,  y  los  hechos  mas  indiferentes;  y  no  los 
consultarían  sin  utilidad  los  que  en  los  paises  extran- 
geros  tratasen  los  mismo*. asuntos  que  yo  he  tratado, 
porque  quizá  hallarían  algunas  noticias  útiles.  Digo  en 
los  paises  extranjeros,  porque  este  género  de  litera- 
tura se  ^úéákjuííie^oúo  aímíút¿iBatbiéípet^ído  en 
Francia. 

Varios  autores  célebres ,  como  M.  Huet,  nos  deja- 
ron la  relación  de  sus  hechos  y  escritos ,  y  tenian  dere- 
cho 'para  perpetuar  su  memoria  *  é  interesar  en  ella  á 
ia  posteridad.  Yo  pó*  im  parte  no  tanga 'ota»  motivo 
que  el  de  oeitpar  alganoVáe  es  toa  instantes,  qta  él 
día  detay  se  pasan  ^ünlaamacgura.  .fitejané  estas 
chocheces*'  mi*4*brqi«y  á  qrieaeB  áéóto  no  poder 
dejar  cosa  de  un  precio  más  efeotiriow    \¡  • 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  mi  familia  está  estable- 
cida  en  Aubagne ,  pequeña ,  pero  hermosa  ciudad  en- 
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tre  Maulla  j  Tokm.  JosefBarüíetemy,  mipadre,  que 
tenia  bástanle  caudal,  casó  con  Magdalena  Hastit»  faga 
de  un  comerciante  de  Cassis,  pnerfteáto  infeediato;, 
donde  estaba  entonces  muy  floreciente  el  comercio, 
Yo  nací  aquí  en  2G  de  enero  de  1746,  enunnageqne 
hizo  mi  madre  para  ver  á  sus  padres ;  y  Luego-  me  Me* 
varan  á  Auhsgne ,  donde  pasé  mi  infencia. 

Cuando  tenia  yo  cuatro  anos ,  perdí  á  mi  madre,  nwiy 
joven  todavía;  y  los  que  la  conocieron  me  la  paitaban 
como  una  moger  amable,  que  tenia  talento  y  espíritu. 
Nú  tnve  ia  dicha  de  aprovecharme  de  sus  ejemplos ; 
pero  tuve  la. dulzura  d$  llorarla  mas  de  una  vez.  Mi 
padre  inconsolable  por  su  pérdida,  me  tomaba.de te 
mano,  y  me  llevaba  todos  los  ¿días  por  mañana  y  tarde 
á  un  lugar  solitario ,  en  ona  temporada  que  estuvimos 
en  el  campo.  Allí  me  hacia  sentar. junto  á  sí,  se  «ne- 
gaba en  llanto ,  y  me  exhortaba  á  llorar  á  la  mas  tierna 
de  todas  las  madres.  Lloraba  yo  en  efecto,  y  jnis  lá- 
grimas aliviaban  su  dolor.  Estas  escenas  lastimeras, 
reiteradas  .por  mucho  tiempo ,  causaron  en  mi  pecho 
una  impresión  tan  profanda,  que  no  se  ha  bordado 
jamas.  , 

Había  dejado  mi  madre  dos  hijosy  do*  hijas.  Jamas 
hubo  una  familia  ni  man  unida  ni  mas  exacta  en  el 
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caspplisns^to  deswobu^dene^Ete  tal  man^aJiabia 
e^stt^mipsrtre  la  estirareis*  foans/éojieiBriadanoe^ 
que>el  dsu  de  su  musite  fiíé-nn  día dednefapara.toda: 
1»  andad,  lia  de  mí  faeerapno  produjo  es  adUaiite:  éb 
inferno»  efecto;' y  caando  he  visto  pasar  ¿  sea  hijee  esta 
sneesfende*  virtudes,  np sache «nvaiietide  de:miqa~ 
cimiento ;  piro  betenid©  org«*te>,  y-  me  he  dicho  ran- 
chas veoe»,  que  no  escogería*  oteo  linaje  y  pásentela , 
si  toelecpionse  hwbieitt  puesto  en»  miiraano. 

A  le&dpee  aflea  me  poso  nri  padre  en  ehcetagio  del 
Oratprmde  Marsella,  donde  entré  en  latíase  de  rae* 
dianos.  Continué  las  «toas  bajo  d-  P.  Bfly-ftawdv  que 
después  sobresalid,  en  lo»  palpitos  da  Paró. .  Antes  se 
tabia  distíngnidoienJea  pnemiufrde  presar  ypo^a^gar 
nades. en»  lw  academia  de  Marsella'  y  en.  la  <  francesa* 
Tenia  muy  fino  gustoi,  y  se  eampjacifren  qjencit&r  el 
nuestro^  En  la  retdrioa»  se  redobló  su  esmeeot  A  átale 
é  oefeemos  deteniaidespuesate'la  cátedra:  nos  Iota  nues- 
tros mejevés-escritoresi  noshacia  notar  sus.bdleaas: 
sostenia*  nneslro  interés  pidiéndonos,  nuestro, voto;  y 
aun*  algunas  veees  nos  proponía  asuntos. pace  ejercitar 
nuestro  talento. 

Wn-  dia  nos  propásela  descripción  de  una  tempestad 
en  versos  franceses'?  eada'cnaMlevó  la  suya,  y  en  la 
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njaüoiWsigMiftírtes^leyerQqeAopíWtw  pegwfta  jwfe; 

y  wm  que  quedó,  oontato  40a  la  nfc.  tía  «trata* 
puee  4¿ó  p#^nw*te  un,  «¡ercfeip  librarlo  «t  un* 
saiftgiwfta  del  wtegjo,  Yo  era  deft«s¡ajfc  ttawktpava 
U¡mr  a&l  papel ,  y  mM  4ootoo9f  <»  mh  cinean  de  (a 

sala,  30  fre«§l 13  jun<0  <»  un  fWWWft  lo  W  1hm4o> 

<te  MtorsdJa,,  tanta  en  d$n*$  cojim  eu  cabañero.  Yí 
(^e r^^iiwroeft^ *;le?«]ftvQft v>4os,  y  fraque  Jte» 
gao*  MU  4a  te  Vifclflfc,,  m&Mmh  perfetuQ  4*  la  «aa- 
4*iuja  <fe  Mwftelfe,  *#*MffiM| *|gupos  afrti  **$, 

mm  «q?ato*  <to  .«w  <fttáAg«*ia  qstiiPMtau  El 
p.  ttaynjtm),  w  amago,  fe¿?ti¿  al  t^w#mrf>,  y  k 
bao  casoar  ^n  c*  primer  asiento»,  EafQWtt  toma  yo 
quine*  aftas,  £»  esle  muraron)  eoittujtse  se  hallaban, 
las  Oaipf&aWA  tinta  tte:la<Mrót*  W«ft  adojnfitaf 
pen>  yo  no  ¥«ia  mas  que  á  M.  «te  la  VitfJede  ¿  y  mi 
corado  pajftjfc$aí*i  «erle, 

Ye  a«M  qu$  w  w*n£itfp  tapo*.*  leyanta,  y.  con 
él  el  P.  Raynaud ,  quien  después  de  haber  miwio  á 
todas  part&tnetaefiMó  e^«i  rótiou»  y  me  bizQse- 
naide  qi»&  me.aeareaa*.:  $**  *»  <*]*&*>  me  ewagí,  y 
quise  «scqwtenue  dtfia*4e>  vm  &mmwk#<,  wwms 
me  descuhrifiORK  Ea  fia*  .l^¿&fk*ne  Uanw*>  el' 
P.  RayuattfA  ei>  wz  alte,  ere* r  oí*  mi  sarteneja  da 
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nacerte.  Se  habían  fijado  en  roí  las  miradas  de  todos,  y 
me  vi  obligado  á 'atravesar  la  sala  de  parte  á  parte , 
entre  báñeos  estrechos  y  mujr  juntos,  cayendo  á  cada 
paso  á  derecha  é  izquierda ,  íiáciá  atrás  y  hacia  ade- 
lante, enganchando  vestidos,  manteletas,  peinados,  etc. 
Después  dé  una  carrera  tan  larga  y  desgraciada ,  lle- 
gué cerca  de  M.  de  la  Viscléde,  que  tomándome  por 
la  m*qo ,  me  presentó  á  la  asamblea,  y  la  hablé  de  la 
descripción  de  una  tempestad,  que  yo  habia  dado  al 
P.  Raynaud,  y  ademas  hizo  el  elogio  mas  pomposo  de 
mis  pretendidos  talentos.  Yo  estaba  mucho  mas  atur- 
dido ,  porque  esta  descripción  estaba  casi  toda  tomada 
de  la  Ilfeda  de  La  Motte.  Últimamente  i  M.  de  la  Yis- 
eléde cafld )  y  se  podrá  juzgar  de  mi  situación  por  mi 
respuesta ,  que  pronuncié  con  una  voz  trémula :  «  Se- 
«  ñor...  Señor...  yo  tengo  el  honor  de  ser....  vuestro 
«  humildísimo  y  obedentísimo  servidor  Barthelemy . » 
Me  retiré  avergonzado,  y  desesperado  detener  tanto 
ingenio. 

M.  de  la  Visclede ,  á  quien  tuve  motivo  de  tratar 
en  adefente,  celos*  de  tos  progresos  de  la  literatura,  se 
interesaba  vivamente  entavoTtie  los  jdwnes'que  descu- 
brían algún  talento;  pero  era  tan  bueno  y  tan  condes- 
cendiente, qne  no  podía  inspirarles  masque  presunción. 
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Fo»  elección  propia  mé  habla  detemmado  á  seguir 
el  estado  eclesiástico- -pero  como  el  Obispo  de  Mar- 
sella Bellaace,  rehusaba  ordenar  á  los  que  estudiaban 
en  el  Oratorio,  pasé  á  estudiar  filosofía  y  teología  eon 
los  Jesusas.  En  el  primer  carao  de  estes  facultades, 
queriendo  el  profesor  darnos  la  idea  del  cobo,  después 
de  atormentarse  mocho  sin  provecho ,  tomó  so  bonete 
de  tres  picos ,  y  nos  dijo-:  ved  aquí  un  cabo.  En  el  se- 
gundo el  profesor  de  por  la  mañana  echaba  espuma , 
y  gesticulaba  como  nn  energúmeno  dos  horas  cada 
dia ,  y  por  tres  años  enteros  para  probarnos ,  que  las 
cinco  proposiciones  estaban  en  Jansenio. 

Por  fortuna  yo  me  había  formado  un  plan  de  esta- 
dios ,  que  me  hacia  indiferente  á  las  bestialidades  y 
furores  de  mis  nue?os  regentes.  Antes  de  dejar  el 
Oratorio  había  suplicado  á  uno  de  mis  compañeros, 
que  me  comunicase  los  cartapacios  de  filosofía  que  se 
dictaban  allí ;  y  era  el  sistema  deCartesio,  que  tanto 
desagradaba  á  los  Jesuítas.  Yo  copiaba  y  estudiaba 
ocultamente  mis  cartapacios.  Al  mismo  tiempo  me 
dediqué  á  las  lenguas  antiguas,  especialmente  al  grie- 
go* para  facilitarme  el  estudio  del  hebreo,  cuyas  rai- 
ces dispuse  en  versos  técnicos ,  mas  malos  todavía  que 
los  de  las  raices  griegas  de  Port-Roya!.  Después  com- 
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paré  el  texto  hebreo  con  el  samaritano,  y  también 
con  las  Versiones  caldea  y  siríaca;  y  rae  apliqué  al  es- 
tudio de  la  historia  eclesiástica)  especialmente  á  la 
de  los  primeros  siglos. 

Estos  trabajos  llevaron  la  atención  del  maestro  en- 
cargado  de  darnos  por  la  tarde  lecciones  «obre  la  Bi- 
blia ,  Concilios  y  Padres  Era  un  hombre  de  mérito. 
Su  voto  me  lisonjeaba,  y  para  justificarle  formé  el 
proyecto  de  unas  conclusiones,  que  él  me  habiá  de 
presidir,  y  que  debían  abrazar  las  principales  cuestio- 
nes sobre  los  Libros  santos,  y  sobre  la  historia  y  disci- 
plina de  la  Iglesia.  Eran  muchas.  .Cada  artículo  debía 
ser  el  resultado  de  una  multitud  de  discusiones,  y  pe- 
dia un  examen  profundo.  Diez  vigorosos  benedictinos 
no  se  hubieran  atrevido  á  encargarse  de  empresa  tan 
desmesurada ;  pero  yo  era  joven,  ignorante,  é  insa- 
ciable de  trabajo.  Sin  duda  que  mi  maestro  temió  de- 
sanimarme ,  si  me  advertía  que  el  plan  era  muy  vasto ; 
y  yo  me  precipité  en  el  caos,  y  me  hundí  tan  pro- 
fundamente ,  que  caí  enfermo  de  peligro.  En  el  estado 
de  languidez  en  que  permanecí  mucho  tiempo ,  no  de- 
seaba mi  salud  mas  que  para  abusar  de  ella  otra  vez. 

Recobrada  esta,,  entré  en  el  seminario  de  Marsella, 
dirigido  por  los  Lazaristas,  donde  hallé  todavía  un 
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profesor  de  teología  muy  racional ,  y  todas  las  maña- 
nas á  las  cinco ,  una  meditación  que  no  lo  era  siempre. 
Estaba  sacada  de  una  obra  compuesta  por  Beuvelet. 
La  mañana  después  de  mi  llegada,  se  nos  leyó  lenta- 
mente, y  en  frases  desunidas,  el  capítulo  en  que  Beu- 
velet compara  la  Iglesia  con  un  navio :  el  Papa  es  el 
capitán  :  los  Obispos  los  lugartenientes  :  venían  des- 
pués los  Sacerdotes,  los  Diáconos,  etc.  Era  preciso 
meditar  atentamente  sobre  este  paralelo  por  media 
hora  :  sin  esperar  el  fin  del  capítulo,  hallé  que  en 
este  misterioso  navio  yo  no  podía  ser  mas  que  un  gru- 
mete. Díjeselo  al  inmediato,  y  este  al  siguiente,  y 
repentinamente  se  rompió  el  silencio  con  una  risa 
general,  cuya  causa  quiso  saber  el  superior,  el  cual 
tuvo  también  la  bondad  de  reine. 

En  el  seminario  tenia  yo  mucho  tiempo.  Estudié 
el  árabe ,  y  recogí  todas  las  raices  en  el  inmenso  dic- 
cionario de  Golio,  y  compuse  versos  técnicos  detesta- 
bles, que  me  costó  trabajo  aprender,  y  olvidé  luego. 
Para  juntar  la  práctica  con  la  teórica,  traté  con  un 
joven  maronita,  educado  en  Roma  en  el  colegio  de  la 
Propaganda ,  y  establecido  en  Marsella  en  casa  de  uno 
de  sus  tios ,  que  seguía  el  comercio  de  Levante.  Tenia 
todos  los  días  á  mi  cuarto,  y  hablábamos  en  árabe. 
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Un  día  me,  dyqque  yo  podía  hacer  un  gran  servicio  á 
muchos  maronitas,. anidemos,  y  á  otros  católicos 
árabes ,  que  no  entendían  bien,  el  francés ,  si  Jes  quería 
anunciar  la  palabra  de  Dioa.  e*.  su  lengua.  Tenia  él 
algunos  sermones  árabes  de  un  jesuíta ,  predicador 
de  la  Propaganda :, escógenos, el  menos  absurdo,  y  yo 
le  aprendí  de  memoria.  Mis  oyentes,  que  en  numero 
de  ce.rca.de  cuarenta,. se  juntaron  en  una  sala  del 
seminario ,  notaron  un  acento  extrangero  en  mi  pro- 
nunciacion?  pero  en  lo  demás  quedaron  tan  conten- 
tos, que  me  pidieron. con  instancia  otro  sermón. 
Convine  en  ejlo ,  y  á  la.maOana  siguiente  volvieron 
algunos  á  suplicarme  que  los  oyese  en  confesión ;  pero 
yo  les  respondí  que  no  entendía,  el  lenguage  de  los 
pecados  árabes. 

Aquí  no.  habia  mas  que  una  escena,  de  locura ;  pero 
ved  aquí  otra  que  puede  servir  de  lección  contra  el 
charlatanismo  de  erudición.  Habia  formado  mi  maes- 
tro para  mi  uso  algunos  diálogos  árabes,  que  en  pre- 
guntas y  respuestas  contenían  varios  cumplimientos , 
preguntas,  y  otros  asuntos,  de  conversación,  por 
ejemplo  :  Buenos  días  :  cómo  está  Y.  —  Bueno  para 
servir  á  V.  —  Hace  días  que  no  veía  á  V.  ->-  He  esta- 
do en  el  campo ,  etc. 
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Un  día  se  me  avisó  que  preguntaban  por  mí  á  la 
puerta  del  seminario.  Bajé,  y  mé  vi  rodeado  de  dié* 
ó  doce  persemas.de  los  principales  negociantes  de. 
Marsella.  Traían  con  ellos  una  especie  de  mendigó, 
que  había  venido  á  buscarlos  á  la  Bolsa.  Les  habiadí-' 
cha  que  era  jadío  de  nacimiento  :  que  le  habían  ele- 
vado á  la  dignidad  de  Rabino ;  pero  que  penetrado  de 
las  verdades  del  Evangelio,  se  había  hecho  cristiano  * 
que  estaba  instruido  en  las  lenguas  orientales;  y  que 
para  convencerse  de  ello ,  se  le  ppdta  poner  en  disputa' 
con  algún  sabio;  Estos  señores  añadieron  con  urbani- 
dad, que  no  habian  dudad»  traérmele:  Quedé  tan  es- 
pantado ,  que  me  cubrió  na  sudor  frió.  Intentaba  pro- 
barles, que^stas  lenguas  no  se  aprenden  para  hablarlas, 
cuando  este  hombre  comenzó'  repentinamente  el  ata- 
que con  tal  intrepidez,  que  al  .principio  me  dejé 
confuso.  Por  fortuna  advertí  qde  ¡decía  en  hebreo  el 
primer  salmo  de  David ,  que  yo  sabia  de  meinoria.  Le 
dejé  decir  el  primer  verso,  y  yo  respondí,  con  uno.de 
mis  diálogos  árabes.Cominuainos,  él  con  al  segwuto 
verso ,  y  yo  con  Ja  letanía  de  mi  dialogo.  La  conver- 
sación se  hizo  jnas  viva :  hablábamos  los  dos  á  un  üetnr 
po,  y  con  la  misma,  rapidez.  Yo  le.aguaidaba  al  fin 
del  último  verso,  y  41  cafló  en  efecto ;  pero  para  asegu- 
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rarme  el  honor  de  la  victoria ,  añadí  todavía  otras  dos 
frases,  y  dije  á  aquellos  señores,  que  aquel  hombre 
merecía  por  sos  conocimientos  y  desgracias  el  que  se 
interesase  por  él  so  caridad.  Por  so  parte  él  les  dijo 
en  un  mal  chapurrado,  que  habiendo  viajado  por  Es- 
paña, Portugal,  Alemania,  Italia  y  Turquía ,  jamas 
había  hallado  un  hombre  mas  hábil  que  el  joven  abate. 
Yo  tenia  entonces  veinte  y  un  años* 

Esta  aventura  metió  mucho  ruido  en  Marsella :  en- 
tre tanto  cuidé  yo  de  prevenir  el  escándalo ,  refiriendo 
fielmente  el  hecho  á  mis  amigos ;  pero  no  se  me  dio 
crédito,  y  se  tuvo  por  cosa  milagrosa. 

Concluí  el  tiempo  de  mi  seminario ,  y  aunque  pe- 
netrado de  los  sentimientos  de  la  religión ,  y  acaso  por 
lo  mismo ,  no  tuve  la  menor  idea  de  entrar  en  el  mi- 
nisterio eclesiástico.  Hubiera  podido  mi  Obispo  sacar 
algún  partido  de  mi  afición  al  trabajo,  con  uno  de 
aquellos  beneficios  simples  pequeños  que  él  daba ;  pero 
sabia  que  yo  había  leido  á  S.  Pablo,  y  á  los  Padres 
Jansenistas  de  la  primitiva  Iglesia,  como  S.  Agustín 
y  S.  Próspero.  Sabia  también  que  yo  visitaba  muy  poco 
á  dos  jesuítas  que  estaban  á  su  lado,  y  le  hacían  pen- 
sar y  querer,  el  uno  el  P.  Fabre,  que  apenas  sabía 
leer,  pero  sí  divertirte  con  cuentos  alegres ;  y  el  otro 
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el  P.  Maire,  qoe  te  tenia  en  acción  contra  los  Obispos 
jansenistas,  contra  los  parlamentos,  eontnk»  enemigos 
de  los  Jesuítas,  y  por  consiguiente  de  ialgleBk.Reuma 
en  si  este  todos  los  mayores  empleos.  Era  teólogo  del 
Obispo,  intendente  y  mayordomo  del  palacio,  primer 
vicario  general  y  administrador  del  obispado.  Su  ante- 
sala siempre  llena  decaías  y  de  vicarios,  parecía  á  la  de 
un  ministro  de  Estado  6  de  un  intendente  general  de 
policía.  Por  otra  parte  era  seco,  imperioso,  insolentí- 
simo, y  no  teniendo  mas  que  nna  ligera  tintara  de 
ciencia,  se  creía  el  hombre  mas  hábil  del  mundo.  Yo 
le  encontré  algunas  veces  por  casualidad;  y  un  dia 
que  estaba  mas  accesible,  me  dijo  que  las  academias 
perderían  la  religión.  Nanea  se  me  ha  borrado  de  la 
memoria  esta  expresión. 

Al  abrigo  del  P.  Mairer  y  de  todo  acódenle  funesto, 
dueño  de  mi  tiempo  y  de  mis  acciones,  sin  mas  de- 
seos que  los  qoe  podia  satisfacer,  pasaba  mis  días 
tranquilos  en  goces  qoe  no  me  dejaban  ningún  remor- 
dimiento. 

Pasaba  una  parte  del  año  en  Aubagne,  en  el  seno 
de  una  familia  que  yo  adoraba,  en  una  pequeña  so- 
ciedad de  personas  amabilísimas,  y  ya  estuviésemos 
e»la  ciudad ,  ó  ya  en  las  casas  de  campo,  nos  divertía- 
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mos  en  lecturas  ycsociertos.  Algunas  «ees  ibaé  Mar- 
sella  á  visitar  á  algunas  nriernbro&de  da:aoademia,  00*1 
los  cuales  tenia  relaciones.  De  este  numero  era  M.  el 
abate  Tournier,  canóqigo  de  S.  Víctor,  tan  distinguido 
por  sus  virtudes,  como  por  sus  conocimientos  en  la 
historia,  de  la  edad  media.  Habla  suministrado  muchas 
notas  instructivas  á  los  autores  de  la  Galliatristiana , 
y  para  et.  suplemento  que  el  abale  Carpentier  hfco  al 
Diccionario  de  Docange.  Tal  era  también  M.  Cari, 
que  se  había  dedicado  con  fruto  al  estudiode  los  mo- 
numentos antiguos.  Tenia  un  hermoso  gabinete  nu- 
mismático, y  mía  preciosa  colección  de  libros  con- 
formes á  su  gusto ;  y  á  él  le  debemos  entre  otra»  obras 
la  historia  en  medallas  de  ios  reyes  de  Tracia  y  del 
Bosforo.  Sus  conocimientos  en  todas  materias,  dirigi- 
dos por  un  espíritu  excelente ,  y  adornados  con  mo- 
dales dulces ,  hacían  su  trato  tan  agradable  como  ins- 
tructivo. Yo  le  quería  mucho ;  y  coando  su  memoria 
me  recuerda  otras  muchas  pérdidas  mas  sensibles 
todavía ,  no  veo  en  la  vida  mas  que  una  carrera  cu- 
bierta por  todos  lados  de  espinas ,  que  nos  desgarran 
sucesivamente  nuestros  vestidos,  y  nos  dejan  por  fin 
desnudos ,  y  cubiertos  de  heridas. 
Algunas  veces  después  de  haber  pasado  un  dia  en- 
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tero  con  nú  amigo ,  tratando  de  varios  asuntos  de  lite- 
ratura, me  iba  por  la  noche á  los  Mínanos,  donde  el 
P.  Ságaloux*  corresponsal.de  Ja  academia  de  las  cien- 
cias >  hacia  observaciones  astronómicas,  alas  cuales 
se  dignaba  asociarme  j  porque ,  ya  que  bago  aquí  mi 
confesión. geneu^  debo  contar  entre  los  descarríos  de 
mi  juventud  el  tiempo  que  perdí  en, el  estudio  de  las 
matemáticas  ,.y  en  especial  de  la  astronomía.  También 
me  acuso  de  haber  hecho  entonces  muchos  versos  de- 
testables, aunque  conocía  los  buenos  modelos;  y  mu- 
chas disertaciones  críticas,  á  pesar  de  no  tener  los 
libros  necesarios.  En  fin ,  en  no  sé  qué  año ,  las  reli- 
giosas  de  Aubagne  me  propusieron  por  el  carnaval,  el 
que  les  predicase  los  domingos  de  cuaresma,  y  acep- 
té. No  tenia  ni  sermones,  ni  sermonarios,  ni  aun  la 
biblioteca  de  predicadores.  Comenzaba  un  sermón  él 
lunes ,  y  le  predicaba  al  domingo  siguiente.  Al  año 
inmediato  hubo  nuevo  empeño,  nuevos  sermones,  y 
tan  poca  precaución ;  pero  de  tal  suerte  agotó  mis 
fuerzas  esta  segunda  tentativa ,  que  no  pude  acabarla. 
Después  de  haber  andado  vagueando,  pasando  mu- 
cho  tiempo  de  una  materia  en  otra,  reflexioné,  sobre 
mi  situación.  Me  hallaba  sin  destino:  llegaba  ya  á 
veinte  y  nueve  años :  la  familia  de  mi  hermano  se  au- 
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mentaba,  y  podia  llegar  á  serle  gravoso  algún  día.  To- 
dos me  aconsejaban  que  me  fuese  á  París;  <¡y  qoé 
podría  yo  hacer  allí,  yo  tan  incapaz  de  intrigas  como 
desmido  de  ambición,  sin  talento  decidido,  y  sin  co- 
nocimientos profundos?  Yo  estaba  como  un  viagero 
que  trae  muchas  monedas  pequeñas  de  los  países  que 
ha  andado ;  pero  ningún  oro.  No  sé  qué  motivo  triunfó 
de  estas  poderosas  razones.  Partí  en  fin ,  y  pasé  por 
A\x ,  donde  fui  ^  ver  á  M.  de  Bausset,  canónigo  de  la 
catedral,  natural  de  Aubagne,  donde  estaba  estable- 
cida su  familia.  Yo  le  conocía  mucho ;  y  me  dijo  que 
estaba  propuesto  para  el  primer  obispado  que  vacase : 
que  había  puesto  en  mí  los  ojos  para  partir  conmigo 
los  trabajos  y  los  honores  en  clase  de  provisor ,  de  vi 
cario  general ,  etc. ,  y  que  luego  que  fuese  nombrado 
iría  á  París ,  de  donde  me  traería.  Me  preguntó  si  mé 
acomodaba  el  plan.  Estaba  yo  lleno  de  alegría,  y  se  lo 
prometí  todo ,  bien  persuadido  á  que  la  fortuna  nunca 
me  ofrecería  una  colocación  ni  mas  agradable  ni  mas 
ventajosa.  Ya  tenia  una  colocación,  y  la  debia  á  un 
hombre,  que  juntaba  al  carácter  mas  ajnable  todas  las 
virtudes ,  y  sobre  todo  una  bondad  extremada ,  que  es 
la  primera  de  todas. 
Ubre  con  esto  de  un  peso  insoportable,  llegué  á  Pa- 
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ría  por  el  mes  de  j  unto  de  4  744.  Llevaba  mochas  cartas 
de  recomendación.  Presenté  una  ¿M.  de  Boze,  goarda- 
medallas  del  rey,  de  la  academia  francesa,  y  antiguo 
secretario  perpetuo  de  la  academia  de  inscripciones  y 
bellas  letras*  Aunque  naturalmente  IHo,  me  recibió  con 
mecha  urbanidad,  y  me  convidó  á  so  mesa  en  los 
manes  y  miércoles.  El  martes  esta!»  destinado  para 
muchos  de  sos  compañeros  de  la  academia  de  bellas 
letras:  el  miércoles  á  M.  Reaamor  y  algunos  de  sus 
amigos.  Aquí  fué  donde  ademas  de  Reaumur  conocí  á 
M.  el  conde  de  Caitas,  á  M*  el  abate  Sailier,  bibliote- 
cario mayor  del  rey,  á  los  abates Gedoin,  de  la  Ble- 
terie,  de  Resftel :  á  MM.  de  Toneemagne,  Duelos, 
Luis  Hacine,  hijo  dd  grande  Racine,  etc.  No  puedo 
explicar  la  turbación  que  se  apoderó  de  mí  la  vei  pri- 
mera que  me  vi  entre  ellos.  Sos  palabras,  sos  gestos... 
todo  lo  notaba.  Estaba  admirado  de  ver  qne  compren- 
día lodo  lo  que  decían.  Ellos  debieron  estarlo  mocho 
mas  de  mi  turbación  cuando  me  hablaban. 

Tal  era  en  mi  juventud  este  profundo  respeto  mió 
á  los  literatos,  que  conservaba  loa  nombres  basta  de  los 
que  enviaban  enigmas  al  Mercurio,  De  esto  resultaba 
contra  mí  nn  inconveniente  considerable;  y  es  que  yo 
admiraba,  y  no  formaba  juicio.  En  mochísimo  tiempo 
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no  he  leído  libio  alguno  sin  confesar  íateriortiieate  mi 
incapacidad  de  hacer,  otro  tanto.  En  mis  últimos  a/tos 
he  sido  mas  atrevido  con  respecto  á  las  (Aras  de  critica 
y  antigüedad;  porque  bus  largos  trabajos  me  habían 
adquirido  derechos  á  mi  propia  confianza. 

Cuando  ya : estuve. algo  familiarizado  con  algunos 
miembros  de  las. academias;  extendí  mis  conexiones. 
Vi  las  singularjdades:  de  París:  frecuenté  las  bibliote- 
cas públicas :  pensaba  en  M,  el  abate  de  Bausset :  bas- 
caba en  la  gaceta  el  anuncio  de  algún  obispado  vacante ; 
pero  luego  le  veía  provisto  en  otro  distinto. 

Al  cabo  de  un  año  con  corta  diferencia,  M.  de  Boze , 
á  quien  yo  visitaba  frecuentemente,  y  el  cual  sin  de- 
signio, al  parecer,  me  babia  preguntado  mas  de  una 
vez  sobre  mis  proyectos,  me  habló  de  los  suyos  con 
aquella  indiferencia  que  afectaba  aun  hacia  las  cosas 
que  deseaba  con  mas  ahinco.  El  gabinete  de  medallas 
exigía  un  trabajo  á  que  no  le  permitía  su  edad  entre- 
garse. Desde  luego  contó  con  asociarse  á  AL  el  barón 
de  la  Batie,  sapientísimo  anticuarto  dé  la  academia  de 
las  bellas  letras.. Acababa  de  perderle,  y  vacilaba  so- 
bre la  elección  de  un  asociado,  porque  este  depósito, 
decía ,  no  puede  confiarse  mas  que  á  manos  puras ,  y 
pide  tanta  probidad  como  conocimientos.  Me  biso 
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vislumbrar  la  posibilidad  de  esta  asociación ,  y  le  ma* 
nifesté  la  satisfacción  que  feria  para  raí  trabajar  bajo  w 
dirección.  Gomo  yo  conocía  so  extremada  diacreeion , 
como  también  sus  conexiones  con  M«  Bignon,  biblio- 
tecario ,  y  M.  Maurepas ,  ministro  del  departamento , 
creí  que  se  terminaría  este  asunto  en  oebo  dias;  pero 
era  tan  pausado  y  tan  circunspecto»  que  no  se  verificó 
hasta  mudaos  meses  después.  La  confianza  que  biso  de 
mí  interesó  tiernamente  mi  corazón,  y  procuré  cor- 
responder á  ella  en  los  siete  aftos  qoe  riví  con  él  én  la 
intimidad  mas  estrecha;  y  después  de  su  muerte  su* 
ministré  las  noticias  mas  propias  para  honrar  su  me- 
moria á  M.  .de  BougainviUe,  que  formó  su  elogió 
histórico,  como  secretario  perpetuo  de  la  academia  <Je 
beüastetras. 

Las  que  aliado  aquí  no  la  alearán  ciertamente,  y 
son  una  consecuencia  natural  de  las  relacione*  que  tave 
con  él.  Reinaban  en  su  persona  el  orden  y  el  aseo*  y 
se  notaban  en  sus  muebles ,  y  en  un  excelente*  gabn 
nete  de  libros ,  casi  todos  encuadernadoeen  tafilete*  y 
perfectamente  nivelados  en  sus:  estabtes*  Cartones 
hermosos  colocados  en  rico»  armarios  contenían  sus 
papeles  ordenados  por  «lases ,  copudo*  por  i&secra 
tarín  que  escribía  perfectamente  ^  y  qfce  no  debia  per* 
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muir  que  se  te  escapase  la  menor  folla.  Ponía  en  su  sem- 
biante  y  en  iras  palabras  una  dignidad,  un  peso,  que 
parecía  realzar  sus  menores  acciones,  y  en  sus  trabajos 
una  importancia,  que  nunca  Ke  permitía  despreciar  tas 
precauciones  mas  leves  que  pueden  asegurar  el  buen 
éxito.  Voy  á  citar  un  ejemplo.  Aunquedejo*  la  secretaría 
de  la  academia,  continuó  componiendo  las  medallas, 
inscripciones  y  divisas  pedidas  por  los  ministros  , 
ciudades  y  cuerpos.  Tenia  para  esta  clase  de  trabajo 
un  talento  particular,  y  una  paciencia  que  lo  era  mas 
todavía.  ¿Se  trataba  de  una  medalla?  Después  de  me- 
ditar mucho  tiempo  sobre  el  asunto,  y  ijádose  en  una 
idea,  la  enviaba  á  su  secretario,  quien  le  traía  una 
copia  trazada.  Volvía  á  trabajar  sobre  ella ,  y  á  cada 
mudanza  babia  una  nueva  copia  del  secretario.  Deter- 
minado una  vez  d  pian,  llamaba  á  Bouchardon ,  di- 
bújame de  la  academia.  Después  de  tratar  largamente 
sobre  la  disposición  de  las  figuras,  y  sotos  lodos  los 
accesorios  dd  tipo,  trabajaba  el  artista  un  primer  bor- 
rón, que  algunas  veces  necesitaba  un  segundo.  Con- 

♦ 

«Mofe  en  fin  el  diseño,  se  le  enviaba  á  su  destino  con 
una  mesnada ,  en  que  ae  explicaba  el  espíritu  del  mo- 
numento; y  esta  memoria  iba  acompañada  de  una 
caito,  en  la  cual  el  ojo  mas  Unce  no  podría  descubrir 
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la  menor  irregularidad  en  las  letras,  en  la  puntuación, 
ni  aun  en  los  dobleces  de  la  cubierta.  Aprobado  por 
el  rey  el  proyecto  de  la  medalla,  se  enviaba  al  gra- 
bador, y  M.  de  Boze  velaba  todavía  sobre  la  ejecu- 
ción. 

Aquí  me  acuerdo  ahora  de  la  dolorosa  impaciencia 
que  me  causaban  tantas  menudencias  ¿mas  yo  experi- 
menté otra  mas  fuerte  todavía,  cuando  después  de 
su  muerte,  vuelta  á  la  academia  la  composición  de 
medallas,  de  lo  que  siempre  habia  estado  zetosa,  vi  á 
los  comisarios  nombrados  para  presentarla  algún 
proyecto  de  una  medalla,  ó  de  una  inscripción ,  estar 
perezosos  para  ir  á  la  junta,  contentarse  con  la  pri- 
mera idea ,  y  darse  prisa  á  salir :  cuando  presentado  á 
la  academia  el  proyecto  de  los  comisarios,  vi  sesiones 
enteras  perdidas  en  discutir  y  disputar  sin  resolver 
nada :  cuando  yo  vi  que  se  velaba  tan  poco  sobre  los 
artistas,  que  tratándose  de  la  medalla  que  representa  la 
estatua  de  Luis  XV,  viendo  el  grabador  que  las  letras 
de  la  inscripción  de  la  base  quedaban  pequeñas,  y  no 
se  podían  leer  sin  lente,  grabó  las  primeras  letras  que 
se  le  vinieron  á  la  cabeza ,  de  modo  que  es  imposible 
entenderlo. 

Me  levantaba  á  las  cinco  á  trabajar  :  á  las  nueve 
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iba  á  casa  de  M.  de  Boze,  y  trabajaba  basta  las  dos,  y 
cuando  no  comía  allí ^  me  volvía  á  casa,  y  continuaba 
mi  estudio  hasta  las  siete  ó  las  ocho.  Lo  que  mas  me 
costó  fué  sujetarme  á  su  laboriosa  exactitud.  Guando 
saHa  de  su  gabinete á  las  dos  para  volver  á  las  cuatro, 
dejaba  yo  sobre  la  mesa  muchos  tomos  abiertos  /por- 
que tenia  luego  que  volver  á  consultar  con  ellos.  Desde 
el  primer  día  noté  que  M.  de  Boze  los  habia  puesto 
por  sí  mismo  en  los  estantes.  Cuando  le  presentaba  un 
tanteo  de  mi  trabajo ,  era  excusado  advertir  que  le 
habia  hecho  precipitadamente;  porque,  ¿cómo  podría 
yo  evitar  la  severidad  de  un  censor  que  ponía  los  pun- 
tos sobre  la  t,  yo  que  muchas  veces  no  ponía  la  i  bajo 
los  puntos  ?  Se  impacientaba  por  una,  palabra  puesta 
fuera  de  su  lugar,  y  se  enfurecía  por  una  expresión 
atrevida.  Todo  esto  pasaba  con  bastante  dulzura ,  al- 
gunas veces  con  un  poco  de  mal  humor  por  su  parte , 
y  por  la  mia  con  una  docilidad  extremada ;  porque 
conocía  y  conozco  ahora  cuan  necesaria  me  era  sú 
crítica. 

Sus  enfermedades  habituales  no  le  habían  permitido 
acabar  el  arreglo  de  las  medallas  del  rey,  trasladadas 
poco  antes  de  Versalles  á  París.  Hallé  las  medallas  anti- 
guas en  sos  armarios :  las  modernas,  como  también  las 
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monedas  y  los  vaciados,  estaban  todavía  en  sus  cajas. 
Las  saqué,  y  pose  en  los  catálogos  después  de  haberlas 
verificado;  Saqué  también  de  sus  cafas  las  medallas  del 
mariscal  de  Estrées,ádqoiridas  por  el  rey  aigunosános 
ant#s ,  y  que  formaban  tresséries :  una  la  de  los  meda- 
llones de  los  emperadores  en  bronce :  la  segunda  de  los 
reyes  griegos;  y  la  tercera  de  las  ciudades  griegas. 
Era  necesario  insertarlas  en  las  del  rey ;  por  consi- 
guiente comparar  y  describir  con  cuidado  las  medallas 
qne  se  conservaban,  y  haterías  inscribir  en  un  suple- 
mento con  indicaciones  qne  remitiesen  al  catálogo 
antiguo.  Estas  operaciones,  que  doraron  muchos  años, 
se  hacían  bajo  la  inspección  de  M.  de  Bese,  y  yo  iba 
haciendo  mía  toda  su  experiencia. 

Advierto  aquí  j  que  entre  loa  medallones  del  maris- 
cal de  Estrées ,  se  hallaban  algunos  trae  eran  dudosos , 
y  otros  manihWstamente latios;  pero  comer  ya  estaban 
publicados  ¿  M.  de  Boze  fué  de  pareoer  de  qne  se  con- 
servasen, y  de  insertarlos  en  el  catálogo ,  porque  el 
guarda  debía  estar  en  disposición  de  manifestarlos  á 
los  que  gastasen  vertíkarlps.  Por  el  mismo  motivo 
han  quedado  en  las  demás  serles  algunas  medallas 
inciertas.  Si  en  algún  tiempo  se  diese  al  público  el  gabi- 
nete, se  cuidará  de  limpiarlas  de  esta  mala  compañía. 
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Por  el  mismo  tiempo  M.  de  Bqze  hizo  adquirir  la 
hermosa  serie  de  medallas  imperiales  en  gran  bronce, 
que  desde  el  gabinete  del  abate  Rathelin,  habían  pa- 
sado al  de  M.  de  Beaovau.  Este  toé  un  nnevo  trabajo. 
En  fin,  yo  hice  un  primer  arreglo  para  d  gabinete 
de  las  antigüedades ,  puestas  en  un  desván  que  estaba 
sobre  el  délas  medallas.  Eran  estas  antigüedades  nna 
cantidad  enorme  de  figuras  pequeñas ,  de  lámparas, 
vasos,  broches  y  utensilios.  Todo  estaba  amontonado 
en  medio  del  piso,  y  yo  adorné  con  esto  los  estantes 
y  las  paredes. 

Apenas  habia  empezado  esta  continuación  de  ope- 
raciones ,  cuando  me  vi  casi  á  punto  de  abandonarlas. 
He  dicho  que  antes  de  dejar  la  Provenza  habia  con- 
traído empeños  con  M .  el  abate  de  Bausset.  Habia 
quedado  en  blanco  en  muchos  nombramientos;  pero 
al  fin  del  añode  1745  se  le  confirió  el  obispado  de  Be- 
ziers.  Hízomelo  saber  por  una  carta,  y  me  recordó  mi 
promesa  :  volviéndomela  á  recordar  mas  particular- 
mente cuando  llegó  á  París.  Creí  que  en  esta  circun- 
stancia, el  único  medio  que  podía  emplear  para  dis- 
pensarme de  cumplirla ,  era  hacerle  arbitro  de  mi 
suerte.  En  efecto,  conoció  que  arrastrado  por  la  pasión 
imperiosa  de  las  letras ,  me  seria  imposible  entregarme 
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con  finito,  y  sin  ana  extrema  repugnancia,  á  estudios 
de  otra  dase;  y  no  queriendo  exigir  de  mí  un  sacrifi- 
cio tan  penoso,  me  dejó  libre,  y  me  conservó  an  antis- 
tad. 

•Desembarazado  de  este  empeño,  contraje  inmedia- 
tamente con  entasiasmo,  otro  que  me  ligaba  irrevoca- 
blemente al  objeto  de  mi  pasión ,  M.  Bonete,  de  la 
academia  de  bellas  letras ,  murió  en  el  mes  de  mayo 
de  4747,  y  se  me  nombró  para  sn  plaza*  Debia  yo  te- 
ner un  contrincante  temible en  M.  LeBean,  pero  tuvo 
á  bien  no  presentarse  en  esta  ocasión ,  y  habiendo  va- 
cado luego  otra  plaza,  faé  nombrado  por  todos  los 
votos.  Sin  embargo  yo  temara  óondoeta  mayen  ei  co- 
razón. M.  de  Boagainvíiié,  mi  amigo  íntimo,  secre- 
tario perpetuo  de  la  academia,  quería  hacer  dimisión 
de  so  pitea  por  razón  de  sus  enfermedades,  y  me  pro- 
paso al  ministro  por  su  sucesor,  el  enal  qniso  agra- 
ciarme; pero  yo  no  admití,  y  empeñé  á  tos  dos  para 
que  nombrasen  á  M.  LeBeáu,  qaien  algunos  aflos  des- 
pués halló  la  ocasión  de  vengarse.  «  Voy  á  dejar  la 
«  secretaria,  me  dijo,  yo  os  la  debí,  y  yo  osla  vuelvo. 
«  —Pues  yo  la  cedo  4  otro,  respondí;  pero  á  nadie 
«  cedo  el  placer  de  confesar  que  es  imposible  venceros 
«  en  buenos  procederes.  » 
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Seguía  yo  trabajando  con  M.  de  Beze,  cuando 
en  \  753  fué  atacado  de  una  perlesía ,  que  á  pocos  me- 
ses le  quRé  la  vida.  Hacia  tiempo  qfteia  ¡opinión  pública 
me  señalaba  para  sucederle :  nadie  imaginaba  queyo  de- 
biese tener  contrincante  para  una  plaza ,-  que  en  cierto 
modobabia  ganado  coa  diez  aftas  de  trabajo  y  asisten- 
cia. Sin  embargo,  en  la  misma  mañana  de  su  muerte 
tuvo  valor  para  sotieilarla  un  compañero  mío  de  aca- 
demia, cuyo  nombre  nunca  he  querido  saber.  Se  di- 
rigió á  M.  el  marques  de  Argensen,  hermano  del 
ministro ,  el  cual ,  en  un  movimiento  primero  de  indi- 
gnación ,  me  lo  advirtió ,  y  previaa  á\su  bectaano. 
Gomo  el  pretendiente  buscase  dtros  empeños,  se  alar- 
maron mis  amigos.  M.  de  Málesfeerbes,  qbe  entonces 
era  director  de  la  biblioteca,  fué  él  primera  que  sa 
opuso  con  todo  el  celo  déla  amistad  ala  injusticia  que 
semt  quería  hacer.  Le  ayudó  poderosamente  el  mar- 
ques (después  duque)  de  ,G<mtant;<  y  ^  «on.de  de 
StainviHe,  después  duque.de ChoiseuJ í  al  cua¿  ypno 
conocía  entonces,  movidos  ambos  pac  M-  dé  Boro- 
barde,  y  M.  el  conde  de  Gailus,  nuestros  comunes 
amigos.  Salieron  tan  bien  sos  diligencias,  que  etnun- 
ciada  al  rey  en  el  despacho  por  M.  el  conde  de  Ar- 
genson  la  muerte  de  M.  de  Qo%e ,  el  rey  le  previno,  y 
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por.  sí  mismo  me  nombró  para  reemplazarle.  M .  de  Ar- 
genaon  respondió ,  que  aquel  era  precisamente  el  su- 
geto.que  iba  á  proponer  á  S.  M.  EL  ministre  me  lo 
refirió  á  la  mañana  siguiente,  y  me  pareció  resentido 
de  que  hubiésemos  dudado  de  sus  intenciones.  Sin 
embargo,  siempre  me  ha  tratado  bien* 

M.  de  SUimrHle  fué  destinado  el  año  siguiente  para 
embajador  de  Roma.  Recuerdo  con  sumo  placer  esta 
é(K>ca ,  porque  fué  la  de  mi  fortuna ,  y,  lo  que  es  mas 
todavía,  la  de  mi  felicidad.  No  había  tenido  ocasión  de 
darle  gracias  por  el  interés  que  me  había  manifestado 
sin  conocerme,  y  se  presentó  naturalmente.  Acababa 
de  elegir  para  secretario  de  embajada  á  M .  Boyer,  mi 
amigo,  quien  me  llevó  á  su  casa.  El  recibimiento  que 
me  hizo ,,  rae  ínñindió  repentinamente  confianza  y 
adhesión.  Me  preguntó  si  para  el  objeto  de  mis  tareas, 
me  convendría  hacer  un  viage  á  Italia :  en  vjsta  de  mi 
respuesta  habló  inmediatamente  á  M.de  Argenson;  y 
dos  días  después  vino  M.  Boyer  de  su  parte  á  decirme , 
que  estaba  decidido  .mi  viage.  Ai  momento  fui  ácasa 
del  embajador  á  darle  gracias ,  y  llegó  á  lo  sumo  mi 
asombro  cuando  inte  dijo,  que  me  llevaría  consigo , 
que  en  Roma  viviría  en  su  casa,  que  tendría  un  coche 
á  mi  disposición ,  y  que  me  facilitaría  medios  para  re- 
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correr  el  resto  de  Italia.  Entontes  no  me  había  aun 
ilustrado  la  filosofía  sobre  la  dignidad  del  hombre,  y 
me  confundí  en  nacimientos  de  gracias,  como  si  un 
protector  no  llegase  á  ser  el  protegido  de  aquel  qne  se 
digna  aceptar  sos  beneficios* 

Algunos  asuntos  relativos  al  gabinete  me  obligaron 
á  retardar  mi  partida ,  y  me  impidieron  acompañar  al 
embajador ;  pero  fui  indemnizado  de  este  gusto  por 
la  amistad.  M.  el  presidente  de  Gotte ,  director  de  la 
moneda  y  de  las  medallas ,  eon  quién  tenia  yo  estre- 
chas relaciones ,  resolvió  aprovecharse  de  esta  ocasión 
para  satisfacer  el  deseo  que  tenia  mucho  tiempo  antes 
de  ver  la  Italia.  Agradóme  mucho  esta  ocasión.  Ade- 
mas de  los  conocimientos  y  otras  ventajas  que  sacaba 
de  una  compañía  tan  dulce :  no  hubiera  yo  podido  sin 
su  socorro  salir  del  embarazo  de  tan  largo  riage.  Se  lo 
avisé  luego  á  M.  el  embajador ,  quien  me  encargó  le 
convídase  con  su  casa;  y  salimos  en  agosto  de  1755, 
y  llegamos  á  Roma  en  i  °  de  noviembre. 

M.  de  Stainville  había  adquirido  ya  allí  la  reputa  - 
cion  que  adquirid  después  en  toda  la  Europa.  No  la 
debia  á  la  magnificencia  que  brillaba  en  so  casa,  y  que 
anunciaba  desde  luego  el  ministro  de  la  primera  po- 
tencia: la  debia  únicamente  á  la  superioridad  de  sus 
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tálenlos,  á  aquella  nobleza  que  brillaba  en  todas  sus 
acciones,  á  aquella  magia  que  le  sometía  cuantos  co- 
razones quería  ganarse,  y  á  aquella  firmeza  que  man- 
tenía en  el  respeto  á  aquellos  que  él  se  desdeñaba  su- 
jetar .  Había  seducido  á  Benedicto  XIV  non  los  encantes 
irresistibles  de  su  espíritu,  y  á  las  mejores  cabezas  del 
sacro  Colegio  con  su  franqueza  en  las  negociaciones.  Lo- 
grando la  Encíclica ,  que  estremeció  fuertemente  á  la 
constitución  Unigenitus ,  se  atrajo  el  odio  de  los  Jesuí- 
tas, quienes  jamas  le  perdonaron  él  haberle*  quitado 
de  las  manos  este  ramo  de  perseeucMa. 

Madama  de  Stainville,  que  apenas  tenia  diez  y  ocho 
años ,  gozaba  de  aquella  profunda  veneración,  que  por 
lo  común  no  se  tributa  sino  a  un  fargo  ejercicio  de  vir- 
tudes. Cuanto  había  en  ella  inspiraba  interés:  su  edad, 
su  figura,  su  delicada  salud,  la  vivacidad  que  animaba 
sus  palabras  y  acciones,  el  deseo  de  agradar ,  que  le 
era  muy  fácil  satisfacer,  y  cuyo  éxito  atribuía  ella  á 
uu  esposo,  digno  objeto  de4su  ternura  y  de  su  culto : 
aquella  extremada  sensibilidad ,  que  la  hacia  feliz  ó 
infeliz  al  ver  k  felicidad  ó  infelicidad  del  prójimo;  en 
fin ,  aquella  pureza  de  alma  que  no  la  permitía  ni  aun 
sospechar  el  mal.  Sorprendía  al  mismo  tiempo  ver 
tantos  conocimientos  con  tanta  sencillez.  Reflexionaba 
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ya  en  ana  edad,  en  que  apenas  se  empieza  á  pensar. 
Había  leído  con  tanta  utilidad  como  placer  los  autores 
nuestros,  que  ae  han  distinguido  por  su  profundidad 
y  su  elegancia.  MI  amor  á  las  letras  me  ganó  su  in- 
dulgencia y  la  de  su  esposo ,  y  desde  este  momento 
me  consagré  á  ellos ,  sin  prever  las  ventajas  de  seme- 
jante sacrificio. 

Algunos  dias  después  de  nuestra  llegada  quiso  el 
embajador  presentamos  á  Benedicto  XIV,  á  quien  te- 
nia prevenido  en  nuestro  favor,  y  quien  nos  recibió 
con  mucha  bondad.  Partimos  después  para  Ñapóles,  y 
estuvimos  un  mes  ocupados  en  ver  las  singularidades 
de  esta  ciudad  y  de  sus  cercanías.  Fuimos  á  ver  los 
mas  antiguos  monumentos  de  la  arquitectura  griega , 
que  se  conservan  cerca  de  treinta  leguas  mas  allá  de 
Ñapóles,  en  un  lugar  donde  en  otro  tiempo  se  había 
edificado  la  ciudad  de  Pesto.  Las  salas  del  palacio  de 
Pórtici,  donde  se  habían  juntado  las  antigüedades 
halladas  en  las  ruinas  de  Hercnlano  y  Pompeya,  nos 
atraían  muchas  veces.  Vimos  con  la  mayor  satisfacción 
aquella  colección  inmensa  de  pinturas,  estatuas ,  bus- 
tos, vasos  y  utensilios  de  di  venas  clases,  objetos  los 
mas  de  ellos  particulares  por  su  belleza,  ó  por  los  usos 
en  que  se  les  empleaba.  Pero  vimos  con  mayor  dolor 
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todavía  el  vergonzoso  abandono  en  que  se  dejaban  cua- 
trocientos ó  quinientos  manuscritos ,  descubiertos  en 
los  subterráneos  de  Herenlano.  Dos  ó  tres  eran  única- 
mente los  que  habían  sido  desenrollados  y  explicados 
por  el  sabio  Marochi :  por  desgracia  no  contenían  cosa 
importante,  y  esto  hizo  desmayar.  Todos  me  asegura- 
ban que  se  volvía  á  este  trabajo ;  pero  esta  esperanza  no 
se  ha  verificado.  En  estos  últimos  tiempos  hablé  yo  de 
esto  muchas  veces  al  marques  de  Caraccioli ,  embaja- 
dor de  Ñapóles  en  Francia :  fe  escribí  después  cuando 
subte  al  ministerio,  y  me  respondió*  que  estaba  deter- 
minado á  seguir  este  proyecto ,  y  que  para  acelerar  su 
ejecución,  era  de  parecer  que,  si  podía  ser,  se  par- 
tiese el  trabajo  entre  diferentes  cuerpos,  y  enviar  su- 
cesivamente algunos  de  aquellos  manuscritos  á  nuestra 
academia  de  bellas  letras,  otros  á  la  sociedad  real  de 
Londres,  otros  ala  universidad  de  Gol  tinga,  etc. 
Uno  6  dos  meses  después  se  anunció  su  muerte  en  los 
papeles  públicos. 

Había  querido  yo  presentar  á  mi  vuelta  á  los  sabios 
que  se  ocupaban  en  la  paleografía ,  la  mas  antigua 
muestra  de  los  caracteres  que  se  encuentran  en  los  ma 
nuscritos  griegos.  Me  dirigí  pues  á  M.  Marochi,  quien 
me  opuse  la  expresa  prohibición  de  comunicar  la  me- 

1.  3 
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ñor  cpsa,  M,  Paderno,  guarda  del  depósito  de  Pórtici, 
me  dio  te  misma  «apoerta;  y  flojamente  me  enastó 
la  P4gia*  de  un  mamisgrito  que  se  hafeia  «orlado  de 
arrite  *Mq  cuando  se  descubrió ,  Ja  cual  cputenia 
veinte  y  ocho  líneas.  Las  leí  cjnco  ó  seis  veces,  y  aon 
pretexto  de  mn  necesidad,  bajé  al  palio ,  y  las  tracé 
sobre  W  P^pel,  conservando  en  cuanto  podía  la  dis- 
posición y  forma  de  las  letras.  Subí ,  comparé  mental- 
mente Ja  copia  con  ej  original,  y  bailé  el  medio  de 
rectificar  dos  ó  tres  leves  errores  que  se  me  bebían  es- 
capado. Se  hablaba  en  este  fragmento  de  las  perseeu- 
cioues  que  habían  sufrido  los  filosofes,  menos  Epfcuro. 
Le  envié  en  seguida  é  ^academia  de  bailas  letras,  su- 
plicando no  le  diese  á  lo?,  por  no  comprometer  á 
Marocbi y  á  Paderap. 

Qntre  tanto  M.  el  marques  de  Qssim ,  embajador  de 
Francia  en  papóles,  me  avisé  que  el  rey ,  instruido 
de  mí  misión ,  quería  verme.  Estaba  entonces  este 
príncipe  en  su  soberbio  palacio  de  Casería ,  que  bacía 
concluir.  Fui  presentado  á  él  mientras  comía,  lie  ba- 
ble con  placer  de  los  descubrimientos  que  se  hacían  en 
sus  Estados,  dio  á  entender  que  septo  la  ausencia  de  *u 
guardamedallAs,  porque  yo  no  podría  verlas,  mandó 
que  se  me  enseñasen  las  soberbias  wtymnas  d*  mar* 
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mol ,  ¿catadas  de  traer  á  Casería ,  y  me  hizo  poner 
en  la  lista  de  lea  que  habían  de  recibir  sucesivamente 
loa  tomos  4e  las  antiguedade*  de  Heroulano.  Se  había 
condado  el  trabajo  de  explicarlas  4  moneeflor  Baiardi, 
prelado  romano,  atraído  por  el  rey  á  ana  Estados. 
Vasto  é  infatigable  compilador ,  respetable  por  las  ca- 
lidades de  corazón,  y  par  su  memoria  temible  á  loa 
que  emprendían  oírle  é  leerle:  Baiardi  había  cultivado 
todas  las  especies  de  literatura ,  y  trasportado  á  so  ca- 
beza un  almacén  enorra  é  informe  de  conocimientos, 
que  «e  producían  confusamente.  Comenzé  su  ohra  con 
un  catálogo  general  de  los  monumentos  conservados 
en  Prirtici,  en  un  temo  en  tobo;  y  como  no  estaban 
acabadas  las  láminas  que  debían  represéntanos,  al- 
canzó licencia  del  rey  para  poner  al  frente  de  este 
gran  comentario  un  prefacio  destinado  á  instruimos 
sobre  la  época  de  las  excavaciones  de  Herculano ,  sus 
resultas  y  su  utilidad;  y  publicó  el  principio  en  siete 
lomos  en  4o  sin  haber  empezado  á  tratar  la  materia. 

Voy  á  exponer  su  método  para  guiar  á  los  que  ten- 
gan la  tentación  de  imitarte.  Un  interprete  de  monu- 
mentos debe  hacer  conocer  sus  proporciones ;  ¿pero 
qué  medidas  ha  de  emplear?  De  aquí  una  larga  cor- 
rería sobre  las  medidas  de  los  Asir  ios,  Babilonios, 
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Persas,  Griegos  y  Romanos.  La  mayor  parte  de  los 
monumentos  se  sacó  de  las  ruinas  de  Heroulano :  este 
nombre,  que  es  el  mismo  que  el  de  Heraclea,  fué  co- 
mún á  muchas  ciudades:  es  preciso  pues  hablar  de  to- 
das ellas :  correría  en  los  campos  de  la  geografía  anti- 
gua. Herculano  fué  fundada  por  Hércules;  paro  hay 
muchos  de  este  nombre:  el  tirio,  el  egipcio,  el 
griego ,  etc.  Se  hace  preciso  seguir  sus  expediciones, 
y  señalar  cual  es  al  que  debe  su  origen  nuestra  Her- 
culano :  correría  en  los  campos  de  la  mitología.  Se  co- 
noce fácilmente  que  semejantes  averiguaciones  condu- 
cirían al  autor  al  tomo  doce;  pero  por  desgracia  se  le 
suplicó  que  se  detuviese  en  tan  hermoso  camino,  y  al- 
gún tiempo  después  volvió  á  Roma ,  donde  le  fui  á  vi- 
sitar. Le  pregunté  si  pondría  fin  á  su  prefacio;  y  me 
respondió  que  le  había  suspendido,  y  que  para  des- 
cansar ,  estaba  ocupado  en  hacer  un  compendio  de  la 
historia  universal,  que  reduciría  á  doce  volúnfenes 
en  12*,  y  en  el  cual  comenzaría  por  la  solución  de  nn 
problema  de  la  mayor  importancia  para  la  astronomía 
y  la  historia,  y  era  fijar  el  panto  del  cielo  en  que  Dios 
puso  al  sol  en  la  creación  del  mundo.  Acababa  de  des- 
cubrirle, y  me  le  señaló  en  un  globo  celeste. 
Quizá  he  hablado  mucho  de  monseñor  Baiardi ; 
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mas  como  yo  no  escribo  sino  para  mí,  y  á  lo  mas  pira 
algunos  amigos,  quiero  concluir  con  este  hombre,  y 
contarme  á  mí  mismo  la  primera  visita  que  le  hice  en 
Ñapóles.  Le  hallé  en  ana  gran  sala:  un  reuma  vio- 
lento le  tenia  recostado  sobre  un  sofá,  cuyo  aspecto 
denotaba  sos  muchos  servicios-,  y  su  vestido  era  tan 
viejo,  que  cualquiera  hubiera  creído  que  eran  despo- 
jos de  algún  antiguo  habitante  de  Herculano.  fiaiárdi 
estaba  entonces  trabajando  con  su  secretario.  Le  su- 
pliqué que  continuase,  y  me  senté  al  lado  del  sofá. 
Unos  frailes  de  Calabria  le  habían  consultado  sobre 
una  heregía  que  empezaba  á  difundirse  entre  ellos. 
Aeababan  de  saber  que  un  cierto  Copernico  defendía 
que  la  tierra  daba  vuel  as  al  rededor  del  sol.  j  Qué  se- 
ria entonces  del  pasage  de  la  Escritura,  que  declara  la 
tierra  inmóvil ,  y  de  Josué  que  detiene  el  sol,  y  des- 
pués del  testimonio  de  nuestros  sentidos?  Por  otra 
parte,  ¿cómo  podríamos  no  caer,  si  por  la  noche  es- 
tamos obligados  á  estar  cabeza  abajo?  £1  prelado  res- 
pondía larga  y  sabiamente  á  todas  estas  cuestiones, 
salvaba  el  honor  de  los  Libros  santos,  exponíalas  leyes 
de  la  gravedad ,  levantaba  la  vos  contra  el  engaño  de 
nuestros  sentidos,  y  daba  fin  aconsejando  á  los  frailes 
á  no  turbarlas  ya  frías  cenizas  de  Copernico,  y  á  dor- 
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mir  con  Unta  tranquilidad  como  basta  allí  hablan  dor- 
mido. 

Acabada  sa  respuesta,  me  reiteré  w»  esculpas ;  y 
yo  le  dije,  que  habiendo  sido  enviado  por  ei  rey  de 
Francia  á  buscar  las  medallas  que  faltaban  en  su  ga* 
bínele,  que  estaba  á  mi  cuidado,  «tarifa  á  este  deber 
el  de  conocer  los  sabios  mas  distinguidos»  £1  se  quitó 
su  bonete,  redobló  sus  cortesías,  tosía  largo  rato,  y 
me  pidió  permiso  para  presentarme  la  señora  Mam 
Laura,  su  antigua  amiga,  cuya»  virtudes  eran  iguales 
á  sus  laces  y  á  sos  prendas,  que  sabia  el  latín,  d 
griego  y  el  hebreo ,  que  dibujaba  y  pintaba  como 
Apele»,  tocaba  la  lira  coaeOrfeo,  y  bordaba  tan  bien 
como  las  hijas  de  Minos,  Todavía  doraba  el  panegírico 
cuando  se  presenté  la  señora  María  Laura,  que  pocha 
tener  de  sesenta  á  sesenta  y  cinco  aftos,  y  él  de  se*- 
'  senta  y  cinco  á  setenta. 

En  el  discurso  de  la  conversación  me  aseguró  que 
descendía  del  caballero  Bayard,  y  que  él  era  fran- 
cés, no  solo  de  nacimiento,  sino  también  de  indina* 
cioa.  Desanesse  ewejó  dd  modo  qae  se  obsérvate  en 
los  trabados  de  Hereulano,  de  la  negligencia  délo»  mi- 
nistro» sobre  los  manascritos,  y  de  la  enridk  levan- 
tada contra  él  por  la  aoogida  honrosa  que  le  hacia  el 
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rey.  No  sé  por  qué  casualidad  cftó  á  Jt.  el  conde  éé 
Caákfc.  Al  pürito  exclamó :  ¡  qué !  ¿CkMtfee  1*  *  M .  de 
Caitas •»  -~Eo  mi  amigo.  —Oiga  V.  seflora  Laura.  ítt 
tal  M.  Cairas  esanodeloflímafoté^fellof^deFraacit, 
uno  de  tomaiyoifeaaabiotdel  aoondovEl  ed  elijpie  preside 
toda» toa&dfefeik» de  Parte,  quieto  protege  tedas  tas 
artes,  quién  lo  sabe  tocto  y  y  escriba  «Are  todo»  Su* 
oferj»soroloadmttra£ioH)de  ted»Eawopa»  Y  yoivicndeot 
á  mi  inmediatamente ,  me  dijo  en  faneca' :  9*>'a4<tt 
faitkañkto?Je»'aijAMm$ri*hvowáB  temó.  ¿Qué 
ha  hecho  Caita»?  afane*  heifeto  cosw  «aya;  y  sin 
«guardar  vá  respuesta,  tocó  la  campanilla,  é  hité 
que  le  trajesen  no  gran  eajoalteao  de  papelea,  qm 
eran  la  cokfccion  de  so»  poesías  latíaos.  Me  propuso 
oír  un  pee*.  Gao  mnebo  gasto,  lo  dije j  pero  señor,  Y. 
tose  mocho.  Me  respondió  que  haría  cualquier  saerit 
fieio  por  el  placer  de  proporcionarme  alguna,  ator- 
an»; y  eort  estar  mira  escogió  un*  piera  intitulada : 
Deteripcim  anatómica  del  edébm.  Adema»  de  que  Ja 
materia  mé  era  mu?  extraña,  lo*ttaíiaBos  pronuncian 
el  laüii de  uno  masera  tan  distíntede  la  nuestra,  que 
d  eutiastodeso*  versos  nd  sé  me  ha»  perceptible;,  lúa 
señora  Laura  aiuelope*ei)9tó>leieortóel  hitoeenaal 
verso  centesimo,  y  habiéndole  ECpresctttatio  qne>  uaa 
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materia  tan  importante  debía  ser  meditada  para  ser 
sentida ,  le  propuso  que  leyese  su  Fontana  de  Trevi. 
Madama  tiene  razón,  me  dijo  él.:  Y.  acaba  de  venir  de 
Roma  ,  y  habrá  visto  y  admirado  mas  de  una  vez 
aquella  bella  mente.  Cuando  se  descubrid,  se  apoderó 
de  mí  el  estro  poético,  y  le  derramé  á  borbotones  so- 
bre la  pieza  siguiente.  En  vano  le  repetí,  señor  V.  tose 

mucho.  Fué  preciso  escucharle.  Ve  aquí  el  plan  de 
este  pequeño  poema. 

Corre  él  poeta  á  la  nueva  fuente;  percibe  desde  le- 
jos al  gran  Neptuno ,  que  hiere  con  su  tridente  las  ro- 
cas amontonadas  bajo  sus  pies,  y  hace  brotar  torrentes 
impetuosos.  Acércase  al  pilón  y  donde  estas  aguas  re- 
unidas le  presentan  un  espectáculo  encantador ,  y  son 
las  Náyades  que  juguetean  en  su  seno:  él  mismo  se 
mezcla  en  los  juegos;  un  poder  desconocido,  trasfor- 
ntándole  repentinamente  en  una  figura  celeste,  le  ha- 
bía prodigado  todos  los  atractivos  que  brillaban  en  sus 
nuevas  compañeras.  Fácilmente  se  conoce  que  una 
mano  capaz  de  pintar  las  fibras  imperceptibles  del  ce* 
lebro,  podía  aplicar  los  mas  ricos  colores  á  bellezas 
mas  reales ;  asi  que  nada  había  perdonado  para  descri- 
bir con  una  exactitud  escrupulosa  las  felices  mutacio- 
nes que  él  había  experimentado.  Se  detenia  con  cena- 
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placeada  sobre  la  ligereza  de  los  movimientos ,  la 
exactitud  de  las  proporciones,  la  redondea  de  las  for- 
mas, y  la  dulzura  de  las  facciones. 

Mientras  él  me  presentaba  esta  pintura  degradada 
por  ana  lectora  rápida,  y  por  tina  prononciacion  ex- 
traña á  mía  oídos,  comparaba  yo  d  estado  antiguo  de 
esta  ninfo  de  las  agnas  con  su  estado  actual.  Su  bar- 
billa encorvada,  y  poblada  de  una  barba  espesa ,  sus 
megillas  caídas  y  sembradas  de  manchas  amarillas,  sus 
ojos  muy  bandidos,  sus  arrogas  cruzadas  en  todos 
sentidos  sobre  su  frente;  todo  esto  me  causé  tal  impre- 
sión, que  acabada  la  lectura,  después  de  algunos  cum- 
plimientos ,  dije  al  autor :  á  pesar  de  todo,  no  puedo 
disimular  que  desde  vuestra  metamorfosis  os  haléis 
mudado  algo.  Madama  Laura  convino  en  ello.  £1  se 
rió ,  y  creyendo  por  esta  mala  chanza  que  me  diver- 
tía mucho :  aguardad  un  poco,  me  dijo :  me  habéis 
visto  de  nereida ,  y  ahora  me  vais  á  ver  de  bacante; 
y  sacando  de  su  inagotable  cajón  un  ditirambo  de  un 
volumen  espantoso,  y  reuniendo  sus  fuerzas,  entonó 
el  sagrado  cántico;  pero  el  calor  con  que  declamaba 
le  causó  desde  los  primeros  versos  una  tos  tan-  vio- 
lenta, que  madama  Laura  sobresaltada,  junio  sus  sú- 
plicas á  las  mías,  para  lograr  de  él  que  dejase  para 
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otro  dia  la  oontinmcion  de  la  lectora.  Convido  en 
ello,  aunque  con  sentamiento ,  y  yo  escapé  precipi- 
tadamente, bien  resuelto  á  no  Tolver  á  fatigar  su 


Tengo  placer  m  añadir  aquí  k*  nombres  de  ant- 
ena* penaras,  sabias,  ó  de  gusto  que  tnve  ocasión  de 
canecer  ea  ilaliflu  Visité  macha»  veces  ca  Ñápele*  al 
caaóaige  Mariachi ,  al  conde  dteGazote*  al  duque  de 
Naya,  y  al  coad*  de  Pianara.  Seria  dtfktl  reunir  mas 
piedad,  modestia,  y  eooocfemeatoft,  qne  los  qae  tenia 
el  avtmerow  Trabajaba  entonces  sobre  la*  wcripetones 
bastadas  en  Heradea.  Este  obra,  monoaeeato  de  «na 
erudición  profianda ,  y  de  un  valor  invencible,  nada 
dejaría  qne  desear,  ú  no  bt  bebiera  recargada  con  una 
nulütiid  excesiva  de  nefcaa  ,  que  aunque  instructiva» , 
iu»ia*efesaa„  parejee  soa  inútiles.  Eleond&deGazale 
resabia  dri  madb  anas  lisaejero  á  loa  e&tiaogcroa  ihas- 
traaba,  amida*  á  Ñápate»  por  los  nuevo»  descubrí- 
aneeaosu  JML  do  Moya  babia  tenido  una  colección 

iDflMHMA  iitt  H^cdiUflS     AAPftfil^MíKTltfifl  litMPaillfinla  Á.  \a 
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fea*  Grecia.  M.  de  Piaousa  ae  se  eetta  á  cala  aeric 
sola,,  ao  gabinete;  se  extendía*  lodo»  género,  de  me- 
dailaar  Hahaa  tenida  fe  bondad,  de  cédeme  aancba*  ; 
y  le  supliqué  qpe  añadiese  la  de  Cornelia  Snpeva ,  «pie 
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acataba  de  explicar1',  y  per  lacualihacia  w  <peesta 
princesa  era  muger  del  emperador  EtnWa&e^perono 
se  atrevió  1  deshacerse  de  ella  si»  el  beneplácito  del 
rey..  Supliqué  ¿  M,  de  Ossun^.qtie hablase  ai  ministro 
Tanucci  f.  el.  cual  respondió-  eo»  usa  ío»potí«nei^  des- 
pótica: a  site  medalla  de  (¡pese,  trata  ost¿>dapiioads 
«  en  el  gabinete  de  AL  Pianura,,  puede,  disponer  de 
«  una.de  ellas:  sieaúnica^ntrqokreelieyrcpies^ga 
a  desús  Estados. » 

Ea  ítaaa  imre  co^iwmesiittes^TBeBO»4si4ma*<5Dn 
el  P,  Pactando,  tinti»  :■  con  el  P'.  CtafeM,  sjSAml 
de  te  Escuetas  Pías:  coa  los  FP.  Jaeqtier  y  Ltf  Séor, 
míaiflsos :  cotí  «1  P.  Beaoowit ,  jesuíta :  eoft  los  sello- 
res  Battarí  y  Assemanni,  prefectos  de  la  biblioteca 
vaticana :  con  el  marques*  Locatetti ,  gottda  de  esta 
biblioteca:  coft  el  abate  Venutt :  con  el  caballero  Vet- 
toii:  con  los  cardenales  Passionei ,  Albani  y  Spineiti . 
á  quien  dediqué  mi  explicación  del  mostifee  dfc  Pales- 
trina.  EnEkrenda  traté  álos  señores  Stéselry  Gorí : 
ew  Pesaro  4  M.  Passetí  y  á  Mi  Amribal  Olivheri , 
á  quien  después»  de  mi  regreso  £  Francia,  escri- 


*  G*M*M  Sin».  P.  D/  Jtttft'FraartMb'Baiafiii',  gfettffral  de  la 
congregación  de  Clérigos  Regulares  de  Somasca.  En  II  ¿patos*  ai» 
de  1754. 
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foí  una  carta  «obre  algunos  monumentos  fenicios. 

A  últimos  de  enero  de  4757  volvió  el  señor  embaja- 
dor á  París,  y  habiendo  sido  nombrado  poco  tiempo 
después  para  la  embajada  de  Viena,  me  escribió  para 
que  volviese  con  madama  la  embajatriz.  "A  nuestra 
llegada  me  manifestó  el  (dan  que  había  formado  para 
mí  con  el  nuevo  ministro  M.  de  Saint-Florentin.  De- 
bía yo  acompañarlos  á  Viena ;  y  después  ir  á  expensas 
del  rey  á  recorrer  la  Grecia  y  las  islas  del  Archipié- 
lago, y  volverme  por  Marsella.  Por  mas  atractivo  que 
tuviese  para  mi  este  proyecto,  me  vi  obligado  á  no  ad- 
mitirle, porque  después  de  mi  larga  ausencia ,  no  po- 
día dejar  por  mas  tiempo  cerrado  el  gabinete  de  me- 
dallas. 

De  tal  modo  está  enlazada  mi  vida  con  las  de 
M.  y  madama  de  Ghoiseul ,  y  han  influido  tanto  so- 
bre los  sucesos  de  la  raia ,  que  me  es  imposible  hablar 
de  mi  sin  hablar  de  ellos.  No  hay  pues  que  espantarse 
de  encontrarlos  á  cada  paso  en  estas  memorias. . 

A  fines  de  4758  M.  de  Stainville,  de  aquí  adelante 
duque  de  Ghoiseul,  fué  llamado  de  Viena,  y  hecho 
ministro  de  negocios  extranjeros.  En  el  primer  mo- 
mento que  le  vi,  me  dijo  :  que  á  él  y  á  su  muger  to- 
caba ocuparse  de  mi  fortuna ,  y  á  mí  instruirles  de  mis 
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designios.  No  esperaba  yo  tanta  fineza ;  y  obligado  á 
explicarme ,  respondí  qne  una  pensión  de  seis  mil  li- 
bras sobre  algún  beneficio,  junta  con  la  renta  de  mi 
plaza  de  guardamedallas ,  me  bastaría  para  mantener 
dos  sobrinos  que  tenia  en  el  colegio,  y  otro  que  iba  á 
traer  inmediatamente.  Luego  me  avergoncé  de  mi  in- 
discreción :  él  se  sonrió,  y  me  animó. 

Protesto  aquí,  que  esta  es  la  única  gracia  que  pedí 
á  M*  y  madama  de  Choiseul.  Confieso  al  mismo  tiem- 
po que  no  tenia  necesidad  de  solicitud  para  con  ellos; 
y  si  se  quisiese  saber  de  donde  me  vino  la  renta  dema- 
siado- grande  que  yo  junté ,  siendo  un  literato,  res- 
ponderé :  de  la  estrecha  obligación  que  ellos  se  impo- 
nían de  contribuir  á  la  felicidad  de  los  demás  :  de 
aquella  profunda  sensibilidad ,  que  jamás  les  permitía 
olvidar  las  atenciones  que  se  tenia  con  ellos :  de  aquel 
carácter  noble  y  generoso,  que  les  persuadía  á  que  en 
tratándose  de  afecto,  nada  hace  quien  no  nace  cuanto 
pueden  Sin  embargo,  como  tan  buena»  disposiciones 
son  casi  siempre  peligrosas  en  los  depositarios  del  po- 
der, cuando  no  tienen  el  cuidado  de  velar  sobre  ellas, 
debo  advertir,  fundado  en  innumerables  ejemplos, 
que  M.  y  madama  de  Choiseul  nunca  consentirían  en 
hacer  la  menor  injusticia  por  servir  á  sus  amigos.  Ja- 
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mas  k*  be  podida  pagar  k>  que  les  debew  El  óitotr* 
curse*  que  me  queda. el  día  da  húf,  es  perpetuar  eirmi 
familia:  la*  memoria*  de  ato»  beaefiefost 

En. 4759-  M,  de  ChoieeuL  logré  el  arzobispado  de 
AJbipavasohermaiiO!ftiebiapadrBOT8uaí,ynwM^ 
concedí»  unt  pensión  deenafro<aÉt  Uitsar  sobre1  este 
beneficio. 

Eit4760apar€áft  una  parodia  sangriento  ée  una 
esGeia.de  Ciana*,  nsnfta.  fik  el  duques  d*  AautioiK  y 
M.  de¿  AqgenftaL  Loa  pariente  7  «igpwdef  prfaftero 
sublevaron  toda  la  corle  contsa  AL  Átensenos,  sos- 
pechoso de  ser  auto»  de  esta  sátira,  pompe  habla 
tenida  la  imprudencia  dte»  leerlo  en  un$  comida.  En 
oonseenenei»  se  hicieron  esf aeraos  para  quitarle  é 
privikgo  ÚA  JfewroHoy  coyas  snseriprione*  batia 
anmertadereonsidecableraentr^  Pasa  perjn<üesti4e  eon 
iaa*seguiidad,  se  représela  madama)  deChtfseul, 
que  el  Mertwrio  prodacia  m^üaapio  veinte  nril!  Miras : 
que  sola  erigía  una  ligem  inspecekuK  de  patte  M  au* 
toa,  páreme  ette  trabajo  le  hadan  fes*  eamúionades; 
y  qee  pnennándome  ateperiódfea,  quedataella  lmne 
en.  Vo  sucesi^  dat  solicitar  eamiitaror  al  dfcfepB  efe 
Qrleans),  quien  per  to  «r habfe  (teterminadof  á  reser- 
var loa»  beneieias  -j  abate  fealgm  valor  eiclOBíva- 
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otéate  para  k  nomexa.  Madama  de  Choteen!  comunico' 
este  proyeetoá  madama  de  Grantoot  r  y  á  M.  de  Gon- 
laut;  y  tos  tares  hablaron  á  madama  de  Pompadour, 
declarando  expresamente,  ajoe  de  magaña  mañera 
pretendían  himrir  en  el  jalda  de  ML  Matmontel. 
M.  eldoaaedeCíboiBenl  na  qaiso  tonar  parteen  este 
aavato. 

Yo  na  conocía  á  M.  Marmontél  mas  que  por  ka- 
baria  wto  dos  &  tares  veces  en  caía  de-  madama  da 
Bocean*;  pero  tenía  una  extrema  repugnancia  en 
aprovecharme  de  toa  despojo»  de  ni  hombre  da  mé* 
rito.  Asá  me  habiá  explicada  mas  de  ana  vea  can  ma- 
dama deChoiseai,  ya  da  viva  voz,  ya  par  escrita ;  mas 
pcrsoadida  par  todo»  los  que  ta  visitaban  á  que  BL  Mar*- 
mnntefceca  reor  y  quena  podía  conservar  el  Mercurio, 
no»  pocha  concebir  los  motivos-  de  mi  resistencia.  Sa* 
plifnéáM.  de-Gontant  qne  lo*  dedaraseá  madama 
de  Rmipactow,  la  cual  toa  aprobé  tanto  mas  Man, 
cnanto  cita  no  (roería  perderá  M.  ttarmoatd. 

Me  bailaba  y*  entonces  en  mKtsitoactootóenpena- 
sa*  Me  eaafrnecia  el  vinra  interés  eme  tomaba  por  mí 
ptolfaineate  madama  de  Gboisenh;  y*  pos  asm  neris* 
temen  afastinadame  avenfenraba  ¿condenar  sas  pasos , 
y  i>  hacerles  misar  como  mi  despotismo  dé  beneí  car* 
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cia :  por  otra  parte ,  si  la  corte  estaba  contra  M armón- 
tel ,  París  estaba  por  él  j  y  todos  los  literatos ,  movidos 
por  el  espíritu  de  corporación ,  juraron  un  odio  eterno 
al  que  se  atreviese  á  reemplazarle. 

Calmaron  al  parecer  los  espíritus  por  algunos  días , 
y  yo  me  creia  fuera  de  peligro,  cuandd  repentinamente 
salió  M.  de  Aumont  con  una  carta  que  acababa  de  es- 
cribirle M.  Marmontel,  para  exhortarle  áque  terminase 
este  asunto.  Esta  carta  produjo  un  mal  efecto,  y  reanimó 
las  diligencias  de  M.  de  Aumont  y  de  sus  partidarios. 
Entonces  se  decidió  que  se  me  daría  el  privilegio  del 
Mercurio,  y  que  si  me  negaba  á  admitirle,  se  conce- 
dería á  M.  de  la  Place.  En  esta  ocasión  cometí  yo  una 
falta  esencial :  pensé  qué  si  caia  en  manos  dé  este  úl- 
timo ,  no  volvería  á  salir  de  ellas ,  y  que  si  yo  le  acep- 
taba sé  me  permitiría  volverle  á  M.  Marmontel ,  des- 
pués que  se  hubiesen  disipado  las  preocupaciones. 
Escribí  á  madama  de  Ghoiséul ,  y  la  expuse  las  razo- 
nes que  me  determinaban  últimamente  á  encargarme 
de  este  periódico.  Expidióseme  el  privilegio,  y  me 
abrió  los  ojos ;  previendo  la  serie  dé  quejas,  enredos 
y  peligros  á  que  me  habia  expuesto ,  me  estremecí  del 
error  de  mis  buenas  intenciones.  Por  fortuna  recibí 
con  el  privilegia  una  carta  de  M.  dé  Ghoiséul,  que 
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calmó  algún  tanto  mis  inquietudes.  En  la  misma  tarde 
Tino  á  París.  Le  visité ;  y  me  aconsejó  que  mese  luego 
á  casa  de  M.  de  Aumont,  le  presentase  el  privilegio 
del  Mercurio,  y  le  suplicase  con  instancia  que  le  de- 
volviese á  M.  Marmontel,  representándole  que  no 
podia  vengarse  de  una  manera  mas  noble  y  mas  digna 
de  él  Corrí  á  casa  de  M.  de  Aumont ,  le  conjuré,  le 
insté  :  ¡  tenia  tanto  ínteres  en  persuadirle.... !  mas 
yo  trataba  con  un  hombre  obstinado,  como  todos  los 
espíritus  pequeños,  é  implacable,  como  todos  los  co- 
razones groseros  :  creí  en  un  momento  que  iba  á  ren- 
dirse, porque  le  vi  vacilar;  mas  se  paró  de  repente 
diciéndome,  que  no  estaba  en  su  mano,  y  que  tenia 
que  mirar  los  respetos  de  su  familia. 

Volví  lleno  de  tristeza  á  dar  cuenta  de  mi  misión  á 
M.  de  Choiseul ,  quien  en  el  mismo  dia  me  llevó  á  Ver- 
salles.  Luego  que  llegamos  remitió  el  privilegio  á 
M.  de  Saint-Florentin,  y  reservó  para  mí  sobre  este 
periódico  una  pensión  de  cinco  mil  libras,  que  me 
pareció  excesiva.  Recayó  el  Mercurio  en  M.  de  la 
Place;  y  luego  se  disminuyeron  las  suscripciones 
hasta  un  punto,  que  sobresaltó  vivamente  á  los  pen- 
sionados.  Para  no  aumentar  estos  sobresaltos,  permití 
á  M.  Lutton ,  encargado  del  gasto  y  recibo,  que  sacase 
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de  mi  pensión  las  gratificaciones  concedidas  á  lo»  au- 
tores que  contribuían  con  piezas  para  d  Mercurio;  y 
en  fin ,  algunos  años  después  fui  badtante  feliz  para 
poder  renunciar  enteramente  esla  pensión.  Hasta 
después  no  he  sabido  que  la  parodi&eYa  dé  M.  de  Cari, 
y  que  M.  Marmontet  había  querido  mas  bien  sacrificar 
&n  fortcina ,  que  descubrir  á  su  amigo. 

Vacaron  sucesivamente  muchas  plazas  en  la  acade- 
mia francesa ;  los  filósofa  se  declaraban  siempre,  y  con 
razón,  en  favor  de  M*  Bf  armentel ;  el  partido  de epo* 
sieion  lograba  alejarte  siempre.  En  una  ocasión  en  qne 
sos  esperan*»*  parecía  que  estaban  mas  bien  fundada^, 
M*  de  Argenta! ,  que  representaba  un  papel  tan  ridí- 
culo en  la  parodia  de  Cinna  y  intrigó  mas  vivamente 
con  los  académicos ,  que  eran  amigo»  míos.  Estos  me 
instaron  de  nuevo  á  queme  presentase  i  y  yo  deseché 
de  nuevo  la  propuesta.  Hke  mas.  Logré  dte  M.  de 
Gontaut,  que  en  casa  de  madama  de  Pomparon*  re- 
presentase á  los  que  querían  oponerse  á  k  admisión 
de  M.  Marmontel,  cuan  cruel  cosa  era  perseguir 
con  tanto  eacantizamtent»  á  un  hombre  de  mérito, 
después  de  haberle  arruinadov  Alguno»  fitósefw  no  me 
perdonaron  jamas  la  aceptación  momentánea  del 
privilegio  del  MerewtUr  y  menos  ki  protección  de 
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M.  y  madama  de  ChoíseuL  Eo  una  colección  de  car* 
las  que  Ift.  de  Atembert  escribió  desde  Berlín  á  mada- 
misela de  Espinaste,  he  visto  enea  iignato  le  habia 
hecho  esU  preocupación.  Probablemente  sele  había  es- 
crito ,  que  yo  trataba  de  disputar  4  M.  Marmontel  una 
plaza  vacante  en  k  academia,  k>  cual  era  arteramente 
falso*  Responde  que  oU  soto  Marmontel  vale  por  mil 
Barthefemy*«  Bator  biett  convencido  de  que  M.  Mar- 
moatel  tiene  mas  mérito  qae  yo;  pero  no  pienso  que 
tenga  mil  veces  mas ,  f  no  me  parece  jostoel  cálenlo 
del  geómetra. 

Dignaos  nna  palabra  mas  sobre  la  academia  fran- 
cesa. Después  que  M.  Marmontel  fuérecibidb  en  ella , 
M.  de  Tonoetaagne  y  sos  amigos,  qoe  eran  muchos , 
intentaron  mas  de  una  vez  hacerme  recibir.  Me  retu- 
vieron muchos  motivos.  Había  yo  sido  objeto  de  ha 
conversaciones  del  publico  durante  el  desgfactad* 
asunto  del  Mercurio:  no  era  tan  goloso  de  los  honores 
literarios,  que  quisiese  comprarlos  á  costa  de  loa  em* 
hroDot  de  una  elección  borrascosa  :  teak  demasiada 
vanidad  para  desear  entrar  en  nn.  cuerpo  donde  la  opi» 
atoo  pública  me  colocaría  en  las  últimas  lineas.  Dos 
potencias  filosóficas ,  Duelos  y  De  Akmbcrt ,  habían 
declarado  guerra  á  la  corte ,  y  sobre  todo  á  M.  de 
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Choiseul ,  que  hacia  macho  caso  de  sos  talentos ,  y 
poquísimo  de  sus  principios :  á  cada  sesión  salían  con- 
tra él  con  nuevos  manifiestos.  ¿  Cómo  hubiera  podido 
yo  sufrir  tranquilamente  estas  escenas  de  furor,  cuando 
los  académicos,  que  no  tenían  conexión  ninguna  con 
este  ministro,  se  indignaban  ?  Duró  esta  guerra  hasta 
el  momento  en  que  la  elevación  de  madama  Dubarri 
amenazó  á  la  Francia  con  el  favor  de  M.  de  Aiguülon. 
Duelos  y  De  Alembert  protegían  á  M.  La  Chalotais, 
perseguido  por  M.  de  Aiguillon,  y  sostenido,  según 
se  decía,  por  M.  de  Choiseul.  Desde  este  momento 
desaparecieron  los  crímenes  de  este  último :  se  resolvió 
concederle  la  paz  con  un  tratado  de  alianza ;  y  se  le 
hizo  ofrecer  por  el  barón  de  Bretevil  la  primera  plaza 
vacante  en  la  academia ,  dispensándole  las  visitas  de 
uso.  M.  de  Choiseul,  que  nunca  había  sabido  sus 
disposiciones,  ya  hostiles,  ya  pacíficas,  se  mostró 
sensible  á  esta  atención,  y  á  no  ser  por  et  destierro 
que  sobrevino  repentinamente ,  hubiera  oido  su  elogio 
en  aquella  sala  misma  en  que  tantas  veees  habían 
resonado  injurias  contra  él. 

Presumo  que  su  amnistía  se  hubiera  extendido  á 
mí;  pues  que  por  el  mismo  tiempo,  habiendo  M.  de 
Alembert  manifestado  á  M.  Gatti,  nuestro  común  ami~ 
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go,  su  sorpresa  de  que  yo  no  me  presentase  á  ser 
admitido  en  la  academia ,  añadió  con  una  especie  de 
despecho:  sobre  todo,  yo  no  jozgo  que  haya  en.  el 
mondo  un  hombre,  que  no  se  lisonjee  de  verse  puesto 
en  la  lista  donde  se  hallan  los  nombres  de  Voltaire,  de 
Bunoa.*  y  me  atrevo  ó  decirlo  también,  el  de  De  Alem- 
bert.  Luego  diré  los  motivos  que  me  decidieron  en 
adelante  á  presentarme.  Voy  ahora  á  volver  á  tomar 
el  curso  de  mi  fortuna,  que  no  me  era  preciosa  sino 
porque  la  debia  á  la  amistad  >  y  me  hacia  gustar  del 
vivo  placer  de  hacer  algún  bien.  Un  dia  que  madama 
de  Choiseul  hablaba  á  su  marido  de  mi  adhesión  á 
ellos,  respondió  él  sonríéndose  con  este  verso  de 
Corneille : 

Je  Vai  comblé  de  biens  ,je  veux  Ven  accabler.     *} 
De  bienes  le  colmé ,  y  quiero  agobiarle. 

En  i  765  vacó  la  tesorería  de  S.  Martin  de  Tours :  era 
esta  la  segunda  dignidad  del  cabildo,  y  era  de  nom- 
bramiento real.  M.  y  madama  de  Choiseul  la  pidieron 
para  mí.  Yo  me  aproveché  de  esta  ocasión  para  renun- 
ciar dos  mil  libras  de  la  pensión  que  tenia  sobre  el 
Mercurio,  de  las  cuales  se  dieron  mil,  por  empeño 
mío,  á  M.  Marín,  y  mil  á  M.  de  la  Place,  para  ayuda 
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de  pagar  las  demás  pensiones  qqe  había  sobre  el  Mer- 
curio. 

Siendo  M.  el  duque  da  Maine ,  coronel  general  de 
los  Suizos ,  había  creado  para  II.  Malezieux ,  á  quien 
quería  mocho,  la  plaza  de  secretario  general,  asi- 
gnándola derechos  que  le  pertenecían  á  él,  y  de  los 
coales  se  desprendió.  M.  de  Choiseui  había  dado  ya 
una  rez  esta  plaza  á  M.  Dubois,  primer  comisario  de 
guerra ,  con  la  reserva  de  una  pensión  de  seis  mil  li- 
bras para  «adama  de  Saint-  Chamant,  nieta  de 
M.  Malezleux.  Muerto  M.  Dubois  en  últimos  de  enero 
de  4766,  M,  de  Choiseui  me  dio  la  plaza;  y  los  litera- 
tos ,  sin  otro  derecho  que  el  de  la  envidia ,  levantaron 
el  grito.  Los  dos  principales ,  Duelos  y  De  Alembert, 
fueron  á  casa  de  M.  de  Malesherbes,  y  le  hablaron  de 
ello  con  acrimonia ,  y  aun  con  furor.  No  pudo  cal- 
marlos un  poco ,  sino  con  decirles,  que  con  este  ejem- 
plo podría  aquella  plaza  llegar  á  ser  patrimonio  de  los 
literatos.  No  repetiré  bastante,  que  perteneciendo  al 
principio  las  rentas  del  secretario  general  al  coronel 
general,  podía  disponer  de  ellas  á  sn  arbitrio;  y  añado 
al  mismo  tiempo,  que  algunos  días  después  de  mi 
nombramiento,  abandoné  las  otras  tres  mil  libras  que 
me  liabia  reservado  sobre  el  Mercurio ,  de  las  cuales 
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hice  pasar  mil  á  M.  deGuigiies,i»iUM.Cbabanon, 
los  dos  compañeros  míos  de  academia ,  y  mil  á  M.  de 
la  Place,  autor  del  Mercurio.  Confieso  que  en  esta 
ocasión  De  Alembert  y  ios  demás  filósofos,  dieron  á  este 
saerificio  mucho  mayor  precio  que  yo  mismo  le  daba. 
M.  de  Afeuillen  logró  en  4774  quitar  los  Suizos  á 
M.  de  Ghoiseul ,  que  estaba  en  Chanteloop:  yo  estaba 
eon  éi.  Envió  «u  dimisión ,  y  yo  quise  acompañar  eon 
ella  la  mía.  Me  aconsejó  que  fuera  á  París,  y  que  no 
la  de|ase  sin  alguna  indemnización.  Si  la  plaza  de  co- 
ronel general  pasaba  á  algún  gran  señor,  yo  estaba 
determinado  á  entregarle  sobre  la  marcha  mi  titulo , 
y  volverme  al  punto  4  Chantekrap ;  pero  faé  conferido 
á  M.  el  conde  de  Artois;  y  me  pareció  poco  respetosa 
la  cenáoet*  proyectada.  Visité  el  dia  siguiente  á  mi  lle- 
gada á  Hádame  de  Brione,  que  me  honró  eon  sus  bon- 
dades. Estalla  en  su  casa  el  mariscal  de  €artrics,  y 
marchaba  á  Vcrsalles.  Ella  le  pidió  que  emplease  sus 
buenos  oficios  panuque  se  me  continuase  en  la  plaza. 
Yo  supliqué  al  uno  y  é  la  aira  con  un  calor,  que  les 
movió  á  tero!**,  que  hiciesen  quitármela  cuanto  an- 
tea, porque  habiendo  contraído  un  empeño  con  M.  de 
Cluásenl,  eon  nadie  podría  contraer  otro.  Marché 
luego  á  Veralles :  presenté  mi  título  á  M.  el  conde  de 
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Affci,  encargado  bajo  las  órdenes  del  conde  de  Arlois, 
de  los  pormenores  de  los  regimientos  Suizos.  No  le 
admitió,  y  al  mismo  tiempo  me  enseñó  ana  carta  de 
M.  de  Choiseul,  en  la  cual  le  suplicaba  mirase  por  mis 
intereses.  La  indignación  que  causó  en  la  corte  la  nueva 
persecución  movida  contra  M.  de  Choiseul  por  MM.  de 
Aiguillon  y  de  la  Vauguyon,  se  había  convertido  en 
benevolencia  hacia  mi :  todos  mormuraban ,  y  me 
animaban  á  defender  mis  derechos.  £1  joven  conde  de 
Artois  se  habia  quejado  al  rey  de  que  se  le  forzase  á 
da/  principio  al  ejercicio  de  su  nuevo  empleo  por  una 
injusticia  tan  notoria;  y  el  rey  le  había  respondido  que 
se  me  dariaun  sueldo  con  que  quedaría  yo  satisfecho. 
Entre  tanto  MM.  de  Muntaynard ,  de  la  Vauguyon  y 
de  Aiguillon  instaban  áM.  de  Affri  para  que  presen- 
tase al  rey  este  asunto.  Yo  le  instaba  todavía  con  mas 
calor;  pero  él  siempre  lo  dilataba.  En  este  intervalo 
dos  ó  tres  cortesanos  del  segundo  ó  tercer  orden ,  me 
preguntaron  en  secreto,  si  podrían  pretender  mi  plaza 
sin  desagradar  á  M.  y  madama  de  Choiseul.  Otro 
hombre  vino  á  advertirme ,  que  ai  yo  prometía  no 
volver  á  Chanteloup,  se  me  podría  tratar  con  mas  mi- 
ramiento. No  quise  indagar  quien  era  el  autor  primero 
de  este  aviso;  pero  el  que  me  le  dtó  estaba  adherido  al 
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duque  de  Aiguilloá.  Últimamente,  viéndome  M.  de 
Affri  firme  en  mí  resolución,  terminó  este  asunto,  y 
me  hizo  reservar  sobre  la  plaza  ana  pensión  de  diez 
mil  libras ,  sin  que  yo  se  la  pidiese.  El  día  siguiente 
me  volví  á  Chanteloup. 

Hacia  tiempo  que  el  estado  de  mis  rentas  me  permi- 
tía disfrutarconveniencias,  que  yo  creí  deberme  negar. 
Me  hubiera  echado  un  coche,  si  no  hubiera  temido 
avergonzarme  cuando  encontrase  en  el  camino  á  pie 
á  literatos  que  valían  mas  que  yo.  Me  contenté  con  te- 
ner dos  caballos  de  silla  para  pasearme  á  caballo ,  co- 
mo me  lo  habían  mandado  los  médicos.  Compré  las 
mas  hermosas  y  mejores  ediciones  de  los  libros  nece- 
sarios para  mis  trabajos ,  y  mandé  encuadernar  mu- 
chos en  tafilete.  Este  es  el  único  lujo  que  he  creido 
siempre  podía  permitirme.  Eduqué  y  coloqué  lo  me- 
jor que  pude  ¿  tres  de  mis  sobrinos,  y  sostuve  en  Pro- 
venza  ei  resto  de  mi  familia.  No  me  negué  nunca  á  los 
infelices  que  llegaban  á  mí;  pero  me  reprendo  con 
amargura  dehaberlos  preferido  demasiado  á  parientes 
míos,  cuyas  necesidades  no  sabia  bien,  ó  por  falta  suya, 
ó  por  la  mia. 

Mi  renta,  considerable  sin  duda  para  un  literato , 
aun  después  de  haber  perdido  la  plaza  de  secretario 
I.  -4 
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general  de  losSukos,lohiihierasidomuchoma6,  si  yo 
mismo  no  la  hubiera  limitado  cediéndola  y  negándome 
á  recibir.  Se  ha  visto  ya  que  había  hecho  dimisión  de 
mi  pensión  sobre  el  Mercwrié :  igualmente  había  cedido 
la  que  tenia  por  censor.  Habia  rehusado  dos  veces  la  pla- 
za honrosa  y  útil  de  secretario  perpetuo  de  la  academia 
de  bellas  letras*  Despuesde  la  muerte  de  M.  Hardien, 
bibliotecario  del  gabinete  del  rey  en  Versalles ,  M.  Bi- 
gnon  tuvo  á  bien  ofrecerme  esta  plaza  que  proporcio- 
naba diversión  y  renta.  Yo  le  supliqué  dispusiese  de  ella 
en  favor  de  otro.  En  4  789,  habiendo  M,  Lenotr,  hedió 
dimisión  de  la  plaza  de  bibliotecario  del  rey ,  M.  de 
Saint«Priest  >  que  entonces  era  ministro ,  tuvo  la  non  • 
dad  de  proponérmela*  Seducido  con  la  esperanza  de 
fijar  para  lo  sucesivo  esta  plaza  en  la  clase  de  los  lite- 
ratos ,  tuve  la  tentación  de  aceptar ,  aunque  conociese 
cuan  doloroso  me  seria  el  sacrificio  de  mi  tiempo  y  de 
mis  tareas  literarias;  pero  habiendo  reconocido  luego, 
que.no  se  me  ofrecía  sino  poique  se  me  necesitaba  en 
aquellas  circunstancias  para  asegurarla  al  presidente 
De  Orneasen,  quehabia  tratado  de  ello  con  ML  Lenotr, 
al  cual  se  quería  hacer  mi  adjunto  ó  mi  sucesor ,  «fe- 
gustado  por  otra  parte  por  la  dificultad  que  mi  nom- 
bramiento ponía  en  el  arreglo  de  intereses  entre 
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M.  Lenoir  y  él,  arribo  en  el cwú  yo »i  quería  ni  de- 
bía tomar  parte,  y  riendo  desvanecerse  aqneUa  espe- 
ranza ,  que  era  la  sola  razón  que  podía  vencer  mi 
repugnancia ,  renuncié  4  te  miras  awhiriosas  que  ba- 
hía tenido  en  favor  de  Jas  letras,  no  en  el  mió.  La  ma- 
nera cor  que  se  recibió  mi  batimiento  de  gracias,  y 
la  facilidad  con  que  luego  después  se  terminó  el  asunto, 
me  persuadieron  á  que  yo  bahía  tomado  «1  mqor  par- 
tido, y  que  si  al  principio  se  creyó  muy  necesario  con- 
ferirme la  placa,  después  se  halló  mas  provechoso  de- 
jarme an  eUa. 

No  debo  omitir  en  la  relación  de  los  sucesos  de  mi 
vida ,  mi  admisión  á  h  academia  francesa,  que  bahía 
evitado  siempre,  ni  las  ratones  que  en  algún  modo 
me  forzaron  á  solicitar  en  ella  una  plaza  el  mismo  año 
de  4789.  Acababa  de  morir  M.  Bauzee:  la  buena  aco- 
gida que  tuvo  el  Vioge  dé  A»ocarsi$  bahía  inflamado 
el  cele  designaos  miembros  de  esta  sociedad,  con  los 
cuales  tenia  yo  antiguas  relaciones.  Comunicaron  sus 
sentimientos  de  benevolencia  hacia  mí  á  un  gran  nú- 
mero de  sus  compañeros ,  quienes  les  obligaron  á  que 
me  propusiesen  para  la  plaza  que  dejaba  vacante 
N.  Bauzee.  Me  bazo  gran  sensación  el  calor  con  que 
me  expresaron  el  deseo  de  la  academia;  pero  yo  ha- 
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bia  tomado  ya  mi  partido,  y  á  pesar  de  sos  instancias 
me  mantuve  firme ,  oponiendo  mi  edad ,  y  sobre  todo 
mi  repugnancia  á  toda  representación  pública,  y  á  todo 
nuevo  empeño.  Me  creía  ya  libre,  coando  snpe  que 
pocos  días  después ,  en  una  sesión  que  tuvo  la  acade- 
mia, había  esta  resuelto  elegirme  á  pesar  de  mi  resis- 
tencia. Era  fácil  prever  las  consecuencias  de  esta  reso- 
lución. Si  después  de  la  elección  admitía  la  plaza,  no 
dejaría  de  decirse  que  yo  había  querido  dispensarme 
las  visitas  de  uso ,  y  lograr  una  distinción  no  preten- v 
dida  por  los  mayores  hombres.  Si  no  admitía,  ultrajaba 
á  un  cuerpo  respetable  en  el  momento  mismo  en  que 
me  colmaba  de  honor.  No  vacilé  pues.  Hice  mis  visi- 
tas. Mi  edad  había  alejado  los  contrincantes ,  y  para 
colmo  de  mi  fortuna,  M.  de  Boufflers,  que  siempre  me 
había  profesado  amistad,  hizo  los  honores  de  la. se- 
sión en  calidad  de  director.  Hubo  indulgencia  para  mi 
discurso,  el  suyo  encantó  á  todos  por  el  espíritu,  las 
gracias  y  las  reflexiones  nuevas  y  graciosas  que  brilla- 
ban en  él ,  y  recayó  sobre  la  elección  de*  la  academia 
una  parte  del  interés  que  él  excitó. 

Después  de  esta  época,  combatido  casi  sin  ínter- 
rupcion  por  la  tempestad  revolucionaria,  abrumado 
Jiajo  el  peso  de  los  años  y  enfermedades,  despojado 
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de  cuanto  poseía,  privado  cada  día  de  algunos  de  mis 
mas  queridos  amigos,  temblando  continuamente  per- 
der los  pocos  que  me  quedan,  mi  vida  no  ha  sido  mas 
que  un  encadenamiento  de  males.  Si  la  fortuna  me 
había  tratado  hasta  entonces  con  demasiada  bondad , 
se  ha  vengado  bien.  Pero  no  es  mi  intención  quejar- 
me. Guando  se  sufre  una  opresión,  que  es  general, 
se  gime ;  mas  no  es  permitido  quejarse. •  Solamente 
pido  que  se  le  conceda  á  mi  alma  oprimida  de  dolor, 

tributar  aquí  algunas  lágrimas  á  la  amistad Sin 

embargo  debo  decir,  que  en  medio  de  la  tormenta ,  lie 
tenido  un  consuelo  bien  inesperado ,  que  por  un  mo- 
mento me  ha  hecho  creer  que  repentinamente  había 
sido  trasportado  á  otro  mundo,  y  no  podría,  sin  in- 
gratitud, callar  el  nombre  del  hombre  humano  y  ge- 
peroso  á  quien  soy  deudor  del  consuela 

Luego  que  salí  de  las  Madelonetas,  donde  se  me 
habia  puesto  preso  el  2  de  setiembre  de  este  alto  de 
1793,  en  compañía  de  los  demás  bibliotecarios  y  de  nú 
sobrino  Gourzai,  que  era  mi  asociado  en  el  gabinete 
de  medallas,  por  denuncia  de  Tobiezen-Dubi,  tuve 
noticia  de  que  á  pesar  de  la  falsedad  notoria  de  esta 
delación ,  se  nos  iba  á  destituir,  y  á  nombrar  otros  para 
nuestras  plazas.  Esta  voz  me  parecía  tanto  mas  fun- 
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dada ,  cuanto  no  se  me  daban  las  llaves  del  gabinete 
que  el  ministro  del  Interior  había  hecho  quitarnos 
en  el  momento  de  nuestro  arresto,  las  que  se  confia- 
ban diariamente,  no  á  mí  ó  á  mi  sobrino,  sino  á  un 
comisarlo  de  este  depósito ,  que  le  tenia  abierto  al  pú- 
blico por  tarde  y  por  mañana,  A  cada  instante  pues 
esperaba  verme  quitar  el  único  recurso  que  me  que* 
daba  para  vivir,  cuando  el  12  de  octubre  por  la  tarde 
ví  entrar  en  mi  casa  al  ciudadano  Paré ,  ministro  del 
interior,  quien  me  dio  una  carta  que  él  mismo  me 
había  escrito,  y  que  me  pidió  que  leyese.  Esta  carta 
hace  tan  fuerte  contraste  con  nuestras  costumbres 
actuales,  honra  de  tal  modo  al  ministro  que  pudo  es- 
cribirla en  tiempos  tan  desgraciados,  que  no. puedo 
resistirme  al  deseo  de  copiarla  aquí ,  para  pagarle  en 
cuanto  puedo  *  el  tributo  de  mi  reconocimiento. 

El  2f  del  primer  mes ,  año  II  de  la 

República ,  una  é  indivisible. 

paré  ,  ministro  del  Interior, 

a  barthelemy,  guarda  de  la  biblioteca  nacional. 

a  Volviendo  á  entrar  en  la  biblioteca  nacional ,  de 
«  donde  os  han  arrojado  momentáneamente  algunas 
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a  circunstancias  rigorosas,  decid  como  Anacarsis 
«  cuando  contemplaba  con  admiración  la  librería  de 
«  Enclides  :  esto  $$  hecho,  yo  na  talgo  ya  de  aquí, 
«  No,  ciudadano,  no  saldréis  mas.;  y  fondo  mi  certi- 
a  dumbre  en  la  justicia  de  un  pueblo,  que  se  hará 
«  siempre  ana  ley  de  recompensar  al  autor  de  una 
«  obra  en  la  que  se  recuerdan  con  tanta' seducción  ios 
«  bellos  dias  de  la  Grecia,  y  aquellas  costumbres  re- 
ce publicanas ,  que  producían  tantos  hombres  grandes , 
«  y  tantas  cosas  admirables.  Confio  á  vuestro  cuidado 
« la  biblioteca  nacional.  Me  lisonjeo  que  aceptareis  este 
a  depósito  honroso,  y  me  doy  el  parabién  de  podérosle 
«  ofrecer.  Guando  leí  la  primera  vez  d  Viage  de  Ana* 
«  carsis ,  admiré  esta  producción  en  que  el  genio  «upo 
«  dar  á  la  erudición  tantos  encantos ;  pero  estaba  muy 
a  legos  de  pensar  que  algún  dia  seria  yo  el  órgano  de 
«  quien  se  había  de  servir  un  pueblo  justo  para  dar  á 
«  su  autor  un  testimonio  de  su  estimación. 

a  No  os  disimularé  que  este  santuario  de  los  cono* 
«  cimientos  humanos ,  se  ha  resentido  poco  hasta  ahora 
«  de  la  influencia  de  la  revolución :  que  el  pueblo 
a  ignora  todavía  que  esta  posesión  es  suya ,  que  debe 
«  gozarla  á  todas  horas,  y  que  no  ha  de  encontrar  en 
«  ella  sino  Calías,  igualmente  dispuestos  á  recibirle 
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«  y  á  instruirle  fraternalmente.  Haced  pues,  ciuda- 
«  daño ,  que  este  monumento  tan  digno  de  ana  nación 
« grande ,  nos  recuerde  en  fin  todos  aquéllos  preciosos 
«  recreos  que  el  espíritu  y  los  ojos  hallaban  en  las  mas 
«  pequeñas  repúblicas  de  la  antigüedad. » 

Paré. 


El  estilo  mas  que  obsequioso  de  esta  carta,  la  con- 
ducta del  ministro ,  las  gracias  con  que  acompañaba  el 
beneficio ,  sus  instancias  para  obligarme  á  aceptar,  los 
testimonios  de  interés  con  que  me  colmaba ,  todo  con- 
tribuía á  conmoverme.  No  podia  hallar  términos  para 
expresar  el  reconocimiento  de  que  estaba  penetrado; 
pero  el  conocimiento  de  la  imposibilidad  que  tenia  de 
cumplir  en  el  estado  en  que  me  hallaba ,  las  obligacio- 
nes de  la  plaza  de  bibliotecario ,  me  dio  fuerza  para 
resistir.  Tuvo  la  bondad  de  manifestar  sentirlo,  y  le 
costó  mucho  trabajo  consentir  en  dejarme  en  la  que 
ocupaba  tanto  tiempo  hacia,  y  que  había  bastado 
siempre  á  mi  ambición. 

He  dado  al  principio  de  esta  memoria  una  idea 
abreviada  de  mis  tareas  en  el  gabinete  de  medallas 
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durante  los  últimos  años  de  mi  predecesor.  En  la  me- 
moria siguiente  se  verá  lo  que  hice  después ,  y  lo  que 
pensaba  hacer  para  enriquecerle  y  hacerle  mas  y  mas 
útil. 


UKHXNM&HÜ  &MUÍHIDA, 


1&*b%ntU  be  ÍW^baUa*. 


Desde  que  estovo  á  mi  cargo  la  guarda  del  gabinete 
de  medallas,  puse  los  medios  de  hacerle  tan  útil, 
cuanto  podía  serlo. 

4+.  ün  depósito  de  esta  naturaleza  no  puede  ser 
público.  Gomo  las  medallas  están  ordenadas  en  carto- 
nes, y  muchas  gentes  ponen  en  ellas  las  manos  á  un 
tiempo ,  seria  fácil  quitar  algunas ,  6  sustituir  medallas 
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falsas,  ó  comunes  á  las  que  son  preciosas.  A  pesar  de 
este  inconveniente  hice  mas  accesible  el  gabinete; 
pero  no  señalé  día  en  la  semana  para  que  le  viese  quien 
quisiera.  Cuando  se  presentaba  un  particular;  6  solo, 
á  acompañado  de  uno  ó  dos  amigos ,  era  admitido 
inmediatamente.  Si  un  sabio ,  un  artista ,  6  un  extran- 
jero, pedia  ser  admitido  muchas  veces,  nunca  se  lo 
negué.  En  cuanto  á  las  sociedades ,  exigía  que  se  me 
avisase  de  antemano,  y  les  señalaba  diferentes  dias: 
con  esto  me  libraba  de  la  multitud,  y  no  me  negaba 
á  nadie.  A  pesar  de  estas  precauciones ,  me  vi  varías 
veces  acometido  de  grupos  numerosos ;  y  después  de 
verme  libre,  no  tenia  otro  recurso,  que  verificar  los 
cartones  que  hablan  visto. 

2*.  Me  impuse  la  obligación  dé  dar  por  escrito  to- 
das las  noticias  que  se  me  pidiesen,  ya  de  las  provin- 
cias, ya  de  los  países  extrangeros.  Estas  respuestas 
exigían  algunas  veces  largas  discusiones,  algunas  ve- 
ces un  trabajo  mecánico,  mas  continuado  todavía  y 
mas  enojoso;  tal  por  ejemplo,  como  pesar  exaeta*- 
meote  cierta  cantidad  de  medallas  ó  monedas.  En 
uno  de  mis  cartones  se  hallarán  muchos  estados  de 
estos  pesos ,  y  en  las  memorias  de  la  academia  de  las 
inscripciones  una  disertación  del  difunto  M.  de  la 
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Nuza  sobre  la  libra  romana*.  Yo  le  había  snminis- 
trado  el  peso  exacto  de  todas  Jas  medallas  de  oro  del 
alto  Imperio.  Este  trabajóme  costó  á  lo  menos  veinte 
días ,  y  esto  era  para  mí  mucho  gasto;  pues  no  tenia 
entonces  quien  me  ayudase.  Debo  advertir,  que  mu- 
chas de  estas  medallas  han  sido  cambiadas  después 
por  otras  mejor  conservadas ,  y  cuyo  peso  se  diferencia 
en  algunos  granos  de  las  primeras. 

5o.  Me  había  lisonjeado  de  que  podría  con  el  tiempo 
publicar  en  todo  ó  en  parte  el  gabinete  que  se  me  ha- 
bía confiado ,  y  que  por  consecuencia  era  preciso  ha- 
cerle subir  á  tal  punto  de  perfección,  que  fuese  mas 
ulil,  y  que  igualase,  ó  mas  bien  excediese  la  fama 
que  tenia  en  la  Europa.  Desde  entonces  previ  toda  la 
extensión  del  trabajo  que  emprendía.  Antes  de  inser- 
tar la  medalla  en  una  serie ,  es  preciso  estar  seguro  de 
su  autenticidad ,  y  de  las  singularidades  que  la  distin-* 
guen  de  otra  casi  semejante,  existente  ya  en  la  serie : 
después  es  preciso  hacerla  describir  en  un  suplemento 
con  remisiones  al  catálogo,  con  la  época  de  la  adqui- 
sición y  el  nombre  del  que  la  cedió.  Estas  menuden- 
cias son  tan  insufribles  cuando  se  multiplican ,  que  se 

*  Tomo  XXX ,  pág.  559. 
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deben  gradas  al  guarda ,  que  no  contento  con  comu- 
nicar y  conservar  las  riquezas  del  gabinete ,  sacrifica 
al  deseo  de  aumentarlas  trabajos  mas  agradables  para 
él ,  y  mejor  conocidos  del  publico. 

Cuando  Luis  XIV  formó  el  gabinete,  se  reunieron 
las  seríes  de  medallas  modernas  de  oro  y  plata,  acu- 
nadas en  todas  las  partes  de  Europa.  Después  de  la 
muerte  de  Colbert  se  olvidaron  estas  series ,  y  yo  re- 
solví continuar  las  de  plata.  Comencé  por  la  Suecia  y 
por  la  Dinamarca.  Envié  á  Estokolmo  y  á  Copenhague 
la  nota  de  las  medallas  que  temamos  de  estos  dos  rei- 
nos, y  nuestros  embajadores  nos  enviaron  todas  las 
que  nos  follaban.  Costaron  veinte  mil  libras,  y  M.  de 
Argenson,  que  tenia  el  departamento  de  las  letras, 
juzgó  que  era  mejor  dar  la  preferencia  á  las  medallas 
antiguas. 

A  fines  del  año  de  4  754  murió  en  Marsella  M.  Cari, 
mi  amigo,  quien  dejó  una  colección  de  medallas  muy 
apretiable.  Por  las  noticias  que  me  remitió  su  herma- 
no, la  valué  en  diez  y  ocho  mil  libras;  y  quedó  satis- 
fecha de  la  tasación.  Hablé  á  M.  de  Argenson,  quien 
me  prometió  un  libramiento  de  igual  suma ;  pero  en 
papel.  El  heredero  quería  metálico:  no  se  le  podía 
dar.  El  ministro  propuso  veinte  y  dos  mil  libras,  pa- 
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gaderas  en  diferentes  años.  M.  Cari  vino  en  cüo;  pero 
con  la  condición  que  se  asegurasen  estas  pagas  suce- 
sivas. Fné  lenta  esta  negociación.  Yo  iba  á  partir  para 
Roma,  y  debía  pasar  por  Marsella^  cuando  M.  Cari 
me  escribid  últimamente,  que  si  no  se  le  pagaban  las 
diez  y  ocho  mil  libras  el  día  de  S.  Luis  de  4755,  en- 
tregaría las  medallas  á  un  comisionado  extrangero  que 
le  daba  el  dinero  contante.  Conté  mi  embarazo  á  uno 
de  mis  amigos  M.  de  Fontferrierea ,  asentista  general , 
quien  del  modo  mas  obsequioso  me  dio*  un  libramien- 
to para  el  director  general  de  asientos  de  Mantua , 
que  se  me  pagó  inmediatamente.  Remití  las  diez  y 
ocho  mil  libras  á  M.  Cari  con  la  aprobación  de  M.  de 
Argenson ,  á  quien  había  avisado  anteriormente.  Em- 
paquetó todo  el  gabinete,  y  le  hice  pasar  como  en 
prenda  á  M.  de  Fontferrieres.  A  mi  regreso  en  4757 
me  le  entregó,  y  nunca  quiso  tomar  ínteres  por  sus 
adelantos.  El  libramiento,  como  había  propuesto 
M.  de  Argenson,  había  sido  expedido  en  4755  por 
veinte  y  dos  mil  libras;  y  asi  las  cuatro  mil  que  so- 
braron ,  se  depositaron  en  la  flaja  de  la  biblioteca. 
M.  de  Argenson  no  estaba  ya  en  el  ministerio,  y  yo 
no  pude  alcanzar  ninguna  señal  de  reconocimiento, 
ni  aun  de  satisfacción  en  Éavor  de  M.  de  Fontferrieres. 
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Esta  adquisición  aumentó  el  gabinete  con  muchas 
medallas  preciosas  en  todas  las  series. 

La  de  las  medallas  en  oro  se  aumentó  muy  singu- 
larmente en  4  762  con  la  de  M .  de  Cleves,  que  podía 
competir  en  hermosura  con  el  gabinete  nacional.  Se 
vendió  en  cincuenta  mil  libras,  y  le  compró  M.  de 
Hodent,  aficionado  muy  inteligente  en  la  materia. 
Antes  de  ajustarle  quiso  saber  si  el  gabinete  tomaría 
parte.  Se  me  prometió  un  libramiento  de  veinte  mil 
libras en  billetes ,  que  perdían  en  el  cambio ,  y  que  no 
valdrían  en  efectivo  mas  que  catorce  mil  libras.  M.  de 
Hodent  cerró  el  trato,  y  al  punto  me  trajo  toda  la 
colección .  No  solamente  adquirí  con  estas  catorce  mil 
libras  las  medallas  de  oro  que  faltaban  en  nuestra  se- 
rie, sino  que  también  cambié  otras  muchas  que  esta- 
ban muy  mal  conservadas. 

Emrelasprímenksnoá^boolvklarlamedailaünica 
y  célebre  de  Uranio  Antonino ,  que  bajo  el  remado  de 
Alejandro  Severo  fué  elevado  al  imperio  por  el  ejército 
de  Oriente ,  y  que  perdió  luego  la  corona  y  la  libertad. 
Tai  es  otra  medalla  única  de  Constantino  SI,  padre 
deYalentíniano ni,  asociado  al  imperio  por  Hono- 
rio  III  ,  su  padrastro.  Tal  es  también  la  de  la  empera- 
triz Fausta,  mmgerde  Constantino  el  Grande,  y  la  de 
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la  emperatriz  Licinia  Eadoxia ,  muger  del  emperador 
Plácido  Valentiniano,  y  otras  muchas  que  sirven  para 
formar  la  serie  de  príncipes  y  princesas  que  han  ocu- 
pado el  trono  del  imperio  romano. 

El  gabinete  de  M#  de  Cleves  ha  proporcionado  ade- 
mas excelentes  medallas  para  la  serie  de  las  repúblicas 
antiguas,  y  para  los  antiguos  reyes  de  la  Grecia. 

M.  Pellerin ,  comisario  de  marina  mucho  tiempo , 
reemplazado  después  por  su  hijo,  habia  formado  el 
mas  rico  gabinete  que  poseyó  jamas  ningún  aficionado. 
Su  fondo  se  componía  de  la  adquisición  de  muchas 
colecciones  particulares :  una  correspondencia  seguida 
por  mas  de  cuarenta  años  con  todos  nuestros  cónsules 
de  Levante ,  le  habia  enriquecido  con  una  infinidad 
de  medallas  griegas  preciosas  y  desconocidas  hasta 
entonces ;  y  la  explicación  que  el  poseedor  habia  pu- 
blicado en  muchos  tomos  en  4°,  la  habia  hecho  en 
extremo  célebre. 

En  4776  propusieron  MM.  Pellerin  reunir  este  so- 
berbio gabinete  al  del  rey.  Las  circunstancias  eran  fa- 
vorables. M.  de  Maurepas,  que  habia  protegido  siem- 
pre á  esta  familia,  ora  primer  ministro,  y  M*  de  Males- 
herbes,  ministro  y  secretario  de  Estado  por  lo  tocante 
á  literatura.  Yo  presenté  varias  memorias;  pero  no 
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quise  influir  en  su  tasación.  M.  Pellerin,  que  se  salía 
con  todo  lo  que  quería ,  pidió  cien  mil  escudos  por  úl- 
timo precio.  Se  cerró  el  trato  en  esta  suma,  y  por  par- 
te de  M.  Pellerin  fué  ejecutada  con  procederes  tan 
chocantes,  quemas  de  una  vez  estuve  tentado  á  poner 
obstáculos.  No  pude  lograr  no  solamente  la  cesión;  pe- 
ro ni  aun  la  comunicación  dé  los  catálogos,  y  así  fué 
preciso  contentarse  con  algunas  noticias  generales,  y 
algunas  miradas  rápidas  sobre  los  cajoncillos.  Es  ver- 
dad que  yo  tenia  un  conocimiento  exacto  del  gabinete, 
y  queá  pesar  de  la  impaciencia  de  M,  Pellerin,  tuve 
tiempo  para  verificar  las  medallas  que  él  había  hecho 
grabar.  Entonces  creí  que  el  gabinete  había  sido  paga- 
do excesivamente;  pero  me  he  desengañado  al  paso 
que  insertaba  las  diferentes  series  en  las  que  estaban 
á  mi  cuidado. 

Después  de  trasladado  el  gabinete ,  M.  Pellerin  me 
regaló  un  ejemplar  de  su  obra  de  medallas  en  nueve 
tomos  en  4o.  To  la  tenia  ya;  pero  este  nuevo  ejemplar 
estaba  cargado  de  notas  manuscritas ,  la  mayor  parte 
de  ellas  contra  mí.  Este  era  un  alboroque  de  una  nue- 
va especie.  Algunos  años  después  de  la  muerte  de  M. 
Pellerin,  se  vendió  el  gabinete  de  M.  de  Ennerí,  en  el 
cual  se  distinguía  sobre  todo  una  numerosa  serie  de 
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medallas  imperiales  en  oro,  que  había  adquirido  de 
M.  Vaax  por  el  precio  de  cincuenta  mil  libras,  y  que 
él  había  aumentado  mucho.  Se  publicó  el  catálogo  de 
este  gabinete  en  un  volumen  en  4°.  Nadie  se  presentó 
para  tomarle  entero,  y  se  vendió  por  menor.  La  serie 
de  oro  se  dividió  en  lotes  de  diez  á  doce  medallas.  No- 
sotros habíamos  tomado  la  nota  de  lasque  nos  faltaban, 
y  tuvimos  la  felicidad  de  adquirir  muchas»  Como  estas 
medallas  se  dieron  casi  al  precio  del  oro,  por  cerca  de 
doce  mil  libras,  adquirimos  medallas  que  vahan  de 
veinte  y  cinco  á  treinta  mil  libras.  If.de  Bretevü,  en- 
tonces ministro  y  secretario  de  Estado,  convino  gusto- 
sámente  en  este  arreglo. 

Ademas  de  los  gabinetes  de  Cari ,  de  Cleves,  de 
Pellerin  y  de  Enneri,  las  casualidades  frecuentes  y 
correspondencias  seguidas  por  espacio  de  cuarenta 
años,  me  han  proporcionado  un  grandísimo  número  de 
medallas,  como  se  verá  en  los  suplementos  y  catálogos 
que  he  formado.  Sobre  todo  deseaba  con  ansia  adqui- 
rir las  que  habían  sido  ilustradasen  obras  particulares, 
ó  habían  dado  motivo  á  disputas  entre  los  sabios.  Po- 
dría citar  muchos  ejemplos ;  pero  bastarán  dos  ó 
tres. 

Los  padres  Corsini  y  Frcelich  habían  publicado  un 
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medallón  de  plata ,  en  el  cual  ano  había  leído  Aftntit- 
sar ,  y  el  otro  MUinigao,  qne  el  ano  tenia  por  nn  rey 
parto ,  y  el  otro  por  nn  rey  armenio.  Yo  había  visto 
este  medallón  en  Florencia  encasa  del  barón  Stosch, 
qne  no  me  le  quiso  ceder,  y  despaes  de  sa  muerte  le 
logré  de  su  sobrino. 

Había  visto  en  el  gabinete  de  M.  el  caballero  Vetto- 
ri  en  Roma  cuatro  medallas  latinas  de  pequeño  bron- 
ce, que  parecían  relativas  al  cristianismo.  Habían  per- 
tenecido antes  al  anticuario  Sabbatini,  qne  las  había 
grabado  sin  explicarlas.  La  una  representa  por  un  la- 
do una  cabeza  cubierta  con  una  piel  de  león ,  con  el 
nombre  de  Alejandro,  y  al  reverso  una  asna  con  su 
hijo,  encima  un  cangrejo,  y  al  rededor  el  nombre  de 
Jesucristo.  La  segunda,  por  un  lado  la  misma  cabeza 
con  el  nombre  de  Alejandro,  mejor  ortografía ,  y  el 
mismo  reverso,  sin  el  nombre  de  Jesucristo.  En  cuan- 
to á  las  otras  dos,  véanse  los  grabados  que  dio  Vettori  *. 
Este  anticuario  atribuía  estas  medallas  al  reinado  de 
Alejandro  Severo :  el  P.  Paciaudí  al  de  Juliano  el  Após- 

*  Devetuttate  et  forma  monogrammatis  sanctissimi  nonti- 
nis  Jesu,  dissertatio.  Roma .  1747. En-4°,  pág.69.  ídem,  Epist. 
ad  Panlum  Mariam  Paciaudí.  iMd.,  1747.  En-4°,  pág.  45. 
ídem, ,  disttrt.  apolog.  de  quibusdam  JlcxandH  Severi  nu- 
mismatibus.  Ibid.  Bn-4°,  pág.  S. 
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tata  *.  Montfáucon  había  publicado  antes  que  ellos  la 
primera  de  estas  medallas;  conforme  á  un  diseño  que 
recibió  de  Italia  **.  Después  de  la  celebridad  que  estos 
tres  anticuarios  habían  dado  á  las  medallas  de  que  se 
trata,  medí  prisa  á  adquirirlas  cuando  murió  Vettori, 
Por  esta  adquisición,  yo  no  he  creido  deber  responder 
de  su  autenticidad,  sino  solamente  proporcionar  el 
que  se  las  pueda  examinar. 

M.  Henrion,  déla  academia  délas  bellas  letras, ha- 
bía publicado  en  otro  tiempo  una  medalla  de  Trajano 
en  plata,  sobresellada  con  un  troquel  samarítano  ***. 
Este  monumento,  tanto  mas  precioso,  cuanto  deshace 
muchas  incertidumbres  en  punto  alas  medallas  sama- 
ritanas,  habia  venido  á  dar  en  manos  de  M.  el  abate 
Tersan,  que  habia  descubierto  otro  del  mismo  género. 
A  mi  ruego  tuvo  la  bondad  de  convenir  en  un  cambio, 
y  yo  las  deposité  en  el  gabinete. 

Contaba  yo  que  con  este  cuidado  el  gabinete  llega- 
ría á  ser  un  depósito  general,  donde  se  conservarían 
las  medallas  singulares  que  vienen  algunas  veces  á 

*  Osservazioni  di  Paolo  Mearía  Padaudi,  teatíno,  sopa 
alcune  singular*  e  strane  medaglU.  Nfcpoli  ( I74S  t  pág.  46. 
**  Aniiq.  expliq. ,  tom.  II,  part.  u.  pl.  166. 
*"  Mdmoires  de  l'Jcadémie,  tom.  III,  pág.  191 
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caer  en  manos  de  particulares  ,  y  desaparecen  des- 
pués. 

He  mandado  hacer  lá  suma  que  he  adquirido  para 
el  gabinete :  las  medallas  antiguas  ascienden  á  veinte 
rail,  é  igualan  tanto  en  lo  raras  como  en  el  número  á 
las  que  desde  su  establecimiento  le  habían  puesto  al 
frente  de  todos  los  gabinetes  de  Europa.  No  cito 
las  medallas  modernas.  Sin  despreciarlas ,  no  he 
creido  deber  ocuparme  en  ellas  con.  el  mismo  cui- 
dado. 

Las  medallas  duplicadas  que  adquiría  en  la  compra 
de  un  gabinete,  me  facilitaban  trueques ,  que  no  po- 
drían hacerse  con  dinero. 

Si  el  buen  éxito  de  mis  diligencias  me  ha  propor- 
cionado satisfacciones,  por  otro  lado  la  inserción  es- 
crupulosa y  minuciosa  de  las  medallas  me  ha  costado 
muchas  fatigas.  Jamas  me  he  propuesto  la  adquisición 
de  un  gabinete,  sin  exponerme  al  sacrificio  de  un  tiem- 
po considerable.  Sin  embargo ,  reconozco  con  placer, 
que  mi  sobrino  Courzai,  asociado  á  mí  en  4772 ,  me 
ha  ayudado  mucho,  ya  para  las  adquisiciones  posterio- 
res á  esta  época,  y  ya  para  los  pormenores  diarios  del 
gabinete,  y  nunca  podré  alabar  demasiado  sus  conoci- 
mientos y  sii  celo. 


XCÍV  MEMORIAS  SOBRE  LA  VIDA 

Siempre  he  hallado  mucha  facilidad  para  enriquecer 
el  depósito  confiado  á  mi  cargo,  en  los  ministros  y  en 
los  bibliotecarios ;  y  podia  cootar  con  su  interés  sobre 
un  ponto  que  nunca  perdí  de  vista,  y  que  debía  poner 
fin  á  mis  fatigas,  y  era  el  grabado  y  publicación  del 
gabinete.  Habia  pensado  comenzar  por  la  serie  de  re- 
yes griegos:  continuar  con  la  de  ciudades  griegas,  y 
añadir  un  pequeño  comentario,  fruto  de  la  experien- 
cia de  sesenta  altos,  y  del  examen  de  mas  de  cuatro- 
cientas mil  medallas.  Como  mi  edad  no  me  permitía 
concluir  esta  empresa,  conocí  tiempo  ha  la  necesidad 
de  asociar  á  mi  sobrino  otro  cooperador,  que  iniciado 
desde  luego  en  el  conocimiento  de  estos  monumentos, 
se  pusiese  en  estado  de  contribuir  á  la  ejecución  de 
mi  proyecta.  Pase  los  ojos  en  M.  Barbté,  que  ya  tenia 
grandes  oonoámientas  en  la  historia  y  geografía  anti- 
gua. Le  propuse*  M.  de  Bretevil,  que  tuvo  i  bien  agre- 
garle al  gabinete.  Le  representé  también ,  que  era 
tiempo  de  comunicar  á  los  sabios  de  Europa  el  tesoro 
que  estaba  á  raí  cargo.  Recibió  mi  proposición  con 
aquel  celo  que  ha  manifestado  siempre  por  las  letras 
y  por  las  «artes;  pero  varias  circunstancias  suspendieron 
el  efecto  de  su  buena  voluntad.  Al  principio  consistió 
en  el  mal  estado  del  erario :  después  en  la  asamblea 
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de  los  notables,  y  de  los  Estados  generales,  ete.  etc. 
Posteriormente  se  ha  hecho  pasar  á  Barbié  á  otro  de- 
partamento de  la  biblioteca,  sin  dignarse  siquiera  de 
avisarme. 


uu2m<i>&!i&  tt&&(Biro&< 


&obrt  Qtiacxx&i*. 


La  casualidad  me  inspiró  la  idea  del  Viage  de  Ana- 
cursis.  Estaba  yo  en  Italia  en  4755.  Menos  atento  al 
estado  actual  de  las  ciudades  que  recorría ,  que  á  su 
antiguo  esplendor,  subía  naturalmente  al  siglo  en  que 
ellas  se  disputaban  la  gloria  de  fijar  en  su  seno  las  cien- 
cias y  las  artes;  y  yo  pensaba  que  la  relación  de  un 
viage  emprendido  en  este  país  por  los  tiempos  de 
León  X,  y  prolongado  á  algunos  años  después,  pre- 
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sentaría  uno  de  toa  anas  tatérosantes  y  muís  rifles 
espectáculos  paral*  historia  del  espirltii  humano.  Paidié 
coakpriera  convencerte  por  este  ligero  pta. 

Pasa  on  trance*  tas  Alpes :  ve  en  Pavía  á  Gerónimo 
Cardan ,' qdeescribiá ¿obre  casi todarJas-' materias ,  y 
cuya*  obras  Megan  á  diez  tomos  en  foHo :  én  Parméi 
halla  al  Corregió  pintando  ai  fresco  la- Cúpula  de  la 
catedral •  en  Mantua  al   conde  Baltasar  Castillon , 
autor  de  la  eioetenteobra  infftalada  el  CoWescmo :  on 
Yerona  á  Fracastor ,  médico ,  filósofo ,  astfttnomo , 
matemático  ,<  literato  y  eosnidgratV,  oétebre  en  todo ; 
pero  especialmente  como  poeca ,  parque  ta  mayor  parte 
de  los  escritores  deseaban  entonces  sobresalir  enwdo* 
los  géneros ,  que '  es  cabalmente  lo  que  debe  «ueeder 
caando se fcitrodocctt'fefs tetras cnun país.  Bn  Padua 
asiste  a*  las  lecciones  de  Felipe  Deee ,  profesor  en  dere- 
cho ,  famoso  por  1*  tftpetioridrid  da-sos1  talen  tos'y  cobo- 
cimientes;  Efta  éiüdad'esCaba  bajo  ¿1  dominio  dé  Ve* 
necia.  Habiéndose  apoderado  del Mttanesade  Luis  XII; 
quiso  ilustrar  la  capttál, 'llevando  á  ella  á  Dece :  le 
biso  pedí*  á  la  repobNcá ,  qoe  se  negó  largo  tiempo  á 
cederte :  contínnarun  las  negociaciones ,  y  se  vid  el 
momento  en  qae*  éstas  «dos  «potencias  iban  á  declararte 
guerra  por  la  poaeswn  de  iin  jurisconsulto. 

i.  5 
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vesar  rápidamente  la  Italia  de  un  extremo  á  otro ,  ca- 
riiinando  Siempre  entre  prodigios ,  quiero  decir,  entré 
grandes  monumentos,  y  grandes  hombres,  lleno 
siempre  de  admiración ,  que  crece  por  instantes.  Ob- 
jetos iguales  á  estos  se  ofrecerán  por  todas  partes  á  sus 
ojos ,  cuatídd  multiplique  sus  viages.  De  aquí ,  ¡  qué 
cosecha  de  descubrimientos ,  y  qué  Manantial  de  re- 
flexiones sobré  el  origen  de  las  luces  <jue  han  ilustrado 
la  Enropa  !  Me  contento  con  indicar  estas  investiga- 
ciones ;  sin  embargo ,  mi  materia  nte  aitastra ,  y  exige 
todavía  algunas  explicaciones. 

En  los  siglos  v  y  ti  de  la  eracristiana ,  la  Italia  fué 
subyugada  por  los  Herulos ,  los  Godos  i  los  Ostrogodos, 
y  otros  pueblos  desconocidos  hasta  entonces ':  en  el  si- 
glo xv  lo  f iré  bajo  auspicios  mas  favorables  por  el  ge- 
nio y  los  talentos.  Estos  fueron  Mamados  allá ,  ó  á  lo 
menos  acogidos  portas  casas  de  Médícís,  de  Éste ,  de 
Urbino,  de  Góhzága,  por  los  mas  pequeños  soberanos, 
y  por  diversas  repúblicas.  En  todas  partes  se  ven  hom- 
bres grandes;  unos  hijos  del  pais,  otros,  atraídos  del 
extrangero ,  menos  por  un  vil  interés ,  que  por  distin- 
ciones lisonjeras;  otros  llamados  á  las  naciones  veci- 
nas para  propagar  en  ellas  las  luces ,  para  velar  sobre 
la  educación  de  la  juventud ,  ó  sobré  la  salad  de  los 
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soberanos.  Po*  toda*  #e^rgtoiian.i»i¥mi4»<te8  ,.  co- 

lefios-,  imprentas:  pací  toda,  marte  de  lenguas  y  de 

ciencia»,  bibijfltw^wtt^Míaaieiite  eijfiquecidw  «00 

las  obrasque  se.pAiblioaiwú&v  y  coa  nganworüos  nuevar 

mente  sanactodetoi  paisestdo&deAa:  ignorancia  había 

conservado  su  importa.  De  tai  manera  **  mvttiflks* 

roo  las  academias,  que  en  í  errar  a  se  contaban  diez  ó 

doce,  en  Bolonia  csn¡a  da  calora,  y  en  Sena  diez  y 

seis.  Su  objeto  e^au  las  .ciencias  >  las  be^as  lefras,  las 

lenguas,  la  biatocie,  y  las  artes.  Efe.  do*  de  estas  acá- 

dem^  una  deías<jualeseataba  delimite  eapeciaJmenk 

á  Platos,  y  la  oto  a"  su  discípulo  Ariat&etes,.  se-disr 

putaban  las  opiniones  de  la  antigua  filosofía,  y  sedesr 

cubrían  ya  las  de  la  moderna.  En  Bolonia  y  en  Vene- 

cía,  una  de  estas  sociedades, velaba,  stbfe  laimpreiita , 

sobre  la hermosura  del  papel,  la.fuqdWím  de  tetras , 

la  corrección  de  pwebas,  y  aofra  todo  la  que  podía 

contribuir  á  latperíoccion  dejas  nneyaA  adiciones. 

La  Italia  era  enlomes  $1  país  do^de  las,  letras  ha- 
bian  hecho  y  hadan  cada  4ia  ^  mayores  pr/>gre*o«. 
Estos  eran  ¿$c¿Q.<te  J*  en^lac^na  de  lpsdiversos  go- 
biernos en  que  esta&a, disidida ,  y,  de  |a  naturaleza  úel 
clima.  Ua.ca^a^;de,q|da;E;«Uid^,  y  1 WM»  las  me- 
nores ciudades  ansiaban  .Jai  inetwctf on  y  U$\qw. 
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Cas*  toda*  ofrecían  observatorio*  á  ios  astrtioemos , 
anfiteatro*»  á  los  atuMnioes,  jardines  botánicos  á  los 
naturalistas,  coleccionesí  de  Status  á  Joettteratoe,  aaeda- 
lias  y  monumentos  á  tofraotícnarioa,  y  á  totai  clase  de 
ingenios  y  üterntnra  dtettatfves;  brillante»  de  eunei- 
demion,  reeonoeiniieftto  y  respeten 

En  cuanto  al  etin»a ,  no  es  raro  hallar  en  «tos  paí- 
ses imaginaciones  activa*  y  fecunda* ,  tupktnaA  Justo* , 
profundos,  aptos  para  concebir  grandes  empresas, 
eap*ee*de  medkarla8mucl*o,  é  incapaces  áe  ébrado- 
mrl«<»aiidoláshm«otioel^dobí^.  A  estas  ventaja* 
y  calidades  reunidas  debió  la  Italia  aquella  teftiribn  de 
taces  y  de  latentes,  que  en  tígmm  enes  la  éteró 
tamo  sobre  tedo*  la»  demás  paleas  de  Eoropa. 

He  puesto  al  Ariostoen  el  pontificado  de  Lood  X. 
Hubiera  podido- poner  enture  loe  contemporáneo*  de 
este  poeta  al  Petrarca ,  aunque  thrfd  cerca  de  eiento  y 
dneuettt*  años  antes;  y  al  Taso,  que  nació  once  años 
después?  al  primero,  porque  bejeLeenXae  comenzó 
i  gustar  de  sus  poesías ,  olvidadas  casi  desde  en  nati- 
ttfento,  y  se  hi^rt»  de  etías  mochas  ediciones  y  co- 
mentarios :  al  Taso,  porque  se  formó  ett  gran  parte 
obr«  el  Arfaste ;  asi  también  se  da  el  iwmbt*  üef  Wílo 
á  las  fuentes  y  á  las  embocaduras  de  este  rio.  Todas 
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las  especies  dé-poesf»  se  cultivaron  emanóte,  y  pro- 
dujeron modelos.  Adeatas  del  Arioeto  se  pueden  citar 
en  cuanto  6  poesía  itafiaaa  á  Bernardo  Taso,  padre 
del  célebre  Torqoato  j  á  Hateóles  Bentrtogtio,  á  Aní- 
bal Garor  y  i  Berni :  en  ht  latina  á  Saonaxaro ,-  Peii* 
e¡ano,  Vidar  y  Bcroakb;  y  éntrete*  que  sin  ser  decij- 
didamente  poetas,  hacían  versos,  se  paéden  contar 
León  X ,  Bfaqniairekt,  Miguel  Anget,  Beftvenuto  Ce- 
ltni ,  que  fué  eoDcetetite  eseukor ,  platero  y  grabador. 
Los  progresos  de  la  arquitecto!»  en  este  ligio,  se 
▼en  por  una  parte  en  las  obras  deSertto,  de  TigaeJa , 
y  de  Paladio,  como  en  la  multitud  de  comentarios 
hechos  sobre  Vitruvio;  por  otra  en  los  edificios  públi- 
cas y  particulares  coostraidoa  entonces,  y  subsistentes 
todavía. 

^p^aa  ^p^^weuaans^  ^n  a*e>  a^^auaua^B^n  ™m^^  fsvviHp  svwssiafW  ^e^r  v^s^n^^va^^9 

de  Miguel  Ángel,  y  de  Corregió,  á  les  cuales  es  pre- 
ciso añadir  á  Julio  Romano,  al  Ticiano ,  á  Andrés  del 
Sarto,  que  vivían  por  el  mismo  tiempo,  y  aquella 
multitud  de  genios  formados  por  sus  lecciones ,  ó  por 
¿asebias. 

Cada  día  saltan  nuevos  escritos  sobre  ios  sis  temas 
de  Plateo ,  de  Aristóteles ,  y  de  los  antiguos  Alósete. 
Críticos  infatigables,  tales  oomo  Geranio ,  Panvimo  y 
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Sigonio,  trabajaban  sobre  las  «nü^Mades  romanas,  y 
.eaei  Éste»  las  ciudades  retinta  ai*  anaJe*. 
.  Miente**  pata  conocer  en  teda  su  extenaioa  iahtelo? 
ría  del  Jióinbre,  retrocedían  algunos  asentares  ó  las 
naciones  unas  .antiguas,  viagetos  intrépidos  se  ex- 
ponfon  á  los  ;mayoves  peligros  por  descubrir  las 
naciones lejaqas  y  desconocidas,  de  cuya  existencia  so- 
lamente habiá  sospechas.  Los  nombre*,  de  Cristóbal 
Colon,  genoves»;  de  Americo  Vespneio,  florea  tin; 
y  cte&bastian  Gabot,  veneciano  ,  adornan  esta  her- 
mosa tiat&titt mentada. después  con  los  noratae*  de  otro? 
joncbos,  italianos,  cojas  retadores  se  insertaron  poco 
tiempodespie*  ealaeoleccionde.Rainasio^u  paisano. 

La  toma  de  Constan tiRopla  por  ios  Tarcos;  en  1453. 
y  las  liberalidades  de  León  X ,  hicieron  venir  á  Italia 
*oaobos> griegos,  que  traíeitoiioeiisjgo  lodos  los  libros 
«tagienfiales  relativos  á  Jas  matemáticas.  Todos  se  apre- 
ifléraron  á  estudiar  su  lengua :  sus  Iforos  faeron  4m- 
'prtis'x ,  traducidos  y  explicados,  y  el  gusto  á  la  gecane- 
trtn  se  hixo  general,  Mu9bo*s*deáioaron.  enteramente 
á  ella,  como  Commandin  y  Tartaglia :  otros  la  junta- 
mn  já*c*$rix*ét*8  tares»,  con»  Mamoltoo  de  Me 
¿m,  qnefnUU  diversas  .obras  sobre  üi  aritmética , 
raefániiffls  astro»mía^ -óptica,  música,  tetona  de 
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Sicilia ,  gramática,  vidas  de  algunos  santos,,  martiro- 
logio romano,,  sin  despreciar  la  poesía  italiana.  Tqlfoé 
también  Agustín  Nifo,  profesor  de  filosofía  en  Roma 
bajo  León  X,  que  escribió- sobre  astronomía,  medir 
cina,  política,  moral,  retórica  y  otras  muchas  mate- 
rias. 

La  anatomía  fué  enriquecida  por  las  observaciones 
de  Faiopio  de  Módena,  de  Aquapendeate  su  discípulo, 
de  Bolignini  de  Padua,  de  Vigo  de  Genova  /etc. 

Aldrobandi  de  Bolonia ,  después  de  haber  profesado 
la  botánica  y  filosofía  en  aquella  universidad  por  espa- 
cio de  cuarenta  y  ocho  años ,  dejó  un  curso  de  historia 
natural  en  diez  y  siete  tomos  en  folio. 

Entre,  la  inmensa  multitud  de  obras  que  se  pubü? 
carón  entonces,  no  he  hecho  mención  de  las  que  te* 
nian  por  objeto  la  teología  y  la  jurisprudencia ,  porT 
que  las  conocen  lodos  los  que  cultivan  estas  ciencias , 
Vinteresan  poco  á  los  que  les  son  extrañas.  En  cuanto 
á  otras  clases  9  no  he  citado  mas  que  algunos  ejemplos, 
lomados ,  digámoslo  así,  por  acasos  pero  que: son  su- 
ficientes para  mostrar  los  diferentes  géneros  de  litera- 
tura á  que  se  dedicaban  entonces,  y  los  diversos  me- 
dios  que  se  empleaban  para  extender  y  multiplicar 

» 

nuestros  conocimientos., 

5. 
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Los  progresos  de  la*  artes  favorecían  et  gasto  de  los 
teatros  y  de  la  magnificencia.  £1  estudio  de  la  historia 
y  de  los  monumentos  griegos  y  romanos  inspiraron 
Meas  de  decoro,  ordfen  y  perfección;  que  no  había 
habido  hasta  entonces.  Julio  de  Mediéis,  hermana  de 
León  X ,  había  sido  proclamado  ciudadano  romano. 
Eéfta  proclama  ftié  acompañada  con  juegos  públicos , 
y  en  un  vasto  teatro ,  construido  de  propósito  en  la 
plaza  del  CapitoKo ,  se  representó  dos  días  una  come- 
dia de  Planto ,  cuya  música  y  aparato  extraordinario 
excitaron  la  admiración  general.  £1  Papa',  que  creyó 
en  esta  ocasión  deber  convertir  en  un  acto  de  benefi- 
cencia, lo  que  no  era  sino  un  acto  de  justicia ,  dismi- 
nuyó algunas  contribuciones;  y  el  pueblo,  que  tomó 
este  acto  de  justicia  por  acto  de  beneficencia,  le  le- 
vantó una  estatua. 

Un  observador  que  viese  repentinamente  á  la  nato- 
tutea  descubriendo  tatitos  secretos ,  fe  filosofía  tantas 
verdades,  1*  industria  tantos  ramos  desconocidos,  al 
afamo  tiempo  que  se  anadia  un  nuevo  mundo  al  anti- 
guo, creerla  asistir  al  nacimiento  de  un  nuevo  género 
humano;  pero  se  disminuirte  la  sorpresa  que  le  causa- 
sen todas  estas  maravfflas ,  luego  que  viese  a!  mérito 
y  á  ios  talentos  luchando  coa  ventaja  contra  los  Títulos 


DE  J.  J.  &ABtft*LKIIV<  CVij 

mas  respetados,  y**»  «tofos  y  áloe  MerlK*  adtó- 
tidos  i  U  púrpura  rotwaaa^  *  losoentejosdeta  reyes , 
a  las  plazas  mas  importan  tos  del  gobierno,  yetados 
las  honores  y  dignidades. 

Pan  dar  un  aneró  interés  al  ring*  que  me  prono» 
nía  escribir,  bastaría  añadir  á  esta  emolaefion  de  gf orla 
que  brillaba  por  todas  partes ,  todas  las  ideas  nuevas 
que  está  retelookm  asombrosa  hada  brotar,  todos 
aqwUes  morónentoe  foe  abitaban  entonces  á  las  na- 
dones  dé  Baropa,  todas  aquellas  retaotsfte*  eos  la  an- 
tigua Boma ,  queserepreeentaa  al  espirito  á  cada  pa- 
so, y  todo  lo  que  lo  proseóte  afiuncfcba  pava  lo  tetó* 
doro;  porque  m  fin  ,*i  «tflécfe  Leotí  X  toé  la  antera 
de  loa  que  le  siguieron ,  y  tunebos  ingenios  qoe  han 
brillado  en  los  sSgtosxvti  f  xvnf  enlodas  las  naeietoes, 
deben  mía  gran  parte  de  so  gloria*  losqot  la  Italia 
prodigo  en  los  dos  siglos  anterior*. 

Esta  materia  me  presentaba  cuadras  tan  rióos,  tan 
varios  y  tan*  instructivos,  qoe  desde  luego  tuve  el 
vrw  deseo  de  tratar  do  efla-,  per*  conocí  después,  qoe 
exigida  para  nrftmnnetO género de  estudios;  y  acor- 
dándome  que  un  Viagé  é  HfGfééfd  baria  los  tiempos 
de  Filipo,  padre  de  Alejandro,  *hi  separadme  de  nris 
ureas  ordinarias,  meyfop>>soioiüartaiglitiedio  de ceftir 
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ím  desainado  «pacta  de  tknpo  lo  inasitnportante 
/ji*^  npS4ffr4ca  te  historia  griega  y  y  una  ufinidaddem- 
dkiduaUda<te*Éí*re  las  ctaflia*  ^  artes,  religión.,  eos 
tambres ,  usos,  etc.  de  que  netr#t*,la  historie  >  Adopté 
e^a  idea;  y.  deiptes  de  haberte,  meditado  amtho 
üeropo,  <H próeipúM  surejflwoioocoanidp  regresé  de 
PpaljaeiM257*  , 

,  ,;Se  po^rja  ,ha<#r  una,  biMfptcca. copiosa  de  todas  las 
obfas.pobHoaAaa  sóbrelos.  GrjegeB.  G*onovk>  juntó 
una  parte  pqptefta  en  su  coteecion  en  dwe  tomos .  en 
fojjo.  £n.elteiS^MUaB9  ¿ntrq  otras,  los  tratada  de 
Ubbo  Jírcmo,  ide&rjgio  y  4e¡  Henrsio.  Este  último 
ba>reeog&fo,%u*ntoJte.an^  los 

Memensesy  y.baioctdíMflo  estos:pftmgeseacap»tu!os 
reistm*á  diferente*!  asuntos.  Aunque  haya  dejado 
ayunos ,  aunque  se  haya  engafiartr  algunas  ,vee*&  ¡en 
sus  interpretaciones*  y  por  te  ooniun  hecho  poco  caso 
(Je  conciliarias  que.se  ceRlrjriiegny  y  rftra  ves  haya 
Vidieado  el  übro  6  capítulo  dejas  odicionasque  usaba, 
nunca,  sfttpo4rfn.  aW*r  ^enaasía*)  494  grwtatareas. 
Yo  roe  atr^p,  4,a#g¥W;Win*  Manato  níentw^s 
las  mías  para  #H#PWmí¿tí  I*  ft*flri-lte  los^tacte*. 
Vt¡4  aquí  nu  pteiMfi  operacfoqes, 

Había  laHklw  ^mmMtígm^Mifi^éílmt^m 
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Ja  {Jifoia  en la  ma»>,  amtaado  sobre  papáes  todos 
los  rasgos^*  pedían ilustrar  k  mmiiaftcfea  déte  go- 
biernos, las  estambre»  y  ley  es  de  los  pueblos,  la»  o* 
pioionegé&Jos/yósofo^etc.  Antes  de  tratar  ana  ma- 
teria, ^fiQatomiiBfsttMtossobre  te  origínale»;  o»* 
soltaba  despoetá  k)*  críticos  modernos ,  qaebabiso 
ti-eb^ado  sobre  la  materia,ya  en.  todas?  ejteaipoo,  ye 
en  porte.  £i  pealan  dgmm  pasagea  que  sehnbteen 
escapado  áJÚditigapeia,  y  qne  podían  «eryinne,  can- 
daba de  recorrió*  .papúes  (^  coo^h)n|wiíw  cap  loe 
origínete:  enendoaa  aplicación  era  diversa  qee  la 
mía,  votaría  de.antf or  á  las  Cuentes;  en  ftn^ú  cae  pre- 
se«taíbaoidea«1biifnas,itt«;aproveeM»de'e^1  y,  me 
creía  oqjigado  l^tar  á  los^u^s.  ., 

Mi  pian  me  ofrecía  grandes  ventajas*  y, al  ajamo 
t  jempo  grande*  meqnvenienles, 

Io.  La  historia  griega,  de  cayos  inpnsnientQs,  «oto 

lleudo  ha«U  nosotros  raas^oe  ampara ,  prwW» 
un-  sin  número  de  dificulfrdes,,  ta^  sob^los>ecbos4 

como  sobre  las  opiniora^.  $1  «jsifcor  <Wfc  *°  tiene 
otro  objeto  ^disentiría*,  wwk  comparar  y  pesar  la 
antoi^dadde  ***e*Hges  4  ^ttoMtttieitfrttaj?  CHWrt* 
mas  d»dav  tantea  aumente  pwbas  da,  de  sjt*,cewci-i 
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cent,  fe  quito casi  sfea^ve eliectweotde  la  duda;  por- 
que debe  habfar  afiniaftivatiiente,  puesto  que  noeuen* 
ta  sino  lo  que  ha  fisto  6  oído  á  personas  instruidas. 
Aun  hay  mas.  Bu  la  época  que  he  escogido  so  habí* 
escrito  tanto  sobre  ta  historia  y  sobra  tas  etobete , 
queetriagero  nodebialfiíiiitafstáenaefiarMetoqiie 
podía  presumir  que  podíame*  saber  ya*  Éstas  dificul- 
tades se  presentaba»  stetnpreá  mi* ajee*  y  asi  te  pit- 
eando, cuando  «o  he  podido  unonfaa, desembara- 
zarme tiádMe;  ya  eon  oonfafftner  qué  debilitan  aa 
peso  9  ya  con  saerifitiee  que  las  alejan  ateo4ut«me*te. 

En  el  capítulo  I"  obsera  Anacaníe,  que  no  owie- 
ndla  rdlacion  de  sú  viag*  hmtaeu  vuelta  d  BeeMa,  y 
añade  .-«quizá  seria  iftas  esteta,  al  el  bajel  en  que  yo 
«  habla  hecho  enmarcar  mis  libros,  no  hubiera  pe- 
«  recido  en  el  Ponto  Eínrteo.  v  De  donde  se  tfgtte, 
que  «i  la  rerifliondesu  obra,  no  podía  «tender  6  ve- 
rificei*  elertds  aitfiMoa,  de  los  cuales  tío  oanservuba 
mas  que  una  tijera  memoria,  estando  privado  de  los 
mtertotfeoatéosqu^tíOfltítros. 

En  et  cáptete  xahüblsudl  querido  seüahtr  el  pra- 
do fijo  dalos  eouaesUbka,y  par  cdtorigntame  el  de 
tas  düteciites  propiedades  de  toa  Aieatoues  t  «span 
dloadottacerto,  dtee  que  Ircbfcfc  teai*d<nww  nata  e«ae-' 
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ta  del  valor  de  lo*  primeros;  per»  que  habiéndosete 
perdido,  solamente  se  acordaba  que  el  trigo  valia  por 
lo  común  á  cinco  «tacatas  la  medlmna ,  un  buey  de 
primera  calidad  carea  de  ochenta  dracmas,  é  setenta 
y  dos  líbramete. 

En  ef  capitula  xvrt  redero  la  ley  de  Lkwrgo ,  qne 
establecía  entre  les  ciudadanos  la  igualdad  de  hacien- 
das. Siguiendo  el  eursó  Ordinario  de  las  cosas, no  po~ 
dia  esta  ley  subsistir  largo  tiempo,  perqae  ¿-qué  pre- 
cauciones contaba  lomar  Licurgo  panaasegorar  su  du- 
ración ?  La  cuestión  era  muy  impártanla,  ypor  Mía 
de  ttonamenios  M  estarnos  ya  en  estado  de  rasol? ar- 
la. Hago  poes  decir  á  Anaearsis  r «  mientras  yo  esta- 
«  ba  en  Esparta,  el  orden  de  las  bacinadas  habla  si- 
«  do  desarreglado  por  an  decreto  del  ef oto  Epitadss , 
«  que  queda  vengarse  ileso  bijo,  y  como  no  tuve  eoi- 
«  dado  de  Instruirme  de  su  estado  antiguo ,  no  podré 
«  dcséuftah  las  miras  del  legislador,  sino  sufciend*  á 
«  sos  principios.  *  AiftA  vienen  afganas*  reflexiones, 
que  mi  viagér*  propone  ebmo  imples  conjeturas.     ' 

Cuándo  no  mér  ban  botado  estas  modificaciones , 
he  guardado  silencio,  tanto  sobre  los  osos  qué  no  es- 
tallan atestiguados,  sino  por  algún  ésttitertmfy  po*-> 
tenor  al  ísiglo  en  que  yo  supongo  á  Anacarñs,  cnanto 
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sobra  loe  hechos  qu*,á;  pesar  de  m*4*h*r*»>  roe  de- 
jaban todavía  mcertidiuiibres.  Alguna*  persona^  han 
tenido  estos  sacrificios  por  otras:  tanlw.qratfjflpfces  y 
detenidos ,  y  se  me  ¿a  preguntado  pie  por,  qué  do 
i^e  he  explicado  sobre  ciertos  asuntos;  pojqpe  v.  g. 
nothaoejr  mención  de  la  pretendida  ley  de  loa  Creten- 
ses^ue  permitía  la  jnsnriflpeion,  delpuetyo  guando  se 
creía  oprimido.  Montesquieu  la citó  citando;  á  Aristó- 
teles, pero  Montesquieu  se  engañó,  Aristóteles  naWa 
efectivamente  ¿be  esta  insurrección;  pero  como  de  un 
aboso*  que  de,njngnn  modo  estaba  autorizado  por  las 
leyes.Eo  general , ,  erju  soportante  para  mí  dpostirk) 
todo,,  y  mas  todavía  el  no  decidir  siempre. 

2°.  Yo  tenja  que  temer  otro  inconveniente,,  y  es  el 
juicio  de  una  clase  de  literatos  muy  estimables  ;  pero 
muy  desconteutadiaos.  Nq  podía  tra&portar  mi  Aoa- 
carsis  í  ?Pe!qer  á  Tempe ,  ni  ponerle  en  media  de  las 
fiestas^  de  la  Grecia ,  sin  nacerle  sensible  á  la  belleza 
de  estos  espeetáeuta.  pío  podía  emplear  el  diálogo 
tan  aeonwfladQ  para  evitar  la  monotonía.  fcestUe,  sin 
hacer  t^ajar  átnii  viage^pcpnlos  bombre^^randi^  que 
viyiap  entonces,  .y  aun  con  algunos  peraonages  desco- 
W^osft^ue,aodiaB  flarJe  lúe*.  De  aquí  es,  <quet  mi 
escita  es  instruido  en  la  literatura  griega  por  un  ate- 
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nícnse  llamado  Eucüdes  ;  en  los  tKversos  sistemas 
sobre  las  causas  primeras  por  ef  gran  sacerdote 
de  Ceres,  y  sobre  la  doctrina  de  Phágoras  por  un  pi- 
tagórico que  halla  en  Samos,  patria  de  este  filósofo. 

Pausarías  refirió  muy  por  extensa  los  sucesos  de  las 
tres  guerras  de  Mésenla ,  las  cuales  son  tan  instruc- 
tivas, que  no  me  era  licito  omitirlas,  y  tan  sabidas,  que 
para  darlas  mas  importancia  he  recogido  en  tres  ele- 
gías sus  circunstancias  principales.  Me  hecreidotanto 
mas  autorizado  á  tomar  este  partido,  cuanto  que  Pao- 
sanias  sacó  casi  todos  sus  materiales  de  los  poemas  de 
Tirteo  y  de  Riano ,  que  hablan  contado  estas  guerras 
tan  célebres.  Al  mismo  tiempo  advierto  al  lector  en 
una  de  las  notas  sebre  el  capitulo  xl*,  la  libertad  que 
me  había  tomado. 

Entre  los  literato»  pues,  de  quienes  hablo ,  hay  al- 
gunos, que  acostumbrados  á  disensiones  áridas  y  ri- 
gurosas, no  debían  perdonarme  el  haberme  atrevido 
á  metdar  en  mis  relaciones  imágenesqueias  dan  mas 
vivega.  Socetié  lo  que  yo  hatea  previsto.  Muchos  <fe 
ellos  llaman  á  mi  obra  romance,  y  easi  mete  han  im- 
putado á  crimea.  íHuse,  menos  «éter os/  ban  tenido 
la  imfna  fe  dedisfoguic  «4  fondo éé  la  terina.  Et fon- 
do les  ha  presentado  una  exactitud  suipientíimente 
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atestiguada,  á  mi  ver,  por  la  multitud  de  citas  que 
acompañan  ala  relación.  Ea  cuanto  á  la  forma,  hu- 
bieran debido  echar  de  ver,  que  los  adoraos  con  que 
yo  intento  algunas  veces  engalanar  mi  asunto  >  eran 
muy  conformes  al  espíritu  de  los  Griegos ,  y  que  las 
ficciones  sabiamente  manqjadas^pueden  ser  tan  útiles 
á  la  historia,  cuanto  lo  son  á  la  verdad. 

No  hablo  de  algunas  críticas  ligeras  que  he  hallado 
en  los  papeles  periódicos.  Uno  me  repcende  el  no 
haber  ttusjttado  el  origen  de  las  fábulas»  sin  duda  no 
sabia  él  que  críticos  muy  hábiles  habian  intentado  en 
vano  descubrir  este  origen»  y  que  ea  de;  presumir  que 
siempre  estará  oculto.  Otro  hubiera  deseado  qpe  yo 
hubiesedadu  la  historia  drcuiistanciada  délos  Atenien- 
ses, en  cuanto  á  los  siglos  anteriora**  Solón;  pero 
eaU  historia  no  se  fcaJJa  en  k»autore*  antiguos,  y  yo 
debí  ceñirme  á  recoger  el  pequeño  número  de  hechos, 
cuya  memoria]  nos  han  conservado.  Últimamente,  un 
stbio  ingles,  en  una  coleecion4e<UserlacianeseHtícas9 
después  de  atacar  la  antentieidad  de  una  inscripción 
griega  que  M.  Fourmont  habí*  ttaido  de  su  vtage  á 
limite,  y  que  y» intenté  expti<*rT«reytí  deber  dar 
w  voló  sobre  &ria**dé  Anowwü,  el  eaaí  le  parece 
agradable,  pero  superficial; 
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Nada hay  mas embarazoso  para  tra  amor,  que es- 
ta» acusaciones  vagas  tan  fééfles  de  hacer,  como  difí  • 
cilea  da  rechazar ;  parque  no  tienen  objeto  determina- 
do. Me  contentaré  con  decir,  que  de  ningún  asomo 
he  tratado ,  rio  meditarle  mocho  tiempo  antes:  sin 
haber  confrontado,  en  coarto*  fes contradledowes 
que  presentaba,  los  testimonios  de  las  antevea  anti- 
güe*, y  las  opiniones  y  comentarios  de  loa  oritloos 
madamas;  y  sin  dar,  cuando  era  precito,  el  resollado 
queá  mime  pameh  mas  próximo  4  la  verdad.  He 
ocultado  wá  trabajo ,  para  hacerte  mas  Bt&  He  re* 
mmdado  al  mérito,  si  le  hay,  de  ostentar  en  al  texto 
una  grande  erudición.  Coandó  algunos  puntea  me 
han  parecido  tan  importantes,  que  exigen  dlaeusianesy 
los  he  examinado  en  las  notas  poettas  al  fin  de  cada 
tomo*.  Todas  estas  nota»  me  han- pansido  necesarias, 
y  hay  algunas  que  me  parece  no  son  aonadoaaaá  la 
censan  de  superficiales. 

Hequtfiduimi  ser  exacto,  40a  parecer  profando : 
supriaair  ciertos  heetios,  que  ú  do  establecerte  mas 
que  aotare  conjeturas :  dispensar  me  de  subirá  buscar 
las  can*  ,  siempre  qaetncsavecigatc^mesy  iasde 

•  En  la  presente  edición  se  ban  puesto  estas  notas  al  pie  de  la 
piSfaa  coriespoudtoate»  ( N.  &.  É. ) 
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lo*  cirílicos  mas  b&iiffi  ,na,  aeryiaa  úuo  para  oscure- 
cerlas: poner  ai  lector  ea  diapastetoj)  dq  hacer  refle- 
xiona*,, mas  bien  que  aventurarlas  yo  mismo.  Mu- 
chas veces  me  han  causado  admiración joa  filósofos, 
que  siguiendo  sufi  cepn^ienlwiMfitiwlareg,  oes  han 
dado  observaciones  sobre  el  genio,  «carácter  y  política 
de  lea.  Griegos  y  Romanos  •  es  preciso  que  eada  autor 
siga,  su  plan;  no  entraba  en  el  mió  enviar  un  viagero 
á  Grecia,  para  llevar  allá  mía  pensamientos*  eiao  pira 
traernos  en.  lo  posible  los  de  los  Griegos.  En  lo  de- 
mas,  ,  li  me  be  wgafiado  aoerp  de  «Igpinofcpuntos.  y 
sí  mi  obra  tiene;  defectos,  no  me  avergonzaré.  No 
se  puede, exigir  de  mimas  entendimiento  que  «1  que 
me  dio  nttmateaa.  Satamente  ajepto,.  dasfwes  de  ha- 
ber  empleado. treinta  alias  caella»  el  no, haberla  em 
pesad»  diez,  añas  apta,  y  nír  haberla  ewetoidodiez 
aftas  después. 

Luego  que  estuvo  acabada,  ;dudé>fmobo  tiempo 
sobre  so  festino*  l&  hubiera  dejado  maÉriatwta,  si 
eaouderando  la  imrititud  de  cuas,  .  notas*  y  tablas, 
ñor  me  hubiera  comaaoido  jdeqna  «lio  el  autor  podía 
dirigir  Ja  impresión.  Esta  se  eondp^6¡ep -diciembre 
de  1788 ,  y  algunos  amigos  me  aconsejaban  que  la  re- 
servase hasta  el  fin  de  los  Estados  generales  que  se  acá- 
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baban  de  convocar ,  y  qtíe  agitaban  ya  los  anilnos  tíé 
todos;' pero  en  lagar  de  persuadirme  sus  razones,  me 
movieron  á  publicarla  cnanto  antes.  Quería  yo  croe  se 
introdujese  silenciosamente  entre  Iá  gente  r  si;  á  pesar 
de  las  circunstancias,  se  llevaba  alguna  atención ,  me 
lisonjearía  mas,'  y  sUo  caída  era  pronta  y  rápida  , 
prepara:  ba  una  excusa  á  mUraor  propio. 

El  éxilo  excedió  á  mi  esperanza.  E>  ptifclfeo  la' re- 
cibió con  stima  bondad ,  y  los  diario» fwmoeset  y  extran- 
jeros hablaron  de  día  con  elogio.  Salid  entre  otros  un 
extracto  muy  circunstanciado  en  un  diario  ingles ,  in- 
titulado MontMyreviaw,  ór  liteTuryjvumtl,  to!.  84. 
Los  afatores  me  tratan  en  fl  de  ma  manera  que  les 
da  derechos  á  mi  agradecimiento;  pero  terminan  con 
una  reflexión ,  que  pide  de  mi  parte  alguna  explicación. 
Es  muy  posible  dicen ,  que  el  plan  de  esta  obrase  haya 
formado  sobre  el  de  las  Carias  AHniensts. 

Estas  fueron  compuestas  en  los  aftos  de  4  738  y  4  740, 
por  tina  junta  de  amigos  que  aéafeaban  su  carrera  de 
estudios  en  la  universidad  de  Cambridge.  Las  impri- 
mieron en  8»  el  «fio  de  4  744 ,  y  no  tiraron  mas  quedoce 
ejemplares.  En  la  segunda  edición ,  hecha  en  4784 
en  4%  tiraron  mayor  número.  Estas  dos  ediciones  no 
han  servido  nunca  mas  que  para  el  uso  de  sus  autores; 
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ingleses,  que  baldando  coa  propiedad,  aftas  Ostias 
4fca*  90  sebea  publicado  jamas;  pero  como  añaden 
que  fisbien  sido  «oipumcadasá  mochas  personas,  se 
podría  cwr  que  se  me  batria  descubierto  4  mí  el  se- 
creto; y  esta  sospecha  tañaría  nueva  fuerza ,  si  se 
atendiese  á  qunestas  dosébrasipareotn  serla  una  coa- 
tinuacta»  éa  4a  otra. 

Lasóos  peroneo  la  Greda,  ymépoeasmoyinme 
dialas,  un  testigo  ocupado  en  recoger  cnanto  le  pare 
cíese  <Ugnó4e  atención*  EnlaftC«ri**¿fi<w,  Clean- 
fa>,agei*£delreydePei*ia,  residente  en  Atenas, 
dorante  la  .guerra  del  Petopeneso,  mantiene  u*a  cor- 
respondencia seguida  oon  los  ministeus  4e  estepriacipe, 
y  oondWtnos  particulares.  Lesda  cuenta  de  los -acon- 
tecimientos de  esta  guerra,  y  de  las  diristenes  que 
reinaban  entre  las  pueblos  de  Grecia*  Describe  sui 
fuerzas  de  mar  y  tierra :  disciplina  militar,  política , 
gobierno,  leyes,  osatumbres,  fieatm,  monumentos; 
nada  omite  el  observador  proferto.  Tirata  con  Fidias, 
Aspasia,  Alabiadas,  Sdcautes,  pleon  y  Tncídides. 
se  instruye  de  la  filosofa  de  loa  Griegos ,  ya  con  Es- 
meráis, que  reside  en  Persia,  y  qn*«n.sus  wpuesus 
le  habla  de  la  filosofía  de  los  magos,  ya  con  Orsoman, 
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que  viaja  por  Egipto ,  y  que  en  las  suyas  le  relaciona 
las  leyes  y  las  antigüedades  de  aquel  pais.  De  este  mo- 
do se  ven  felizmente  reunidos  lospasages  principales 
de  la  historia  de  los  Griegos  ,  de  los  Persas  y  de  los 
Egipcios ;  y  estos  pasages  tomados  de  los  autores  an- 
tiguos ,  dan  motivo  á  paralelos  tan  instructivos  como 
importantes.  A  esta  bella  disposición  corresponde  ana 
ejecución  perfecta. 

Si  yo  hubiera  tenido  presente  este  modelo ,  ó  no  hu- 
biera dado  principio  á  mi  obra,  6  no  la  hubiera  aca- 
bado. Esto  es  lo  que  protesté  á  uno  de  mis  amigos  re- 
sidente en  Londres ,  M.  Dutens,  miembro  de  Ja 
sociedad  real,  socio  extranjero  de  la  academia  de 
bellas  letras ,  conocido  por  muchas  obras  bien  escritas. 
Comunicó  mi  carta  á  los  aptores  del  Monthly  review 
quienes  tuvieron  la  bondad  de  insertar  una  parte  en  ano 
de  sus  diarios  (Abril  1790,  ¡>4g.  477.) 

En  este  intervalo  habia  recibido  yo  de  Inglaterra  un 
soberbio  ejemplar  en  4o  de  las  Cartas  Atkas,  á  cuya 
frente  hallé  esta  nota  manuscrita : 

«  Milor  Dover ,  de  la  familia  de  York ,  se  aprovecha 
a  con  sumo  gusto  de  la  ocasión  que  se  le  presenta  de 
a  ofrecer  por  medio  de  Barthelemy,  ipinistro  plenipo- 
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<(  tenciario  de  su  magestad  crislianísima  en  la  corte  de 
»  Londres,  á  M.  el  abate  Barthelemy,  su  tío,  el  homena 
«  ge  tan  justamente  debido  al  sabio  y  elegante  autor  del 
«  Viage  del  joven  Anacarsis  a  Grecia,  haciendo  llegar 
<c  á  sus  manos  el  volumen  adjunto  de  las  Carias  Áticas. 

«  El  origen  de  esta  producción  se  explica  en  el  se- 
«  gundo  prefacio  que  precede  á  la  obra.  Las  cartas 
«  firmadas  con  P.  son  de  Felipe  York ,  conde  de  Hard- 
«  wisck,  hijo  primogénito  del  gran  canciller  de  este 
«  nombre :  las  firmadas  con  C.  son  de  su  hermano 
<c  M.  Carlos  York,  que  también  ha  llegado  al  impor- 
«  tante  empleo  de  gran  canciller;  pero  que  murió  muy 
a  pronto  para  su  familia  y  su  patria.  Las  demás  cartas 
<  fueron  escritas  por  sus  amigos',  Ó  por  sus  parientes 

«  Al  suplicar  á  M.  el  abate  Barthelemy,  que  acepte 
a  este  pequeño  presente  literario,  no  se  ha  tenido  la 

* 

a  presunción  de  comparar  esta  obra  con  el  encantador 
«  naye  de  Anacarsis,  sino  únicamente  el  dar  á  su 
«  ilustre  autor  un  testimonio  de  estimación ,  y  notar 
«  cuanto  le  ha  lisonjeado  hallar  que  una  idea  que  hace 
«  cincuenta  años  tuvo  aquí  su  origen,  haya  sido  per- 
«  feccionada  largo  tiempo  después  con  tanta  elegancia , 
«  y  sin  comunicación  alguna ,  por  un  autor  digno  del 
«  asunto.  »  .  Firmado,  Dover. 

Loodres ,  21  de  Diciembre  de  4 789. 
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He  copiado  la  nota  lisonjera  para  mi  de  milor  Do- 
ver, cediendo  á  los  impulsos  de  mi  amor  propio;  pero 
también  bago  de  d  un  sacrificio,  deseando  que  las 
Carias  Áticas  se  traduzcan  en  francés. 


TIN  BE  LAS  MEMOaiAS. 


1.  6 


NOTA 


De  los  Editores. 


•«-•«•«-•♦• 


Las  Carlas  Áticas  han  sido,  después  de  la  muerte 
de  Barthelemy,  reimpresas  y  publicadas  en  Ingla- 
terra con  este  titulo :  AthenianLetters,  or  the  episto- 
lary  Correspondence  of  an  Agent  of  the  King  of  Per- 
sia ,  residing  at  Athens  daring  the  Peloponesian  War; 
a  new  edition  in  two  volames,  ülqstrated  with  En- 
gravings,  and  a  Map  of  ancient  Greeee.  London,4798. 
Un  socio  distinguido  del  Instituto  nacional,  el  ciu- 
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dadaao  VMleterqu*,  hajm^xe^dif^l^it^^tm^i^ 
publicándola  cumplirá  luego  el  deseo  que  nuestnyau* 
ior  tuvoAe<xw¡a*  i&(foeid*$.i£yk*ma>ntum  edición 
inglesa  hemos  hallado  la  respua*aMguimte  é  iamsta 
de  Milor  Dover. 


Milor  : 

«  Tengo  el  honor  de  daros  gracias  por  el  hermoso 
a  ejemplar  de  las  Carias  Áticas ,  que  habéis  tenido  la 
a  bondad  de  enviarme ,  y  sobre  todo ,  por  la  nota  muy 
a  lisonjera  para  mí ,  puesta  en  él  de  vuestro  puño.  El 
«  verano  pasado  oí  hablar  por  la  primera  vez  de  esta 
a  obra  á  M.  Senkinson.  No  he  podido  hasta  ahora 
« leerla  masque  de  prisa.  Si  yo  la  hubiera  visto  antes , 
a  ó  no  hubiera  comenzado  la  mía ,  6  hubiera  procurado 
«  acercarme  á  este  bello  modelo.  ¿  Por  qué  no  se  ha 
a  comunicado  al  público  ?  ¿  Por  qué  no  ha  sido  tradu- 
a  cida  en  todas  las  lenguas?  Yo  sacrificaría  gustosa- 
«  mente  mis  últimos  dias  al  placer  de  enriquecer  con 
«  ella  nuestra  literatura ,  si  conociera  mejor  las  finuras 
«  de  la  lengua  inglesa ;  pero  no  emprendería  acabarla , 
« temeroso  de  que  me  sucediese  lo  que  á  los  que  han 
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a  intentado  continuar  el  Discurso  de  Bossuet  sobre  la 
«  historia  universal. 

a  Dignaos  recibir  el  tributo  dé  reconocimiento  y 
«  respeto,  con  los  cuales  etc.  » 

Barthelemy. 

París,  Io  de  Enero  de  1790. 


• 


Barthelemy  había  pensado  dar  cuenta  de  las  demás 
obras. suyas,  como  lo  babia  hedió  con  el  Fiage  de 
Anacarsis;  pero  no  ¿cabd  esta  empresa.  No  ha  dejado 
mas  que  notas  incompletas,  y  apuntamientos  sucintos , 
que  se  ba  creído  no  deberse  publicar.  Parece  que  este 
trabajo,  por  interesante  que  fuese  para  su  gloría ,  no 
le  ofrecía  un  atractivo  tan  poderoso ,  que  le  distrajese 
del  dolor  que  oprimía  su  corazón ,  y  del  conocimiento 
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siempre  penoso  de  que  su  máquina  se  iba  debilitando 
progresivamente;  y  así  prefirió  volver  á  tomar  sus 
antiguos  trabajos  sobre  la  paleografía  numismática, 
con  la  intención  de  aumentar  el  ensayo  que  había  da- 
do en  la  colección  de  memorias  de  la  academia  de 
bellas  letras,  y  de  formar  un  tratado  completo.  Seme- 
jante al  viagero,  que  después  de  haber  recorrido  las 
diversas  regiones  del  mundo,  vuelve  á  acabar  sus  días 
al  lugar  que  le  vio  nacer :  Barthelemy  habia  comen- 
zado  su  carrera  literaria  por  el  estudio  de  las  medallas; 
y  después  de  haber  recorrido  el  inmenso  dominio  de 
la  literatura,  y  haberle  extendido  con  nuevas  conquis- 
tas ,  volvió  á  la  ciencia  numismática ,  y  la  consagró  sus 
últimos  momentos.  Mas,  bien  pronto  la  postración  de 
sus  facultades  físicas  y  morales,  le  impidieron  conti- 
nuar una  empresa  que  exigía  penosas  investigaciones 
#éwm*>aesiWtik*i»yT  a«m  ta  füri**  detoda  especie 
4e<e«ii*dfen.<i  Mwtó  después  de  una  larg*  consun- 
<emys«l  bííber«ondoidowt«  olfralmporUnte. 

"  Vé  se  emprendería  feacer  aquí  d  efogto  de  Barthe- 
Rttn?  * ;  futes  este  sW  halla*  en*  toda*  sus  obras,  y  sus 


*  El  elogio  de  Barthelemy  ha  sido  formado  por  los  ciudadanos 
Nbartni*,  6«tate€ro«x,'iuMiid»?  «tiw  ttecatot. 
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obras  entre  las  manos  de  todos.  No  hay  quien  no  ates- 
tigüe la  extensión  y  profundidad  de  sus  conocimientos ; 
so  sagacidad  y  la  exactitud  de  sos  observaciones  y  de 
sn  critica ;  y  la  simplicidad ,  la  nobleza  y  elegancia  de 
so  estilo ,  6  mas  bien  de  sos  diferentes  estilos :  porque 
siempre  usa  del  mas  conveniente  al  género  y  al  asunto 
de  que  trata.  Su  carácter,  su  corazón ,  su  alma  toda , 
están  pintados  en  el  escrito  que  dejó  sobre  su  vida. 
No  les  queda  pues  á  los  poco*  amigos  que  le  sobre- 
viven ,  para  honrar  su  memoria  otro  tributo  que  pa- 
garle, mas  que  el  del  sentimiento  de  haberle  perdido. 


Catalogo 
DE   LAS   OBRAS 


DE 


JUAN   JAGOBO    BABTHBUMY, 


PCBIIC1D1S  POl  EL  MIMO. 


Los  amores  de  Carites  y  de  Polidoro,  romance  traducido 
del  griego,  4760,  en  12°. 

Cartas  al  marques  Olicieri,  sobre  algunos  monumentos 
fenicios,  para  aerar  de  respuesta  á  dos  cartas  insertadas 
(  por  el  Dr.  Swinton)  en  ei  tomo  liv  de  las  Transaciones 
filosóficas.  París,  Delatora-,  i  766,  en  4.° 

Conversaciones  sobre  el  estado  de  la  Música  griega ,  ha- 
cia mediados  del  siglo  IV  antes  de  la  era  vulgar.  París,  De- 
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bure,  1777,  en  8.°  Reimpresas  coa  variaciones  en  el  Viage 
de  Anacarsis ,  cap.  xxvif. 

Discurso  pronunciado  en  la  academia  francesa  el  martes 
25  de  agosto déf 789,  en  4.° 

Disertación  sobre  una  inscripción  antigua  griega ,  relati- 
"  va  á  las  rentas  públicas  de  los  Atenienses ,  que  contiene  el 
estado  de  las  sumas  que  suministraban  por  añojos  tesoreros 
de  unacSfl*iáifflÍB«£»ii«,  f732»en  4.° 

Investigaciones  sobre  el  Pactólo,  leídas  en  1748,  impresas 
en  extracto  en  la 'parte  histórica  de  las  Memorias  de  la  aca- 
demia de  inscripciones}  tomo  xxi,  pág.  49. 

Reflexiones  sobre  una  medalla  de  Xerxes ,  rey  de  Arsa- 
mosate,  leídas  en  1747 ;  tomo  xxi  de  las  mismas  memorias 
pág.  404. 

Notas  sobre  una  inscripción  de  Amiclea ,  leidas  en  4749  y 
4750 ;  tom.  xxm,  pág.  394. 

Ensayo  de  una  paleografía  numismática ,  leido  en  4750; 
tom.  xxiv,  pág.  30. 

Disertación  sobre  las  medallas  de  Antigono,  rey  de  Ju- 
dea ,  leída  en  1740;  tom.  xxiv,  pág.  49. 

Observaciones  sobré  las  armas  éM  cobré  descubiertas  en 
Gensac ,  por  extraGto  enJa  parte  histórica ;  tom.  xxv,  pág. 
417. 

'-•    Nota:#$6breótg*nñs  ^medttiláS  puUicñdm  por  vatios  au- 
toresy  leidas  en  4  750*  tOfth"xxvi¿  pág.  532. 

Dkéñactoñ  XoUe  Vas  mWAMas  &rabt*>  feida  en  1753  ; 
tom/ IXví,  pág.  5571 
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Reflexiones  sobre  el  mhfabeU  y  lengua  que  se  adepto  en 
otro  tiempo  en  Palmira.  leída*  en  4754?  tom.  xxti,  pág. 
577,  Impffesatsepartdameste  en  4.*  y  en  folio.  Paria,  Gue- 
rin  y  Deiaióur.  Traducidas  ál  ingles  por  Roberto  Wood ,  é 
impresas  ene*  mismo  año  en  Londres. 

Memorias  sobre  los  antiguos  monumentos  de  Roma,  leída 
en  4757;  tom.  xxvfn,  pág.  579. 

Reflexiones  sobre  algunos  monumentos  fenicios ,  y  los  al- 
fabetos que  resultan;  leídas  en  4758 ;  tom.  xxx,  pág.  405. 

Explicación  del  mosaico  de  Pakstrina ,  leída  m  4760 ; 
tom.  xxx,  pag.  503.  Impresa  separadamente,  con  una  de- 
dicatoria al  cardenal  Spinelli,  en  4.°  París  j  Gnerín  y  Déla- 
tour.  Añádense  las  pinturas  antiguas  de  Pedro  Santo  Barto- 
li ,  publicadas  por  el  conde  de  Cailus ,  en  folio. 

Reflexiones  generales  sobre  las  relaciones  que  hay  entre 
las  lenguas  egipcia,  fenicia  y  griega,  leídas  en  4763;  tom. 
xxxn,  pág.  242. 

Piolas  sobre  algunas  medallas  de  los  reyes  partos ,  pu- 
blicadas por  deferentes  autores ,  leídas  en  4764 ;  tom.  xxxn, 
pág.  674. 

Explicación  de  un  bajo  relieve  egipcio,  y  de  la  inscrip- 
ción fenicia  que  le  acompaña,  leída  en  4764  ;  tom.  xxxu 
pág.  725. 

Observaciones  sobre  el  número  de  piezas  que  se  represen' 
tabón  en  el  mismo  dia  en  el  teatro  de  Atenas ,  leídas  en 
1770;  tom.  xxxix,  pág.  172.  Reimpresas  en  parte  en  el 
Viage  de  Anacarsis.  cap.  lxx. 

Kotas  sobre  las  medallas  de  Antoninoy  acunadas  en  Egip- 
to ,  leídas  en  4775;  tomo  xli,  pág.  504 . 
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Memoria  sobre  algunas  msdmllat  samarUanas ,  leída  eo 
4790,  impresa  solamente  en  extracto  en .  el  Diario  de  los 
Sabios  de  este  año,  y  reimpresa  con  ana  carta  de  seis  pági- 
nas sobre  la  misma  materia,  al  fin  de  la  obra  de  Pera  Bayer, 
intitulada :  Nummorum  tiebreo-Samaritanarwm  vindicta. 

Muchos  artículos  en  la  colección  di  Antigüedades  por  el 
conde  de  Gailus ;  entre  otros:  Explicación  de  las  inscripcio- 
nes de  cinco  altares  griegos ;  tova,  i ,  pág.  64 .  Conjetura  so- 
bre una  momia ;  tom.  u ,  pág.  i  8.  Explicación  de  una  me- 
dalla de  Quio,  ibid.  pág.  445.  Observaciones  sobre  una  ven- 
da de  una  momia  egipcia;  tom.  v,  pág.  77,  etc. 

Tres  cartas  sobre  las  medallas  fenicias,  con  relación  á  la 
disputa  con  el  Dr.  Swinton;  en  el  Diario  de  lot  Sabios , 
agosto  de  i  760,  diciembre  1764 ,  y  noviembre  4765. 

Descripción  de  las  fiestas  de  Délos ,  en  el  Viage  pintoresco 
de  Grecia  y  por  Choiseul-Gouffier,  cap.  iv,  pág.  50, 4782. 
Reimpresa  en  el  Viage  de  Anacarsis*  cap.  lxxvi. 

Carta  al  abate  Audibert,  sobre  algunas  medallas7  pág.  47 
de  una  disertación  de  este  abate,  sobre  los  orígenes  de  Tc- 
losa.  Paris,  4  764,  en  8.° 


ADVERTENCIA 
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Yo  supongo  que  un  escita ,  llamado 
Anacarsis,  viene  á  Grecia  algunos 
anos  antes  del  nacimiento  de  Alejan- 
dro ,  y  que  desde  Atenas ,  su  mansión 
ordinaria,  hace  muchos  viages  á  las 
provincias  vecinas ;  observando  en  to- 
das los  usos  y  costumbres  de  los  pue- 
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blos ,  asistiendo  á  sus  fiestas ,  estudian- 
do la  naturaleza  de  sus  gobiernos; 
consagrando  ..algunas  veces  sus  ocios 
á  investigar  los  progresos  del  espíritu 
humano ;  otras  conversando  con  los 
hombres  grandes  que  florecían  enton- 
ees,  como  eran  Epaminondas,  Fo- 
cion ,  Xenofonte ,  Platón  ,  Aristóte- 
-  les,  Demóstenes ,  etc.  Luego  que  ve 
á  la  Grecia  sujeta  á  Filipo ,  padre  de 
Alejandro,  se  vuelve  áEscitia;  pone 
en  orden  la  serie  de  sus  viages ,  y  para 
no  verse  obligado  á  interrumpir  su  nar- 
ración ,  en  una  introducción  que  hace, 
da  cuenta  de  los  sucesos  memorables 
que  habían  ocurrido  en  Grecia  antes 
de  haber  dejado  él  la  Escitia. 

La  época  que  he  escogido ,  una  de 
las  mas  interesantes  que  nos  ofrece  la 
historia  de  las  naciones ,  puede  ser  mi- 
rada bajo  de  dos  aspectos.  Por  la  par- 
te de  las  letras  y  de  las  artes ,  enlaza 
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el  siglo  de  Peridescon  el  de  Alejan- 
dro, Mi  escita  haf  tratado  cpn  muchos 
atenienses  <jue  habían  vtrjdo  can  Só- 
focles ,  Eurípides ,  Aristófanes ,  Tu- 
cídides  y K  Sócrates*,  -Zeuxis  y  Parrasio . 
Acabó' xLe  tíitar  algunos  de  los  escri- 
tores célebres  que  conofció ;  vio  salir 
á:  hizrlas  obras  Taaéstfás  d^Praxí  teles, 
de4CufraTíor  /  y  dé  Panfilo ,  como 
también j  los  primeros  ensayos  de  Ape- 
les y  de  Protógenes ,  y  ert  uno  de  los 
anos  últimos  de  su  estancia  en  Grecia , 
nacieron'  Epicüro  y  Menandro. 

Esta  época < no  es  menos  notable 
bajo  el  segundo  aspckrto.  Anacarsis 
fué  testigo  de  la  revolución  que  mudó 
la  faz  de  la  Grecia ,  y  que  poco  des- 
pués destruyó  el*  imperio  de  los  Per- 
sas. Á  su  llegada  baila  al  j'óven  Filipó 
con:'  Epaminóndas ;  le  ve  subir  al  trono 
de  Mácedomá, 'desplegar  por  espacio 
de  veiíite  y  dos  años  don ti4á  los  Grie- 
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gos  todos  los  recursos  de  su  genio ,  y 
obligar  por  fin  á  aquellos  fieros  repu- 
blicanos á  que  se  arrojasen  en  sus  bra- 
zos. 

He  compuesto  un  viage  mas  bien 

que  una  historia ,  porque  en  un  viage 
todo  está  en  acción  ,  y  se  permiten 
ciertas  menudencias ,  prohibidas  al  his- 
toriador. Muchas  veces  estas  menu- 
dencias solamente  están  indicadas  en 
los  autores  antiguos  cuando  tienen  re- 
lación con  los  usos :  por  lo  común  han 
dividido  á  los  críticos  modernos ;  y  an- 
tes de  valerme  de  ellos ,  los  he  exami- 
nado atentamente  á  todos.  En  una  re- 
visión ,  he  suprimido  una  gran  parte , 
y  acaso  todavía  me  he  quedado  corto. 

Di  principio  á  esta  obra  en  1757; 
y  desde  entonces  no  he  dejado  de  tra- 
bajar sobre  ella.  No  la  hubiera  empren- 
dido ,  si  menos  deslumhrado  por  la  be- 
lleza de  la  materia ,  hubiese  consultado 
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á  mis  fuerzas  mas  bien  que  á  mis  de- 
seos. 

Las  tablas  que  pongo  después  de 
esta  advertencia ,  indicarán  el  orden 
que  be  seguido. 


^^ 
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VIAGE    DE   ANACARSIS. 


Altai  dfrJemarfeto. 


Gap.  i  Sale  de  Escitia  .  .~ei^  abril- del  año .  .  363 

Gap.  vi.  Después  de  dete- 
nerse algún  tiempo  en 
Bizancio,  en  Lesbos  y  en  ' 

Tébas  llega  á  Atenas  .  .  13,  de  marzo  .....  362 

Gap.  ix.  Ya  á  Corinto,  y 
vuelve  á  Atenas.  .  ...  1  de  abril  del  mismo  año. 

Cap.  xii  y  siguientes.  Des- 
cribe la  dudad  de  Ate- 
nas, y  da  cuenta  de  sus 
averiguaciones  sobre  el 
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Antes  de  Jesucristo. 

gobierno,costumbres  y  re- 
ligión de  los  Atenienses.,  en  el  mismo  año. 

Gap.  xxii.  Parte  para  la 
Fdcide. abril 3M 

Cap.  xxiii  y  siguientes. 

Vuelve  á  Atenas ,  y  des- 
pués de  haber  referido 

algunos  sucesos  ocurri- 
dos desde  el  año  de  364, 
hasta  el  de  357»  trata  de 
muchas  materias  relati- 
vas á  los  usos  de  los  Ate- 
nienses, á  la  historia  de 
las  ciencias,  etc. 

Cap.  xxxiv  y  siguientes. 
Sale  para  la  Beocia  y  pro- 
vincias setentrionales  de 
la  Grecia 357 

Cap.  xxxvii.  Pasa  el  in- 
vierno de  357  á  356  en 
Atenas,  de  donde  sale 
para  las  provincias  meri- 
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Antes  de  Jesucristo. 

dk>nale8  de  la  Grecia  .  .  marzo 356 

Cap.  xxxviii.  Asiste  á  los 
juegos  olímpicos julio  del  mismo  año. 

Gap.  liv.  y  siguientes. 
Vuelve  á  Atenas ,  y  con- 
tinúa allí  sus  investiga- 
ciones. 

Cap.  jlx.  Refiere  los  suce- 
sos memorables ,  ocurri- 
dos en  Grecia  y  en  Sicilia 
desdeelañode357,  hasta 
el  de  354. 

Cap.    lxi.     Parte    para 

Egipto  y  para  Persia. 354 

Dorante  su  ausencia  de 
doce  años,  recibe  muchas 
cartas  de  Atenas,  que  le 
avisan  de  los  inovimien- 
tosde  la  Grecia,  de  las  em- 
presas de  Filipo,  y  de  mu- 
chos hechos  importantes. 

Cap.  lxii.  A  su  regreso  de 


CÍ¿ÍJ  ORDEN  CRONOLÓGICO.    « 

Antes  de  Jesucristo. 

Persia  halla  en  JMUtitane  á.  .  k 
Aristóteles ,  quien  le  co- 
munica su  tratado  sobre 
los  gobiernos.  Anacarsis 
hace  un  extracto  ....    / 343 

Cap.  lxiii  y  siguientes. 
Vuelve  á  Atenas,  donde 
se  dedica  en  sus  tareas 
ordinarias. .  .  * el  mismo  año. 

Cap.  jlxxii  y  siguientes. 
Emprende  un  viage  á  las 
costas  del  Asia  menor ,  y 
á  muchas  islas  del  Archi- 
piélago 342 

Cap.  lxxvi.  Asiste  á  las 
fiestas  de  Délos '.  .  .  .  .  341 

Cap.  lxxx.  Vuelve  á  Ate- 
nas ,  y  continúa  sus  ave- 
riguaciones  340 

Cap.  lxxxii.  Regresa  á 
Escitia  después  de  la  ba- 
talla de  Queronea. 337 


DIVISIÓN 


Dfi   LA    OBRA. 


TOMO  HUÍ 

INTRODUCCIÓN.'    *4 

Contiene  un  compendio  de  la  historia  griega , 
desde  los  tiempos  mas  remotos,  basta  Ja  con- 
quista de  Atenas  en  el  año  404  antes  de  Jesn¿ 
cristo. 

Estado  salvage  de  la  Grecia. , 
Llegada  de. la&cojonias  orientales. 
Inaco  y  Foroneo. . 


PARTE  PBIMERA. 


Cécrope. 
Argonautas. 


CXliv  DIVISIÓN  ' 

Hércules. 

Teseo. 

Primera  guerra  de  Tebas. 

Segunda  guerra  de  Tebas  6  guerra  de  los  Epígones. 

Guerra  de  Troya.  j 

Vuelta  de  los  Heráclides. 

Reflexiones  sobre  los  siglos  heroicos. 

Establecimiento  de  los  Jónioa  en  la  Asia  menor. 

Homero. 

MUS  MGtMDá. 

SECCIÓN   PAIMBRA.  — SIGLO    DB    SOLÓN. 

Dracon. 

Epünénides. 

Legislación  de  Solón. 

Pisistrato. 

Reflexiones  sobre  la  legislación  de  Solón. 

SECCIÓN   SEGUNDA.    —   SIGLO  DB   TBMISTOCLBS 

Y   DB   ARIST1DBS. 

Batalla  de  Maratoo. 
Temístocles  y  Arístides. 
Combate  de  las  Termopilas. 


JiS  LA  OBRA.  CXlr 

Combate  de  Saiamina. 

Batalla  de  Platea. 

Reflexiones  sobre  el  siglo  de  Teroístocks  y  de  Arístides. 

SECCIÓN   TERCEBA.    —   SIGLO   DE   PERZCLES. 

Guerra  del  Peloponeso. 

Alcibiades. 

Gnerra  de  los  Atenienses  en  Sicilia. 

Conquista  de  Atenas. 

Reflexiones  sobre  el  siglo  de  Péneles. 

TOMO  II. 

Cap.  I.  Salida  de  Escitia.  El  Quersoneso  Táurico.  El 
Ponto  Euxino.  Estado  de  la  Grecia  desde  la  con- 
quista de  Atenas  en  404  antes  de  Jesucristo,  hasta 
el  momento  del  viage.  El  Bosforo  de  Tracia.  Llegada 
á  Bizancio. 

Cap.  II.  Descripción  de  Bizancio.  Colonias  griegas. 
El  estrecho  del  Helespoftto.  Viage  desde  Bizancio 
á  Lesbos. 

Cap.  III.  Descripción  de  Lesbos.  Pitaco,  Arion,Ter- 
pandro ,  Alceo ,  Safo. 

Cap.  IV.  Partida  de  Mitilene.  Descripción  de  ia  Eu- 
bea.  Calcis.  Llegada  á  Tebas. 

I.  7 


CXlvi  DIVISIÓN 

Gap.  V.  Mansión  en  Tetas.  Epaminondas.  Filipo de 
Macedonia. 

Cap.  VI.  Saüda  de  Tetas.  Llegada  á  Atenas.  Habi- 
tantes de  la  Ática. 

Cap.  VIL  Aásfeftct*  *fo  academia. 

Cap.  VIH.  Liceo.  Gimnasios,  ¿«ferales.  Palestras. 
Funerales  de  los  Atenienses. 

Cap.  IX.  Viage  á  Corlnto.  Jenofonte.  Tünoteoo. 

Cap.  X.  Levas,  revista,  ejercicio  de  las  tropas  entre 
los  Atenienses. 

Cap.  XI.  Asistencia  al  teatro. 

Cap.  XII.  DescripdelMde  Atenas. 

Cap.  XIII.  Batalla  de  Man  linea.  .Muerte  de  Epami- 
nondas. 

Cap.  XIV.  De)  gobierno  actual  de  Atenas. 

Cap.  XV.  De  «tos  magistrados  de  Atenas. 

Cap.  XVI.  De  los  tribunales  de  justicia  de  Atenas. 

Cap.  XVIL  DeUreopago. 

Cap.  XVIII.  »De  las  'acusaciones  y  formas  judiciales 
de  los  Atenienses. 

Cap. XIX.  De losdetitos.y  penas. 

Cap.  XX.  Costumbres  y  vida  civil  de  los  Atenienses- 

Cap.  XXI.  De  la  religión ,  de  los  ministros  sagrados, 
y  de  los  principales  delitos  contra  la  religión. 


DE  LA.  OBBA.  QXlvíj 

Cap.  XXII.  Viage  á  la  Fóqkle.  Juegos  piucos.  £1 
xeroplo  y  oráculo  de  Prifos. 

Ca*.  XXJII.  Sucew  wmorabte  4*la  £r$cia,  d*s- 
de  el  año  361  hasta  el  de  357  antes  de  Jesioristo. 
Mjwte  de  Ag&üWt  rey  de  Laoedemooia.  Subida 
de  Filipo  al  trono  de  Macedonia.  -Guerra  de  ios 
aijadf*. 

Gap.  XXIV.  De  tas  &gtas  de  los  Atenienses,  las 
Punatefteas,  Las  I#QWiaeas, 

Cap.  XXV.  De  JasiCasasy.de  lasoomidasde  los  Ate- 
nienses. 

TOMO  III. 

Cap.  XXVI.  De  la  educación  de  los  Atenienses. 

Cap.  XXVII.  Pláticaa-*olnpr(a**úsica  de  los  Griegos. 

Cap.  XXVIII.  Continuación  sobre  las  costumbres  de 
les  iAlouknses. 

Cap.  XXIX.  Biblioteca  de  un  atentase.  Clase  de 
filosofía. 

Cap.  XXX.  Continuación  .del  cafando  anterior.  Dis- 
curso del  £f*n>fla£et(ta!efde  Ceres  sobre  la^causas 
prwKras. 

Cap.  XXXI.  Continuación  de  la  biblioteca.  Astrono- 
mía y  geografía. 


CXlvÜj  DIVISIÓN 

Cap.  XXXII.  Arislipo. 

Cap.  XXXIII.  Desavenencias  entre  Dionisio  el  joven, 
rey  de  Siracosa ,  y  Dion  so  cañado.  Viages  de  Pla- 
tón á  Sicilia. 

Cap.  XXXIV.  Viage  á  Beocia ,  caverna  de  Trofonio , 
Hesiodo,  Píndaro. 

Cap.  XXXV.  Viage  á  Tesalia.  Anfícliones.  Mágicas. 
Reyes  de  Feres.  Valle  de  Tempe. 

Cap.  XXXVI.  Viage  á  Epiro ,  á  Acarnania ,  y  á  Eto- 
lia.  Oráculo  de  Dodona.  Salto  de  Leucada. 

Cap.  XXXVII.  Viage  á  Megara,  á  Corinto,  áSicio- 
ne,  y  á  Acaya. 

Cap.  XXXVIII.  Viage  á  Elide.  Juegos  olímpicos. 

TOMO  IV. 

Cap.  XXXIX.  Continuación  del  viage  á  la  Elide. 

Xenofonte  en  Estilante. 
Cap.  XL.  Viage  á  Mesenia. 
Cap.  XLI.  Viage  á  Laconia. 
Cap.  XLII.  De  los  habitantes  de  Laconia. 
Cap.  XLII  I.  Ideas  generales  sobre  la  legislación  de 

Licurgo. 
Cap.  XLIV.  Vida  de  Licurgo. 


DE  LA  OBRA.  CXlix 

Cap.  XLV.  Del  gobierno  de  Lacedemonia. 

Cap.  XLVI.  De  las  leyes  de  Lacedemonia. 

Cap.  XLV1I.  De  la  educación  y  matrimonios  de  los 
Esparciatas. 

Cap.  XL  VIII.  De  los  usos  y  costumbres  de  los  Es- 
parciatas. 

Cap.  XLIX.  De  la  religión  y  fiestas  de  los  Espar- 
ciatas. 

Cap.  L.  Del  servicio  militar  entre  los  Esparciatas. 

Cap.  LI.  Apología  de  las  leyes  de  Licurgo  :  causas 
de  su  decadencia. 

Cap.  LII.  Viage  á  la  Arcadia. 

Cap.  LUÍ.  Viage  á  la  Argoüde. 

Cap.  LIV.  República  de  Platón. 

Cap  .  LV.  Del  comercia  de  los  Atenienses. 

Cap.  LVI.  De  los  impuestos  y  rentas  entre  los  Ate- 
nienses. 

Cap.  LVH.  Continuación  de  la  biblioteca  de  un  ate- 
niense. La  lógica. 

Cap.  LYIII.  Continúa  la  biblioteca.  La  retórica. 

TOMO  V. 
Cap.  LIX.  Viage  á  la  Ática.  Agricultura.  Minas  de 


el  üividtox 

Sunio.  Disttfts»  dé  fráftdri  softrer  lar  formación  de! 
mundo. 

Cap,  LX.  Sucéáóa  nottibteé  de  la  Grecia  y  de  Sicilia , 
desde  el  año  357  hasta  el  de  354  antes  efe  Je&rcrfsto. 
Expedido»  de  Dfeto.  JtafeHy  de  los  generarles  Timo- 
teo é  Ifícrates.  Fin  de  la  guerra  social.  Prtftcípío  de 
la  sagrada. 

Cap.  LXI.  Cartas  sobre  los  asuntos  generales  de  la 
Grecia  >  átrfeftta  á  Anaearsfc  y  á  Fttotas,  durante 
su  viage  á  Egipto  f  Persfo. 

Cap.  LXII.  De  la  naturaleza  de  lo?  gobiernos,  según 
Aristóteles  y  otros  fitósofetf. 

Cap.  LXIII.  Dionisio*,  rey  dé  Sifaeusa ,  en  Córinto. 
Expediciones  de  Tfmoléon. 

Cap.  LXIY.  Continuación  de  la  biblioteca.  Física. 
Historia  natural.  Genios. 

Cap.  LXV.  Continuación  de  la  biblioteca.  Histo- 
ria. 

Cap.  LXVI.  Sobre  los  nombres  propios  usados  entre 
los  Griegos. 

Cap.  LXVII.  Sócrates. 

Cap.  LXYIII.  Fiesta?  y  nffeterfos  de  Eleusis. 


DE  LA   OBRA.  CU 

TOMO  VI. 

Cap.  UüK.  Historia  ddl  teatro  de  k*  Griegos. 
Cap.  LXX.  Representación  de  piezas  teatrales  en 

Atenas. 
Cap.  LXXI.  Conversaciones  sobre  la  naturaleza  y 

objeto  de  la  tragedia. 
Cap.  LXXII.  Extracto  de  un  viage  á  las  costas  de 

Asia ,  y  á  algunas  islas  vecinas. 
Cap.  LXXin.  Continuación  del  capítulo  anterior ; 

islas  de  Rodas ,  Creta  y  Cos.  Hipócrates. 
Cap.  LXXIV.  Descripción  de  Sanios.  Polfcrates. 
Cap.  LXXY.  Conversación  de  Anacarsis  con  un  samio 

sobre  la  escuela  de  Pitágoras 
Cap.  LXX VI.  Délos  y  las  Ciclades. 
Cap.  LXXVII.  Continuación  del  viage  á  Délos.  Ce- 
remonias del  matrimonio. 
Cap.  LXXVIII.  Continuación  del  viage  á  Délos. 

Sobre  la  felicidad. 

TOMO  TU. 

Cap.  LXXIX.  Continuación  del  viage  á  Délos.  Sobre 
las  opiniones  religiosas. 


Clij  DIVISIÓN   DE  LA   OBRA. 

Cap.  LXXX.  Continuación  de  la  biblioteca.  Poesía. 
Cap.  LXXXI.  Continuación  de  la  biblioteca.  Moral. 
Cap.  LXXXII  y  ultimo.  Nuevas  empresas  de  Fili- 
po.  Batalla  deQueronea.  Retrato  de  Alejandro. 


>»••« 


2Urwrttttria0 


SOBRE  LAS  TABLAS. 


TABLAS. 

I.  Contiene  las  principales  épocas  de  la  historia 

griega,  desde  b  fundación  del  reino  de  Ar- 
gos, basta  el  fin  del  reinado  de  Alejandro. 

II.  Meses  áticos. 

III.  Tribunales  y  magistrados  de  Atenas. 

IV.  Colonias  griegas. 

7. 


CÜV  ADVERTENCIAS 

TABLAS. 

Y.  Nombres  de  los  que  se  distinguieron  en  las 
ciencias  y  artes ,  desde  la  llegada  de  la  colo- 
nia temé»  á  Grefcta  *  harta  la  fundación  de 
la  escuela  de  Alejandría. 

VI.  Los  mismos  nombres ,  puestos  por  orden  alfa- 

bético. 

VII.  Cocrfsptadanek  do  las  mtfKdt»  romanas  con 

las  francesas. 

adición.  Correspondencia  de  las  medidas  roma- 
nas con  las  españolas. 
Yin.  Correspondencia  del  pie  romano  con  el  de  rey. 

adición.  Correspondencia  del  pie  romano  con  el 
español. 

IX.  Correspondencia  del  paso  romano  con  la  toesa. 

adición.  Correspondencia  del  paso  romano  con  el 
español. 

X.  Correspondencia  de  las  millas  romanas  con  fes 

tóelas  de  Franta. 
Afecto*,  Qonoapoiidcuoift  de  las  mutas  romanas 
€im«!pa*>éspáM* 

XI.  Correspondencia  del  pie  griefránd  pié  de  rey. 
adición  CtJrreqnéfattia  del  pié  griego  con  el 

español. 


*   SOBRE  LAS  TABLAS.  dv 

TABLAS. 

XII.  Correspondencia  de  los  estadios  con  las  toesas, 

y  con  las  millas  romanas,  dando  al  estadio 
94  i  toesas. 
adición.  Correspondencia  de  los  estadios  con  el 
paso  español. 

XIII.  Correspondencia  de  los  estadios  con  las  leguas 

de  2,500  toesas. 

adición.  Correspondencia  de  los  estadios  con  la 
legua  de  4  millas  de  España,  64,000 pasos. 
XIY.  Valuación  de  las  monedas  de  Atenas. 

adición.  Valuación  de  las  monedas  de  Atenas  en 
moneda  de  España. 
XV.    Correspondencia  entre  las  pesas  griegas  y  fran- 
cesas. 

adición.  Correspondencia  de  las  pesas  griegas  con 
las  españolas. 

tabla  general  de  las  materias. 


INTRODUCCIÓN 

AL 


?&mi  iDi  ilü  Q&ifttm 


conman  rsn  compendio  de  la  aisrotu  gbiega  ,  desde 

LOS  TUBfOS  MAS  t CHOTOS,  HASTA  LA  CONQUISTA  DI 
ATENAS  EN  EL  *NO  404  ANTES  DE  JBcUCB18TO. 


ESTADO  SALVAOS  M  LA  «RECIA. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  las  tradiciones  an- 
tiguas ,  los  Griegos  primitivos  habitaban  en 
grutas  profundas,  de  donde  no  sallan  sino  para 
disputar  á  las  fieras  un  alimento  grosero,  qtie 
muchas  teces  les  era  también  nocivo.  Andando 
el  tiempo  se  reunieron  bajo  et  mando  de  ge  fes 
atrevidos ,  en  cuya  sociedad  adquirieron  nuevos 
conocimientos ,  pero  también  aumentaron  sus 
necesidades  y  sus  trabajos.  £1  reconocer  stl  de- 
bilidad comenzó  á  hacerlos  infelices,  y  llegaron 
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á  serlo  efecüvadíiéme  paí  el  jtntlo  que  forma- 
ron de  sus  fuerzas ;  pues  comenzaudo  las  guer- 
ras se  inflamaron  las  grandes  pasiones ,  ,y  las 
consecuencias  fueron  espantosas.  Era  necesario 
que  corriesen  arroyos  de  sangre  para  ser  due- 
los de  un  pais.  Los  que  llegaban  á  ser  vencedo- 
res destruían  y  aun  devoraban  á  los  vencidos : 
todos  tenían  el  cuchillo  y  la  muerte  «obre  sus 
cabezas  9  al  mismo  tiempo  que  la  venganza  re- 
bosaba en  sus  corazones. 


LLEGADA  DE  LAS  COLONIAS  ORIENTALES. 

Pero  ya  sea  que  el  hombre  se  canse  al  fin  de 
su  propia  ferocidad,  ó  que  el  clima  de  la  Gre- 
cia suavice  el  carácter  de  aquellos  que  la  habi- 
tan, sucedió  qua  diferentes  cuadrillas  de  estos 
salvages  se  presentaron  á  ciertos  legisladores 
que  habían  tomado  á  su  cargo  la  empresa  de 
civilizarlos*  Eran  estos  unos  egipcios  que  aca- 
baban de  tomar  puerto  en  las  costas  da  la  Ar- 
gólide,  en  donde  ¿buscando  un  asilo  llegaron  á 
fundar  un  imperio»  ¡  Qué  espectáculo  este  tan 
hermoso  1  ver  4  «nos  pueblos  bravio»  ó  incultos 
acercarse  llenos  de  timidez  á  la  colonia  extran- 
gera,  admirar  sus  pacíficos  trabajos,  cortar  y 
desarraigar  sus  bosques,  que  eran  tan  antiguos 
como  el  mundo ,  descubrir  delante  de  »í  mis- 
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iros  «na  tierra  antes  desconocida,  y  hacerla 
fértil ,  extenderse  por  las  narraras  con  sos  re- 
baños ,  y  llegar  finalmente  á  pasar  en  la  ino- 
cencia aquéllos  diás  tranquilos  y  serenos,  que 
adquirieron  á  los  siglos  remotos  el  nombre  de 
siglos  de  oro. 


»mo  t  roRorao. 

Beta  resolución  tuto  ¿ti  principio  en  tiempo 
de  Iliaco  *>  que  era  quien  había  traído  la  pri- 
mera colonia  de  Egipto,  y  contenió  después 
bajo  la  dirección  de  su  hijo  Foroneo ;  y  en  poco 
tiempo  la  ArgóRde ,  la  Arcadia ,  y  las  régiobes 
circunvecinas  mudaron  de  aspecto. 

Cerca  de  tres  siglos  después  se  dejaron  ver 
Cecrope ,  Cádmo  y  Danao  ** ,  el  primea  en  la 
Ática ,  el  segundó  en  la  Beoda ,  y  el  otro  en  la 
Argólíde ,  con  nuevas  colonias  de  egipcios  y  fe- 
nicios, la  industria  y  las  árterf  traspasaron  los 
limites  del  Peloponesó ,  y  sus  progresos  aña- 
dieron, por  decirio  así ,  nuevos  pueblos  id  gé- 
nero humano. 

Entre  tanto  aigonaá  tribus  de  ¿átvages  que  se 
habían  retirado  á  las  montañas ,  ó  hacia  los 


*  En  1970  antes  de  J.C. 

**  Cécrope  en  1697.  Cadmo  en  1594.  Danao  en  1996. 


4  INTRODUCCIÓN 

países  setentrionales  de  la  Grecia ,  atacaron  á 
las  sociedades  nacientes ,  las  cuales  oponiendo 
el  valor  ala  ferocidad,  les  precisaron  á  obede- 
cer á  las  leyes ,  ó  á  ir  á  otros  climas  á  gozar  de 
una  independencia  funesta. 

£1  reinado  de  Foroneo  es  la  época  mas  anti- 
gua de  la  historia  de  los  Griegos,  y  el  de  Cecro- 
pe  de  la  de  los  Atenienses.  Desde  este  último 
príncipe  hasta  el  fin  de  la  guerra  del  Pelopone- 
so  pasaron  cerca  de  1250  años ,  que  divido  en 
dos  intervalos :  el  uno  hasta  la  primera  olim- 
piada, y  el  otro  hasta  la  toma  de  Atenas  por 
los  Lacedemonios  *.  Voy  á  referir  los  sucesos 
principales  ocurridos  en  uno  y  otro,  detenién- 
dome principalmente  sobre  los  pertenecientes 
á  Atenas ;  y  advierto  que  en  el  primero  de  es- 
tos periodos ,  los  hechos  verdaderos  y  los  fabu- 
losos ,  igualmente  necesarios  para  la  inteligen- 
cia de  la  religión ,  usos  y  monumentos  de  la 
Grecia,  se  mezclarán  en  mi  relación  como  es- 
tán mezclados  en  las  tradiciones  antiguas. 

Acaso  mi  estilo  se  resentirá  de  la  lectura  de 

» 

ios  autores  que  he  manejado.  Es  difícil  cuando 
se  camina  por  el  pais  de  las  ficciones  dejar  de 
adoptar  muchas  veces  su  lenguage. 

*  Primera  olimpiada  rn  776  antes  de  A.  C.  Toma  de  Atenas 
<W404. 


PARTE  PRIM3B.A. 


CECEO». 


La  colonia  de  Cécrope  traía  su  origen  de 
Sais ,  cuidad  de  Egipto.  Había  dejado  las  afor- 
tunadas riberas  del  Nilo  para  sustraerse  á  la  ley 
de  un  vencedor  inexorable;  y  después  de  una 
larga  navegación  había  llegado  &  las  costas  de 
la  Ática,  habitadas  siempre  por  un  pueblo  á 
quien  las  naciones  feroces  hablan  tenido  á  me- 
nos sojuzgarle.  Sus  campañas  estériles  no  ofre- 
cían botín  y  ni  su  debilidad  podía  inspirar  te- 
mor. Acostumbrado  á  las  dulzuras  de  la  paz,  li- 
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bre  sin  conocer  el  precio  de  la  libertad ,  mas 
bien  grosero  que  bárbaro ,  debía  unirse  sin  re- 
pugnancia á  unos  extranjeros ,  á  quienes  sus 
mismas  decgmfeB  habían  feeeüo  instruidos.  A 
poco  tiempo  los  Egipcios  y  los  habitantes  de  la 
Ática  no  formaron  sino  un  pueblo ;  pero  los 
primeros  adquirieron  sobre  los  segundos  aquel 
ascendiente  que  tarde  ó  temprano  se  da  á  la 
superioridad  de  conocimientos :  y  Gécrope  , 
puesto  al  frente  de  los  unos  y  de  los  otros,  for- 
mó el  proyecto  de  hacer  feliz  á  la  patria  que 
acababa  de  adoptar. 

Los  habitantes  antiguos  de  este  pais  veían 
renacer  todos  los  años  los  frutos  silvestres  de 
la  encina ,  y  vivían  confiados  en  la  naturaleza 
que  aseguraba  su  subsistencia  por  medio  de 
esta  reproducción.  CécrVárpeles  presentó  un  ali- 
mento mucho  mas  grato,  y  les  enseñó  el  modo 
de  perpetuarle ,  sembrando  en  las  tierras  dife- 
rente» especies  de  granos.  La  oMva  fué  tras- 
pórtate de  Egipto  á  la  Ática ,  y  nrocbas  arbo- 
le* hasta  entornes  desconocidos ,  extendieron 
i»  ramas  «argadas  de  frutos  sobre  las  abun- 
dante* cosechas,  £1  habitante  de  la  Ática,  ar- 
rastrado por  ékejemgto  de  los  Egipcio*  dies- 
tros en  la  agrtajaifíira,  redoblábame  esfuerzos 
y  se  endurecía;  en  eltrabejo  5  pero  tsdfevtft  no  era 
movido  por  intereses  bastante  poderosos  para 
endulzar  sos  penas ,  y  animarte  en  sus  fatigas. 
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Pusiéronse  leyes  al  matrimonio ;  y  estos  re- 
glamentos, fuente  dé  un  nueva  orden  de  virtu- 
des y  de  placeres ,  hicieron  conoce*  las  venta- 
jais  de  la  honestidad,  lo»  atractivos  del  pudor, 
el  deseo  de  agradar,  las  felicidades  del  amor, 
y  la  necesidad  de  estar  siempre  amando.  £1  pa- 
dre oy6  en  el  fondo  de  su  corazón  ht  secreta 
voz  de  la  naturaleza ,  y  la  oyó  también  en  el 
coraron  de  su  esposa  y  desús  hijos.  Quedó  sor* 
prendido  al  ver  que  vertía  lágrimas  que  no  le 
arraneaba  ya  el  dolor;  y  aprenda  á  estimarse 
mas  viendo  que  era  sensible.  Las  mutuas  nece- 
sidades y  las  alianzas  reunieron  las  familias ,  y 
todos  loé  miembros  de  la  Sociedad  se  estre- 
charon entre  si  con  un  sin  número  de  lazos.  Los 
bienes  de  que  gozaban  no  eran  ya  personales, 
ni  miraban  como  ágenos  lo£  malea  que  no  pa- 
decían. 

Hubo  además  otros  motivos  que  facilitaron 
la  practica  de  las  obligaciones.  Los  Griegos 
primitivos  ofrecían»  sus  homenages  á  dioses 
ctiyosf  nombres  ignoraban,  y  que  separados  de- 
masiadamente de  los  mortales,  y  reservando 
todo  su  poder  para  reglar  la  marcha  del  univer- 
so, con  dificultad  dejaban  ver  cual  era  su  to- 
hmtád  en  el  pequeño  distrito  de  Dodona  en 
Epfto.  Las  colonias  extrangeras  dieron  á  estas 
divinidades  los  nombres  que  tenían  en  Egipto, 
en  Libia ,  en  Fenicia ,  y  señalaron  á  cada  utia 
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un  imperio  limitado  y  funciones  particulares. 
La  ciudad  de  Argos  fué  consagrada  especial- 
mente á  Juno,  la  de  Atenas  á  Minerva,  y  la  de 
Tebas  á  Baco.  Esta  pequeña  adición  al  culto 
religioso,  les  hizo  creer  que  los  dioses  se  acer- 
caban mas  á  la  Grecia,  y  que  se  repartían  entre 
sí  el  cuidado  de  sus  provincias,  y  el  pueblo  los 
tuvo  por  mas  accesibles ,  creyéndolos  menos 
poderosos  y  menos  ocupados.  En  donde  quiera 
encontraba  al  rededor  desí  sus  divinidades;  y 
seguro  de  fijar  en  adelante  sus  miradas ,  con- 
cibió una  idea  mas  noble  de  la  naturaleza  del 
hombre. 

Cécrope  multiplicó  los  objetos  de  la  pública 
veneración.  Invocó  al  soberano  de  los  dioses 
bajo  el  título  del  Altísimo:  erigió  en  todas 
partes  templos  y  altares ,  pero  prohibió  verter 
sobre  ellos  sangre  de  víctimas,  ya  fuese  para 
conservar  los  animales  destinados  á  la  agricul- 
tura, ó  bien  para  inspirar  á  sus  subditos  el  hor- 
ror de  una  escena  bárbara  que  se  habia  practi- 
cado en  la  Arcadia.  Un  hombre ,  un  rey,  el  fe- 
roz Licaon  acababa  de  sacrificar  allí  un  hijo  á 
aquellos  mismos  dioses,  á  quienes  se  ultraja 
siempre  que  se  ultraja  á  la  naturaleza.  £1  ho- 
menage  que  les  ofrecía  Géerope ,  era  mas  di- 
gno de  su  bondad :  eran  espigas  ó  granos,  pri- 
micias de  las  cosechas  con  que  ellos  enrique- 
cían la  Ática;  y  panales,  tributo  de  la  indus- 
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tria  que  sus  habitantes  empezaban  á  conocer. 
Todos  los  reglamentos  de  Gécrope  respiraban 
sabiduría  y  humanidad.  Hizo  que  sus  subditos 
disfrutasen  una  vida  tranquila ,  y  que  fuesen 
respetados  aun  mas  allá  del  sepulcro.  Quiso 
que  se  depositasen  sus  despojos  mortales  en  el 
seno  de  la  madre  común  de  los  hombres,  y  que 
se  sembrase  luego  la  tierra  que  los  cubría,  pa- 
ra no  quitar  al  labrador  esta  porción  de  terre- 
no. Los  parientes ,  coronada  la  cabeza ,  daban 
un  convite  fúnebre ;  y  aquí  era  donde  sin  escu- 
char la  voz  de  la  lisonja ,  6  de  la  amistad ,  se 
honraba  la  memoria  del  hombre  virtuoso,  y  se 
deshonrábala  del  malvado.  Con  estas  patéticas 
ceremonias  llegaron  á  penetrarlos  pueblos  que 
el  hombre ,  poco  celoso  de  conservar  después 
de  su  muerte  una  segunda  vida  en  la  estimación 
pública ,  debia  á  lo  menos  dejar  una  reputa- 
ción de  que  no  tuvieran  que  avergonzarse  sus 
hijos. 

La  misma  sabiduría  brillaba  en  el  estableci- 
miento de  un  tribunal  que  parece  haber  sido 
formado  por  los  últimos  años  de  este  principe, 
6  al  principio  del  reinado  de  su  sucesor:  este 
es  el  areopago,  que  desde  su  origen  jamas  pro- 
nunció una  sentencia  de  que  se  pudiese  nadie 
quejar,  y  que  contribuyó  tanto  á  dar  á  los  Grie- 
gos las  primeras  nociones  de  justicia. 

Si  Cécrope  hubiera  sido  el   autor  de  estas 
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memoróles  instituciones,  y  de  otras  muchas 
que  ejupieó  paca  ilustrar  á  los  Ateniense^ ,  fcu* 
biera  sido  el  primero  délos  legisladores  y  el 
mas  grande  de  los  mortales ;  pero  eran  obra  de 
toda  una  nación  atenta  á  perfeccionarlas  por 
espacio  de  muchos  siglos.  Las  había  traído  de 
Egipto,  y  fué  tan  rápido  su  efecto,  que  la  Ática 
se  vio  luego  poblada  de  veinte  mil  habitantes , 
que  fueron  divididos  en  cuatro  tribus. 

Unos  progresos  tan  rápidos  llamaron  la  aten- 
ción de  los  pueblos  que  solo  vivían  4e  rapiñas. 
Desembarcaren  corsarios  en  las  costas  ide  la 
Ática ,  y  los  Beodos  asolaron  sus  fronteras,  di- 
fundiendo el  terror  por  todas  partes.  Cécxope 
se  aprovechó  de  estos  acaecimientos  paxa  per- 
suadir á  sus  subditos  á  .que  reuniesen  sus  habi- 
taciones, esparcidas  hasta  entonces  en  las  cam- 
piñas; y  por  medio  de  murallas,  ponerlas  á 
cubierto  de  los  insultos  que  acababan  de  expe- 
rimentar. Echáronse  los  cimientos  de  Atenas  en 
la  colina,  donde  hoy  dia  se  ve  la  ciudadela,  y 
fundáronse  otras  once  .ciudades  en  díveesos  kt- 
gares ;  y  los  habitantes  poseídos  del  terror,  hi- 
cieron sin  trabajo  el  sacrificio  .que  ctábia-serles 
mas  penoso ;  pues  renunciando  la  libertad  de  la 
vida  campestre.,  se  encerraron  dentro  jde  unos 
muros,  que  hubieran  mirado  .como  la  mansión 
déla  esclavitud»sinahubiese  sidoprecisojadop- 
tarios  como  asilo  de  la  debilidad.  Al  abrigo  de 
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estas  murallas,  ellos  fueron  los  primeros  grie- 
gos que  durante  la  paz  depusieron  aquellas  ar- 
mas matadoras  que  jamas  dejaban  antes  de  la 
mano. 

Murió  Cécrope  después  de  reinar  cincuenta 
años.  Se  había  casado  con  la  bija  de  uno  de  los 
principales  habitantes  déla  Ática,  en  la  que 
tuvo  un  hijo  que  murió  antes  que  él ,  y  tres  hi- 
jas 9  á  las  cuales  los  Atenienses  decretaron  des- 
pués honores  divinos.  Conservan  todavía  su  se- 
pulcro «n  el  templo  de  Minerva;  y  su  memoria 
está  grabada  con  caracteres  indelebles  en  la 
constelación  Aquario  que  le  consagraron. 

Muerto  Gécrope  reinaron  por  espacio  de  cer- 
ca de  quinientos  sesenta  y  cinco  anos  diez  y 
siete  príncipes*  de  los  cuales  fué  el  último  Co- 
dro ;  pero  la  posteridad  no  debe  fijar  su  atención 
sóbrelos  mató  de  ellos.  Porque  ala  verdad,  ¿qué 
importa  que  algunos  hayan  sido  despojados  por 
sus  sucesores  del  trono  que  habían  usurpado,  ni 
que  los  nombres  de  otros  por  un  acaso  se  hayan 
salvado  del  olvido?  Busquemos  en  la  serie  de 
sus  reinados  los  rangos  que  .influyeron  sobre  el 
carácter  de  la  nación»  ó  los  qué  debían  contri- 
buir á  Su  felicidad. 

En  los  .reinados  de  Cécrope  y  de  Cranao  su 
sucesor,  gozaron  los  habitantes  de  la  Ática  de^ 
una  paz  bastante  durable.  Acostumbrados  á  las 
dulzuras  y  servidumbre  de  la  sociedad,  estudia- 
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ban  sus  obligaciones  en  sus  necesidades ,  y  se 
formaban  las  costumbres  por  los  ejemplos. 

Aumentados  sus  conocimientos  por  uniones 
tan  íntimas,  crecieron  también  por  el  comercio 
con  las  naciones  vecinas.  Algunos  años  después 
de  Cécrope  las  luces  del  Oriente  penetraron  en 
Beoda.  Gadmo  al  frente  de  una  colonia  de  Fe- 
nicios trajo  á  ella  la  mas  sublime  de  todas  las 
artes ,  la  de  fijar  con  letras  los  sonidos  fugitivos 
de  la  palabra ,  y  las  mas  finas  operaciones  del 
entendimiento.  Introducido  en  la  Ática  el  secre- 
to de  la  escritura ,  fué  destinado  algún  tiempo 
después  á  conservar  la  memoria  de  los  sucesos 
mas  notables. 

No  podemos  señalar  de  una  manera  precisa 
el  tiempo  en  que  fueron  conocidas  las  demás  ar- 
tes :  sobre  cuyo  origen  solamente  podemos  re- 
ferirnos á, tradiciones.  En  el  reinado  de  Ericto- 
nio la  colonia  de  Cécrope  acostumbrólos  caba- 
llos ,  dóciles  ya  al  freno,  á  arrastrar  con  trabajo 
un  carro,  y  se  aprovechó  del  trabajo  de  las  abe- 
jas ,  cuya  casta  perpetuó  en  el  monte  Himeto. 
En  el  de  Pandion  hizo  nuevos  progresos  en  la 
agricultura ;  pero  habiendo  una  larga  sequedad 
destruido  las  esperanzas  del  labrador,  las  cose- 
chas de  Egipto  suplieron  las  necesidades  de  la 
colonia,  con  lo  que  se  tomó  una  ligera  tintura 
del  comercio.  Erecteo  su  sucesor  ilustró  su  rei- 
nado con  establecimientos  útiles ,  y  los  Atenien- 
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ses  después  de  su  muerte  le  consagraron  uií 
templo. 

Estos  descubrimientos  sucesivos  redoblaban 
la  actividad  del  pueblo,  y  procurándole  la  abun- 
dancia le  disponían  para  la  corrupción ;  porque 
luego  que  conocieron  que  en  la  vida  humana 
hay  bienes  que  el  arte  añade  á  los  de  la  natu- 
raleza, se  despertaron  las  pasiones,  y  se  deci- 
dieron hacia  esta  nueva  idea  de  felicidad.  La 
ciega  imitación,  ese  móvil  poderoso  de  las  mas 
de  las  acciones  del  hombre,  y  que  al  principio 
no  había  excitado  masque  una  emulación  dulce 
y  benéfica ,  produjo  luego  después  el  amor  á 
las  distinciones ,  el  deseo  de  las  preferencias , 
la  envidia  y  el  odio.  Los  ciudadanos  principales 
movieron  á  su  arbitrio  estos  diversos  resortes  , 
llenaron  la  sociedad  de  turbulencias,  y  dirigie- 
ron al  trono  sus  ambiciosas  miras.  Anfictiou 
derribó  de  él  á  Granao ;  y  él  mismo  se  vio  for- 
zado á  cederle  á  Erictonio.  : 

Al  paso  que  el  reino  de  Atenas  adquiría  nue- 
vas fuerzas ,  los  de  Argos ,  de  Arcadia ,  de  La- 
cedemonia ,  de  Gorinto,  de  Sicione ,  de  Tebas, 
de  Tesalia  y  de  Epiro  se  acrecentaban  por  gra- 
dos ,  y  continuaban  su  revolución  sobre  la  es- 
cena del  mundo. 

Sin  embargo  volvió  á  parecer  la  antigua  bar- 
barie con  desprecio  de  las  leyes  y  costumbres 
se  dejaron  ver  de  cuando  en  cuando  hombres 
I.  8 
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robustos ,  que  se  ponían  en  los  caminos  para 
atacar  á  los  pasageros ,  ó  principes  cuya  fría 
crueldad  importa  á  los  inocentes  suplicios  len- 
tos y  dolorosos.  Pero  la  naturaleza  que  conti- 
nuamente equilibra  el  mal  con  el  bien ,  hizo  na- 
cer para  destruirlos  otros  hombres  mas  robustos 
que  los  primeros ,  tan  poderosos  como  los  se- 
gundos ,  y  mas  justos  que  los  unos  y  los  otros. 
Recorrieron  la  Grecia,  la  limpiaron  del  latro- 
cinio de  losreyeá  y  de  los  particulares  :  se  de- 
jaron ver  en  medio  de  los  Griegos  como  mor- 
tales de  mi  orden  superior;  y  este  pueblo 
todavía  en  su  infancia ,  tan  extremado  en  su 
reconocimiento  como  en  sus  temores,  daba 
tanta  gloria  á  cualquiera  de  sus  hazañas ,  que  el 
honor  de  protegerle  llegó  á  hacerse  la  ambi- 
ción de  las  almas  fuertes. 

Esta  especie  de  herokmo ,  desconocido  ea 
los  siglos  siguientes >  ignorado  de  otras  nacio- 
nes, el  mas  propio  sin  embargo  para  conciliar 
los  intereses  del  orgullo  con  los  de  la  humani- 
dad, brotaba  por  todas  partes,  y  se  ejercitaba 
sobre  toda  suerte  de  objetos*  Si  una  bestia  fe- 
roz ,  salida  del  fondo  do  las  selvas,  esparcía  el 
terror  en  las  campañas ,  el  héroe  del  pais  se 
consideraba  obligado  á  triunfar  de  ella  en  pre- 
sencia de  un  pueblo  que  miraba  todavía  la 
fuerza  como  la  prenda  mas  recomendable ,  y  el 
valor  como  la  primera  de  todas  las  virtudes. 
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Los  soberanos  mismos  esperanzados  de  añadir 
á  sus  títulos  la  preeminencia  del  mérito  mas  es- 
timado en  su  siglo,  sq  empeñaban  en  combates, 
que  manifestando  su  brío  parecían  legitimar 
también  su  poder.  Pero  luego  desearon  los  pe- 
ligros que  antes  se  contentaban  con  no  temer,  y 
fueron  á  buscarlos  á  lo  lejos ,  ó  los  hicieron  na- 
cer al  rededor  de  si;  y  como  las  virtudes  se 
marchitan  fácilmente  con  los  elogios,  su  valen» 
tía ,  degenerando  en  temeridad ,  no  mudó  me- 
nos de  objeto  que  de  carácter.  Sus  empresas  no 
eran  ya  dirigidas  á  la  salud  de  los  pueblos  :  to- 
do se  sacrificaba  á  las  pasiones  violentas,  cuya 
impunidad  alimentaba  el  desenfreno*  La  misma 
mano  que  acababa  de  derribar  á  un  tirano  <le 
su  trono,  despojaba  á  un  principe  justo  de  las 
riquezas  que  había  heredado  de  sus  padres ,  ó 
le  robaba  una  esposa  sobresaliente  por  su  her- 
mosura. Con  tachas  tan  vergonzosas  se  nos  pre- 
sentan las  vidas  de  los  héroes  antiguos. 


ABOOBADTAS. 

Muchos  de  ellos,  con  el  nombre  de  Argonau- 
tas *,  formaron  el  proyecto  de  ir  á  un  país  leja- 
no para  apoderarse  de  los  tesoros  de  Eetes,  rey 

*  Hacia  el  aso  436*  ante*  de  J.  C 
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de  Coicos.  Les  fué  preciso  atravesar  mares  des- 
conocidos ,  y  arrostrar  continuamente  nuevos 
peligros ;  pero  cada  uno  de  ellos  se  habia  hecho 
famoso  ya  con  tantas  hazañas,  que  reuniéndose, 
se  creyeron  invencibles ,  y  lo  -fueron  en  efecto. 
Entre  estos  héroes  se  vea  Jason,  que  sedujo  y 
robó  á  Medea,  hija  de  Eetes,  pero  que  durante 
su  ausencia  perdió  el  trono  de  Tesalia  á  que  le 
llamaba  su  nacimiento ;  á  Castor  y  Polux,  hijos 
de  Tindaro,  rey  de  Esparta,  célebres  por  su  va- 
lor y  mas  célebres  todavía  por  una  unión  que 
les  mereció,  se  lets  erigiesen  altares ;  á  Peleo» 
rey  de  Ptiótide,  que  pasaría  por  un  hombre 
grande ,  si  su  hijo  Aquiles  no  hubiera  eclipsado 
su  gloria ;  al  poeta  Orfeo  que  participaba  de  los 
trabajos  que  con  sus  cantos  hacia  mas  sopor- 
tables ;  á  Hércules ,  en  fin ,  el  mas  ilustre  de  los 
mortales,  y  el  primero  délos  semidioses. 


HEBCULES. 

Toda  la  tierra  está  llena  de  la  fama  de  su 
nombre,  y  de  los  monumentos  de  su  gloria. 
Descendía  de  los  reyes  de  Argos  :  se  dice  que 
era  hijo  de  Júpiter  y  de  Alcmena,  muger  de 
Anfitrión :  que  venció  y  quitó  la  vida  al  león 
Ñemeo,  al  toro  de  Creta,  al  jabalí  de  Enmanto, 
á  la  hidra  Lernea ,  y  á  monstruos  mas  feroces 
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todavía,  como  son  un  Busilis ,  rey  de  Egipto, 
que  bañaba  cobardemente  sus  manos  en  la  san- 
gre de  los  extrangeros :  un  Anteo  de  Libia,  que 
no  les  daba  la.  muerte  sino  después  de  haberlos 
vencido  en  la  lucha ;  y  últimamente  los  gigan- 
tes de  Sicilia;  los  centauros  de  Tesalia ,  y  to- 
dos los  bandidos  de  la  tierra,  cuyos  límites  fijó 
en  el  Occidente,  como  Baco  los  habia  fijado  en 
el  Oriente.  A  esto  añaden ,  que  él  abrió  las  mon- 
tañas para  reunir  entre  si  las  naciones: que 
abrió  estrechos  para  dar  comunicación  á  los 
mares  :  que  triunfó  de  los  infiernos ;  y  que  hizo 
triunfar  á  los  mismos  dioses  en  los  combates 
que  tuvieron  con  los  gigantes. 

Su  historia  es  un  tejido  de  prodigios ,  ó  por 
decirlo  mejor,  es  la  historia  de  todos  los  que  han 
tenido  su  nombre ,  y  sufrido  los  mismos  traba- 
jos. Se  han  exagerado  sus  hazañas,  y  revinién- 
dolas en  un  mismo  hombre,  juntamente  con 
las  grandes  empresas ,  cuyos  autores  se  ignora- 
ban, se  le  ha  cubierto  de  una  brillantez  que  recae 
sobre  la  especie  humana ;  porque  el  Hércules 
que  se  adora ,  es  un  fantasma  de  grandeza  le- 
vantado entre  el  cielo  y  la  tierra  como  para  lle- 
nar el  intervalo.  El  verdadero  Hércules  no  sé 
diferenciaba  de  los  demás  hombres  mas  que  en 
la  fuerza,  y  no  se  parecía  &  los  dioses  de  los 
Griegos  sino  en  sus  debilidades.  Los  bienes  y  los 
males  que  hizo  en  sus  frecuentes  expediciones , 


iÜ  IHÍHODÜCCION 

te  ganaron  en  vid»  una  celebridad  que  le  valió  h 
la  Grecia  un  nuevo  defensor  en  la  persona  de 
Teseó. 

TESfiO. 

Este  príncipe  era  hijo  de  Egeo,rey  de  Atenas, 
y  de  Etra ,  hija  del  sabio  Piteo  que  gobernaba  en 
Trecena.  Estaba  criado  en  esta  ciudad,  donde  le 
inquietaba  continuamente  la  fama  de  las  accio- 
nes de  Hércules.  Oía  la  relación  de  ellas  con  un 
ardor  tanto  mas  desasosegado ,  cuanto  mas  le 
unian  á  este  héroe  los  lazos  de  la  sangre;  y  su 
alma  impaciéntese  irritaba  contra  las  barreras 
que  le  tenían  encerrado ,  porque  veia  abrirse  un 
vasto  campo  á  sus  esperanzas.  Los  salteadores 
comenzaban  á  aparecer  de  nuevo:  los  monstruos 
sallan  de  sus  bosques,  y  Hércules  estaba  en 
Lidia. 

Etra  deseando  satisfacer  á  su  valor  y  fogosi- 
dad i  descubre  á  su  hjjo  el  secreto  de  su  naci- 
miento, le  conduce  á  un  peñasco  enorme,  le 
manda  levantarle »  y  allí  encuentra  una  espada 
y  otra*  sedales  por  las  que  algún  día  había  de 
•ar  reconocido  por  su  padre.  Pertrechado  con 
este  depósito  toma  el  camino  de  Atenas.  En  vano 
su  madre  y  su  abuelo  le  instan  para  que  se  em- 
barque en  un  navio.  Lo*  consejos  prudentes  le 
repugnan  tanto  como  los  tímidos  :  prefiere  el 
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camino  del  peligro  y  4e  *a  g loria ,  y  luego  se 
talla  en  presencia  de  Stanis.  Era  este  un  hombre 
cruely  que  ataba  á  los  que  vencía  á  las  ramas 
de  los  árboles  encorvadas  con  violencia ,  y  que 
volvían  á  enderezarse  cargadas  de  los  ensan- 
grentados naáembros  de  aquellos  infelices.  Mas 
allá  Esciron  ocupaba  un  sendero  estrecho  sobre 
una  montaña,  desde  donde  precipitaba  los  pa- 
sageros  al  mar.  Has  lejos  aun ,  Procrusto  los  ex- 
tendía sobre  una  cama  cuya  longitud  debia  ser 
la  medida  justa  de  su  cuerpo ,  que  acortaba  6 
alargaba  con  terribles  tormentos.  Teseo  atacó  á 
estos  bandidos,  y  los  hizo  perecer  en  los  mis- 
mos tormentos  que  ellos  hablan  inventado. 

Después  de  muchos  combates  y  de  repetidos 
triunfos,  llega  á  la  corte  de  su  padre  violenta- 
mente agitada  por  disensiones  que  amenazaban 
al  soberano.  Los  Palantides ,  familia  poderosa 
de  Atenas ,  miraban  con  descontento  el  cetro  en 
manos  de  un  anciano ,  que  según  ellos ,  ni  tenia 
derecho  á  empuñarle ,  ni  fuerza  para  sostenerle. 
Hacían  entrever  con  sus  desprecios  la  esperanza 
que  tenían  de  su  próxima  muerte ,  y  el  deseo  de 
partir  sus  despojos.  La  presencia  de  Teseo  des- 
concertó sus  proyectos ,  y  temerosos  de  que 
Egeo ,  adoptando  á  este  extrangero ,  hallase  en 
él  un  vengador  y  un  heredero  legitimo ,  le  lle- 
naron de  todas  las  desconfianzas  de  que  es  sus- 
ceptible una  alma  débil;  pero  estando  ya  á 
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puuto  de  sacrificar  su  hijo,  Egeo  le  reconoce, 
y  hace  que  le  reconozca  su  pueblo.  Rebélanse 
los  Palantides :  Teseo  los  disipa,  y  vuela  cor* 
riendo  á  los  campos  de  Maratoa ,  asolados  algu- 
nos años  había  por  un  toro  rabioso.  Le  ataca ,  le 
prende,  y  cargado  de  cadenas  le  presenta  ala 
vista  de  los  Atenienses ,  no  menos  atónitos  de 
la  victoria  que  espantados  del  combate. 

Otro  rasgo  acabó  de  llenar  bien  luego  su  ad- 
miración. Minos,  rey  de  Greta,  les  acusaba  de 
haber  hecho  perecer  á  su  hijo  Androgeo ,  y  por 
la  fuerza  de  las  armas  les  habia  obligado,  á  en- 
tregarle en  plazos  señalados  *  un  cierto  número 
de  mancebos  y  de  doncellas.  La  suerte  debía 
elegirlos  y  ser  su  último  destino  ó  la  esclavitud 
ó  la  muerte.  Ya  era  esta  la  tercera  vez  que  se 
les  habia  arrancado  á  los  desgraciados  padres  las 
prendas  de  su  cariño.  Atenas  estaba  anegada  en 
lágrimas;  mas  Teseo  la  consuela  y  tranquiliza. 
.Se  propone  libertarla  de  este  tributo  odioso, y 
para  cumplir  tan  noble  proyecto,  se  pone  él 
mismo  en  el  número  de  las  victimas,  y  se  em- 
barca para  Creta. 

Los  Atenienses  dicen  que  luego  que  llegaban 
sus  hijos  á  esta  isla  eran  encerrados  en  un  labe- 


*  Todos  los  años,  s;gun  Apolodoro,  lib.  111,  pág.  233  :  á  los 
cíete  años ,  según  Dtodoro ,  lib.  IV,  pág.  263 ;  y  á  los  nueve,  según 
Plutarco,  in  Thes.,  toro.  I ,  pág.  6. 
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rinto ,  y  después  devorados  por  el  Minotauro , 
monstruo  medio  hombre ,  medio  toro ,  habida 
de  los  infames  amores  de  Pasifae,  reina  de 
Greta.  Añaden  que  habiendo  Teseo  matado  al 
Minotauro ,  voMó  con  los  jóvenes  atenienses  y 
le  acompañó  Ariadna,  hija  de  Minos,  que  le 
ayudó  &  salir  del  laberinto ,  y  á  la  cual  él  aban- 
donó en  las  riberas  de  Naxos.  Los  Cretenses  por 
el  contrario ,  dicen  que  los  rehenes  atenienses 
estaban  destinados  &  los  vencedores  en  los  jue- 
gos celebrados  en  honor  de  Androgeo :  que  ha- 
biendo logrado  Teseo  el  permiso  de  entrar  en  la 
lid,  venció  á  Tauro  general  de  las  tropas  de 
Minos  ,  y  que  este  principe  fué  generoso  hasta  el 
punto  de  hacer  justicia  &  su  valor  y  perdonar  á 
los  Atenienses. 

El  testimonio  de  los  Cretenses  es  mas  con- 
forme al  carácter  de  un  principe  famoso  por  su 
justicia  y  sabiduría :  el  de  los  Atenienses  no  es 
acaso  mas  que  efecto  de  su  odio  eterno  á  los 
vencedores  que  los  humillaron;  pero  de  estas 
dos  opiniones  resulta  igualmente  que  Teseo 
libró  á  su  nación  de  una  servidumbre  vergon- 
zosa, y  que  exponiendo  su  vida  acabó  de  mere- 
cer él  trono ,  que  vacó  por  muerte  de  Egeo. 

Apenas  se  sentó  en  él ,  determinó  poner  lími- 
tes átou  autoridad ,  y  dar  al  gobierno  una  forma 
mas  regular  y  mas  durable.  Las  doce  ciudades 
de  la  Ática,  fundadas  por  Cécrope,  se  habían 

8. 
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hecbo  otras  tantas  repúblicas ,  que  tenían  ma- 
gistrados particulares ,  y  gefes  casi  indepen- 
dientes* Sus  intereses  eran  por  lo  común  contra- 
rios, y  producían  entre  ellas  guerras  frecuentes. 
Si  algunos  peligros  urgentes  las  obligaban  tal 
vez  á  recurrir  á  la  protección  del  soberano»  la 
calma  que  véala  después  de  la  tempestad  des- 
pertaba luego  los  antigaos  zelos :  la  autoridad 
real  vacilando  entre  el  despotismo  y  el  envile- 
cimiento ,  inspiraba  ya  terror»  ya  desprecio;  y 
por  vicio  de  una  constitución  cuya  naturaleza 
no  conocían  exactamente  ni  el  principe  ni  los 
vasallos ,  carecía  ei  pueblo  de  todos  los  medios 
de  defenderse  contra  la  extrema  esclavitud»  ó 
contra  la  extrema  libertad. 

Teseo  formó  su  plan ,  y  superior  aun  á  los  pe- 
queños obstáculos»  se  encargó  de  los  porme- 
nores de  la  «jecucton,  recorrió  los  diverses  paí- 
ses de  la  Ática*  é  hizo  cuauto  pudo  para  insi- 
nuarse en  los  corazones  de  todos.  El  pueblo 
recibió  con  entusiasmo  un  proyecto  que  parecía 
volverle  á  su  libertad  primitiva;  pero  los  mas 
ricos » consternados  por  la  pérdida  de  la  auto- 
ridad que  aabian  usurpado»  y  por  ver  que  «e  es- 
tablecía una  especie  de  igualdad  entre  todos  los 
ciudadanos,  mormuraban  contra  una  innovación 
que  disminuía  la  autoridad  real :  sin  embargo 
no  tuvieron  valor  para  oponeme  abiertamente  á 
Indeterminaciones  de  un  principe ,  que  procu- 
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raba  alcanzar  con  la  persuasión  lo  que  podía 
exigir  con  la  fuerza,  y  dieron  su  consentimien- 
to, contra  el  cual  se  prometieron  protestar  en 
eircmistancias  mas  favorables. 

En  este  estado  se  ordenó  que  Atenas  ftiese  la 
metrópoli  y  centro  del  imperio :  que  se  abolie- 
sen  los  senados  de  las  ciudades  particulares  : 
queel  poder  legislativo  residiese  en  la  asamblea 
general  de  la  nación ,  distribuida  en  tres  clases, 
la  de  los  ricos  ,  la  de  los  labradores ,  y  la  de  los 
artesanos :  que  los  principales  magistrados  ele- 
gidos en  la  primera ,  se  encargaren  del  depósito 
de  las  cosas  sagradas ,  y  de  la  interpretación  de 
las  leyes :  que  las  diferentes  órdenes  de  ciuda- 
danos se  equilibrasen  mutuamente,  pues-la  pri- 
mera tendría  el  brillo  de  las  dignidades,  la  se- 
gunda la  importancia  de  los  servicios,  y  la 
tercera  la  superioridad  del  número.  Últimamen- 
te, se  estableció  que  Teseo,  puesto  al  frente  de 
la  república ,  fuese  el  defensor  de  las  leyes  que 
ella  promulgase ,  y  el  general  de  las  tropas  que 
la  defendiesen. 

Con  estas  disposiciones  el  gobierno  de  Ate» 
ñas  viooá  ser  esencialmente  democrático;  y 
como  era  conforme  al  genio  de  los  Atenienses , 
se  mantuvo  en  este  estado  á  pesar  de  las  alte- 
radones  que  experimentó  en  tienÉpo  dé  Pisis- 
traio.  Teseo  institcryó  una  fiesta  solemne,  cuyas 
ceremonias  recuerdan  «un  el  día  de  hoy  la  reu- 
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ilion  de  los  diversos  pueblos  de  la  Auca.  Hizo 
construir  tribunales  para  los  magistrados  :  am- 
plió la  capital ,  y  la  hermoseó  cuanto  lo  permi- 
tía la  imperfección  en  que  aun  estaban  las  artes. 

Los  extranjeros  convidados  &  habitar  en  ella, 
concurrieron  de  todas  partes,  y  se  confundie- 
ron con  los  antiguos  habitantes  :  acrecentó  el 
imperio  con  el  territorio  de  Megara :  puso  so* 
bre  el  istmo  de  Corinto  una  columna ,  que  se- 
paraba la  Ática  del  Peloponeso,  y  renovó  cerca 
de  este  monumento  los  juegos  istmios ,  á  imi- 
tación de  los  olímpicos  que  Hércules  acababa 
de  establecer. 

Todo  parecía  favorecer  entonces  sus  miras. 
Mandaba  á  pueblos  libres,  á  quienes  su  mode- 
ración y  sus  beneficios  retenían  en  la  depen- 
dencia. Dictaba  leyes  de  paz  y  de  humanidad  á 
los  pueblos  vecinos ,  y  gozaba  anticipadamente 
de  aquella  profunda  veneración  que  los  siglos 
conceden  por  grados  á  la  memoria  de  los  gran- 
des hombres. 

A  pesar  de  esto  él  no  lo  fué  lo  bastante  para 
acabar  la  obra  de  su  gloria.  Se  cansó  de  los  ho- 
menages  pacíficos  que  recibía,  y  de  las  virtudes 
sencillas  en  que  tenían  su  origen.  Dos  circuns- 
tancias fomentaron  mas  este  disgusto.  Su  alma, 
que  velaba  sin  cesar  sobre  la  conducta  de  Hér- 
cules, estaba  incomodada  con  las  nuevas  haza- 
ñas con  que  este  príncipe  hacia  notable  su  re- 
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greso  á  Grecia.  Por  otro  lado  Piritoo ,  hijo  de 
fxion,  y  rey  de  una  parte  de  Tesalia ,  ya  fuese 
por  experimentar  el  valor  de  Teseo,  ó  para  ar- 
rancarle de  su  reposo,  concibió  un. proyecto 
conforme  al  genio  de  los  antiguos  héroes.  Vino 
á  los  campos  de  Maratón  á  robar  los  rebaños 
del  rey  de  Atenas;  y  cuando  se  presentó  Teseo 
para  vengar  este  insulto,  Piritoo,  poseido  ai  pa- 
recer de  una  admiración  secreta,  le  alargó  la 
mano  en  señal  de  paz ,  y  le  dijo  :  «  Sed  mi  juez: 
ce  ¿qué  satisfacción  queréis  que  os  dé?  —  La 
«  de  que  os  unáis  á  mí  por  la  hermandad  de  las 
j>  armas ,  » le  respondió  Teseo.  A  estas  palabras 
se  juraron  una  alianza  indisoluble ,  y  proyecta* 
ron  juntos  grandes  empresas. 

Hércules,  Teseo  y  Piritoo,  amigos^ y  rivales 
generosos,  estimulados  mutuamente  todos  tres 
en  la  liza, no. respirando  mas  que  peligros  y  vic- 
torias, haciendo  poner  pálido  al  crimen,  y 
temblar  á  la  inocencia,  fijaron  entonces  las  mi- 
radas de  la  Grecia  entera.  Teseo  siguiendo  unas 
veces  al  primero,  otras  seguido  del  tercero,  y 
algunas  mezclado  en  el  montón  de  los  héroes , 
era  llamado  á  todas  las  expediciones  ruidosas. 
Triunfó,  según  dicen,  de  las  Amazonas,  tanto 
en  las  orillas  de  Termodon  en  Asia,  como  en  las 
llanuras  de  la  Ática :  estuvo  en  la  caza  de  aquel 
enorme  jabalí  de  Calidon,  contra  el  cual  Melea- 
gro,  hijo  del  rey  de  esta  ciudad,  juntó  losprín- 
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cipes  mas>alerosos  de  su  tiempo;  y  se  distin- 
guió contra  ios  centauros  de  Tesalia  ,  aquellos 
hombres  atrevidos,  que  habiendo  sido  los  pri- 
meros en  el  ejercicio  de  combatir  &  caballo  , 
tenían  mas  medios  para  dar  la  muerte  y  evi- 
tarla. 

En  medio  de  tantas  acciones  gloriosas ,  pero 
inútiles  para  la  felicidad  de  su  pueblo,  resolvió 
con  Piritoo  robar  la  princesa  de  Esparta  y  la  de 
Bpiro,  famosas  ambas  por  una  hermosura  que 
las  hacia  célebres  é  infelices.  La  una  era  aquella 
Helena,  cuya  belleza  y  gracias  hicieron  correr 
después  tanta  sangre  y  derramar  tantas  lágri- 
mas ;  y  la  otra  era  Proserpina  bija  de  Aidoneo, 
rey  de  los  Molosos  en  Epiro. 

Halaron  á  Helena  danzando  en  el  templo  de 
Diana ,  y  habiéndola  robado  de  entre  sus  com- 
pañeras se  libraron  por  la  fuga  del  castigo  que 
les  amenazaba  en  Lacedemonia ,  y  les  aguarda- 
ba en  Epiro;  porque  Aidoneo,  instruido  de  sus 
designios ,  echó  á  Piritoo  á  unos  alanos  horri- 
bles que  le  devoraron ,  y  precipitó  á  Teseo  en 
los  horrores  de  una  prisión ,  de  la  cual  no  se 
libró  sino  por  las  diligencias  amistosas  de  Hér- 
cules. 

Cuando  volvió  á  sus  Estados  encontró  á  su  fa- 
milia cubierta  de  oprobio,  j  a  la  ciudad  dividi- 
da en  facciones.  La  reina  ,  aquella  Fedra  cuyo 
nombre  resonó  tan  á  menudo  en  el  teatro  de 
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Atenas ,  había  tomado  á  Hipólito  (hijo  de  Te- 
seo,  habido  en  Antiope,  reina  de  las  Amazonas,) 
un  amor  que  ella  misma  teuia  por  criminal,  que 
daba  horror  al  joven  principe ,  y  que  causó  lue- 
go la  perdición  de  ambo*.  Al  mismo  tieaqM»  los 
Palantides ,  puestos  al  frente  de  los  principales 
ciudadanos,  procuraban  apoderarse  del  poder 
soberano  debilitado  por  Teseo,  según  decían. 
El  pueblo  con  el  ejercicio  de  la  autoridad ,  ha- 
bía perdido  el  amor  al  orden ,  y  el  alecto  de  la 
gratitud.  Acababa  de  ser  irritado  por  la  presen- 
cia y  quejas  de  Castor  y  Polux,  hermano*  de 
Helena,  quienes  antes  de  sacarla  del.  podar  da 
aquellos  á  quienes  Teseo  la  bahía  confiado,  ha- 
bían asolado  la  Ática ,  y  excitado  murmurado* 
oes  contra  un  rey  que  lo  sacrificaba  todo  á  sus 
pasiones ,  y  abandonaba  el  cuidado  de  su  impe- 
rio para  ir  á  buscar  aventuras  ignominiosas  en 
tierras  lejanas*  y  expiar  allí  entre  cadenas  el 
bochorno. 

En  vano  intentó  Teseo  disipar  tan  Junesta* 
impresiones»  Se  le  hace  un  crimen  de  au  ausen- 
cia, de  sus  expediciones,  y  de  sus  desgracias;  y 
cuando  quiso  emplear  la  fuerza,  llegó  á  conocer 
que  no  hay  cosa  mas  débil  que  un  soberano  en- 
vilecido en  la  estimación  desús  vasallos. 

En  esto  apuro,  habiendo  prornmpido  en  im- 
precaciones contra  los  Atenienses,  se  refugió 
al  rey  Licomedes ,  en  la  isla  de  Esciros  >  donde 
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poco  después  pereció  *,  ó  de  resultas  de  algún 
accidente ,  6  por  traición  de  Licoraedes ,  con  el 
fin  de  ganar  la  amistad  de  Mnesteo,  sucesor  de 
Teseo. 

Sus  acciones ,  y  la  impresión  que  hicieron  so- 
bre los  ánimos  en  tiempo  de  su  juventud  al 
principio  de  su  reinado,  y  al  fin  de  su  vida ,  nos 
le  presentan  sucesivamente  bajo  la  imagen  de 
un  héroe ,  de  un  rey,  de  un  aventurero ;  y  según 
estas  diversas  relaciones  mereció  la  admiración, 
el  amor  y  el  desprecio  de  los  Atenienses.  Des- 
pués han  olvidado  sus  desaciertos  ,'yse  han 
avergonzado  de  su  propia  rebelión.  Cimon  ,  hi- 
jo de  Milciades,  trasportó  sus  huesos  dentro  de 
los  muros  de  Atenas  por  orden  del  oráculo,  y 
sobre  su  sepulcro  se  construyó  un  templo  her- 
moseado con  las  producciones  de  las  artes,  y 
hecho  el  asilo  de  los  delincuentes.  Hay  diversos 
monumentos  que  le  representan  á  nuestros  ojos, 
y  nos  excitan  la  memoria  de  su  reino.  Este  es 
uno  de  los  genios  que  presiden  á  los  dias  de  ca- 
da mes ,  uno  de  los  héroes  honrados  con  fiestas 
y  sacrificios.  En  fin,  Atenas  le  mira  como  al  pri- 
mer autor  de  su  poder,  y  se  nombra  con  orgullo 
la  ciudad  de  Teseo. 

La  ira  de  los  dioses  que  le  habia  desterrado  de 
sus  Estados,  habia  mucho  tiempo  que  se  agra- 
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vaba  sobre  el  reino  de  Tenas.  Gadmo  arrojado 
del  trono  que  él  habia  fundado ,  Polidoro  des- 
pedazado por  las  Bacantes,  Labdaco  robado  por 
una  muerte  temprana,  y  no  dejando  mas  que 
un  hijo  en  la  cuna ,  y  cercado  de  enemigos;  tal 
habia  sido  desde  el  principio  la  suerte  de  la  fa- 
milia real,  cuando  Layo,  hijo  y  sucesor  de  Lab- 
daco, después  de  haber  perdido  y  recobrado 
dos  veces  la  corona ,  casó  con  Epicasta  ó  Jocas- 
ta  ,  hija  de  Meneceo.  A  este  himeneo  estaban 
reservadas  las  mas  horribles  calamidades.  £1 
hijo  que  nacerá,  dijo  un  oráculo,  será  el  asesi- 
no de  su  padre  y  el  esposo  de  su  madre.  Nace 
este  hijo ,  y  los  autores  de  su  vida  le  condena- 
ron á  ser  pasto  de  las  bestias  feroces :  sus  gri- 
tos ó  la  casualidad  le  hicieron  descubrir  en  un 
lugar  solitario ,  y  presentado  á  la  reina  de  Co- 
rinto  le  hizo  criar  en  su  corte  bajo  el  nombre 
de  Edipo,  y  como  su  hijo  adoptivo. 

Instruido ,  al  salir  de  la  infancia ,  de  los  peli- 
gros que  habia  corrido ,  consultó  á  los  dioses,  y 
habiendo  sus  ministros  confirmado  con  su  res- 
puesta ,  el  oráculo  que  precedió  á  su  nacimien- 
to, fué  arrastrado  á  la  desgracia  que  quería  evi- 
tar. Resuelto  á  no  volver  á  Gorinto,  que  él  mi- 
raba como  su  patria ,  tomó  el  camino  de  la 
Fócide,y  en  un  sendero  encontró  á  un  anciano, 
que  le  intimó  con  altanería,  que  dejase  libre  el 
paso,  y  aun  quiso  obligarle  á  ello  por  fuerza. 
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Este  era  Layo :  Edipo  se  arrojó  ¿obre  él ,  y  á 
golpes  le  quitó  la  vida. 

Después  de  este  fatal  accidente  se  prometió 
el  reino  de  Tebas  y  la  mano  de  Jocasta  al  que 
libertase  A  los  Tétanos  de  los  males  que  so- 
frían. Esfinge  >  bija  uatural  de  Layo ,  asociada 
á «nos  salteadores,  agolaba  la  campaña,  dete- 
nia á  los  caminantes  con  preguntas  capciosas,  j 
los  hacia  perder  en  las  revueltas  del  monte  R- 
neo,  para  entregarlos  á  sutf  pérfidos  compañe- 
ros. Edipo  descubrió  sus  celadas ,  dispersó  álos 
cómplices  de  sus  crímenes ;  y  recibiendo  el  pre- 
mio de  su  victoria,  dio  cumplimiento  al  orácu- 
lo en  todas  sus  partes. 

Triunfaba  el  incesto  sobre  la  tierra;  mase! 
cielo  se  apresuró  &  detener  su  curso.  Los  dos  es- 
posos vivían  amedrentados  con  visiones  espan- 
tosas, y  Jocasta  acabó  su  vida  y  sus  desgracias 
con  una  muerte  violenta.  Edipo,  según  algunos 
autores,  se  sacólos  ojos,  y  murió  en  la  Ática, 
donde  Teseo  le  había  concedido  un  asilo ;  pero 
según  otras  tradiciones ,  fué  condenado  á  sufrir 
la  luz  para  ver  todavía  los  lugares  testigos  de 
sus  maldades ,  y  A  mantener  la  vida  para  darla  6 
hijos  mas  culpables  y  tan  desventurados  como 
él.  Estos  fueron  Eteode ,  Polinice ,  Antigona  é 
Ismena,  que  tuvo  de  Euriganea,  su  segunda 
muger. 

Apenas  llegaron  los  dos  principes  á  la  edad 
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de  reinar,  cuando,  confinaron  áEdipo  en  el  fon- 
do de  su  palacio,  y  se  convinieron  entre  sí  de 
alternar  en  el  gobierno,  teniéndole  un  año  cada 
uno.  Eteocle  fué  el  primero  que  subió  ¿  aquel 
trono ,  bajo  del  cual  estaba  siempre  abierto  el 
abismo,  del  cual  no. quiso  bajar.  Polinice  se 
acogió  á  Adraste,  rey  de  Argos ,  que  le  casó  con 
su  hija,  y  le  prometió  socorros  poderosos. 


PRIMERA  GUERRA  DE  TEBA3. 

Esta  fué  la  causa  de  la  primera  expedición  en 
que  los  Griegos  mostraron  algunos  conocimien- 
tos del  arte  militar  *.  Hasta  entonces  se  hablan 
visto  bandadas  ó  cuadrillas  mas  bien  que  tro* 
pas,  inundar  repentinamente  un  pais,  y  reti- 
rarse después  de  haber  cometido  las  hostilida- 
des y  crueldades  pasageras.  En  la  guerra  de 
Tebas  se  vieron  proyectos  concertados  con  pru- 
dencia y  seguidos  con  constancia;  pueblos  di- 
versos encerrados  en  un  mismo  campo,  y  some- 
tidos á  la  misma  autoridad,  oponiendo  un  valor 
igual  á  los  rigores  de  la»  estaciones ,  á  la  lenti- 
tud de  un  asedio ,  y  á  los  peligros  de  los  comba- 
tes diarios. 

Partió  Adrasto  el  mando  del  ejército  con  Po- 
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linice ,  a  quien  quería  colocar  sobre  el  trono  de 
Tebas ;  con  el  valiente  Tideo ,  hijo  de  Éneo,  rey 
deEtolia;  con  el  impetuoso  Capaneo;  con  el 
adivino  Anfiarao ;  con  Hipomedon  y  Parteno- 
peo.  Después  da  estos  guerreros,  distinguidos 
todos  por  su  nacimiento  y  por  su  valor,  vinieron 
en  un  orden  inferior  de  mérito  y  dignidades,  los 
habitantes  principales  de  Mesenia ,  de  Arcadia 
y  de  la  Argólide. 

Puesto  en  marcha  el  ejército,  entró  en  la  sel- 
va Nemea ,  donde  sus  generales  instituyeron  los 
juegos  que  se  celebran  aun  el  dia  de  hoy  con  la 
mayor  solemnidad ,  y  después  de  haber  pasado 
el  istmo  de  Gorínto,  entró  en  la  Beocia ,  y  forzó 
á  las  tropas  de  Eteocle  á  encerrarse  dentro  de 
los  muros  de  Tebas. 

No  sabían  todavia  los  Griegos  el  arte  de  to- 
mar una  plaza  defendida  por  una  guarnición  nu- 
merosa. Todos  los  esfuerzos  de  los  sitiadores  se 
dirigían  contra  las  puertas ,  y  toda  la  esperanza 
de  los  sitiados  consistía  en  sus  salidas  frecuen- 
tes. Los  combates  que  estas  habían  ocasionado, 
habían  hecho  ya  perecer  mucha  gente  de  una  y 
otra  parte.  Ya  el  valiente  Capaneo  acababa  de 
ser  precipitado  desde  lo  alto  de  una  escala  que 
había  arrimado  al  muro,  cuando  Eteocle  y  Po- 
linice resolvieron  terminar  entre  si  sus  dispu- 
tas. Señalado  dia,  fijado  lugar,  llorando  los  pue- 
blos ,  en  silencio  el  ejército,  se  acometen  mu- 
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tuamente  los  dos  principes  uno  contra  otro,  y 
después  de  acribillarse  á  heridas,  dieron  sus 
últimos  alientos ,  sin  haber  podido  saciar  su  ra- 
bia. Se  les  condujo  á  la  misma  pira ,  y  con  el  fin 
de  expresar  con  una  imagen  espantosa  los  sen- 
timientos que  les  animaron  durante  su  vida,  se 
fingió  que  la  llama  penetrada  de  su  odio,  se  ha- 
bía dividido  para  no  confundir  sus  cenizas. 

Durante  la  menor  edad  de  Laodamas ,  hijo 
de  Eteocle,  se  encargó  á  Greon,  hermano  de 
Jocasta ,  el  continuar  la  guerra  que  cada  dia  iba 
haciéndose  mas  fatal  para  los  sitiadores  ,  y  se 
acabó  con  una  vigorosa  salida  que  hicieron  los 
Tebanos.  El  combate  fué  sangrientísimo,  y  mu- 
rió en  él  Tideo  y  la  mayor  parte  de  los  genera- 
les argivos.  Obligado  Adrasto  á  levantar  el  si- 
tio, no  pudo  hacerlos  funerales  á  los  que  pere- 
cieron en  el  campo  de  batalla ,  y  fué  preciso 
que  Teseo  interpusiese  su  autoridad  para  obli- 
gar á  Creon  á  someterse  al  derecho  de  gentes 
que  empezaba  á  introducirse. 


SEGUNDA  ftUCRAA  DE  TESAS  O  DE  LOS  EPIGOHES. 


La  victoria  de  los  Tebanos  no  sirvió  mas  que 
para  retardar  su  ruina.  Los  gefes  de  los  Argivos 
habían  dejado  hijos  dignos  de  vepgarlos;  y 
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cuando  llegó  el  tiempo  *  los  jóvenes  príncipes , 
conocidos  con  el  nombre  de  Epigones,  es  decir, 
Sucesores ,  entre  los  cuales  estaba  Diómedes  , 
hijo  de  TWeo,  y  Estenilao,  hijo  de  Gapaneo,  en- 
traron en  las  tierras  de  sus  enemigos  al  frente 
de  un  ejército  formidable.  Vinieron  luego  á  las 
manos ,  y  habiendo  perdido  la  batalla  los  Teba- 
nos ,  abandouaron  la  ciudad  que  fué  entregada 
al  saqueo.  Tersandro ,  hijo  y  sucesor  de  Polini- 
ce ,  fué  muerto  algunos  años  después  yendo  al 
sitio  de  Troya ,  y  por  su  muerte  reinaron  en  Te- 
nas dos  principes  de  la  misma  familia;  pero  el 
segundo  fué  repentinamente  asaltado  de  un  té- 
trico y  violento  frenesí ,  y  los  Tebanos  persua- 
didos á  que  las  furias  se  encarnizarían  en  la 
sangre  de  Edipo  mientras  quedase  una  gota  so- 
bre la  tierra ,  colocaron  otra  familia  sobre  el 
trono.  Tres  generaciones  despuefe  adoptaron  el 
gobierno  republicano  que  permanece  todavía 
entre  ellos. 

No  podia  ser  durable  la  tranquilidad  que  go- 
zaba la  Grecia  después  de  la  segunda  guerra  de 
Tebas.  Los  gefes  de  esta  expedición  habían 
vuelto  llenoa  de  gloria ,  y  los  soldados  de  botín. 
Unos  y  otros  se  dejaban  ver  con  aquella  arro- 
gancia que  da  la  victoria ,  y  contando  á  sus  hi- 
jos y  á  sus  amigos,  apiñados  al  rededor  de  ellos, 
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la  serie  de  sus  trabajos  y  de  sus  hazañas,  con- 
movían vivamente  sus  imaginaciones ,  y  encen- 
dían en  todos  los  pechos  la  ardiente  sed  de  los 
combates.  Un  suceso  repentino  desplegó  impre* 
siones  tan  funestas. 


«UBBftA  WB  TftOYA. 

Sobre  las  costas  de  Asia,  á  la  parte  opuesta 
de  la  Grecia,  vivía  pacíficamente  un  principe 
cuyos  ascendientes  habían  sido  todos  sobera- 
nos ,  y  que  se  hallaba  al  frente  de  una  numerosa 
familia  casi  toda  compuesta  de  jóvenes  héroes : 
Priamo  reinab&en  Troya  >  y  su  reino,  tanto  por 
su  opulencia  y  por  el  valor  de  los  pueblos  suje- 
tos á  sus  leyes ,  cuanto  por  sus  enlaces  con  los 
reyes  de  Asiría ,  brillaba  en  este  país  de  Asia 
con  el  mismo  esplendor  que  el  reino  de  Micenes 
en  la  Grecia. 

La  casa  de  Argos  establecida  en  esta  última 
ciudad  y  reconocía  por  gefe  á  Agamenón ,  hijo 
de  Atreo.  Había  añadido  á  sus  Estados  los  de 
Corinto,  los  dq  Sicione ,  y  los  de  otras  muchas 
ciudades  vecinas.  Su  poder  aumentado  con  eide 
Menelao  su  hermano,  que  acababa  de  casarse 
con  Helena  heredera  del  reino  de  Esparta ,  le 
daba  una  grande  influencia  sobre  aquella  parte 
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de  Grecia,  que  tomó  el  nombre  de  Peloponeso 
de  Pélope ,  su  abuelo. 

Tántalo  su  bisabuelo  reinó  desde  luego  en 
Lidia  ,  y  contra  los  derechos  mas  sagrados  re- 
tuvo en  prisión  á  un  príncipe  troyano  llamado 
Ganimedes.  Mas  recientemente  todavía,  Hércu- 
les ,  descendiente  de  los  reyes  de  Argos ,  había 
destruido  la  ciudad  de  Troya ,  hecho  morir  á 
Laomedon ,  y  robado  á  Hesione  su  hija. 

La  memoiia  de  estos  ultrages ,  que  habían 
quedado  sin  castigo,  mantenía  entre  las  casas 
de  Príamo  y  Agamenón  un  odio  hereditario  é 
implacable ,  irritado  de  dia  en  dia  por  la  riva- 
lidad del  poder,  la  mas  terrible  de  las  pasiones 
sanguinarias.  París ,  hijo  de  Príamo ,  fué  desti- 
nado á  hacer  brotar  estas  semillas  de  división. 

Vino  París  á  Grecia ,  y  llegó  á  la  corte  de 
Menelao,  donde  la  belleza  de  Helena  se  llevaba 
todas  las  atenciones.  £1  príncipe  troyano  reunía 
á  las  ventajas  de  su  figura  el  deseo  de  agradar, 
y  el  feliz  conjunto  de  las  prendas  mas  recomen- 
dables. Estas  calidades  animadas  por  la  espe- 
ranza del  éxito,  hicieron  tal  impresión  sobre  la 
reina  de  Esparta ,  que  lo  abandonó  todo  por  se- 
guirle. En  vano  intentaron  los  Atrides  alcanzar 
por  bien  una  satisfacción  proporcionada  á  la 
ofensa :  Príamo  no  tió  en  su  hijo  mas  que  el  re- 
parador de  los  ultrages  que  su  casa  y  la  Asia 
toda  habían  recibido  de  los  Griegos ,  y  des» 
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preció  los  medios  de  reconciliación  que  se  le. 
proponían. 

A  tan  extraña  novedad ,  rompen  y  se  repar- 
ten por  todas  partes  aquellos  gritos  tumultuó- 
sos.y  sanguinarios,  aquellos  alborotos  precur- 
sores de  los  combates  y  de  la  muerte.  Las  na- 
ciones de  Grecia  se  conmueven  como  una  selva 
agitada  por  la  tempestad.  Los  reyes  cuyo  poder 
está  limitado  á  una  sola  ciudad ,  y  aquellos 
cuya  autoridad  se  extiende  á  muchos  pueblos 
igualmente  dominados  del  espíritu  de  heroísmo, 
se  juntan  en  Micenas.  Juran  reconocer  á  Aga- 
menón por  gefe  de  la  empresa,  de  vengar  á  Me- 
nelao,  y  de  reducir  á  cenizas  á  Ilion.  Si  hay 
príncipes  que  se  niegan  al  principio  á  entrar  en 
la  confederación ,  son  luego  arrastrados  por  la 
elocuencia  del  anciano  Néstor,  rey  de  Pilos : 
por  los  discursos  insidiosos  de  Ulises ,  rey  de 
I  taca :  por.  el  ejemplo  de  Ayax  de  Salamina:  de 
Diómedes  de  Argos :  de  idomeneo  de  Creta :  de 
Aquiles ,  hijo  de  Peleo,  que  reinaba  en  un  pais 
de  Tesalia;  y  de  una  multitud  de  jóvenes  guer- 
reros, embriagados  de  antemano  con  los  triun- 
fos que  se  prometían. 

Después  de  largos  preparativos  se  juntó  el 

ejército  de  cerca  de  cien  mil  hombres  en  el 

puerto  de  Aulide ;  y  cerca  de  mil  y  doscientas 

velas  le  trasportaron  á  las  costas  de  la  Troada. 

La  ciudad  d¡e  Troya  defendida  por  murallas  y 
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torres ,  estaba  guarnecida  por  un  ejército  nume- 
roso alas  órdenes  de  Héctor,  hijo  de  Priamo, 
quien  tenia  baja  de  si  muchos  principes  aliados , 
que  hablan  reunido  sus  tropas  á  las  de  los  Troya- 
nos.  Juntos  sobre  la  costa  presentaban  un  frente 
formidable  al  ejército  de  los  Griegos,  quienes 
después  de  haberles  rechazado ,  se  encerraron 
en  u»  campo  con  la  mayor  parte  de  sus  ba- 
jeles. 

Los  do&  ejércitos  tentaron  de  nuevo  sus  fuer- 
zas,  y  el  éxito  dudoso  de  muchos  combates  hizo 
penetrar  que  el  sitio  se  prolongaría. 

Con  frágiles  barcos,  y  escasas  luces  sobre  la 
navegación ,  los  Griegos  no  habían  podido  esta- 
blecer una  comunicación  seguida  entre  la  Gre- 
cia y  Asia.  Comenzaron  á  escasear  los  víveres , 
y  una  parte  de  la  armada  se  destinó  á  talar ,  ó 
á  sembrar  las  islas  y  tes  costas  vecinas,  mien- 
tras que  diversas  partidas  dispersadas  por  la 
campaña  hurtaban  las  cosechas  y  los  rebaños. 
Había  otro  motivo  que  hacia  indispensables  es- 
tos destacamentos.  La  ciudad  no  estaba  todavía 
sitiada :  y  como  las  tropas  de  Priamo  1»  ponían 
al  abrigo  de  una  sorpresa,  se  resolvió  atacar  á 
los  aliados  de  este  príncipe ,  ya  sea  para  apro- 
vecharse de  sus  despojos,  ó  ya  para  privarle  de 
sus  socorros.  Aquiles  lo  llevaba  todo  á  sangre  y 
fuego ;  y  saliendo  de  madre  como  un  torrente 
destructor,  volvía  con  un  botín  tan^emo  que 
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se  distribuía  al  ejército ,  y  con  esclavos  sin 
número  que  distribuían  entre  si  los  genera- 
les. 

Estaba  situada  Troya  á  la  falda  del  monte  Ida , 
á  alguna  «Bstaneia  del  mar:  las  tiendas  y  los 
bajeles  de  los  Griegos  ocupaban  la  costa :  el  es- 
pacio medio  era  el  teatro  de  la  valentía  y  de  la 
ferocidad.  Los  Troyanos  y  los  Griegos  armados 
con  picas ,  con  mazas  ,«oo  espadas ,  con  flechas, 
y  con  dardos,  cubiertos  de  morriones,  de  co- 
razas, de  escarcelas  y  de  broqueles,  estrecha- 
das las  filas ,  y  los  generales  al  frente ,  se  avan- 
zaban los  unos  contra  los  otros  :  los  primeros 
con  grande  gritería ,  y  los  segundos  con  un  si- 
lencio mas  espantoso :  luego  que  los  gefes ,  cual 
si  fueran  soldados  rasos ,  y  mas  celosos  de  dar 
grandes  ejemplos  que  sabios  consejos ,  se  preci- 
pitaban en  el  peligro ,  dejando  casi  siempre  al 
acaso  el  cuidado  de  un  suceso  que  no  sabían  n! 
preparar  ni  seguir,  las  tropas  se  chocaban  y  ha- 
cían pedazos  con  confusión,  como  las  olas  que 
el  viento  impele  y  repele  en  el  estrecho  de  \\ 
Eubea.  La  noche  separaba  á  los  combatientes : 
la  ciudad  6  los  atrincheramientos  servían  de 
asilo  á  los  vencidos ,  y  lá  victoria  costaba  mucha 
sangre ,  sin  producir  provecho  alguno. 

En  los  dias  siguientes  la  llama  de  la  pira  de- 
voraba á  los  que  habla  segado  la  muerte»  y  se 
honraba  su  memoria  con  lágrimas  y  juegos  fú- 
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nebíes.  Espiraba  la  tregua ,  y  se  volvía  de  nuevo 
á  las  manos. 

Muchas  veces  en  lo  mas  recio  del  combate  le- 
vantaba un  guerrero  su  voz ,  y  desafiaba  á  sin- 
gular combate  á  otro  guerrero  del  partido  con- 
trario. Las  tropas  silenciosas  los  veían  ya  lan- 
zarse dardos  ó  enormes  pedazos  de  piedra  :  ya 
acercarse  espada  en  mano,  y  casi  siempre  in- 
sultarse mutuamente  para  irritar  mas  su  furor. 
El  rencor  del  vencedor  sobrevivía  á  su  triunfo : 
si  no  pódia  ultrajar  el  cuerpo  de  su  enemigo  y 
privarle  de  sepultura ,  trataba  á  lo  menos  de 
despojarle  de  las  armas.  Pero  al  instante  se 
avanzaban  las  tropas  dé  una  y  otra  parte ,  unas 
para  quitarle  la  presa,  otras  para  asegurársela, 
y  la  acción  se  hacia  general. 

También  llegaba  á  serlo  cuando  uno  de  los 
ejércitos  tenia  mucho  que  temer  por  la  muerte 
de  su  guerrero ,  ó  cuando  él  mismo  buscaba  en 
la  fuga  el  medio  de  salvar  la  vida.  Solas  las  cir- 
cunstancias podían  justificar  este  último  parti- 
do :  el  insulto  y  el  desprecio  cubrían  para  siem- 
pre al  que  huía  sin  combatir,  porque  en  todos 
lempos  ha  sido  preciso  saber  arrostrar  la 
muerte  para  merecer  la  vida.  Se  miraba  con  in- 
dulgencia al  que  no  huía  el  cuerpo  ala  superio- 
ridad de  su  contrario ,  sino  después  de  experi- 
mentarla :  porque  el  valor  de  aquellos  tiempos 
no  tanto  consistía  en  la  intrepidez  de  ánimo , 
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cuanto  en  el  conocimiento  de  sus  fuerzas ;  y  as  í 
no  era  vergonzoso  huir  cuando  solo  se  cedia  a 
la  necesidad,  pero  era  una  gloria  alcanzar  al 
enemigo  cuando  huia ,  y  juntar  á  la  fuerza ,  que 
preparaba  la  victoria,  la  ligereza  que  servia 
para  decidirla. 

Jamas  fueron  tan  comunes  las  asociaciones  de 
armas  y  de  sentimientos -entre  dos  guerreros 
como  en  la  guerra  de  Troya.  Aquiles  y  Patroclo, 
Ayax  y  Teucro ,  Diómedes  y  Estenelo ,  Idome- 
neo  y  Merion ,  y  otros  muchos  héroes  dignos 
de  seguir  sus  huellas ,  combatían  muy  á  menudo 
una  cerca  de  otro,  y  arrojándose  en  la  pelea 
partían  entre  sí  los  peligros  y  la  gloría.  Monta- 
dos otras  veces  sobre  un  mismo  carro,  guiaba 
el  uno  los  caballos  mientras  el  otro  evitaba  la 
muerte,  y  la  causaba  al  enemigo.  La  muerte  de 
un  guerrero  exigía  una  pronta  reparación  de 
parte  de  su  compañero  de  armas :  la  sangre  ver- 
tida pedia  sangre.    * 

Impresa  altamente  esta  idea  en  los  espíritus, 
endurecía  á  los  Griegos  y  Tróvanos,  contra  los 
males  sin  numero  que  sufrían.  Los  primeros 
habían  estado  mas  de  una  vez  á  punto  de  tomar 
la  ciudad  :  los  segundos  forzaron  muchas  el 
campamento  á  pesar  de  las'  empalizadas,  fosos 
y  muros  que  le  defendían.  Se  veían  destruirse 
los  ejércitos,  y  desaparecer  los  guerreros.  Héc- 
tor ,  Sarpedon ,  Ayax,  y  Aquiles  mismo,  habían 
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muerto  ya.  A  vista  de  éstosreves©alos  Treyanos 
suspiraban  por  que  se  restituyese  á  Helena  >  y 
los  Griegos  por  su  patria;  pero  á  unos  y  otros 
los  contenía  luego  la  afrenta ,  y  aquella  desgra- 
ciada facilidad  que  tienen  los  hombres  de  acos- 
tumbrarse á  todo  menos  al  reposo  y  á  la  felici- 
dad. 

Todo  el  mundo  tenia  puestos  los  ojos  en  hs 
campañas  de  Troya,  en  aquellos  lugares  adonde 
la  gloria  llamaba  á  voz  en  grito  á  los  príncipes 
que  no  habían  ido  desde  el  principio  de  la  ex- 
pedición* Impacientes  por  señalarse  en  esta 
carrera  abierta  á  las  naciones ,  venían  suce- 
sivamente k  juntar  sus  tropas  alas  délos  ata- 
dos» y  algunas  veces  perecían  en  el  primer 
combate. 

En  fin*  después  de  diez  años  de  resistencia  y 
de  trabajos ,  después  de  haber  perdido  la  flor  de 
su  juventud  y  de  sus  héroes,  cayó  la  ciudad  en 
poder  de  los  Griegos  * ;  y  su  caída  hilo  tal  red- 
do  en  la  Grecia ,  que  todavía  sirve  de  principal 
época  A  los  anales  de  las  naciones.  Sus  muros, 
sus  casas ,  y  sus  templos  convertidos  en  ceni- 
zas :  Priamo  espirando  á  los  pies  de  los  altares, 
y  sus  hijos  degollados  en  su  presencia :  Hecuba 
su  esposa»  Gasandra  su  bija ;  Andromaoa  viuda 
de  Héctor »  y  otras  muchas  princesas  cargadas 

*  ítti2ttMHwdeJ.c. 
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de  cadenas ,  y-  arrastradas  como  esclavas  al  tra- 
vés de  la  sangre  que  corría  por  las  calles,  en 
medio  de  todo  un  pueblo  devorado  par  las  lla- 
mas ,-6  destruido  por  el  hierro  vengador :  tal  fué 
el  desenlace  de  esta  guerra  fatal.  Loa  Griegos 
saciaron  su  furor;  pero  este  cruel  placer  fué  el 
término  de  su  prosperidad  r  y  el  principio  de  sus 
desastres. 

Su  regreso  fué  señalado  por  los  mas  sinies- 
tros reveses.  Mnesteo,  rey  de  Atenas,  acabó  sus 
días  en  la  isla  de  Melos :  Aya* ,  rey  de  los  Lo- 
ciienses»  pereció  con  bu  Ilota :  UKses ,  mas  in- 
feliz ,  temió  muchas  veces  Ik  misma  suerte  en 
diez  años  que  anduvo  errante  por  los  mares ;  y 
otros,  mas  dignos  todavía*  de  compasión»  fue- 
ron recibidos  en  su  femüia  como  extrangeros 
revestidos  de  títulos  que  una  larga  ausencia 
había  hecho  olvidar,  y  hacia  odiosos  una  vuelta 
imprevista.  En  lugar  de  las  demostraciones  de 
alegría  que  debia  producir  su  presencia ,  no  oye- 
ron al  rededor  de  sí  mas  que  gritos  sediciosos 
de  la  ambición ,  del  adulterio ,  ó  del  mas  sórdi- 
do interés.  Vendidos  por  sus  amigos  y  parien- 
tes, fueron  los  mas  de  ellos  á  buscar  otros  nue- 
vos á  países  desconocidos  bajo  el  mandft  de 
Idomeneo,  de  Ffloctetes,  de  Diómedes  y  de 
Teucro. 

La  casa  de  Argos  se  cubrió  de  crímenes ,  y 
despedazó  sus  entrañas  coa  sus  propias  manos : 
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Agamenón  halló  su  trono  y  Su  lecho  profanados 
por  un  indigno  usurpador ,  y  murió  asesinado 
por  Clitemnestra  su  esposa ,  la  cual  poco  tiem- 
po después  perdió  la  vida  atrozmente  á  manos 
de'  su  hijo  Orestes. 

Estos  horrores  repetidos  entonces  en  casi  to- 
das las  provincias  de  Grecia ,  y  representados 
aun  el  dia  de  hoy  en  el  teatro  de  Atenas ,  debe- 
rían instruir  á  los  reyes  y  á  los  pueblos ,  y  ha- 
cerles temer  hasta  las  mismas  victorias.  La  de 
los  Griegos  les  fué  tan  funesta  como  á  los  mis- 
mos Tróvanos.  Debilitados  por  sus  esfuerzos  y 
por  sus  mismos  triunfos ,  no  pudierou  ya  resis- 
tir á  sus  divisiones ,  y  se  familiarizaron  con  la 
-funesta  idea  de  que  la  guerra  era  tan  necesa- 
ria á  los  Estados  como  Ja  paz.  En  el  espacio  de 
algunas  generaciones  se  vieron  caer  y  extin- 
guirse la  mayor  parte  de  las  casas  soberanas, 
que  habían  destruido  la  de  Priamo ;  y  ochenta 
anos  después  de  la  ruina  de  Troya»  una  parte 
•del  Peloponeso ,  pasó  á  manos  de  los  Hera elides, 
-<)  descendientes  de  Hércules. 


VUELTA  DE  LOS  HERAGLIDES. 

La  revolución  producida  por  la  vuelta  de  es- 
tos príncipes  fué  ruidosa,  y  fundada  sobre  los 
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raas  especiosos  pretextos  *.  Entre  las  familias 
que  en  los  tiempos  mas  remotos  poseyeron  el 
imperio  de  Argos  y  de  Micenas,  las  mas  distin- 
guidas fueron  las  de  Danao ,  y  Pélope.  Del  pri- 
mero de  estos  príncipes  descendieron  Proeto , 
Acrisio,  Perseo,  y  Hércules;  y  del.  segundo 
Atreo,  Agamenón  9  Orestes  y  sus  hijos. 

Sujeto  Hércules  toda  su  vida  ala  voluntad  de 
Euristeo ,  á  quien  circunstancias  particulares 
habían  elevado  al  poder  supremo ,  no  pudo  ha- 
cer valer  sus  derechos ,  pero  los  trasmitió  á  sus 
hijos,  que  fueron  después  desterrados  del  Pelo- 
poneso.  intentaron  mas  de  una  vez  entrar  en  él , 
pero  sus  esfuerzos  eran  reprimidos  por  la  casa 
de  Pélope ,  que  habia  usurpado  la  corona  des- 
pués de  la  muerte  de  Euristeo,,  y  sus  títulos 
fueron  crímenes  mientras  ella  podía  oponerles 
la  fuerza.  Luego  que  dejó  de  ser  tan  temible ,  se 
vio  despertar  en  favor  de  los  Heraclides  la  ad- 
hesión de  los  pueblos  á  sus  antiguos. señores ,  y 
los  zelos  de  las  potencias  vecinas  contra  la  casa 
de  Pélope.  La  de  Hércules  tenia  entonces  &  su 
frente  tres  hermanos  Temeno,  Cresfonte,  y 
Aristodemo,  quienes  habiéndose  asociado  con 
los  Dorios ,  entraron  con  ellos  en  el  Peloponeso, 
donde  la  mayor  parte  de  las  ciudades  fueron 
obligadas  á  reconocerlos  por  soberanos. 

•  Bn  f  202  antes  de  J  C. 

9. 
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Los  descendientes  de  Agamenón  forrado*  en 
Argos  >  y  los  de  Néstor  eir  la  Mésenla  se  refugia- 
ron *  les  primeros  á  Tracia ,  y  los  segundos  á  la 
AticJu  Argas  tocó  en  suerte  á  Tetneno,  y*la  Me- 
reniñé  Gresfonte. Euristeno  y  Proclo,  hijos  de 
Aristoderao*  muerto  en  el  principio  de  la  expe- 
dición, reinaron  en  Lacedetnonia. 

Poco  tiempo  después  los  vencedores  atacaron 
A  Godro  rrey  de  Atenas ,  que  había  dado  asilo  á 
sufc  eneorigost  Este  príncipe  habiendo  entendido 
que  el  oráculo  prometía  la  victoria  al  ejército 
<q^i>érdie*e& su  general  en  la  batalla*  seex- 
puscMvoluAtarianiente  á  la  muerte ,  y  de  tal  mo- 
go inflamó  este  sacrificio  á  sus  tropas,  que  pa- 
^etoaea&uida A  los  Beraclides. 

Aguí  *a  donde  «se  acábenlos  sigloí  llamados 
tteróicos^  y  donde  es  precisó  colocarte  paia  co- 
mee* el  espirita,  y  entrar  «a los  pormenores, 
-faeíapeaafc  permite  indicar  el  curao  rápido  de 
ios  «aneaos. 

acFUDxmífEs  so&nc  aas  ttafcot  fínaouaas. 

Antiguamente  tío  sa  tetan  eq  la  Grecia  uus 
que  monarquía?;. y  el  día  deaoy  casi  toda  ella 
asiá  tgoberaada  por  repúblicas*  Las  primeros 
reyes  do  poseían  mes<temiattuaad,óun^eito 
distrito:  algunos  extendieron  su  poder  á  costa 
de  sus  vecinos,  y  se  formaron  grandes  Estados: 
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sus  sucesores  quistaron  anmeatar  su  autoridad 
con  perjuicio  de  sus  subditos,  y  la  perdieron. 

Si  no  hubieras  venido  á  Grecia  mas  colonias 
que  la  de  Cécrope ,  los  Atenienses ,  mas  ilustra- 
dos ,  y  por  tanto  mas  poderosos  que  los  otros 
satoages ,  losiiubieran  sujetado  poco  á  poco ;  y 
la  Grecia  no  hubiera  formado  masque  un  gran 
reino,  que  subsistiría  el  dia  de  boy  como  los  de 
Egipto  y  de  Persia.  Pero  las  diversa*  •colomas 
venidas  de  Oriente  la  dm&eron  en  muchos  Es- 
tados; y  los  Griegos  todos  adoptaron  el  gobierno 
monárquico,  pues  los  que  los  civilizaron  no  co- 
nocían otros ;  porque  es  mas  fácil  sqjetaiae  4  la 
voluntad  de  un  hombre  solo,  que  A  la  de  mu- 
chas cabezas;  y  porque  la  idea  de  obedecer 
y  mandar  ¿  un  mismo  tiempo,  de  ser  junta- 
mente subdito  y  soberano,  supone  muchos  co- 
nocimientos y  combinaciones  para  que  pueda 
ser  percibida  en  la  infancia  de  los  pueblos. 

Los  reyes  ejercían  las  funciones  de  pontífice , 
de  general  y  de  juez :  su  poder,  que  trasmitían 
á  sus  sucesores,  efa  muy  extenso,  pero  sin 
embargo  templado  por  un  consejo  cuyo  pare- 
cer tomaban,  y  cuyas  decisiones  comunicaban 
á  la  asamblea  general  de  la  nación. 

Algunas  veces,  después  de  una  larga  guerra,  los 
dos  pretendientes  del  trono,  ó  los  dos  guerreros 
que  ellos  habían  escogido,  se  presentaban  con 
las  armas  en  la  mano,  y  el  derecho  de  gobernar 
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los  hombres  pendía  de  te  fuerza  ó  destreza  del 
vencedor. 

El  soberano  para  sostener  el  esplendor  de  su 
ríase ,  ademad  de  los  tributos  puestos  sobre  él 
pueblo ,  poseía  mi  dominio  que  había  recibido 
de  sus  mayores,  él  cual  aumentaba  con  sus  con- 
quistas y  algunas  veces  con  la  generosidad  de  sus 
amigos.  Teseo,  desterrado  de  Atenas,  no  tuyo 
otro  recurso  que  los  bienes  que  su  padre  le  ha- 
bia dejado  en  la  isla  de  Esciros.  Los  Etolios,  estre- 
chados por  un  enemigo  poderoso,  prometieron 
á  Meleagro ,  hijo  de  Éneo  su  rey ,  un  terreno 
considerable  si  quería  combatir  á  su  frente. 

La  multitud  de  ejemplos  no  permite  citar  á 
los  príncipes,  que  debieron  una  parte  de  sus  te- 
soros á  la  victoria -6  á  la  gratitud;  pero  lo  que 
se  «debe  notar  es ,  que  se  gloriaban  de  los  dones 
que  habían  obtenido,  porque  los  dones  se  mira- 
ban como  precio  de  un  beneficio ,  ó  símbolo 
de  la  amistad,  y  asi  era  honroso  recibirlos,  y 
vergonzoso  no  merecerlos. 

Nada  daba  mas  brillo  á  la  clase  suprema,  y 
estímulo  ál  valor  que  el  espíritu  de  heroísmo: 
nada  había  mas  conforme  á  las  costumbres  de 
la  nación,  que  eran  por  toda  ella  las  mismas. 
El  carácter  de  los  hombres  se  componía  en- 
tonces de  un  corto  número  de  rasgos  sencillos, 
pero  expresivos ,  y  fuertemente  expresados.  El 
arte  no  habia  prestado  todavía  sus  colores  á 
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4a  obra  de  la  naturaleza.  De  este  modo  los  par- 
ticulares debían  diferenciarse  entre  si,  y  ser  pa- 
recidos los  pueblos. 

Los  cuerpos  naturalmente  robustos ,  se  bacian 
aun  mas  con  la  educación  :  las  almas  sin  ar- 
tificio ni  ficción  eran  activas ,  emprendedoras , 
amando  ú  aborreciendo  basta  el  exceso,  siempre 
arrastradas  por  los  sentidos,  y  siempre  prontas 
á  evadirse.  La  naturaleza  menos  violentada  en 
los  que  tenían  el  poder,  se  desenvolvía  en  ellos 
con  mas  energía  que  en  el  pueblo.  Repellan 
la  ofensa  con  el  ultrage  6  con  la  fuerza,  y  mas 
débiles  en  el  dolor  que  en  los  infortunios  (si  es 
que  se  puede  llamar  debilidad  el  parecer  sen- 
sible ) ,  lloraban  por  una  afrenta  de  la  cual  no 
podían  vengarse.  Benignos  y  condescendientes 
cuando  se  tenia  atención  con  ellos,  impetuosos 
y  terribles  cuando  se  les  faltaba  en  esto,  paga- 
ban desde  la  mayor  violencia  á  los  mas  grandes 
remordimientos ,  y  reparaban  su  falta  con  la 
misma  sencillez  que  la  confesaban.  En  fin ,  como 
los  vicios  y  las  virtudes  se  manifestaban  á  las 
claras  y  sin  rodeos,  los  principes  y  los  beroes 
eran  abierta  y  claramente  codiciosos ,  ansiosos 
de  gloria,  de  preeminencias  y  de  placeres. 

Estos  corazones  varoniles  y  altivos ,  no  po- 
dían experimentar  movimientos  lánguidos.  Los 
agitaban  á  un  mismo  tiempo  dos  grandes  pasión 
nes,  el  amor  y  la  amistad;  pero  con  esta  dife- 


50  INTRODUCCIÓN 

reacia»  que  el  amor  era  para  ellos  una  flama 
devoradora  y  pasagera,  y  la  amistad  un  «ata- 
vivo  y  continuo.  La  amistad  producía  acciones 
que  se  miran  hoy  como  prodigios»  y  entonces 
eran  tenidas  por  obligaciones.  Guando  Orestes  y 
Pilades  querían  raork  el  uno  por  el  otro,  no  ha- 
cían fino  lo  que  otras  muchos  héroes  habian 
hecho  antes  fue  ellos.  El  amor  ,  viólenlo  en 
sus  arrebatos,  y  cruel  en  netos»  tenia  á  menudo 
funestas  consecuencias.  La  hermosura  tenia  so- 
bre los  corazones  dotados  mas  bien  ée  sensibi- 
lidad que  de  ternura»  un  imperio  superior  á 
las  calidades  que  la  adornan.  Ella  hacia- el  or- 
nato de  aquellas  soberbias  fiestas,  que  4abao 
los  principes  cuando  contraían  alguna  alian- 
za :alU  se  reunían  con  los  reyes  y  guerreros, 
princesas  cuya  presencia  y  cuyos  zetas  eran 
un  manantial  de  divisiones  y  de  desgra- 
cias* 

En  las  bodas  de  un  rey  de  Larisa»  unos  jó- 
venes de  Tesalia,  conocidos  con  el  nombre  de 
Centauros ,  insultaron  á  las  compañeras  de  la 
joven  rema,  y  .perecieron  á  manos  «fo  Teseo  y 
de  muchos  héroes  que  en  esta  ocasión  toma- 
ron &  su  cargo  la  defensa  de  un  sexo ,  que  ha- 
bian ultrajado  mas  de  una  vez. 

Las  bodas  de  Teüs  y  dePeleo  fueron  turbadas 
por  las  pretensiones  4e  algunas  princesas ,  4f» 
disfirazadas«oeme  era  uso ,  «en  los  nombres  de 
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Jubo»  de  Minerva ,  y  de  otras .diosas? aspiraban 
al  premio  de  ia  belleza» 

Había  otra  clase  de  espectáculo  fue  reunía 
los  principes  y  los  héroes,  que  eran  los  lime* 
rales  4e  «a  soberano,  al  cual  ooncufriande  to- 
das partes  haciendo  ostentado*  de  «u  nagaifi» 
eencia  y  de  su  destreza  en  los  juegos  fue  se 
celebraban  para  honrar  su  menoría.  Se  daban 
ios  juegos  sobre  un  sepulcro,  porgue  el  dolor 
no  tenia  necesidad  de  otra  decencia.  Aquella 
delicadeza  fue  desprecia  todo  consuelo ,  es  en 
el  sentimiento  un  exceso  ó  una  perfección  que 
no  era  todavía  conocida:  mas  le  que  se  sabia 
era  derramar  lágrimas  sencillas ,  suspenderías 
cuando  la  naturaleza  lo  ordenaba»  y  volverlas 
á  verter  cuando  el  corazón  se  acordaba  de  lo 
que  había  perdido. «  Algunas  veces  me  eneferoo 
«  ea  mi  palacio ,  dice  Menelao  en  Homero ,  para 
« llorar  aquellos  amigos  míos  que  perecieron 
<r  bajo  los  muros  de  Troya. »  Esto  habiendo  pa- 
sado diez  años  después  de  su  muerte. 

Los  héroes  eran  á  un  mismo  tiempo  injustos  y 
religiosos»  Guando  por  una  casualidad ,  por  *dio 
particular ,  6  por  «na  defensa  legítima  habían 
matado  á  alguno ,  se  estremecían  de  la  sangre 
que  acababan  de  verter;  y  dejando  su  trono  &su 
pabia,  iban  á,  tierras  lejanas  á  buscar  el  socorro 
de  la  expiación»  Después  de  los  sacrificios  ver 
cósanos  pare  obtenerla,  se  derramaba  sobre 
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la  mano  culpable  el  agua  destinada  á  purifi- 
carla; y  desde  este  momento  entraba  otra  vez 
en  la  sociedad,  y  se  preparaba  á  nuevos  com- 
bates. 

El  pueblo  sorprendido  con  esta  ceremonia , 
no  lo  quedaba  menos  con  el  exterior  amenazador 
que  estos  beroes  presentaban  siempre.  Los  unos 
llevaban  sobre  sus  hombros  los  despojos  de  los 
tigres  y  leones  que  habían  matado.  Otros  se  deja- 
ban ver  con  pesadas  mazas,  ó  armas  de  diversas 
especies  quitadas  á  los  salteadores  de  quienes 
habían  librado  á  la  Grecia. 
'  Con  este  aparato  se  presentaban  para  obtener 
los  derechos  de  la  hospitalidad:  derechos  pecu- 
liares hoy  á  ciertas  familias,  y  comunes  en- 
tonces á  todas.  A  la  voz  de  un  extranjero  se 
abrían  todas  la»  puertas ,  y  se  prodigaban  todos 
los  obsequios ;  y  para  rendir  á  la  humanidad 
«1  mas  hermoso  de  todos  los  homenages ,  no 
se  informaban  de  su  estado  ni  de  su  nacimiento 
hasta  después  de  haber  satisfecho  sus  necesida- 
des. No  debían  los  Griegos  á  los  legisladores  esta 
institución  sublime;  la  debían  á  la  naturaleza 
•cuyas  luces  vivas*  y  profundas  llenaban  el  co- 
razón del  hombre ,  y  que  todavía  no  se  han 
apagado ,  pues  que  nuestro  primer  movimiento 
es  el  de  estimación  y  confianza  en  nuestros 
semejantes,  y  que  la  desconfianza  seria  mirada 
como  un  vicio  enorme,  si  no  la  hubiera  con- 
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vertido  casi  en  virtud  la  experiencia  de  tantas 
perfidias. 

Sin  embargo  se  vieron  crímenes  atroces  é 
inauditos  en  los  siglos  en  que  brillaban  tan 
grandes  ejemplos  de  humanidad ;  pero  seme- 
jantes crímenes  y  prevaricaciones  eran  efectos 
de  la  ambición  y  de  la  venganza:  pasiones  de- 
senfrenadas, que  según  la  diferencia  de  condi- 
ciones y  tiempos ,  empleaban  ya  las  maniobras 
sordas  ,  ya  la  fuerza  abierta  para  llegar  á  sus 
fines.  Otras  no  debieron  su  origen  sino  á  la  poe- 
sía, que  en  sus  pinturas  altera  tanto  los  hechos 
históricos  como  los  naturales.  Los  poetas,  due- 
ños de  nuestros  corazones  como  esclavos  de 
su  imaginación,  ponen  sobre  la  escena  los 
principales  personages  de  la  antigüedad ,  y  por 
algunas  noticias  que  se  han  librado  de  la  vora- 
cidad del  tiempo,  establecen  caracteres,  que 
varían  ó  contraponen  según  necesitan ,  y  car- 
gándolos algunas  veces  de  colores  horrorosos , 
trasforman  las  flaquezas  en  crímenes ,  y  los  crí- 
menes en  atrocidades.  Nosotros  detestamos  á 
aquella  Medea  que  trajo  Jason  de  la  Clólquide,  y 
cuya  vida,  se  dice,  no  fué  mas  que  una  cadena 
de  horrores.  Acaso  no  tuvo  otra  magia  que  sus 
gracias,  ni  otro  crimen  que  su  amor;  y  quizá 
la  mayor  parte  de  aquellos  príncipes ,  cuya  me- 
moria está  hoy  cubierta  de  oprobio,  no  fueron 
mas  culpables  que  Medea. 
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No  era  la  barbarie  la  que  reinaba  mas  en  los 
siglos  remotos ;  era  una  cierta  violencia  de 
carácter,  que  continuamente  se  hacia  traición 
á  sí  misma  á  fuerza  de  obrar  á  las  claras.  Pero 
á  lo  menos  podía  uno  prevenirse  contra  un  odio 
que  se  anunciaba  por  la  cólera,  y  contra  las 
pasiones ,  que  avisaban  antes  cuales  eran  sos 
proyectos.  ¿Pero  cómo  libertarse  ei  día  de  boy 
de  crueldades  meditadas  >  ni  de  odios  disimula- 
dos y  bastante  pacientes  para  aguardar  el  mo- 
mento de  la  venganza?  £1  siglo  verdaderamente 
bárbaro  no  es  aquel  en  que  hay  mas  impetuo- 
sidad en  los  deseos,  sino  aquel  en  que  se  halla 
mas  falsedad  en  el  corazón* 

Ni  la  clase  ni  el  sexo  dispensaban  de  los  cui- 
dados domésticos,  que  dejan  de  ser  viles  cuando 
son  comunes  á  todos  los  Estados ,  se  les  aso- 
ciaba algunas  veces  con  los  talentos  agradables, 
como  eran  la  música  y  el  baile;  y  mas  todavía 
con  los  placeres  tumultuosos ,  como  la  caza  y 
los  ejercicios  que  mantienen  ó  desenvuelven 
la  fuerza  del  cuerpo. 

Las  leyes  eran  pocas  y  sencillas,  porque  había 
menos  necesidad  de  decretar  sobre  la  injusti- 
cia que  sobre  el  insulto,  y  de  reprimir  las  pa- 
siones en  su  ímpetu,  que  perseguir  los  victos 
en  sus  subterfugios. 

Las  grandes  verdades  morales  descubiertas 
desde  luego  por  aquel  instinto  admirable  que 
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inclina  el  hombre  al  bien ,  fueron  confirmadas 
muy  pronto  en  su  estimación  por  la  utilidad 
que  le  resultaba  de  su  práctica.  Entonces  se 
propuso  por  motivo  y  por  recompensa  de  la 
virtud ,  no  tanto  la  satisfacción  del  alma ,  cuanto 
el  favor  de  los  dioses,  la  estimación  pública 
y  la  veneración  de  la  posteridad*  La  razón  no 
se  replegaba  todavía  sobre  sí  misma  para  son- 
dear la  naturaleza  de  las  obligaciones,  y  su- 
jetarlas á  aquellas  análisis  que  sirven  ya  para 
confirmarlas,  ó  ya  para  destruirlas.  Solamente  se 
sabia  que  en-  todas  las  circunstancias  de  la  vida 
es  ventajoso  dar  á  cada  uno  lo  que  le  toca ;  y  si- 
guiendo este  instinto  del  corazón,  las  almas  bue- 
nas se  abandonaban  A  la  virtud,  sin  hacer  caso 
de  los  sacrificios  que  exigía* 

Dos  especies  de  conocimientos  ilustraban  á  los 
hombres,  la  tradición  cuyos  intérpretes  eran 
las  poetas»  y  la  experiencia  que  los  ancianos 
habían  adquirida.  La  tradición  conservaba  al- 
gunos vestigios  de  la  historia  de  los  dieses  y  de 
los  hombres.  De  aquí  nacía  la  consideración  4e 
que  goaaban  los  poetas,  encargados  de  recordar 
en  los  festines  y  en  las  ocasiones  de  lucimiento 
estos  hechos  interesantes,  de  adornarlos  con  los 
encantos  de  la  música*  y  de  engalanarlos  con 
ficciones  que  lisonjeaban  Ja  vanidad  fe  los  pue- 
blos y  de  los  reyes. 

La  experiencia  de  los  anciano*  suplía  por  la 
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lenta  experiencia  de  los  siglos,  y  reduciendo 
los  ejemplos  k  principios ,  hacia  conocer  los 
efectos  de  las  pasiones ,  y  los  medios  de  repri- 
mirlas. De  aquí  nacia  aquella  estimación  que  se 
tenia  á  la  ancianidad ,  que  la  señalaba  los  pri- 
meros asientos  en  las  asambleas  de  la  nación, 
y  que  apenas  concedía  á  los  jóvenes  la  permi- 
sión de  preguntarla. 

La  extrema  vivacidad  dé  las  pasiones  daba  un 
precio  infinito  á  la  prudencia ;  y  la  necesidad  de 
instruirse  al  talento  de  la  palabra. 

Entre  todas  las  calidades  del  espíritu,  la  ima- 
ginación fué  la  primera  que  se  cultivó ,  porque 
es  laque  antes  se  descubre  en  la  infancia  de  los 
hombres  y  de  los  pueblos,  y  porque  entre  los 
Griegos  principalmente  el  clima  que  habitaban, 
y  las  alianzas  que  formaron  con  los  Orientales, 
contribuyeron  á  desenvolverla. 

En  Egipto,  donde  el  sol  es  siempre  abrasador, 
donde  los  vientos,  las  crecidas  del  Nilo,  y  los  de- 
mas  fenómenos  están  sujetos  á  un  orden  cons- 
tante ,  donde  la  estabilidad  y  uniformidad  de  la 
naturaleza  parece  que  prueban  su  eternidad ,  la 
imaginación  lo  aumentaba  todo;  y  lanzándose 
por  todas  partes  en  lo  infinito ,  llenaba  al  pueblo 
de  admiración  y  de  respeto. 

En  la  Grecia,  donde  el  cielo,  turbado  alga- 
lias veces  con  tempestades  >  casi  siempre  cente- 
llea con  una  luz  pura;  donde  la  diversidad  de 
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aspectos  y  de  estaciones  ofrece  sin  cesar  con- 
trastes sorprendentes;  donde  á  cada  paso  y  á 
cada  instante  se  presenta  la  naturaleza  en  ac- 
ción ,  porgue  siempre  se  diferencia  de  sí  misma, 
la  imaginación,  mas  rica  y  mas  activa  que  en 
Egipto ,  lo  engalanaba  todo ,  y  derramaba  sobre 
todas  las  operaciones  del  espíritu  un  calor  tan 
apacible  como  fecundo. 

De  esta  suerte  los  Griegos  salidos  de  sus  bos- 
ques ,  no  vieron  ya  los  objetos,  bajo  de  un  velo 
espantoso  y  sombrío ,  y  de  la  misma  manera  los 
Egipcios  trasladados  á  la  Grecia,  dulcificaron 
poco  á  poco  los  rasgos  severos  y  arrogantes  de 
sus  cuadros.  No  haciendo  unos  y  otros  masque 
un  pueblo ,  se  formaron  un  lenguage  brillante  en 
expresiones  figuradas,  paitaron  sus  antiguas 
opiniones  con  colores  que  alteraban  su  sencillez, 
pero  que  las  hacían  mas  seductoras ;  y  como 
creyeron  vivos  todos  los  seres  que  tenian  mo- 
vimiento ,  y  atribuían  á  otras  tantas  causas  par- 
ticulares los  fenómenos  cuyo  enlace  no  cono- 
cían ,  fué  á  sus  ojos  el  universo  una  decoración 
magnífica ,  cuyos  resortes  se  movían  al  arbitrio 
de  una  infinidad  de  agentes  invisibles. 

Entonces  fué  cuando  se  formó  aquella  filoso-» 
fía ,  ó  mas  bien  aquella  religión  qqe  subsiste  to- 
davía entre  el  pueblo :  mezcla  confusa  de  verda- 
des y  de  mentiras;  de  tradiciones  respetables  y 
de  ficciones  alegres :  sistema  que  adula  los  .sentí* 
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dos  é  irrita  á  la  razón  :  que  respira  placer  preco- 
nizando la  virtud ,  y  del  cual  se  hace  preciso  dar 
una  idea  ligera ,  porque  en  él  se  ve  el  carácter 
del  siglo  en  que  tuvo  su  principio. 

¿  Qué  poder  sacó  al  universo  del  caos?  El  Ser 
infinito ,  la  luz  pura ,  el  origen  de  la  vida :  dé- 
mosle el  mas  hermoso  de  sus  títulos,  el  Amor 
mismo ,  aquel  Amor  cuya  presencia  restablece 
en  todo  la  armonía,  y  al  cual  atribuyen  su  ori- 
gen los  hombres  y  los  dioses. 

Estos  seres  inteligentes  se  disputaron  el  im- 
perio del  mundo ;  pero  abatidos  los  hombres  en 
estos  combates  terribles ,  quedaron  para  siem- 
pre sujetos  á  sus  vencedores. 

Multiplicóse  el  linage  de  los  inmortales  como 
el  de  los  hombres.  Saturno*  nacido  del  comercio 
del  cielo  con  la  tierra ,  tuvo  tres  hijos  que  se  re- 
partieron el  dominio  del  universo :  Júpiter  reina 
en  el  cielo ,  Neptuno  en  el  mar,  Pluton  en  los 
infiernos ,  y  los  tres  en  la  tierra :  todos  tres  están 
rodeados  de  una  multitud  de  divinidades  encar- 
gadas de  ejecutar  sus  órdenes. 

Júpiter  es  el  mas  poderoso  de  los  dioses,  por- 
que lanza  el  rayo,  y  su  corte  es  la  mas  brillante 
de  todas ;  pues  es  la  mansión  de  la  luz  eterna , ) 
debe  serlo  dé  la  felicidad ,  puesto  que  todos  los 
bienes  de  la  tierra  vienen  del  cielo. 

Se  implora  &  las  divinidades  de  los  mares  y  de 
los  infiernos  en  ciertas  ocasiones  :á  los  dioses 
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celestiales  en  todos  los  lugares  y  en  todos  los 
momentos  de  la  vida.  Estos  exceden  á  los  otros 
en  poder ;  pues  están  sobre  nuestras  cabezas, 
mientras  los  otros  moran  á  nuestro  lado  y  bajo 
nuestros  pies. 

Los  dioses  distribuyen  á  los  hombres  la  vida , 
la  salud,  las  riquezas ,  la  sabiduría  y  el  valor. 
Nosotros  les  acusamos  de  que  son  los  autores  de 
nuestros  males ,  pero  ellos  nos  reprenden  de  que 
somos  infelices  por  culpa  nuestra.  Pluton  es 
odioso  &  los  mortales,  porque  es  inflexible.  Los 
demás  dioses  se  dejan  mover  por  nuestras  súpli- 
cas, y  sobre  todo ,  por  nuestros  sacrificios ,  cuyo 
olor  es  para  ellos  un  perfume  delicioso. 

Si  tienen  sentidos  como  nosotros,  deben  te- 
ner las  mismas  pasiones.  La  hermosura  causa  en 
su  corazón  la  misma  impresión  que  en  el  nues- 
tro ,  y  se  les  ha  visto  muchas  veces  buscar  en  la 
tierra  placeres  que  se  hacian  mas  apetitosos  con 
el  olvido  de  la  grandeza,  y  lasombra  del  misterio. 

No  pretendieron  los  Griegos  degradar  la  divi- 
nidad con  este  conjunto  extravagante  de  ideas. 
Acostumbrados  á  juzgar  por  si  mismos  de  todos 
los  seres  vivientes,  atribuían  sus  flaquezas  á  los 
dioses ,  y  sus  sentimientos  á  los  animales ,  sin 
pretender  abatir  á  los  primeros ,  ni  ensalzar  á  los 
segundos. 

Cuando  quisieron  formarse  una  idea  de  la  fe- 
licidad eeleste ,  y  del  cuidado  que  allí  se  tiene 
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del  gobierno,  del  universo ,  miraran  al  rededor 
de  sí ,  y  dijeron  : 

Un  pueblo  es  dichoso  sobre  la  tierra ,  cuando 
pasa  los  dias  en  regocijos ;  y  un  soberano  cuan- 
do reúne  á  su  mesa  á  todos  los  príncipes  y  prin- 
cesas que  reinan  en  los  países  vecinos,  y  las  jó- 
venes esclavas  perfumadas  con  espíritus  sirven 
el  vino  en  abundancia ,  al  mismo  tiempo  que  los 
diestros  cantores  mezclan  y  acordan  sus  voces 
con  la  lira :  del  mismo-  modo  en  los  conviles  fre- 
cuentes que  reúnen  á  los  habitantes  del  cielo  *  la 
juventud  y  la  belleza ,  significadas  en  las  hermo- 
sas facciones  de  Hebe ,  distribuyen  el  néctar  y 
ambrosía ;  los  cantos  de  Apolo  y  de  las  Musas 
hacen  resonar  las  bóvedas  del  Olimpo ,  y  brilla 
en  todos  los  semblantes  la  alegría. 

Algunas  veces  junta  Júpiter  á  los  inmortales 
al  rededor  de  su  trono :  ventila  con  ellos  los  in- 
tereses de  la  tierra ,  del  mismo  modo  que  un  so- 
berano trata  de  los  intereses  de  sus  Estados  con 
los  grandes  de  su  reino.  Proponen  los  dioses  di- 
versos pareceres,  y  mientras  los  defienden  con 
calor,  pronuncia  Júpiter,  y  todos  enmudecen. 

Autorizados  por  él  los  dioses  dan  movimiento 
al  universo ,  y  son  los  autores  de  los  fenómenos 
que  nos  pasman. 

Una  joven  diosa  abre  todas  las  mañanas  las 
puertas  del  oriente ,  y  derrama  por  los  aires  la 
frescura ,  las  rosas  por  el  campo ,  y  rubíes  por 
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el  camino  del  sol.  A  este  anuncio  despierta  la 
tierra ,  y  se  dispone  á  recibir  al  dios  que  la  d 
cada  día  uta  nueva  vida :  aparece ,  y  se  muestra 
con  la  magnificencia  que  conviene  al  soberano 
de  los  cielos :  su  carro ,  conducido  por  las  Horas, 
vuela  9  y  sé  interna  en  el  espacio  inmenso ,  que 
llena  de  llamas  y  de  luz.  Luego  que  llega  al  pala- 
cio de  la  soberana  de  los  mares ,  la  Noche ,  que 
sigue  eternamente  sus  buenas ,  extiende  su  te- 
nebroso manto ,  y  cuelga  un  sin  numero  de  lám- 
paras en  la  bóveda  celeste.  Entonces  se  levanta 
otro  carro  cuya  claridad  apacible  y  consoladora 
indinados  corazones  sensibles  á  la  meditación : 
le  conduce  una  diosa ,  y  viene  en  silencio  á  reci- 
bir los  tiernos  homenages  de*£ndimion.  Ese  ar- 
co brillante  c0n  tan  ricos  colores ,  que  se  tiende 
áe  un  punto  &  otro  del  horizonte ,  es  Id  señal  lu- 
minosa del  pasage  de  Iris,  que  lleva  á  la  tierra 
las  ordénes  de  Juno.  Esos  vientos  apacibles ,  y 
esas  tempestades  horrorosas  son  genios  que  ya 
juguetea»  en  les  aires ,  ó  ya  luchan  entre  si  para 
levantar  las  ondas.  Al  pie  de  este  ribazo  hay  una 
grata,  asilo  de  la  frescura  y  de  la  pa*  :  allí  es 
donde  una  ninfa  benéfica  vierte  de  su  urna  ina- 
gotable el  arroyo  qué  fertiliza  la  vecina  llanura, 
y  allí  es donde  ella  escucha  tos  votos  de  la  joven 
belleza,  que  Vfeiiéá  contemplar  sus  atractivos 
en  1&  onda  fugitiva.  Entrad  en  es$  bosque  som- 
brío ;  ni  el  silencio  ñi  la  soledad  es  lo  que  ocu* 

i.  10 
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pa  vuestro  espíritu :  estáis  en  la  mansión  de  las 
Dríades  y  Silvanos;  y  ese  secreto  espanto  que 
experimentáis  es  electo  de  la  magestad  divina. 

A  cualquiera  pprte  que  volvamos  nuestros  pa- 
sos ,  estamos  en  presencia  de  los  dioses  :los  ha- 
llamos .dentro  y  fuera  de  nosotras  mismos :  se 
repartieron  el  imperio  de,  las  almas»  y  dirigen 
nuestras  inclinaciones.  Unos  presiden  aula  guer- 
ra, y,  á  las  artes  da  la  paz ;  otros  nos  inspiran  el 
amor  de  la  sabiduría  ó  el  délos  placeros :  todos 
aman  la  justicia  >  y  protegen  te  virtud  :  treinta 
mil  divinidades  derra«aiáas.ettt*Q  nosotros,  ve- 
lan continuamente  sobre  nuestro»  pensamientos 
y  acciones.  Cuando  obramos  bien,,  el  cielo  au- 
menta nuestros  días  y  nuestra  felicidad,  y  nos 
castiga  cuando  obramos  mal  A  la. voz  del  cri- 
men, Nemesis  y  las  negras  Furias  «alen  braman- 
do del  fondo  dolos  infiernos  :  se  introducen  en 
el  corazón  del  reo ,  y  Je  atormentan  .de  día  y  de 
noche  con  ahullidos  fúnebres  y  penetrantes-  fis- 
tos son  los  remordimientos.  Si  el  ¡malvad*  no 
cuida  antes  de^u  muerte : de, apaciguarlas  con 
ceremonias*  santas  ,  1^  Furiap  enclavadas  en  so 
almp  como  en  su  prQsa*  la  arrastom  á  los  abis- 
mos de}  Tártaro;  porque. se  debe  advertir,  que 
los  antiguos  Griego*  ¿ataban  generalmevte  per- 
suadidos de  la  inmortalidad  del  «tana. 

La  idea  que ,  ¿iguiQRdo  á  los  Egipcios  r  se  for- 
jaban de  e$ta  sustancia  .tan  poco  conocida , 
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era  de  este  modo :  el  alma  espiritual ,  es  decir,. 
el  espíritu  6  el  entendimiento  está  envuelto  en 
una  alma  sensitiva,  que  no  es  oirá  cosa  que  una 
materia  luminosa  y  sutil,  imagen  fiel  de  nues- 
tro cuerpo ,  sobre  el  cual  ella  se  ha  modelado ,  y 
cuya  semejanza  y  dimensiones  conserva  siem- 
pre. Estas  dos  almas  están  estrechamente  unidas 
mientras  vivimos ,  la  muerte  las  separa  ;-y  mien- 
tras que  el  anua  espiritual  sube  á  los  cielos ,  la 
otra  guiada  por  Mercurio ,  vuela  á  las  extremi- 
dades de  la  tierra  ,  donde  están  les  infiéraos  >  el 
trono  de  Plutotn  y  el  tribunal  de  Millos.  Abando- 
nada de  todo  el  universo ,  y  no  teniendo  en  fa- 
vor sayo  mas  que  sus  acciones,  comparece  el 
alma  ante  este  tribunal  temible  :  oye  su  senten- 
cia, y  va  ó  á  los  Elíseos,  ó  al  Tártaro* 

Lo*  Griegos,  que  no  habla»  fundado  la  felici- 
dad de  los  dioses  mas  que  sobré  placeres  sen- 
suales, no  pudieron  imaginar  para  los  campos 
Elíseos  otros  bienes ,  que  un  clima  delicioso ,  y 
una  tranquilidad  profunda,  pero  uniforme  t  dé- 
biles ventajas  que  no  impedían  á  las  almas  vir- 
tuosas suspirar  por  la  luz  del  dia ,  y  echármenos 
sus  pasiones  y  sus  placeres. 

£1  Tártaro  es  la  mansión  de  los  llantos  y  de 
la  desesperación.  Los  culpados  son  atorimnta- 
dos  allí  de  un  modo  espantoso :  les  despedazan 
las  entrañas  buitres  crueles ,  y  ruedas  ardientes 
los  arrastran  al  rededor  de  su  eje.  AUí  es  donde 
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Tántalo  espira  de  hambre  y  sed  á  cada  instante 
en  medio  de  una  agua  pura,  y  debajo  de  árbo- 
les cargados  de  fruta ,  en  donde  las  hijas  de  Da- 
nao  están  condenadas  á  llenar  un  tonel  de  agua, 
<#ie  se  les  va  al  momento;  y  Sisifo  á  fijar  en  lo 
alto  de  un  monte  un  peñasco  que  sube  con  tra- 
bajo ,  y  que  estando  ya  para  llegar  al  término , 
vuelve  á  caer  por  sí  mismo.  Necesidades  insu- 
fribles, y  siempre  irritadas  con  la  presencia  de 
los  objetos  propios  para  satisfacerlas :  trabajos 
siempre  los  mismos ,  y  eternamente  infructuo- 
sos™ i  qué  suplicios!  La  imaginación  que  los 
inventó,  habia  agotado  todas  las  sutilezas  de  la 
barbarie,  para  preparar  castigos  al  crimen, 
mientras  que  no  concedía  en  recompensa  á  la 
virtud  mas  que  una  felicidad  imperfecta,  y  em- 
ponzoñada con  pesares.  ¿  Seria  esto  porque  se 
juzgase  mas  útil  conducir  á  los  hombres  por  el 
temor  del  castigo ,  que  por  el  atractivo  del  pla- 
cer ;  ó  mas  bien  porque  sea  mas  fácil  multipli- 
car las  imágenes  de  la  desdicha  que  las  de  la 
felicidad? 

Este  informe  sistema  de  religión  enseñaba  un 
corto  número  de  dogmas  esenciales  á  la  tran- 
quilidad de  las  sociedades ,  como  son :  la  exis- 
tencia de  los  dioses ,  la  inmortalidad  del  alma 
las  recompensas  de  la  virtud ,  y  el  castigo  del 
vicio :  prescribía  ademas  prácticas  que  podían 
contribuir  á  mantener  estas  verdades,   como 
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las  fiestas  y  los  misterios :  presentaba  á  la  po- 
lítica medios  poderosos  para  sacar  provecho  de 
la  ignorancia  y  credulidad  del  pueblo ,  como  los 
oráculos,  el  arte  de  los  agoreros  y  adivinos : 
dejaba  en  fin  á  cada  uno  la  libertad  de  escoger 
entre  las  tradiciones  antiguas,  y  de  añadir  sin 
cesar  nuevas  menudencias  á  la  historia  y  genea- 
logía de  los  dioses  :  de  suerte ,  que  teniendo  la 
imaginación  libertad  para  crear  hechos ,  y  alte- 
rar con  prodigios  los  que  ya  eran  conocidos, 
esparcía  continuamente  sobre  sus  cuadros  el 
interés  de  lo  maravilloso;  aquel  interés  que  es 
tan  frió  á  los  ojos  de  la  razón ,  pero  tan  encan- 
tador para  los  niños,  y  para  los  pueblos  cuando 
están  en  su  infancia.  Las  relaciones  de  un  via- 
geroásus  huéspedes,  de  un  padre  de  familia 
á  sus  hijos ,  de  un  cantor  en  las  diversiones  de 
los  reyes ,  se  enredaban  ó  desenredaban  con  la 
intervención  de  los  dioses;  y  el  sistema  de  la 
religión  se  iba  haciendo  insensiblemente  un 
sistema  de  ficciones  y  de  poesia. 

Al  mismo  tiempo  las  falsas  idei|s  que  se  te- 
nían sobre  la  física ,  enriquecían  la  lengua  con 
un  montón  de  imágenes.  El  hábito  de  confundir 
el  movimiento  con  la  vida,  y  la  vida  con  la 
sensación  :  la  facilidad  de  unir  ciertas  relacio- 
nes que  los  objetos  tienen  entre  sí ,  hacían  que 
los  seres  mas  insensibles  tomasen- en  el  discur- 
so una  alma  ó  propiedades  que  no  les  convenia. 
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La  espada  se  decía  sedienta  de  la  sangre  del 
enemigo  :  la  flecha  que  vuela ,  impaciente  por 
derramarla :  se  daban  alas  á  cuanto  hiende  los 
aires»  al  rayo,  á  los  vientos ,  á  las  flechas,  al 
sonido  de  la  voz.  La  aurora  tenia  dedos  de  rosa : 
el  sol  trenzas  de  oro  :  Tetis  pies  de  plata.  Todas 
estas  metáforas  causaron  admiración,  sobre 
todo  en  su  principio;  y  el  lenguage  vino  i 
hacerse  poético,  como  lo  son  todos  en  su  origen 

Tales  eran  poco  mas  ó  menos  los  progresos 
del  espirita  entre  los  Griegos ,  cuando  Codro 
sacrificó  su  vida  por  la  salud  de  su  patria.  Con- 
movidos los  Atenienses  con  este  rasgo  de  gran- 
deza ,  abolieron  el  título  de  rey :  dijeron  que 
Codro  le  había  elevado  á  tal  altura,  que  en  ade- 
lante seria  imposible  igualarle.  En  consecuen- 
cia reconocieron  á  Júpiter  por  su  soberano ;  y 
habiendo  puesto  á  Medon ,  hijo  de  Codro ,  al 
lado  del  trono,  le  llamaron  arconte  *,  6  gefe 
perpetuo,  obligándole  sin  embargo  á  dar  al 
pueblo  cuenta  de  su  administración. 

Los  hermanos  de  este  principe  se  habían 
opuesto  á  su  elección ;  pero  cuando  la  vieron 
confirmada  por  el  oráculo,  quisieron  mas  bien 
irse  á  tierras  extrañas  á  buscar  mejor  fortuna , 
que  fomentar  en  su  patria  un  principio  de  divi- 
siones intestinas. 

*  En  1092  ames  de  J.  C. 
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La  AUca  y  los  países  que  la  rodea*  estaban 
entonces  sobrecargados  dé  habitantes.  Las  con* 
quistas  do  Jos  Heradfcleg  hablan  hwbó  refluir 
á  estaparte  de  la  Grecia  la  nación  entera  de  los 
Jonios,  que  ocupaban,  ante*  dote  ciudades  en 
el  Peloponeso.  Estos  extrangeros  gravosos  &  los 
lugares  que  les  servían  deasilo,  y  muy  próximos 
á  los  que  hablan  dejado,  suspiraban  por  una 
mudanza  que  les  hiciese  olvidar  su£  desgracias. 
Los  hijos  de  Codroles  indicaron  mas  allá  de  lo* 
mares  las  ricas  campiñas  que  terminan  el  Asia , 
á  la  parte  opuesta  de  la  Europa ,  de  las  cuales 
una  parte  estaba  yá  ocupada  por  aquellos  Eo- 
lienses,  á  quienes  en  otro  tiempo  hablan  echa* 
do  del  Peloponeso  loa  Herae&des*' 

Sobre  los  confines  de  la  EoHda  había  un 
paisfertü ,  sitando  en  un  clima  admiróle ,  y 
habitado*  por  bárbaros  que  loa  Griegos  comen~ 
zaban  ádespreciar.  Los  hijos -de  Godro  habién- 
dose propuesto  conquistarle,  fueron  seguidos 
por  un  gran  número  de  hombrea  de  toda*  edad 
y  país.  Los  bárbaros  hicieron  muy  poca  resis<- 
tencia ,  y  la  colonia  se  halló  luego  en  posesión 
de  otras  tantas  ciudades  como  babj#  dejado  en 
el  Peloponeso;  y  estas  ciudades,  entre  las  cua- 
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les  sobresaltan  Mileto  y  Efeso ,  compusieron  por 
gu  unkiii  el  JcaeffWjórtícfe.  '     »""• 

Medon  trasmitió  ákrsua  descendientes  la  di- 
gnidad de  arconte ;  pero  como  esta  causaba  re- 
celas á  tos  Atenienses,  limitaron  después  su 
ejercicio  al  tiempo  de  diez  años*;  y  crecien- 
do $us  temores  eón  sus  precauciones,  la  divi- 
dieron por  ultimo  entre  nueve  magistrados 
anuales  **,  que  todavía  tienen  el  titulo  de 
arcantes. 

.  Estos  son  todos  los  movimientos  que  nos  pre- 
senta la  historia  de  Atenas  desde  la  muerte  de 
Cedro  hasta  la  primera  olimpiada,  por  espacio 
de  trescientos  diez  y  seis  años.  Según  las  apa- 
riencias ,  estos  siglos  lo  fueron  de  felicidad ; 
porque  las  desgracias  de  los  pueblos  se  conser- 
van para  siempre  en  sus  tradiciones;  No  se 
puede  insistir  mucbo  sobre  una  reflexión  tan 
desconsoladora  para  la  humanidad.  En  el  largo 
intervalo  de  paz  de  que  gozó  la  Ática ,  produjo 
sin  duda  corazones  nobles  y  generosos ,  que  se 
sacrificaron  al  bien  de  la  patria ;  y  hombres  sa- 
bios, cuyas  luces  mantuviere»  la  armonía  en 
todas  las  clases  del  Estado ;  pero  fueron  entre- 
gados al  olvido ,  porque  no  tuvieron  mas  que 
virtudes.  Si  hubieran  hecho  correr  torrentes  de 


*  El  año  782  antes  de  J.  C. 
"  El  ano  681  antes  de  J.  C: 


AL  VIAGE  DE  LA  GRECIA.  69 

lágrimas  y  de  sangre,  sus  nombres  hubieran 
triunfado  del  tiempo ,  y  á  falta  de  historiadores , 
los  monumentos  que  se  les  hubieran  consagra* 
do ,  publicarían  todavía  su  fama  en  medio  de 
las  plazas  públicas,  j  Será  preciso  pues  destruir 
los  hombres  para  merecer  altares ! 

Mientras  la  calma  reinaba  en  la  Ática,  los 
demás  Estados  solo  experimentaban  algunos 
movimientos  ligeros  y  momentáneos :  pasábanse 
los  siglos  en  silencio,  ó  mas  bien  llenaron  su 
vacío  tres  hombres ,  los  mas  grandes  que  exis- 
tieron jamas ,  que  fueron ,  Homero ,  Licurgo  -y 
Aristomeno.  En  Lacedemonia  y  Mésenla  es  en 
donde  se  aprende  á  conocer  los  dos  últimos ; 
pero  el  genio  de  Homero  se  puede  admirar  en 
todos  los  tiempos  y  en  todos  los  lugares. 


Floreció  Homero  cerca  de  cuatro  siglos  des- 
pués de  la  guerra  de  Troya  *.  En  su  tiempo 
se  cultivaba  mucho  la  poesía  entre  los  Griegos , 
y  cada  dia  se  iba  haciendo  mas  copiosa  la  fuen- 
te de  las  ficciones ,  que  constituyen  su  esencia 
ó  su  adorno:  la  lengua  brillaba  cou  imágenes, 
y  se  prestaba  á  las  necesidades  del  poeta ,  tanto 

*  Hacia  «1  año  900  antes  de  J.  C. 

10. 
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mas ,  cuanto  era  mas  irregular  *.  Dos  acaecí- 
m  i  en  tos  notables ,  la  guerra  de  Tebas  y  la  de 


"  Honero  emplea  muebot  veces  loe  diverso*  dialecto*  de  la 
Grecia,  y  se  le  acusa  de  ello  como  de  na  crimen.  Se  cnce,  que 
esto  es  lo  mismo  que  si  un  escritor  nuestro  usase  en  un  escrito  del 
lenguage  de  Languedoc ,  del  de  Picardía ,  y  de  otros  idiomas  par- 
ticulares. La  acusación  parece  fondada.  ¿Mas  cómo  se  puede 
imaginar  que  Bañero  con  ti  esjrfrhu  mas  íadl  y  fecundo ,  y  per- 
mitiéndose Ucencias  <gue  no  se  atrevería  i  tomarse  el  menor 
poeta ,  se  hubiese  determinado  para  nacer  sus  versos ,  á  formarse 
un  lenguage  extravagante  y  capaz  de  dar  náuseas ,  no  solamente 
á  la  posteridad ,  sino  también  al  siglo  en  que  escribía ,  por  igno- 
rante <me  se  le. suponga?  Es  pues  mas  natural  pensar,  que  te 
való  de  la  lengua  vulgar  de  su  tiempo. 

Entre  los  pueblos  antiguos  de  la  Grecia,  las  mismas  letras  lu- 
cieron desde  luego  percibir  sonidos  mas  ó  menos  ásperos ,  mas  ó 
meno»  abiertos :  las  mismas  palabras  tuvieron  muchas  termina* 
ciones ,  y  se  nradJáaamnde  mochas  maneras,  latas  eran  irregu- 
laridades sin  duda ;  pero  muy  ordinarias  en  la  infancia  de  las 
lenguas,  y  que  las  (recuentes  emigraciones  de  los  pueblos  pudie- 
ron mantener  por  largo  tiempo-  entra  los  Griegos.  Cuando  estas 
colonias  se  fijaron  irrevocablemente ,  ciertos  modos  de  hablarse 
hicieron  propios  de  ciertas  provincias;  y  entonces  fué  cuando  el 
lenguage  se  dividió!  en  dialectos,  que  eran  también  susceptibles 
de  subdivisiones.  Las  variaciones  frecuentes  que  tienen  las  pala- 
bras en  los  mas  antiguos  monumentos  de  nuestra  lengua ,  nos  ta- 
cen presumir ,  que  stioetü©  te  mismo  en  la  lengua  griega. 

A  esta  razo*  gpnoral  ei preeiso  adadir  otea,  que  es  refetjvaal 
pais  en  que  escribía  Homero.  La  colonia  Jooia»  que  dos  siglos 
antes  de  este  poeta ,  fué  á  establecerse  en  las  costas  del  Asia  menor ; 
bajo  el  gobierne*  de  Nefeo.  hfyo  deOorfro ,  se  componía  por  la 
nwror  partees  Jornias  del  Ntpones»;  fiero  también  hatta  ha- 
bitantes de  Tebas ,  de  la  Fócide ,  y  de  otros  países  de  la  Grecia. 

Yo  soy  de  parecer ,  que  de  sus  idiomas  mezclados  entre  sí ,  y 
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Troya,  tenia»  en  ejercicio  las  talentos ;  y  por 
todas  partes  se  veían  cantores  con  la  lira -en  la 
mano  anunciará  los  Griegos  las  hazañas  de  sos 
antiguos  guerreros. 

Se  habían  j&áejáAo  ver  Orfeo ,  Lino ,  Ifaseo 
y  otros  muchos  poetas ,  cuyas  oleras  se  han  per- 
dido ,  y  quequizá  por  lo  mismo  so»  mas  cele* 
brados  :  ya  acababa  de  entrar  en  la  carrera 
aquel  Ifariedo,  que  fué,  dicen,  el  rival  de  Ho- 
mero, y  que  describió  en  un  estilo  lleno  de 
dulzura  y  armonía ,  las  genealogías  de  los  dio- 
ses ,  los  trabajos  del  campo ,  y  otros  objetos  /  á 
loa  cuales  supo  dar  Ínteres. 

Homero  puea  encontró  un  arte  que  habla  ya 
algún  tiempo  que  habla  salido  de  la  infancia , 
y  coy oa  progresos  se  aceleraban  con  la  emula* 
oiotí  continua  :  le  alcanzó  en  su  tigor,  y  la 
adelantó  tanto ,  que  parecía  haberle  creado  de 
nuevo. 

Se  dice  que  cantó  la  guerra  de  Tebas,  y 
compuso  mochas  obras  que  le  hubieran  igua- 

coakttde  lo*  Bolienses  y  otras  «Unte»  piegaf.  veoinasá  la  Jo- 
nia ,  se  formó  el  lenguage  de  que  se  sirvió  Homero.  Pero  ea  ade- 
lante, por  los  movimientos  progresivos  que  experimentan  todas 
las  lenguas,  algunos  dialectos  se  hicieron  peculiares  de  ciertas 
cuaJades  t  tonaaon  caracteres  ma#dUere»«es ,  y  no  obstante  con- 
servara»  variedades.,  quedan  testimonio  de  la  confusión  antigua. 
En  electo,  Heredóte ,  cuatrocientos  anos,  posterior  i  Homero . 
reconoce  cuatro  subdivisiones  en  el  dialecto  que  se  hablaba  en  la 
Jonfa. 
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ado  á  los  mejores  poetas  de  m  tiempo ;  pero 
la  lliada  y  la  Odisea  le  hacen  superior  á  to- 
dos los  poetas  cp»enan  escrito  antes  y  después 
de  él. 

Inscribió  en  el.  primera  «de  estos  poemas  al- 
gunjas  circunstancias  de  la  guerra  de  Troya, 
y  en.  el , segundo  la  vuelta  de  Ultóes  á  sus  Es- 
tados» ■' 

.  Durante  el  sitio  de  Troya  fafbia  ocurrido  un 
suceso  que  fijó  la  atención  dé  Hornera  In- 
sultado Aquiles  por  Agamenón,  se  retiró  á  su 
empopo..  Su  ausencia  debilitó  el  ejército  de  los 
Griegos,  y  reanimó  el  valor  de  los  Troyanos, 
que  salieron  de  sus  muros ,  y  dieron  mucnos 
combates ,  quedando  en  casi  todos  vencedores. 
Llevaban  ya  el  fuego  sobre  los  bajeles  enemigos, 
quando  se  dejó  ver  Palroclo ,  arj»ado  con  las 
arwias  de  Aquiles.  Héctor  le  ataca,  y  le  deja 
muerto  en  el  campo  de  batalla.  Aquiles ,  á  quien 
no  habian  podido  ablandar  los  ruegos  de  los 
gofes  del  ejército,  vuela  al  combate,  venga  la 
muerte  de  Patroclo  con  la  del  general  troyano , 
ordena  los  funerales  de  su  amigo ,  y  entrega  por 
un  rescate  al  infeliz  Priamo  el  cuerpo  de  su  hijo 
líector. 

Estos  bechos  .ocurridos  en  muy  pocos  dias, 
eran  consecuencia  de  la  cólera  de  Aquiles  con- 
tra Agamenón,  y  normaban  en  el  curso  del 
asedio  un  episodio ,  que  se  podía  separar  fá- 
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cilmente,  y  que  Homero  escogió  para  asunto 
de  la  lijada.  Al  tiempo  de  tratarlo ,  se  sujetó 
al  orden  histórico ;  mas  para  dar  mas  brillante* 
á  su  objeto ,  supuso »  siguiendo  el  sistema  reci- 
bido en  su  tiempo ,.  que  desde  el  principio  <de 
la  guerra  oslaban  lo»  dioses  divididos  entre  los 
Griegos  y  Troyanos;  y  para  hacerle  mas  inte- 
resante puso  lo&personages<  en  acción:  artificio 
quizá  desconocido  hasta  él,  que  ha  dado  orí-, 
gen  al  género  dramático ,  y  que  Homero  empleó' 
en  la  Odisea  con  el  mismo  éxito.  •    , 

En  este  último  poema  se  ocha  da  ver  mas  sa- 
biduría y  ma&  artificio.  Diez  años  se  habian  pa- 
sado desde  que  Ulises  había  dejado  las  costas» 
de  Ilion,  Disipaban  sus  bienes  robadores  injus- 
tos: querían  obligar  á  su  esposa  desojada  á< 
contraer  un  segundo  matrimonio,  y  á  hacer 
una  elección  que  no  podía  ya  dilatar.  En  este 
momento  se  abre  la  escena  de  la  Odisea.  Telé-' 
maco  ,  hijo  de  Ulises ,  ya  al  continente  de  la 
Grecia  á  preguntar  á  Néstor  y  á  Menelao  por  su 
padre.  Mientras  estaba  etí  Laeedeaaonia,  parte 
Ulises  de  la  isla  de  Calipso,  y  deanes  de  una 
trabajosa  navegación ,  es  arrojado  por  la  tem- 
pestad á  la  isla  de  los  Meados ,  próxima  á  Itaca. , 
En  un  tiempo  en  que^l  eoinércioiia?habia,pe«-t 
nido  i  loa »  pueblos-,  rMÉÉÉÉ'  ostoa  tá  cualquier 
viageiro  paraoir  la  4JMP^  sus,  avenara*. 
Instado  Ulites*  8rtte(ajflFa  una  cortr,  donde 
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la  ignorancia  y  el  gusto  por  lo  maravilloso  rei- 
naban hasta  el  exceso,  la  refiere  los  prodigios 
que  ha  visto ,  la  enternece  con  la  pintora  de  los 
trabajos  <¡oe  ha  pasado, y  logra  socorros  para 
volver  &  ¿us  Estados.  Llega,  se  da  á  conocer  á 
su hijo,  y  toma  con  él  medidas  encartes  para 
vengarse  de  sos  conumes  enemigos. 

La  acción  de  la  Odisea  no  dura  mas  de  cua- 
renta dias;  Mas  Homero  por  medio  del  plan 
que  habla  formado  >  hallft  el  secreto  de  pintar 
todas  las  circunstancias  del  regreso  de  mises, 
de  recordar  muchas  circunstancias  de  la  guerra 
de  Troya ,  y  de  manifestar  todo»  los  conoci- 
mientos que  él  mismo  habla  adquirido  en  sus 
viagea.  Se  cree  que  compuso  esta  obra  en  una 
edad  avanzada ;  lo  que  parece-  advertirse  en'  la 
multiplicidad  de  las  relaciones,  como  también 
en  el  carácter  apacible  de  los  personages,  y  en 
un  cierto  calor  suave  come  el  del  sol  á  su 
ocaso. 

Aunque  Homero  se  haya  propuesto  principal- 
mente agradar  á  su  siglo  ,  resulta  claramente 
déla  Diada  que  los  pueblos  son  siempre  victi- 
ma de  la  división  de  sus  cabezas ;  y  de  la  Odisea , 
que  la  prudencia  junta  al  valor  >  triunfa  tarde  ó 
temprano  da  loa  mayores  obstáculos: 

Apenas  eran  conrititias  en  la  Grecia  la  Iliada 
y  la  Odisea,  cuando  OÍurgo  se  dejó  ver  en  Jo- 
ne* :  el  genio  del  poeta  se  púa»  laego  en  comu- 
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nication  con  el  del  legislador.  Licurgo  descubre 
lecciones  de  sabiduría»  donde  «i  común  de  los 
hombre»  no  veía  mas  que  ficciones  agradables; 
copia  los  dos  poemas,  y  enriquece  su  patria.  De 
allí  se  comunicaron  á  todos  los  Griegos ,  y  se 
vieron  actores ,  conocido»  con  el  nombro  de 
rapsodes,  sacar  fragmentos  de  sus  escritos,  y 
recorrer  toda  la  Grecia»  que  los  oía  con  entu- 
siasmo. Unos  cantaban  el  valor  de.  Biómedes; 
otros  la  despedida  de  Andrómaca;  otros  la 
muerte  de  Patrodo ,  la  de  Héctor ,  etc. 

La  reputación  de  Homero  se  acrecentad»  al 
parecer  coa  la  repartición  de  los  papeles;  pero 
el  tejido  de  sus  poemas  se  destruía  insensible- 
mente;  y  como  corría  peligro  <¡ue  su*  partes 
muy  separadas  no  pudiesen  reunirse  al  todo, 
prohibió  Solón  á  muchos  rapsodes ,  cuando  se 
jun tasen  á  cantar,  el  tomar  al  acaso  en  los  es- 
crito» dt  Homero  hechos  aislados ,  y  les  mandó 
seglar  en  sus  relaciones  el  orden  que  había  se- 
guido el  autor,  de  modo  que  comenzase  uno 
donde  acababa  el  otro. 

Este  reglamento  ocurría  á  un  peligro ,  y  de* 
jaba  subsistir  todavía  otro  mayor.  Entregados 
loa  poemas  de  Homero  al  entusiasmo  y  á  la 
ignorancia  de  los  que  los  cantaban  ó  interpretar 
boa  públicamente ,  se  alteraron  cada  dia  en  ju 
boca: perdían  considerablemente,  y  se  carga* 
ba*  de  versos  ágenos.  Pisistrato  é  Htparco  su 
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hijo  emprendieron  restablecer  la  pureza  del 
texto:  consultaron  á  gramáticos  diestros:  pro- 
metieron premios  á  los  que  les  llevasen  frag- 
mentos auténticos  de  la  lliada  y  Odisea;  y  des- 
pués de  un  largo  y  penoso  trabajo,  expusieron 
estos  dos  magníficos  cuadros  á  los  ojos  de  los 
Griegos ,  igualmente  atónitos  de  la  hermosura 
de  los  planes ,  y  de  la  riqueza  de  los  pormeno- 
res. Ademas  de  esto  ordenó  Hiparco  que  los  ver- 
sos de  Homero  se  cantasen  en  la  fiesta  de  los 
Panateneos  con  el  orden  señalado  en  la  ley  de 
Solón. 

La  posteridad ,  que  no  puede  medir  la  gloría 
de  los  reyes  y  de  los  héroes  por  sus  acciones , 
cree  oir  á  lo  lejos  el  ruido  que  han  hecho  en  el 
mundo  ,<  y  le  anuncia  con  mas  brillo  á  los  siglos 
venideros.  Pero  la  reputación  de  un  autor  cuyos 
escritos  subsisten ,  á  cada  generación ,  á  cada 
momento  es  comparada  con  los  títulos  que  la 
han  establecido;  y  su  gloria  debe  ser  el  resul- 
tado de  las  sentencias  sucesivas  que  las  edades 
pronuncian  en  su  favor.  La  de  Homero  se  ha 
acrecentado  tanto  mas,  cuanto  mejor  conocidas 
han  sido  sus  obras ,  y  se  ha  estado  en  mayor 
disposición  de  apreciarlas.  Nunca  han  sido  los 
Griegos  tan  instruidos  como  el  dia  de  hoy,  y  así 
nunca  le-  tributaron  una  veneración  tan  profun- 
da: su  nombre  está  en  las  lenguas  de  todos»  y 
todos  tienen  detente  de  sus  ojos  su  retrato. 
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Muchas  ciudades  se  disputa»  el  honor  de  ser  su 
patria:  otras  le  han  erigida  templos  :  los  Argí- 
vos»  que  le  invocan  en  sus  ceremonias  religio- 
sas, envían  todos  los  anos  á  la  isla  de  Quio  á 
ofrecer  un  sacrificio  en  honor  suyo. 

Sus  versos  resuenan  en  toda  la  Grecia ,  y  ha- 
cen el  adorno  de  sus  fiestas  brillantes.  En  ellos 
es  en  donde  la  juventud  encuentra  sus  primeras 
instrucciones:  de  donde  Esquiles ,  Sófocles,  Ar~ 
quíloco ,  Heródoto ,  Demóstenes,  Platón  y  los 
mejores  autores ,  han  tomado  la  mayor  parte 
de  las  bellezas  que  sembraron  en  sus  escritos ;  y 
donde  el  esculptor  Fidías  y  el  pintor  Eufranor 
aprendieron  á  representar  dignamente  al  sobe- 
rano de  los  dioses. 

¿  Qué  especie  pues  de  hombre  es  este  que  da 
lecciones  de  política  á  los  legisladores  :  que 
enseba  el  arte  de  escribir  á  los  historiadores  y 
filósofos :  á  los  poetas  y  oradores  el  de  mover  v 
que  hace  brotar  todos  los  talentos ,  y  cuya  su- 
perioridad es  tan  reconocida ,  que  no  se  le  tiene 
mas  envidia  que  al  sol  que  nos  ilustra? 

Yo  sé  que  Homero  debe  interesar  especial- 
mente á  su  nación.  Las  familias  principales  de 
la  Grecia  creen  descubrir  en  sus  obras  los  títu- 
los de  su  origen ;  y  los  diverses  Estados,  la  época 
de  su  grandeza.  Su  ^estimoiúo  ha  sido  muchas 
veces  suficiente  para  fijar  los  antiguos  limites 
de  dos  pueblos  vetfnos»  Pero  este  mérito ,  que 
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podía  serle  común  con  otros  mucho*  autores  ol- 
vidados ya  el  día  de  boy,  no  seria  capaa  de  pro- 
ducir el  entusiasmo  que  excitan  sus  poemas,  y 
se  necesitaban  otros  motivos  para  llegar  á  ob- 
tener entre  los  Griegos,  el  imperio  del  espí- 
ritu. 

Yo  no.  soy  mas  quena  escita ,  y  muchas  veces 
se  escapa  á  mis  órganos  demasiado  torpes  la  ar- 
monía de  los  vettos  de  Homero,  aquella  armo- 
nía que  e&agena  á  los  Griegos ;  pero  yo  no  puedo 
coatener  nú  admiración  cuando  le  veo  elevarse, 
y  ponerse  sobre  el  «niverse  a  lanzando  por  todas 
partes  sus  miradas  ardientes;  recogiendo  los 
fuegos  y  los  colores  con  que  centellean  los  ob- 
jetos á  su  vista ;  asistiendo  á  la  asamblea  de  los 
dioses;  sondeando  los  dobleces  del  corazou  bu- 
mano  ;  y  luego ,  rico  con  sus  descubrimientos, 
embriagado  cotí  las  bellezas  de  la  naturaleza,  y 
no  podiendo  contener  ya  el  niego  que  le  devo- 
ra, derramarle  con  profusión  sobre  sus  pinturas 
y  en  sus  expresiones:  poner  en  disputa  el  cielo 
con  la  tierra ,  f  á  las  pasiones  consigo  mismas: 
deslumhrarnos  con  rayos  ,de  taz,  que  solo  son 
propios  del  genio :  arrastrarnos  con  aquellos  ím- 
petus de  sensación  en  que  consiste  el  sublime 
verdadero,  y  dejar  siempre  en  nuestra  alma  una 
impresión  profunda ,  que  parece  dilatarla  y  en- 
grandecerla. Porque  lo  que  distingue  principal- 
mente á  Homero,  es  aquel  animarlo  todo,  y 
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penetrarnos  sin  cesar  de  los  movimientos  que 
le  agitau:  es  el  subordinarlo  todo  á  la  pasión 
principal ;  seguirla  en  sus  ardores ,  en  sus  des* 
carrfos,  en  sus  inconsecuencias ,  elevarla  hasta 
las  nubes,  y  cuando  es  preciso,  dejarla  caer  por 
la  fuerza  del  sentimiento  y  de  la  virtud,  comp 
la  llama  del  Etna  que  el  viento  rebate  hasift  el 
fondo  del  abismo:  es  haber  escogido  grandes 
caracteres^  haber  distinguido  el  poder,  pi  vajor 
y  las  demás  calidades  de  sus  personages,  no 
con  descripciones  frías  y  fastidiosas»  sino  con 
pinceladas  rápidas  y  fuertes,  6  con  ficcio- 
nes nuevas  y  como  sembradas  al  acaso  en  sus 
obras. 

Subo  con  él  á  los  cielos ,  y  reconozco  á  toda 
una  Venus  en  aquel  ceñidor ,  de  donde  se  esca- 
pan sin  cesar  los  fuegos  del  amor,  los  deseos 
impacientes,  las  gracias  seductoras,  y  los  inex- 
plicables encantos  de  la  lengua  y  de  los  ojos: 
reconozco  á  Palas  en  sus  furores,  en  aquélla 
egida  de  la  que  están  pendientes  el  terror ,  la 
violencia,  y  la  cabeza  espantosa  de  la  horrible 
Gorgona:  Júpiter  y  Neptuno  son  los  mas  pode- 
rosos ée  los  dioses;  pero  Neptuno  necesita  un 
tridente  para  sacudir  la  tierra :  á  Júpiter  le  basta 
una  mirada  para  estremecer  el  Olimpo.  Bajo  á  la 
tierra:  Aquiles,  Ayax  y  Diómedes  son  los  mas 
temibles  de  todos  los  Griegos ;  pero  Diómedes 
se  retira  á  vista  del  ejército  troyano ,  Ayax  no 
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cede  sino  después  de  rechazarle  muchas  veces ; 
y  apenas  se  presenta  Aquiles,  cuando  el  ejército 
desaparece. 

Estas  diferencias  no  se  encuentran  confron- 
tadas en  los  libros  sagrados  de  los  Griegos ;  pues 
así  se  pueden  llamar  la  Iliada  y  la  Odisea.  £1 
poeta  había  plantado  sólidamente  sus  modelos: 
cuando  era  necesario,  quitaba  los  claro-os- 
cufos  que  servían  para  distinguirlos.,  y  los  te- 
nia presentes  en  su  imaginación,  aun  en  el 
tiempo  en  que  daba  á  sus  caracteres  variaciones 
momentáneas;  porque  efectivamente  solo  el 
arte  presta  á  los  caracteres  una  constante  uni- 
dad ,  pues  la  naturaleza  no  ha  producido  uno 
que  no  se  desmienta  jamas  en  las  diversas  cir- 
cunstancias de  la  vida. 

■ 

Platón  no  encontraba  bastante  dignidad  en  el 
dolor  de  Aquiles ,  ni  en  el  de  Priamo ,  cuando 
el  primero  se  revuelca  en  el  polvo  después  de 
la  muerte  de  Patroclo ,  y  el  segundo  da  un  paso 
humillante  para  lograr  el  cuerpo  de  su  hijo, 
j  Pero  cuan  extraña  debe  ser  aquella  dignidad 
que  sofoca  el  sentimiento!  Por  lo  que  á  mí 
toca,  yo  alabo  á  Homero ,  de  que  á  imitación 
de  la  naturaleza,  haya  puesto  la  debilidad  al 
lado  de  la  fortaleza,  y  al  lado  de  la  eminencia 
el  abismo.  Le  alabo  todavía  mas  porque  su- 
po presentarme  el  mejor  de  los  padres  en  el 
mas  poderoso  de  los  reyes,  y  el  mas  tierno 
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de  loa  amigos  en  el  mas  fogoso  de  los  lie-» 
roes. 

He  visto  reprender  los  discursos  injuriosos 
que  el  poeta, pone  en  boca  de  sus  héroes,  ya  sea 
cuando  se  juntan  en  sus  congresos,  ya  en  medio 
de  los  combates.  En  este  caso  he  fijado  mi  aten- 
ción en  los  niños ,  que  están  mas  cercanosá  la 
naturaleza  que  nosotros ,  en  el  pueblo  que  es 
siempre  niño  ,-  en  los  saivages  que  sen  siempre 
pueblo;  y  he  observado  en  todos,  que  antes  de 
explicarse  por  los  efectos ,  se  anuncia  su  cólera 
por  la  jactancia ,  por  la  insolencia  y  por  los  ul- 
trajes. 

He  visto  vituperar  á  Homero,  porque  ha- 
bía pintado  en  su  simpMeidad  las  costumbres 
de  los  tiempos  que  le  precedieron;  mas  yo 
me  he  reido  de  la  crítica,  y  he  guardado  silen- 
cio. 

Pero  cuando  se  le  imputa  á  crimen  haber  de- 
gradado k  los  dioses ,  me  contento  con  referir 
la  respuesta  que  me  dio  en  una  ocasión  un 
ateniense  ilustrado.  Homero ,  me  deoia  este,  si- 
guiendo el  sistema  poético  de  su  tiempo ,  había 
atribuido  nuestras  debilidades  á  los  dioses.  Aris- 
tófanes las  ha  presentado  en  el  teatro ,  y  núes* 
tros  padres  aplaudieron  su  Mcencia ;  los  teó- 
logos mas  antiguos  dijeron  que  los  hombres 
y  los  dioses  tenían  un  origen  eomun;  y  casi 
en  nuestros  dias  ha  dicho  Píndaro  lo  mismo. 
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Jamas  pues  se  ha  pensado  que  estos  dioses  pu- 
diesen Henar  la  idea  que  tenemos  de  la  divini- 
dad; y  en  efecto,  la  verdadera  filosofía  admite 
sobre  ellos  un  Ser  supremo,  que  le6  ha  confiado 
su  poder.  Las  gentes  instruidas  le  adoran  en  si- 
lencio: los  demás  dirifen  sus  votos ,  y  algunas 
veces  sus  quejas  á  los  que  lis  representan;  y  la 
nutjior  plrte  de  los  poetas  son  como  los  va- 
sallos del:  rey  de  Persia,  que  se  postran  ante 
el  soberano ,  y  se  desbocan  contra  sus  minis- 
tros. 

Carguen  la  mano  sobre  los  defectos  de  Home- 
ro los  que  pueden  resistir  á  sus  bellezas*  ¿  Y 
para  qñé  disimularlo?  Descansa  á menudo,  y 
dormita  algunas  veces;  pero  su  descanso  es 
como  el  del  águila,  que  después  de  haber  re- 
eortido  por  los  aires  sus  vastos  dormnios ,  cae 
fatigada  sobre  una  montaña  eminente;  y  su 
sueño  se  parece  al  de  Júpiter,  que  según  el 
Husmo  Homero,  despierta  lanzando  el  rayo. 

Cuando  se  quiera  juzgar  á  Homero ,  no  por 
ntedip  de  un  examen,  sino  por  el  dictamen  del 
coraion;  nopor  reglas,  por  lo  común  arbitra- 
rias,  sino  por  las  leyes  inmutables  de  la  natu- 
rateata ,  nos  convenceremos  sin  duda  de  que  me- 
rece el  lugar  que  los  Griegos  le  señalaron  9  y  de 
que  Alé  el  principal  ornamento  de  los  siglos , 
cuya  bufarla  acabo  de  compendiar. 


PARTS  SEG-TJlfDA. 
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La  faástopia  de  los  Atenienses ,  si  se  ha  de  ha- 
blar eon  rigor ,  no  empiesa  sino  certa  de  cien- 
to y  iincueata  anos  después  de  la  primera 
olimpiada.  De  este  modo  no  ¿emprende  mas  que 
trescientos  años  T  si  se  la  hae*  negar  á  Diestros 
días,  y  eeteade  doscientos,  st se  la  concluye 
en  la  conquista  de  Atenas;  en  euyo  tiempo  se 
re  en  intervalos  bastante  notables ,  los  princi- 
pios, progresos  y  decadencia  de  su  imperio. 
Séame  pues  permitido  señalar  estos  ¡atérralos 
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con  caracteres  particulares.  Llamaré  al  primero 
el  siglo  de  Solón,  ó  de  las  leyes :  al  segundo 
el  siglo  de  Temístocles  y  de  Arístides ;  este  es 
el  de  su  gloria :  y  al  tercero  el  siglo  de  Pericles , 
que  es  el  siglo  del*  lujo  y  de  las  artes,. 


SECCIÓN  PRIMERA. 


SIMO  DE  SOLÓN  *. 


Lá  forma  de  gobierno  establecida  por  Teseo , 
habia  experimentado  alteraciones  sensibles  : 
todavía  se  reservaba  el  pueblo  el  derecho  de 
juntarse ;  mas  el  poder  soberano  estaba  entre 
las  manos  de  los  ricos ;  lá  república  era  gober- 
nad* por  nueve  arconte*  ó  magistrados  anuales , 
que  no  tenían  la  autoridad  tan  largo  tiempo 
que  pudiesen  abusar  de  ella,  silo  bastante  para 
mantener  1*  tranquilidad  4el  Estado. 

Los  habitantes  de  la  Ática  se  hallaban  divi- 
didos en  tres  facciones»  de  las  cuales  cada  una 
tenia  á  su  frente  uoa.de  las  mas  antiguas  fami- 

*  Desde  el  ano  630  haito  el  de  490  antí*  de  ¿  C. 
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lias  de  Atenas.  Divididos  los  intereses  de  todas 
tres  por  la  diversidad  de  su  carácter  y  posición , 
no  podían  convenirse  en  la  elección  de  gobier- 
no. Los  mas  pobres  é  independientes ,  confina- 
dos en  las  montañas  vecinas ,  estaban  por  la 
democracia :  los  ricos  distribuidos  en  la  cam- 
piña, por  la  oligarquía;  los  de  las  costas  apli- 
cados á  la  malina  y  al  comercio ,  por  un  gobier- 
no mixto ,  que  asegurase  las  propiedades  sin 
perjudicar  á  la  libertad  pública. 

A  esta  causa  de  división  se  juntaba  en  cada 
partido  el  odio  envejecido  de  los  pobres  contra 
los  ricos  :  los  ciudadanos  oscuros  cargados  de 
deudas ,  no  tenían  otro  recurso  que  vender  su 
libertad  ó  la  de  sus  hijos  á  sus  crueles  acreedo- 
res ,  y  la  mayor  parte  de  ellos  abandonaban  una 
tierra  que  no  proporcionaba  á  los  unos  mas  que 
trabajos,  infructuosos ,  á  otros  una  eterna  escla- 
vitud ,  y  el  sacrificio  de  los  sentimientos  na- 
turales. 

Un  cortísimo  número  de  leyes ,  casi  tan  anti- 
guas como  el  imperio ,  y  conocidas  por  la  mayor 
parte, con  el  nombre  de  leyes  reales,  no  eran 
suficientes  después  que ,  aumentados  los  cono- 
cimientos, se  habían  abierto  en  la  sociedad 
x  nuevas  fuentes  de  industria,  de  necesidades  y 
de  vicios.  La  licencia  quedaba  impune ,  6  no 
era  castigada  sino  con  penas  arbitrarias :  la  vida 
y  la  hacienda  de  los  particulares  estaban  con- 

I.  U 
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liadas  á  magistrados,  que  no  teniendo  regla 
fija,  estaban  demasiadamente  dispuestos  á  dar 
oidos  á  sus  preocupaciones  6  intereses. 


DRAGÓN. 

fin  esta  confusión  que  amenazaba  al  Estado 
con  su  próxima  ruina,  fué  escogido  Dracon 
para  tratar  de  toda  la  legislación  en  general , 
aplicándola  hasta  á  las  particularidades  mas 
leves.  Nos  son  poco  conocidas  las  individuafi- 
dades  de  su  vida  privada ;  pero  ba  dejado  la 
reputación  de  mi  hombre  de  bien,  lleno  de  co- 
nocimientos, y  sinceramente  adherido  á  su 
patria.  Su  elogio  podría  adornarse  con  otros 
rasgos,  pero  no  son  necesarios  para  conser- 
var su  memoria,  JHizo  un  código  de  leyes  y  de 
moral  como  los  legisladores  que  le  habían  pre- 
cedido ,  y  le  siguieron  después :  en  él  tomó  al 
ciudadano  en  el  momento  en  que.  nace ,  pres- 
cribió el  modo  de  criarle  y  educarle :  siguióle 
después  en  las  diversas  épocas  de  la  vida ;  y 
uniendo  estas  miras  particulares  con  el  objeto 
principal ,  se  lisonjeó  de  poder  formar  hombres 
libres,  y  ciudadanos  virtuosos;  pero  no  hizo 
sino  descontentos ,  y  sus  reglamentos  excita- 
ron tantas  murmuraciones ,  que  se  vio  obligado 


AL    VIAGE  DK  LA  GRECIA.  87 

á  retirarse  á  la  isla  de  Egina,  donde  murió 
luego. 

Habia  puesto  en  sus  leyes  la  marca  de  su 
carácter ;  pues  las  hizo  tan  severas ,  como  lo 
fueron  siempre  sus  costumbres.  La  muerte  es 
la  pena  que  señala  á  la  ociosidad,  y  el  único 
castigo  que  determina ,  tanto  para  delitos  le* 
ves ,  como  para  las  maldades  mas  atroces.  Decía 
que  no  conocía  otro  mas  suave  para  los  prime- 
ros, y  que  no  sabia  otros  para  los  segundos. 
Parece  que  su  alma  excesivamente  fuerte  y  vir- 
tuosa ,  no  era  capaz  de  mirar  con  indulgencia , 
ni  los  vicios  que  la  chocaban,  ni  las  debilida- 
des de  que  triunfaba  fácilmente.  Quizá  también 
era  de  parecer  que  en  la  carrera  del  crimen  , 
los  primeros  pasos  conducen  infaliblemente  á 
los  mayores  precipicios. 

Como  no  habia  tocado  á  la  forma  de  gobier- 
no ,  se  aumentaron  de  dia  en  día  las  disensio- 
nes intestinas.  Uno  de  los  principales  ciudada- 
nos ,  llamado  Cilon ,  formó  el  proyecto  de  apo- 
derarse de  la  autoridad :  se  le  cercó  en  la  ciu- 
dadela ,  donde  se  defendió  mucho  tiempo ;  y 
viéndose  al  fin  sin  víveres ,  y  sin  esperanza  de 
socorro,  evitó  con  la  fuga  el  suplicio  á  qu§ 
estaba  destinado.  Los  que  habían  seguido  su 
partido ,  se  refugiaron  al  templo  de  Minerva ; 
pero  se  les  sacó  de  este  asilo ,  prometiéndoles 
a  vida,  y  al  punto  fueron  muertos  cmehnen- 
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te  \  Algunos  de  estos  infelices  fueron  dego- 
llados sobre  los  altares  de  las  temibles  Eume- 
nides. 

Levantáronse  de  todas  partes  gritos  de  indi- 
gnación. Todos  detestaban  la  perfidia  de  los 
vencedores :  todos  se  estremecían  de  su  impie- 
dad; y  la  ciudad  entera  estaba  temiendo  los 
males  con  que  los  babia  de  castigarla  venganza 
celeste»  En  medio  de  la  general  consternación , 
se  supo  que  la  ciudad  de  Nisea  y  la  isla  de  Sala- 
mina  habían  caído  en  poder  de  los  Megarien- 
ses. 

A  esta  triste  novedad  se  siguió  luego  una  epi- 
demia. Las  imaginaciones  trastornadas  ya  de 
antemano,  eran  poseídas  repentinamente  de 
pánicos  terrores ,  y  entregadas  á  la  visión  de 
mil  espectros  espantosos.  Consultaron  los  adi- 
vinos y  los  oráciüos ,  y  estos  declararon ,  que 
habiendo  sido  la  ciudad  manchada  con  la  pro- 
fanación de  los  lugares  santos ,  debía  ser  purifi- 
cada con  las  ceremonias  de  la  expiación. 

EPIMENXDES. 

Se  hizo  venir  de  Creta  á  Epiménides ,  mirado 
en  su  tiempo  como  un  hombre  que  tenia  comur 

*  El  apo  $12  aatet  de  J.  c. 
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nicacion  con  los  dioses ,  y  que  adivinaba  lo  fu- 
turo ;  y  en  el  nuestro  como  un  hombre  ilustra- 
do ,  fanático ,  capaz  de  seducir  por  sus  talentos , 
de  engañar  con  la  severidad  de  sus  costumbres , 
y  sobre  todo  diestro  en  explicar  los  sueños  y 
presagios  mas  oscuros ,  y  en  prever  los  suce- 
sos futuros  en  las  causas  que  debían  producir- 
los. Los  Cretenses  han  dicho ,  que  siendo  joven 
todavía,  se  apoderó  de  él ,  estando  en  una  ca- 
verna ,  un  sueño  que  le  duró  cuarenta  años  se- 
gún unos ,  y  mucho  mas  según  otros :  añadeu , 
que  cuando  despertó ,  atónito  de  las  mudanzas 
que  se  le  ofrecían  á  la  vista,  arrojado  déla  casa 
de  su  padre  como  un  impostor,  solo  pudo  ha- 
cerse reconocer ,  después  de  los  mas  evidentes 
indicios.  De  esta  relación  solo  resulta ,  que  Epi- 
ménides  pasó  los  primeros  años  de  su  juventud 
en  la  soledad,  entregado  al  estudio  de  la  natu- 
raleza ;  acostumbrando  su  imaginación  al  entu- 
siasmo con  los  ayunos ,  silencio  y  contempla- 
ción ;  y  sin  otro  objeto  que  el  de  conocer  la 
voluntad  de  los  dioses,  para  dominar  sobre  las 
de  los  hombres.  El  éxito  excedió  á  su  espe- 
ranza/Adquirió tal  reputación  de  sabiduría  y 
santidad ,  que  en  las  públicas. calamidades ,  los 
pueblos  mendigaban  de  él  la.4icha  de  sqr  puri- 
ficados según  los  ritos,  que  practicados  por  sus 
manos ,  eran  mas  agradables  á  la  divinidad ,  se- 
gún decían. 
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Recibióle  Atenas  con  aquel  entusiasmo  que 
producen  la  esperanza  y  el  temor  *.  Dispuso 
que  se  construyesen  nuevos  templos  y  nuevos 
altares ,  que  se  sacrificasen  las  víctimas  que  él 
había  escogido,  y  que  se  acompañasen  con 
ciertos  cánticos  estos  sacrificios.  Como  cuando 
hablaba  parecía  agitado  de  un  furor  divino ,  su 
elocuencia  impetuosa  lo  arrastraba  todo  en  pos 
de  sí.  Aprovechóse  de  este  ascendiente  para 
hacer  mudanzas  en  las  ceremonias  religiosas; 
en  lo  que  se  le  puede  mirar  como  uno  de  los 
legisladores  de  Atenas.  Hizo  menos  costosas  es- 
tas ceremonias :  abolió  la  bárbara  costumbre 
que  tenían  las  mugeres  de  acardenalarse  el  ros- 
tro cuando  acompañaban  los  muertos  al  sepul- 
cro; y  con  una  multitud  de  reglamentos  otiles, 


*  Hacia  el  año  997  antes  de  J.  C. 

Todo  cuanto  toca  á  Epiménide s  e*ti  lleno  de  oscuridades. 
Algunos  autores  antiguos  le  hacen  venir  á  Atenas  bácia  el  año  €00 
¿otes  de  J.  C.  Platón  es  el  único  que  fija  la  data  de  este  viage  en 
el  año  SCO  antes  de  esta  era.  Esta  dificultad  ha  dado  mucho  que 
hacer  á  los  críticos  modernos.  Se  ha  dicho  que  el  textp  de  Platón 
estaba  alterado ;  y  parece  que  no  lo  está,  se  ha  (ficho  que  era  pre- 
ciso admitir  dos  Epiminides ;  y  esta  suposición  no  tiene  verosimi- 
litud. En  fin ,  siguiendo  á  algunos  autores  antiguos ,  que  dan  i 
Epiménídes  ciento  y  cincuenta  y  coa  tro, ciento  y  cincuenta  y  siete, 
y  aun  doscientos  *y  noventa  y  nueve  anos  de  vida ,  no  se  ha  tenido 
reparo  en  decir  que  hizo  dos  viagea  á  Atenas,  uno  á los  cuarenta 
anos,  y  otro  á  los  ciento  y  cincuenta.  Absolutamente  hablando 
son  posibles  los  dos  viages ;  pero  también  lo  es  que  Platón  se  baya 
engañado.  En  cuanto  á  lo  demás  se  puede  ver  á  Fabricio. 
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trató  de  reducir  á  los  Atenienses  á  principios  de 
imiou  y  de  equidad. 

La  confianza  que  había  inspirado ,  y  ei  tiempo 
que  hubo  que  gastar  para  poner  en  ejecución 
sus  órdenes ,  calmaron  poco  á  poco  los  ánimos , 
y  desaparecieron  los  fantasmas  :  Epiménides 
marchó  cubierto  de  gloria,  honrado  con  el  sen- 
timiento de  perderle»  que  manifestó  un  pueblo 
entero.  Rehusó  recibí*  presentes  considerables, 
y  no  pidió  para  si  mas  que  un  ramo  de  la  oliva 
que  estaba  consagrada  á  Minerva ,  y  para  su  pa- 
tria Gnose  la  amistad  de  los  Atenienses. 

Poco  tiempo  después  de  su  partida,  volvie- 
ron á  encenderse  con  nuevo  furor  las  divisio- 
nes; y  llegaron  tan  adelante  sus  excesos,  que 
se  vieron  luego  reducidos  al  extremo  en  que 
no  queda  á  un  Estado  otra  alternativa,  que  ó 
perecer ,  ó  abandonarse  al  genio  de  un  hombre 
solo. 

LEGISLACIÓN  BE    SOLÓN. 


La  voz  unánime  elevó  á  Solón  á  la  dignidad 
de  primer  magistrado ,  de  legislador  y  de  arbi- 
tro soberano  \  Se  le  instó  á  que  subiese  sobre 
el  trono ;  pero  como  no  vio  facilidad  para  bajar 

*  Hacia  el  año  994  antes  de  J.  C 
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de  él ,  resistió  á  las  reprensiones  de  sus  ami- 
gos ,  y  á  las  instancias  de  los  cabezas  de  parti- 
do ,  y  de  la  parte  mas  sana  de  los  ciudadanos. 

Descendía  Solón  de  los  antiguos  reyes  de 
Atenas.  En  su  juventud  se  aplicó  al  comercio , 
ya  fuese  para  reparar  las  (Juiebras  que  las  libe- 
ralidades de  su  padre  habían  causado  en  la  ha- 
cienda de  su  casa,  ó  tal  vez  para  instruirse  de 
las  leyes  y  costumbres  de  las  naciones.  Después 
de  haber  adquirido  en  esta  profesión  la  fortuna 
necesaria  para  no  padecer  necesidad ,  y  verse 
libre  de  las  ofertas  generosas  de  sus  amigos , 
sus  viages  no  tuvieron  mas  objeto  que  el  de  au- 
mentar sus  conocimientos. 

El  depósito  de  estos  se  hallaba  entonces  entre 
las  manos  de  algunos  hombres  virtuosos ,  cono- 
cidos con  el  nombre  de  sabios ,  y  distribuidos 
en  diferentes  países  de  la  Grecia.  Su  único  es- 
tudio tenia  por  objeto  al  hombre ,  lo  que  es ,  lo 
que  debe  ser ,  y  como  se  le  debe  instruir  y  go- 
bernar. 

Recogían  el  pequeño  número  de  verdades 
morales  y  políticas ,  y  las  reducían  á  máximas 
bastante  claras  para  conocerlas  al  primer  as- 
pecto ,  y  bastante  concisas  para  ser  ó  parecer 
profundas.  Cada  uno  elegía  una  con  preferencia , 
que  era  como  su  divisa ,  y  la  regla  de  su  con- 
ducta. «  Nada  de  mas ,  ó  bueno  está  lo  bueno , 
«  decía  uno.  Conócete  á  ti  mismo,  decía  otro. o 
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Esta  concisión  que  los  Esparciatas  han  conser- 
vado en  su  estilo ,  se  hallaba  en  las  respuestas 
que  en,  otro  tiempo  diaban  los  sabios  á  las  fre- 
cuentes preguntas  que  les  hacían  los  reyes  y 
los  particulares.  Enlazados  con  una  amistad 
que  no  alteró  jamas  su  celebridad ,  se  reunían 
algunas  reces  en  un  mismo  lugar  para  comuni- 
carse sus  luces ,  y  ocuparse  en  los  intereses  de 
la  humanidad. 

En  estas  asambleas  augustas  se  veian  Tales 
de  Müeto ,  que  en  este  tiempo  ponía  los  funda- 
mentos de  una  filosofía  mas  general ,  y  acaso 
menos  útil :  Pitaco  de  Mitilene ,  fiias  de  Priene, 
Cleóbulo  de  Lindos ,  Mison  de  Quen ,  Quüon  de 
Lácedemonia ,  y  Solón  de  Atenas ,  que  era  el 
mas  ilustre  de  todos.  Los  lazos  de  la  sangre ,  y 
la  memoria  de  los  sitios  que  rae  vieron  nacer, 
no  me  permiten  olvidar  á  Anacarsis ,  á  quien 
desde  el  fondo  de  la  Escitia  atrajo  el  ruido  de 
su  reputación ,  y  á  quien  la  Grecia ,  aunque  en* 
vitüósa  del  mérito  de  los  extrangeros,  pone 
alguna  vez  en  el  número  de  los  sabios  con  que 
se  honra. 

Solón  juntaba  los  más  distinguidos  talen- 
tos á  los  conocimientos  que  adquirió  en  su  co- 
mercio :  naciendo ,  recibió  el  de  la  poesía ,  y  le 
cultivó  basta  su  mas  avanzada  edad ;  pero  siem- 
pre sin  esfuerzo  y  sin  pretensión.  Sus  primeros 
ensayos  no  fueron  mas  que  oteas  de  diversión. 
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En  sus  escritos  se  hallan  humos  en  alabanza 
de  los  diose*  ,•  diferentes  rasgos  propios  para 
justificar  su  legislación,  y  avisos  ó  repren- 
siones á  loe  Atenienses:  easi  en  todo  una  mo- 
ral pura ,  y  bellezas  que  descubren  genio.  Ins- 
truido en  los  últimos  anos  de  su  vida ,  de  las 
tradiciones  de  los  Egipcios ,  emprendió  pintar 
en  un  poema  las  revoluciones  ocurridas  en 
nuestro  globo ,  y  las  guerras  de  los  Atenienses 
contra  los  habitantes  de  la  isla  Atlántica ,  si- 
tuada mas  allá  de  ks  columnas  de  Hércules ,  y 
sumergida  después  por  los  mares.  Si,  libre  de 
todo  cuidado,  hubiera  emprendido  en  una  edad 
menos  avanzada  el  tratar  de  esta  materia,  tan 
apta  para  dar  vuelo  á  su  imaginación»  quizá 
hubiera  partido  la  gloria  con  Homero  y  He- 
siodo. 

Se  le  puede  reprender  de  no  haber  sido 
bastante  enemigo  de  las  riquezas  >  aunque  no 
fuese  muy  ansioso  por  adquirirlas ,  de  haber 
avanzado  sobre  el  deleite  máximas]  poco  dignas 
lie  un  filósofo,  y  de  no  haber  manifestado  en 
su  conducta  aquella  austeridad  de  costumbres 
tan  digna  de  un. hombre  reformador  de  una 
nación.  Parece  qne  su  carácter  dulce  y  con- 
descendiente no  le  destinaba  mas  que  á  tener 
«a  vida  tramprila  en  eá  seno  de  las  artes  y  de 
tas  plañeres  Hcüos»  Sin  embargo  es  preciso  con- 
fesar quentfie  fritó  vipor  y  constancia  en  cier- 
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tas  ocasiones.  El  fué  el  que  movió  á  los  Atenien- 
ses á  reconquistar  la  isla  de  Salamina ,  á  pesar 
de  la  prohibición  rigurosa  hecha  á  sus  oradores 
de  proponer  esta  conquista;  y  Jo  que  sobre  todo 
parece  caracterizar  <un  valor  superior,  fué  el 
primer  acto  de  autoridad  que  ejerció  luego  que 
se  paso  al  frente  de  la  república. 

Resueltos  los  pobres  á  cualquier  empresa  para 
sahr  de  la  opresión ,  pedían  á  voz  en  grito  una 
nueva  repartición  de  las  tierras,  precediendo 
la  abolición  de  las  deudas.  Oponíanse  los  ricos 
con  el  mismo  calor  á  unas  pretensiones  que 
los  hubieran  confundido  con  la  multitud;  y 
que ,  según  ellos,  no  podían  menos  de  tras- 
tornar el  Estado.  En  este  apuro ,  Solón  abolió 
las  deudas  particulares ,  anuló  todos  los  actos 
que  comprometían  la  libertad  del  ciudadano ,  y 
negó  el  repartimiento  de  las  tierras.  Ricos  y  po- 
bres creyeron  que  lo  habían  perdido  todo ,  por- 
que no  lo  habían  logrado  todo ,  pero  cuando  los 
primeros  se  vieron  en  pacífica  posesión  de  los 
bienes  que  habían  heredado  de  sus  padres,  ó  ad- 
quirido por  si  mismos ;  cuando  los  segundos  li- 
bres para  siempre  del  temor  de  la  esclavitud, 
vieron  sus  cortas  herencias  exentas  de  toda 
servidumbre :  en  fin ,  cuando  se  vio  renacer  la 
industria,  restablecérsela  confianza, y  volver 
tantos  ciudadanos  infelices  *  alejados  de  su  pa- 
tria por  la  crueldad  de  los  acreedores,  enton- 
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ced  los  sentimientos  de  gratitud  reemplazaron 
á  las  murmuraciones ;  y  el  pueblo ,  atónito  de  la 
sabiduría  de  su  legislador,  añadió  nuevos  pode- 
res á  los  que  antes  le  tenia  dados. 

Solón  se  aprovechó  de  ellos  para  revisar  las 
leyes  de  Dracon,  cuya  abolición  pedíanlos  Ate- 
nienses. Las  concernientes  al  homicidio  queda- 
ron intactas.  Todavía  se  gobiernan  por  ellas  los 
tribunales ,  donde  no  se  pronuncia  el  nombre  de 
Dracon  sin  la  veneración  que  se  debe  á  los 
bienhechores  de  los  hombres. 

Animado  Solón  con  tan  feliz  éxito ,  acabó  la 
obra  de  su  legislación.  Primeramente  arregla 
la  forma  de  gobierno,  y  expone  después  las 
leyes  que  deben  asegurar  la  tranquilidad  del 
ciudadano.  En  la  primera  parle  tuvo  por  prin- 
cipio establecer  la  única  igualdad  que  debe  ha- 
ber en  una  república,  entre  los  diversos  órde- 
nes del  Estado :  en  la  segunda  se  dirigió  por  este 
otro  principio ,  que  el  mejor  gobierno  .es  aquel 
en  que  se  halla  una  sabia  distribución  de  pre- 
mios y  de  castigos. 

Prefiriendo  Solón  el  gobierno  popular  á  los 
otros,  se  ocupó  desde  luego  en  tres  objetos 
esenciales ,  que  son :  asamblea  de  la  nación  , 
elección  de  magistrados ,  y  tribunales  de  justi- 
cia. 

Se  arregló  que  el  poder  supremo  residiese  en 
las  asambleas ,  adonde  tuviesen  derecho  t!e 
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tir  todos  los  ciudadanos,  y  que  allí  se  decidida 
sobre  la  paz  y  la  guerra,  sobre  las  alianzas,  las 
leyes ,  los  impuestos ;  en  fin ,  sobre  los  grandes 
intereses  del  Estado. 

¿Pero  á  qué  se  reducirán  estos  intereses  entre 
las  manos  de  una  multitud  ligera  é  ignorante , 
que  olvida  lo  que  debe  querer  mientras  delibe- 
ra ,  y  lo  que  ha  querido  después  de  haber  deli- 
berado ?  Para  dirigirla  en  sus  determinaciones, 
estableció  Solón  un  senado ,  compuesto  de  cua- 
trocientas personas ,  sacadas  de  las  cuatro  tri- 
bus que  comprendían  entonces  todos  los  ciuda- 
danos de  la  Ática.  Estas  cuatrocientas  personas 
fueron  como  diputados  ó  representantes  de  la 
nación.  Se  estableció  que  se  les  propondrían 
desde  luego  los  asuntos  sobre  los  cuales  había 
de  pronunciar  el  pueblo ;  y  que  después  de  ha- 
berlos examinado  y  discutido  con  sosiego  y  ma- 
durez ,  ellos  mismos  harían  la  relación  á  la 
asamblea  general ;  y  de  aquí  provino  aquella  ley 
fundamental:  «  Toda  decisión  dej  pueble  será 
«  precedida  de  un  decreto  del  senado,  a 

Supuesto  que  iodos  los  ciudadanos  tiene»  de- 
recho para  asistir  á  la  asamblea,. deben  tener 
también  el  de  votar.  Pero  seria  de  temer  que  des- 
pués, de  la  información  del.  senado,  se  apodera- 
sen repentinamente  de  la  tribuna  gentes  sin  ex- 
periencia, y  llegasen  en  pos  de  sí  á  la  multitud. 
Era  preciso  pues  prevenir -las  primeras  impre- 
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siones  que  había  de  recibir,  y  por  tanto  se  or- 
denó que  los  primeros  opinantes  habían  de  tener 
mas  de  cincuenta  años. 

En  algunas  repúblicas  había  hombres  que  se 
dedicaban  al  arte  de  hablar;  y  la  experiencia 
enseñó,  que  sus  voces  tenían  muchas  veces 
en  las  asambleas  públicas  mas  poder  que  la 
de  las  leyes :  por  lo  que  era  neces  rio  resguar- 
darse de  su  elocuencia.  Se  creyó  que  su  probi- 
dad bastaría  para  responder  del  uso  de  sus  ta- 
lentos; y  asi  se  ordenó  que  ningún  orador  se 
podría  mezclar  en  los  asuntos  públicos ,  sin  su- 
frir un  examen  sobre  su  conducta;  y  se  dio 
permiso  á  todo  ciudadano,  para  perseguir  en 
justicia  al  orador  que  hubiese  hallado  el  secreto 
de  ocultar  á  la  severidad  de  este  examen  la  ir- 
regularidad de  sus  costumbres. 

Después  de  haber  providenciado  sobre  el  mo- 
do con  que  el  poder  supremo  debía  anunciar 
sus  determinaciones ,  era  preciso  elegirlos  ma- 
gistrados que  se  destinaban  á  ejecutarías.  ¿En 
quién  reside  el  poder  de  conferir  las  magistra- 
turas? ¿A  quiénes  se  han  de  conferir?  ¿ Cómo? 
¿  Por  cuánto  tiempo?  ¿  Con  qué  restricciones? 
Los  reglamentos  de  Solón  sobre  estos  puntos , 
parecen  conformes  al  espíritu  de  una  sabia  de- 
mocracia. 

En  este  gobierno  tienen  las  magistraturas 
funciones  tan  importantes,  que  no  pueden  eraa- 
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nar  sino  del  soberano.  Si  Id  multitud  no  tuviese , 
en  cuanto  está  de  su  parte,  el  derecho  de  dispo- 
ner de  ellas ,  y  de  velar  sobre  la  manera  con  que 
se  ejercitan,  sería  esclava,  y  por  tanto  enemiga 
del  Estado.  Solón  dejó  á  la  asamblea  general  el 
poder  de  elegir  magistrados,  y  el  de  hacerse  dar 
cuenta  de  su  administración. 

En  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  democrá- 
ticos  de  la  Grecia,  todos  los  ciudadanos,  aun 
los  mas  pobres ,  podian  aspirar  &  las  magistra- 
turas. Solón  tuvo  por  mas  conveniente  dejar  este 
depósito  en  manos  de  los  ríeos ,  que  le  hablan 
tenido  basta  entonces;  y  asi  distribuyó  los  ciu- 
dadanos de  la  Ática  en  cuatro  clases.  En  la 
primera,  segunda  ó  tercera,  se  compreadüm 
aquellos  que  percibían  de  sus  heredades  quinien- 
tas ,  trescientas ,  ó  doscientas  medidas  de  trigo 
ó  de  aceite.  Los  demás  ciudadanos ,  la  mayor 
parte  pobres  é  ignorantes,  pertenecían  6  la 
cuarta ,  y  quedaban  separados  de  los  empleos. 
Si  hubieran  tenido  la  esperanza  de  obtenedos , 
los  hubieran  respetado  menos;  y  si  en  efecto 
los  hubieran  logrado ,  ¿qué  se  podría  esperar 
de  ellos? 

Es  esencial  á  la  democracia  que  las  magis- 
traturas no  se  confieran  sino  por  tiempo  de- 
terminado ,  y  que ,  á  lo  menos  las  que  no  exigen 
cierto  grado  de  conocimientos ,  se  den  por 
suerte.  Solón  ordenó  que  se  confiriesen  todos 
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los  años :  que  las  principales  fuesen  electivas , 
y  que  la  suerte  distribuyese  las  otras. 

Últimamente,  presidiendo  los  nueve  magis- 
trados principales  en  calidad  de  arcoutes  á 
los  tribunales  adonde  iban  á  parar  las  causas  de 
los  particulares ,  era  de  temer  que  su  poder  les 
diese  demasiada  influencia  sobre  la  multitud. 
Solón  quiso  que  se  pudiese  apelar  de  sus  sen- 
tencias al  juicio  de  los  tribunales  superiores. 

Restaba  proveer  estos  tribunales  de  justicia. 
Ya  hemos  visto  que  la  ultima  y  mas  numerosa 
clase  de  ciudadanos  no  podía  obtener  magis- 
traturas. Esta  exclusión ,  deshonrosa  siempre 
en  un  Estado  popular,  hubiera  sido  en  extre- 
mo peligrosa, >silos  ciudadanos  sobre  quienes 
recaía ,  no  hubieran  tenido  una  indemnización , 
y  si  hubieran  visto  el  depósito  de  sus  inte- 
reses y  derechos  en  manos  de  los  ricos.  Solón 
ordenó,  que  todos  sin  distinción,  sé  presentarían 
á  llenar  las  plazas  de  jueces ;  y  que  decidiría 
enfre  ellos  la  suerte. 

Para  hacer  durables  estos  reglamentos  necesa- 
rios al  establecimiento  de  una  especie  de  equi- 
librio entre  los  ciudadanos  de  las  diferentes  cla- 
ses, se  necesitaba  confiar  su  conservación  á  un 
cuerpo,  cuyas  plazas  fuesen  de  por  vida,  que 
no  tuviese  parte  en  la  administración,  y  que 
pudies&imprimiren  los  ánimos  una  alta  opinión 
de  sabiduría.  Atenas  tenia  en  el  areopago  un 
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tribunal  que  se  había  grangeado  la  confianza 
y  amor  de  los  pueblos  por  sus  conocimientos  y 
por  su  integridad.  Habiéndole  encargado  Solón 
que  velase  en  la  conservación  de  las  leyes  y  de 
las  costumbres,  le  estableció,  como  una  poten- 
cia superior ,  que  debia  traer,  continuamente 
al  pueblo  á  los  principios  de  la  constitución ,  y 
á  los  particulares  á,  las  reglas  de  la  decencia  y 
del  deber.  Para  concillarle  mas  respeto,  é  ins- 
truirle mas  á.  fondo  en  los  intereses  de  la  re- 
pública» quiso  que  al  salir  de  su  plaza  los.  ar- 
contes,  fuesen  contados  entre  los  senadores, 
después  de  un  examen  severo. 

De  este  modo  el  senado  del  areopego  y  el  de 
los  Cuatrocientos  ,  se  hacían  dos  contrapesos 
bastante  poderosos  fiara  libertar  á  la  república 
de  las  borrascas  que  amenazan  á  los  Estados : 
el  primero  reprimiendo  las  empresas  de  los  ri- 
cos ,  con  su  censura  general ;  y  el  segundo  ,  en- 
frenando ,  con  sus  decretos  y  presencia,  loa  ex- 
cesos de  la  muchedumbre. 

Estas  disposiciones  fueron  apoyadas  con  nue- 
vas leyes.  La  constitución  podía  ser  atacada  6 
por  facciones  generales ,  que  tanto  tiempo  ha- 
bía agitaban  l#s  diferentes  clases  del  Estado,  6 
por  la  ambición  é  intrigas  de  algunos  particu- 
lares.    ^ 

.    Para  ocurrir  á  estos  peligros,  decretó  Solón 
penas  contra  los  ciudadanos,  que  en  tiempo  de 
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perturbación  no  se  declarasen  abiertamente  por 
alfolio  de  los  partidos.  Era  su  objeto  en  este  re- 
glamento admirable  ,  sacar  á  los  hombres  de 
bien  de  una  inacción  funesta ,  echarlos  en  me- 
dio de  los  facciosos ,  y  salvar  la  república  por 
la  intrepidez  y  ascendiente  de  la  virtud. 

Otra  ley  condena  á  muerte  á  todo  ciudadano 
convencido  de  haber  querido  apoderarse  de  la 
autoridad  soberana. 

Últimamente ,  en  el  caso  en  que  se  levantase 
otro  gobierno  sobre  las  ruinas  del  popular ,  no 
ve  mas  que  un  medio  para  despertar  la  nación ; 
y  es  obligar  á  los  magistrados  á  hacer  dimisión 
de  sus  empleos,  y  de  aquí  nace  aquel  decreto 
fulminante :  Será  licito  á  todo  ciudadano  quitar 
la  vida ,  no  solamente  á  ua  tirano  y  á  sus  cóm- 
plices ,  sino  también  al  magistrado  que  conti- 
nuase sus  funciones  después  de  la  destrucción 
de  la  democracia. 

Tal  es  en  compendio  la  república  de  Solón. 
Voy  á  recorrer  con  la  misma  rapidez  sus  leyes 
civiles  y  criminales. 

Ya  he  dicho  que  las  de  Dracon  sobre  el  ho- 
micidio se  hablan  conservado  sin  la  menor  mu- 
danza. Solón  abolió  las  demás ,  ó  mas  bien ,  se 
contentó  con  suavizar  su  rigor,  con  refundir- 
las en  las  suyas ,  y  acomodarlas  al  carácter  de 
los  Atenienses.  Se  propuso  en  todas  et  bien  ge- 
neral de  la  república ,  con  preferencia  al  de  los 


AL   V1AGE  DE  LA    GRECIA.  103 

particulares*  Asi  que ,  siguiendo  sus  principios 
conformes  á  los  de  los  filósofos  mas  ilustrados , 
el  ciudadano  debe  ser  considerado :  Io  en  su  per- 
sona ,  como  que  hace  parte  del  Estado :  2»  en 
la  mayor  parte  de  las  obligaciones  que  contrae , 
como  perteneciente  á  una  familia»  que  perte- 
nece también  al  Estado :  3°  en  su  conducta  >  co- 
mo miembro  de  una  sociedad,  cuyas  costumbres 
constituyen  la  fuerza  del  Estado. 

Io  Bajo  el  primer  a/specto,  puede  un  ciuda- 
dano pedir  la  reparación,  auténtica  del  ultrage 
hecho  á  su  persona.  Pero  si  es  en  extremo  po- 
bre ,  ¿  como  podrá  depositar  la  cantidad  que  se 
exige  de  antemano  al  acusador?  Las  leyes  le 
dispensan.  Y  si  ha  nacido  de  condición  baya, 
¿  quién  será  su  fiador  contra  los  atentados  de  un 
rico  y  poderoso?  Todos  los  partidarios  de  la  de- 
mocracia: todos  aquellos  á  quienes  la  probidad, 
el  zelo,  el  interés  y  la  venganza  los  hace  enemigos 
del  agresor ;  todos  están  autorizados  por  esta  ley 
excelente :  si  alguno  insulta  á  un  niño,  á  una 
muger,  á  un  hombre  libre  ó  esclavo,  sea  per- 
mitido á  todo  ateniense  demandarle  en  justicia. 
De  este  modo  la  acusación  se  hará  pública,  y 
la  ofensa  hecha  al  menor  ciudadano  será  casti- 
gada como  un  crimen  contra  el  Estado ,  lo  que 
se  funda  sobre  este  principio :  La  fuerza  es  el 
patrimonio  de  algunos ,  y  las  leyes  el  apoyo 
de  todos.  También  está  fundado  en  esta  máxi- 
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nía  de  Solón:  No  habría  injusticias  en  una  ciu- 
dad ,  si  todos  los  ciudadanos  se  indignasen  con- 
tra ellas  tanto  como  los  que  las  padecen. 

Tan  preciosa  es  la  libertad  del  ciudadano,  que 
las  leyes  solas  pueden  suspender  su  ejercicio;  y 
ni  él  mismo  puede  empeñarla  por  deudas ,  ni 
por  ningún  otro  pretexto ,  ni  tiene  derecho  de 
disponer  de  la  de  sus  hijos.  El  legislador  le  per- 
mite vender  su  hija  ó  su  hermana;  pero  sola- 
mente en  el  caso  en  que  ,  encargado  de  su 
conducta ,  hubiese  sido  testigo  de  su  deshon- 
ra*. 

Guando  un  ateniense  intenta  quitarse  la  vida, 
se  hace  reo  de  Estado ,  porque  le  priva  de  un 
ciudadano.  Se  enterraba  separadamente  su  ma- 
no ,  y  esta  circunstancia  era  una  ignominia.  Pero 
si  atenta  contra  la  vida  de  su  padre ,  ¿  cuál  será 
el  castigo  prescrito  por  las  leyes?  ¡Sobre  seme- 
jante atrocidad  todas  guardan  silencio ;  y  para 


*  Coando  se  ve  que  Solón  quita  á  los  padres  la  autoridad  de  ven- 
der á  sus  hijos,  como  hacían  antes,  cuesta  trabajo  persuadirse  que 
les  haya  dado  lacle  quitarles  la  vida ,  oxhéo  han  dicho  algunos  es- 
critores antiguo*,  posteriores  á  este  legislador.  Yo  quiero  mas 
adherirme  a!  testimonio  de  Dionisio  Halicarnaseo ,  quien  en  sus 
Antigüedades  Romanas  observa ,  que  según  las  leyes  de  Solón, 
de  Pitaco,  y  de  Carandas ,  los  Griegos  do  permitían  á  los  padres 
roa»  que  .desheredar  á  sos  lujos .  ó  echarlos  de  tus  cacas  •  sin  que 
pudiesen  imponerles  penas  mas  graves.  Silos  Griegos  han  dado  en 
adelante  mas  extensión  á  la  autoridad  paternal ,  es  de  presumir 
que  lo  hayan  tomado  de  las  leyes  romanas. 
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inspirar  mas  horror,  supone  Solón  que  no  es- 
taba en  el  orden  de  los  delitos  posibles. 

Un  ciudadano  no  tendría  mas  que  una  líber* 
Lad  imperfecta ,  si  su  honor  pudiese  ser  atacado 
impunemente.  De  aquí  las  penas  establecidas 
contra  los  calumniadores ,  y  el  permiso  de  per- 
seguirlos en  justicia :  de  aquí  también  la  pro- 
hibición de  deshonrar  la  memoria  de  un  difunto. 
Ademas  de  que  no  es  prudente  política  eternizar 
los  odios  entre  las  familias ,  no  es  justo  que  el 
muerto  esté  expuesto  á  insultos  que  hubiera  re- 
pelido en  vida. 

Un  ciudadano  no  es  dueño  de  su  honor, 
puesto  que  no  lo  es  tampoco  de  su  vida.  De  aquí 
nacen  aquellas  leyes  que  en  diversas  circunstan- 
cias privan  al  que  se  deshonra  de  los  privilegios 
de  ciudadano. 

En  otros  países  ,  los  ciudadanos  de  las  últimas 
clases ,  están  de  tal  manera  horrorizados  de  la 
oscuridad  de  su  estado,  del  crédito  de  sus  con- 
trarios, de  la  lentitud  de  los  pleitos ,  y  de  los 
peligros  que  traen  consigo ,  que  muchas  veces 
les  es  mas  ventajoso  sufrir  la  opresión  ,  que 
procurar  libertarse  de  ella.  Las  leyes  de  Solón 
ofrecen  muchos  medios  de  defenderse  contra 
la  violencia  ó  la  injusticia.  ¿Se  trata  por  ejem- 
plo de  un  robo?  Vos  mismo  podéis  arrastrar 
al  delincuente  delante  de  los  once  magistrados 
que  presiden  á  la  guardia  de  las  prisiones :  estos 
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le  pondrán  ensilas,  y  le  acusarán  después  al  tri- 
bunal ,  que  os  impondrá  una  multa  si  no  pro- 
báis el  delito.  ¿No  tenéis  bastante  fuerza  para 
prender  al  culpado  ?  Dirigios  á  los  arcontes , 
que  mandarán  á  sus  lictores  que  le.  lleven  á  la 
cárcel.  ¿Queréis  otro  medio?  Acusadle  públi- 
camente. ¿Teméis  quedar  vencido  en  esta  acu- 
sación y  pagar  la  multa  de  mil  drácmas  ?  Denun- 
ciadle al  tribunal  de  los  arbitros:  la  causa  se  ha- 
rá  civil»  y  no  tendréis  que  aventurar  cosa  al- 
guna.   - 

De  esta  manera  multiplicó  Solón  las  fuerzas 
de  cada  particular»  é  hizo  que  no  hubiese  veja- 
ciones de  las  cuales  no  se  pudiese  triunfar  fá- 
cilmente. 

La  mayor  parte  de  delitos  contra  la  seguri- 
dad del  ciudadano»  pueden  ser  puestos  en  jus- 
ticia por  una  acusación  particular  ó  pública.  En 
el  primer  caso ,  el  ofendido  no  es  mirado  sino 
como  un  simple  particular,  y  no  pide  mas  que 
una  reparación  proporcionada  á  los  delitos  par- 
ticulares: en  el  segundo»  se  presenta  en  calidad 
de  ciudadano»  y  se  hace  el  crimen  mas.  grave. 
Solón  facilitó  las  acusaciones  públicas » porque 
son  mas  necesarias  en  una  democracia »  que  en 
ningún  otro  gobierno.  Sin  este  freno  temible » la 
libertad  general  estaría  continuamente  amena- 
zada por  la  de  cada  particular. 

2o  Veamos  ahora  cuales  son  los  deberes  del 
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ciudadano  en  la  mayor  parte  de  las  obligaciones 
que  contrae. 

En  ana  república  sabiamente  arreglada, el 
número  de  habitantes  no  debe  ser  ni  muy  cre- 
cido, ni  muy  corto.  La  experiencia  ha  hecho  ver, 
que  el  número  de  hombres  que  pueden  aquí 
armarse ,  no  debe  subir  ni  bajar  de  veinte 
mil. 

Entre  otros  medios  que  adoptó  Solón  para 
conservar  la  proporción  dicha,  uno  es  no  permi- 
tir la  naturalización  de  extranjeros ,  sino  bajo 
coadiciones  difíciles  de  cumplir.  Por  otro  lado , 
para  evitar  la  extinción  de  las  familias ,  qniere 
que  sus-  cabezas  sean ,  después  de  su  muerte,  re- 
presentados por  sus  hijos  legítimos  ó  adoptivos ; 
y  en  caso  de  que  un  particular  muera  sin  su- 
cesión ,  ordena  que  se  sustituya  jurídicamente 
al  ciudadano  muerto  uno  de  sus  herederos  na- 
turales, quien  deberá  tomar  su  nombre ,  y  per- 
petuará su  familia. 

El  magistrado  á  cuyo  cargo  está  impedir  que 
las  casas  queden  desiertas,  es  decir,  sin  cabeza 
de  famitia,  debe  extender  sus  cuidados  y  la  pro- 
tección de  las  leyes  á  los  huérfanos:  á  las  mu- 
geres  qne  manifiestan  su  preñez  después  de  la 
muerte  de  sus  maridos ;  y  á  las  doncellas  que  no 
teniendo  hermanos  quedan  con  el  derecho  de 
recoger  la  herencia  de  sus  padres. 

¿Adopta  un  ciudadano  un  hijo?  Este  último 
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podrá algún  tüa  volverá  la  casa  de  sus  pftgfes; 
pero  debe  dejar  en  la  que  le  adoptó  un  hijo 
que  llene  las  miras  de  la  primera  adopción;  y 
este  hijo  igualmente  podrá  también  abandonar 
esta  casa,  despees  de  «Uyar  un  hijo  natural  ó 
adoptivo  que  le  reemplace. 

No  bastaban  estas  precauciones.  Puede  inter- 
rumpirse el  hilo  de  las  generaciones  por  los 
disturbios  y  odios  que  pueden  ocurrir  éntrelos 
esposos:  en  tal  caso  se  permitirá  el  divorcio; 
pero  qob  tales  condiciones  ,  que  limitarán  su 
uso.  Si  es  el  marido  quien  pide  la  separación, 
se  expone  á  dar  el  dote  á  Ja  muger ,  ó  á  lo  me- 
nos á  pagarla  una  pensión  alimentaria  seña- 
lada por  la  ley :  si  jes  la  muger  la  que  pide , 
ella  misma  dehe  comparecer  ante  los  jueces, 
y  presentarles  su  demanda. 

Es  esencial  en  la  democracia,  no  solamente 
que  se  conserven  las  familias,  sino  que  los  bie- 
nes no  estén  poseídos  por  un  pequeño  número 
de  particulares.  Cuando  están  repartidos  con 
cierta  proporción,  el  pueblo,  poseedor  de  al- 
gunas pequeñas  porciones  de  terreno ,  se  oenpa 
mas  bien  en  su  labor,  que  en  las  disensiones 
de  la  plaza  pública.  De  aquí  las  prohibiciones , 
hechas  por  algunos  legisladores,  de  vender  sus 
posesiones,  sino  encaso  de  una  necesidad  ex- 
trema ,  ó  de  empeñarlas  para  procurarse  un 
recurso  contra  la  necesidad*  La  violación  de 
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este  principio  ha  bastado  muchas  veces  paira 
destruir  la  constitución. 

Solón  no  se  separa  de  ét  Señala  límites  á 
las  adquisiciones  que  puede  hacer  un  particu- 
lar ;  y  quita  una  parte  de  sus  derechos  al  ciuda- 
dano que  ha  malgastado  locamente  la  herencia 
de  sus  padres. 

Un  ateniense  que  tiene  hijos ,  no  puede  dis- 
poner de  sus  bienes  en  favor  de  otro.  Si  no  los 
tiene ,  y  muere  sin  testar ,  va  la  herencia  por 
derecho  á  los  parientes  mas  cercanos,  Si  deja 
un  hija  única  heredera  de  sus  bienes,  debe  ca- 
sarse con  ella  el  pariente  mas  cercano;  pero 
debe  pedirla  en  justicia,  para  que  en  adelante 
nadie  le  dispute  la  posesión.  Tan  reconocidos 
son  los  derechos  del  pariente  mas  próximo,  que 
si  una  de  sus  parientas  legítimamente  unida  á 
uu  ateniense,  viniese  &  poseer  la  herencia  de 
su  padre ,  muerto  sin  hijos  varones ,  tendría  de- 
recho aquel  para  anidar  éste  matrimonio,  y 
obligarla  á  casarse  con  él. 

Pero  si  este  esposo  no  se  halla  en  estado  de 
tener  hijos ,  traspasará  la  ley  que  vela  en  la  con*- 
servacion  de  las  familias,  y  abusará  de  la  ley 
que  trata  de  conservar  en  ella  sus  bienes.  Solón , 
para  castigar  estas  dos  transgresiones ,  permite 
ala  muger  entregarse  al  pariente  mas  cercano 
del  esposo. 

Con  el  mismo  fin,  una  huérfana,  hija  única, 
I.  \i 
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ó  mayor  que  sus  hermanas,  puede ,  si  ao  tiene 
hacienda ,  obligar  á  su  mas  próximo  pariente  á 
que  la  tome  por  esposa ,  é  á  dotarla.  Si  se  niega 
á  ello ,  el  arconte  podrá  obligarle  so  pena  de 
pagar  él  mismo  mil  dracmas  *.  Por  usa  conse- 
cuencia de  estos  principios  sucedía,  que  por 
una  parte  el  heredero  natural  no  podía  ser  tu- 
tor, y  el  tutor  no  podia  casarse  con  la  madre 
de  sos  pupilos ;  y  por  otra  un  hermano  podia 
casarse  con  su  hermana  de  padre ,  y  ao  con  su 
hermana  de  madre.  En  efecto ,  era  de  temer  que 
un  tutor  interesado,  y  una  madre  desnaturali- 
zada, convirtiesen  en  su  provecho  los  bienes  de 
los  pupilos:  era  de  temer  que  un  hermano, 
uniéndose  á  su  hermana  de  madre ,  amontonase 
sobre  si  la  herencia  de  su  padre  y  la  del  primer 
marido  de  su  madre. 

El  mismo  espíritu  dirige  todos  los  reglamen- 
tos de  Solón  sobre  las  sucesiones,  testamentos 
y  donaciones.  No  obstante ,  debemos  pararnos 
sobre  el  -que  permite  al  ciudadano  que  muere 
sin  hijos,  disponerá  su  arbitrio  de  sus  bienes. 
Se  han  levantado,  y  quizase  levantaran  toda- 
vía, filósofos  contra  una  ley  que  parece  tan 
contraria  á  los  principios  del  legislador :  otros 
le  justifican ,  ya  por  las  restricciones  que  puso  & 
la  ley,  y  ya  por  el  objeto  que  se  propuso.  En 

»  novecientas  pesetas. 
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efecto ,  exige  que  el  testador  no  se  halle  pos- 
trado ni  por  la  edad ,  ni  por  la  enfermedad , 
que  no  haya  cedido  á  las  seducciones  de  su 
esposa ,  que  no  esté  en  la  cárcel ,  y  que  no  haya 
dado  indicios  de  demencia.  ¿  Qué  probabilidad 
hay  que  escoja  en  este  caso  heredero  en  otra 
familia,  si  no  tiene  que  quejarse  de  la  suya? 
Para  excitar  pues  entre  los  parientes  los  cuida- 
dos y  atenciones,  concedió  Solón  á  los  ciuda- 
danos un  poder  que  no  habían  tenido  hasta  en- 
tonces ,  que  recibieron  con  aplauso ,  y  del  que 
no  es  natural  que  se  abuse.  Se  debe  añadir,  que 
un  ateniense  que  llama  á  un  extranjero  á  su 
sucesión ,  está  al  mismo  tiempo  obligado  á 
adoptarle. 

Los  Egipcios  tienen  una  ley ,  por  la  cual  cada 
particular  debe  dar  cuenta  de  sus  bienes  y  de 
sus  recursos.  Esta  ley  es  todavía  mas  útil  en 
una  democracia,  en  donde  el  pueblo  no  debe 
estar  ocioso,  ni  ganar  su  vida  por  medios  ilíci- 
tos. Todavía  es  mas  necesaria  en  un  país ,  en 
donde  la  esterilidad  del  •terreno  no  puede  ser 
compensada  sino  por  la  industria  y  el  trabajo. 

De  aquí  aquellos  reglamentos,  en  los  cuales 
Solón  impone  la  nota  de  infamia  á  la  ociosidad : 
ordena  al  areopago  indagar  de  qué  modo  pro- 
veen á  su  subsistencia  los  particulares :  permi- 
te á  todos  ejercer  las  artes  mecánicas,  y  priva 
al  que  no  ha  cuidado  de  enseñar  un  oficio  á  su  hi- 
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jo  de  los  socorros  que  debia  esperaren  su  vejez. 

3o  No  resta  mas  que  citar  algunas  de  las  dis- 
posiciones que  tienen  relación  mas  particular 
con  las  costumbres. 

Solón ,  siguiendo  á  Dracon ,  publicó  muchas 
leyes  sobre  los  deberes  de  los  ciudadanos ,  y  en 
particular  sobre  la  educación  de  la  juventud.  Lo 
prevé  todo ,  lo  arregla  todo ,  la  edad  en  que 
los  niños  deben  recibir  lecciones  públicas ,  las 
calidades  de  los  maestros  encargados  de  ins- 
truirles ,  las  de  los  ayos  destinados  á  acompa- 
ñarlos ,  y  aun  la  hora  en  que  deben  abrirse  y 
cerrarse  las  escuelas.  Gomo  es  preciso  que  estas 
no  respiren  mas  que  inocencia ,  establece  pena 
de  muerte  contra  todo  hombre,  que  sin  necesi- 
dad ,  se  atreva  á  introducirse  en  el  santuario 
donde  se  juntan  los  niños ,  y  que  uno  de  los  tri- 
bunales de  justicia  vele  sobre  la  observancia  de 
estos  reglamentos. 

Al  salir  de  la  infancia  pasarán  al  gimnasio. 
Allí  se  perpetuarán  las  leyes  destinadas  á  la 
conservación  de  la  pureza  de  sus  costumbres ,  7 
á  preservarlos  del  contagio  del  ejemplo  y  de  los 
peligros  de  la  seducción. 

En  los  diversos  periodos  de  la  vida ,  se  suce- 
derán rápidamente  nuevas  pasiones  en  sus  pe- 
chos. £1  legislador  multiplicó  las  amenazas  y 
castigos.  Señaló  recompensas  á  las  virtudes,  y 
deshonra  á  Jos  vicios. 
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Y  así  los  hijos  de  los  que  mueran,  con  las  ar- 
mas en  la  mano ,  serán  educados  á  expensas  del 
público  ,  y  se  decretarán  solemnemente  coronas 
á  los  que  hayan  hecho  considerables  servicios 
al  Estado. 

Por  otra  parte,  el  ciudadano  que  se  hace  fa- 
moso por  la  depravación  de  sus  costumbres ,  sea 
él  del  estado  que  fuese ,  tenga  el  talento  que  se 
quiera ,  será  excluido  del  sacerdocio ,  de  la  ma- 
gistratura ,  del  senado ,  y  de  la  asamblea  gene- 
ral :  ni  podrá  hablar  en  público,  ni  ser  encar- 
gado de  una  embajada,  ni  tener  asiento  en  los 
tribunales  de  justicia;  y  si  ejerce  alguna  de  es- 
tas funciones ,  será  acusado  criminalmente, y 
sufrirá  las  penas  rigurosas  prescritas  por  la  ley. 

La  cobardía,  de  cualquier  modo  que  se  mani- 
fieste, ya  sea  negándose  al  servicio  militar,  ó 
haciéndole  traición  por  algún  hecho  indigno , 
no  puede  ser  excusada  por  la  clase  del  delin- 
cuente, ni  por  otro  algún  pretexto.  Será  cas- 
tigada ,  no  solamente  con  el  desprecio  general , 
sino  también  con  una  acusación  pública,  que 
enseñará  al  ciudadano  á  temer  mas  la  deshonra 
impuesta  por  la  ley ,  que  el  hierro  del  enemigo. 

Las  leyes  son  las  que  prohiben  á  los  hombres 
toda  especie  de  afectaciones  y  delicadezas;  las 
que  ordenan  que  las  mugeres,  cuyo  influjo  so- 
bre las  costumbres  es  tan  poderoso ,  se  conten- 
gan en  los  límites  de  la  modestia ,  y  las  que  ha- 
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cen  que  un  hijo  esté  obligado  á  aumentar  en  su 
vejez  á  los  que  le  dieron  la  vida.  Pero  los  hijos 
nacidos  de  una  ramera  están  dispensados  de  esta 
obligación  respecto  á  su  padre,  porque  en  sus- 
tancia no  les  son  deudores  mas  que  del  opro- 
bio de  su  nacimiento. 

Se  necesitan  ejemplos  para  sostener  las  cos- 
tumbres, y  estos  ejemplos  deben  darlos  los 
que  están  al  frente  del  gobierno.  Cuanto  mayor 
es  la  altura  de  donde  proceden ,  tanto  mayor 
es  la  impresión  que  hacen.  La  corrupción  de 
los  últimos  ciudadanos  se  reprime  fácilmente, 
y  no  se  difunde  mas  que  en  la  oscuridad,  por- 
que la  corrupción  no  sube  jamas  de  una  clase 
á  la  otra;  pero  cuando  se  atreve  á  tomar  po- 
sesión de  los  lugares  donde  reside  el  poder, 
se  precipita  desde  allí  con  mas  fuerza  que  las 
mismas  leyes.  Así  es  que  no  se  ha  temido  sen- 
tar está  máxima:  Las  costumbres  de  una  naden 
penden  únicamente  délas  del  soberano. 

Solón  estaba  persuadido  á  que  no  era  menos 
necesaria  la  decencia  y  la  santidad  para  admi- 
nistrar una  democracia,  que  para  el  ministerio 
de  los  altares.  De  aquí  aquellos,  exámenes, 
aquellos  juramentos,  y  aquellas  responsabili- 
dades que  exige  de  los  que  están  ó  han  estado 
revestidos  de  algún  poder  :  de  aquí  aquella 
máxima  suya,  que  la  justicia  debe  ejercerse 
lentamente  en  las  faltas  de  tos  particulares; 
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pero  con  toda  la  presteza  posible  en  la»  de  los 
empleados ;  y  de  aquí  finalmente ,  aquella  ley 
terrible*  por  la  cual  condena  á  muerte  al  ár- 
eosle que  después  de  haber  perdido  la  cazón 
en  lo»  placeres  de ía  mesa,  se  atreve  á  presen- 
tarse en  público  coa  las  tosigólas  de  so  di- 
gnidad* 

En  fin,  si  se  considera  que  la  censura  de  las 
costumbres  fué  confiada  á  un  tribunal ,  coya 
austera  conducta  era  la  mas  fuerte  de  todas  las* 
censuras,  se  concebirá  fácilmente  que  Solón 
miraba  las  costumbres  como  el  apoyo  mas  firme 
de  la  legislación- 

Tal  fué  el  sistema  general  de  Solón.  Los  Ate- 
nienses han  mirado  siempre  como  otéenlos  «us 
leyes  civiles  y  criminales,  y  los  demás  pueblos 
como  modelos*  Muchos  Estados  de  la  Grecia  se 
creyeron  obligados  á  adoptarlas;  y  desde  el 
centro  de  la  Italia  las  llamaron  en  su  socorro 
los  Romanos,  cansados  de  sus  divisiones.  Como 
las  cjrcuntjiaaeías  pueden  obligar  á  un  Estado  á 
modificar  algunas  de  sus  leyes  *  hablaré  en  otra 
parte  de  las  precauciones  que  tomó  Solón  para 
introducir  las  mudanzas  necesarias,  y  para  evi- 
tar las  peligrosas. 

:  La  forma  del  gobierno  que  estableció ,  se  di- 
ferencia esencialmente  dé  la  que  se  sigue  hoy. 
¿  Se  deberá  atribuir  esta  prodigiosa  variación  a 
los  vicios  inherentes  A  la  constitución  misma  ? 
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¿  Se  deberá  referir  á  sucesos  que  era  imposible 
prever?  Por  los  conocimientos  que  he  adqui- 
rido en  el  trato  con  muchos  atenienses  ilustra- 
dos, me  atreveré  á  aventurar  algunas  reflexio- 
nes sobre  un  asunto  tan  importante;  pero  este 
ligero  examen  debe  ser  precedido  de  la  historia 
de  las  revoluciones  del  Estado  desde  Solón  hasta 
la  invasión  de  los  Persas. 

Las  leyes  de  Solón  no  debían  conservar  su 
fuerza  mas  de  un  siglo.  Había  señalado  este 
término ,  pata  no  irritar  á  los  Atenienses  con  la 
perspectiva  de  un  yugo  eterno.  Después  que  los 
senadores ,  los  arcontes  y  el  pueblo  juraron 
mantenerlas ,  fueron  grabadas  sobre  las  diversas 
superficies  de  muchos  rollos  de  madera ,  que  al 
principio  se  pusieron  en  la  cindadela.  .Se  eleva- 
ban desde  el  suelo  hasta  el  teeho  del  edificio 
en  que  estaban;  y  dando,  al  menor  esfuerzo, 
vuelta  sobre  sí  mismos,  presentaban  sucesiva- 
mente á  los  ojos  de  los  espectadores  el  código 
entero  de  leyes.  Después  se  trasladaron  al  Pri- 
taneo  y  á  otras  partes,  donde  es  permitido  y 
fácil  á  los  particulares  consultar  estos  preciosos 
títulos  de  su  libertad. 

Luego  que  se  meditaron  despacio ,  sé  vio  So- 
Ion  rodeado  de  una  multitud  de  importunos , 
que  le  abrumaban  con  preguntas,  con  consejos, 
con  alabanzas  6  con  vituperios.  Unos  le  insta* 
ban  á  que  se  explicase  sobre  algunas  leyes  ca- 
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paces,  según  ellos,  de  diversas  interpretaciones; 
otros  le  presentaban  artículos  que  era  necesario 
añadir,  modificar  ó  suprimir.  Habiendo  Solón 
apurado  todos  los  medios  de  la  suavidad  y  de 
la  paciencia ,  conoció  qué  el  tiempo  solo  podia 
consolidar  su  obra :  pidió  pues  licencia  para 
ausentarse  por  diez  años :  hizo  jurar  á  los  Ate- 
nienses, que  no  tocarían  á  sus  leyes  hasta  su 
vuelta ;  y  se  puso  en  camino. 

En  Egipto  trató  con  aquéllos  sacerdotes ,  que 
creen  tener  entre  sus  manos  los  anales  del 
mundo;  y  como  cierto  dia  hiciese  delante  de 
ellos  ostentación  de  las  antiguas  tradiciones 
griegas ,  le  dijo  con  gravedad  uno  de  estos  sa- 
cerdotes :  «  Solón,  Solón,  los  Griegos  sois  muy 
«  jóvenes  :  el  tiempo  no  ha  encanecido  todavía 
<s  vuestros  conocimientos.»  En  Creta  tuvo  el  ho- 
nor de  instruir  en  el  arte  de  reinar  al  sobera- 
no de  un  pequero  pais ,  y  de  dar  su  nombre 
á  una  ciudad,  cuya  felicidad  había  procura- 
da 

A  su  regreso  halló  á  los  Atenienses  muy  cer- 
canos á  volver  á  caer  en  laanarquía.  Parecía  que 
los  tres  partidos ,  que  tiempo  antes  despedaza- 
ban la  república ,  no  habían  suspendido  su  odio 
durante  su  legislación  mas  que  para  exhalarla 
con  mas  fuerza  durante  su  ausencia.  Solamente 
se  reunían  en  un  punto ,  que  era  el  desear  una 
mudanza  en  la  constitución ,  sin  tener  mas  mo- 
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tivo  que  una  inquietud  secreta  y  ni  otro  objeto 
que  unas  inciertas  esperanzas. 

Recibido  Solón  con  los  mas  distinguidos  ho- 
nores ,  quiso  aprovecharse  de  estas  favorables 
disposiciones,  para  calmar  las  disensiones  que 
renacían  á  cada  paso.  Al  principio  creyó  Terse 
ayudado  poderosamente  por  Pisistrato,  que 
se  hallaba  al  frente  de  la  facción  del  pueblo,  y 
que  celoso,  al  parecer,  de  mantener  la  igual- 
dad entre  los  ciudadanos,  hablaba  altamente 
contra  las  innovaciones  capaces  de  destruirla  ; 
mas  no  tardó  en  conocer ,  que  este  político  pro- 
fundo escondía  una  ambición  desmesurada 
bajo  una  moderación  fingida. 


PISISTEATO. 

Jamas  hubo  hombre  que  reuniese  mas  cir- 
cunstancias para  cautivar  los  corazones.  Un  na- 
cimiento ilustre,  riquezas  considerables,  un 
valor  brillante  y  bien  probado ,  una  figura  que 
infundía  respeto,  una  elocuencia  persuasiva r 
á  la  cual  daba  nuevos  encantos  el  metal  de  hí 
vos,  un  espíritu  rico  en  dones  naturales  y  en 
conocimientos  adquiridos,  tal  era  Pisistrato. 
Por  otra  parte,  nunca  se  vid  hombre  mas  dueño 
de  sus  pasiones,  ni  que  hiciese  valer  maá  las 
virtudes  que  tema  en  realidad ,  y  las  que  solo 
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eran  aparente**  Sus  felices  sucesos  han  probado 
que  en  los  proyectos  de  lenta  ejecución ,  nada 
hay  que  dé  mas  superioridad  que  la  dulzura  y 
flexibilidad  de  carácter. 

Con  tantas  ventajas ,  accesible  Pisistrato  á  los 
mas  tatuaos  ciudadanos ,  les  prodigaba  los  con- 
suelos y  los  socorros ,  que  secan  la  fuente  de 
los  males ,  ó  disminuyen  su  amargura.  Atento 
Solón  á.  su  conducta»  penetró  sus  intentos; 
pero  mientras  estaba  ocupado  en  prevenir  las 
consecuencias ,  se  presentó  Pisistratoen  la  plaza 
pública,  cubierto  de  bandas  que  él  mismo  se 
había  procurado  con  destreza,  implorando  la 
protección  de  aquel  pueblo,  á  quien  había  pro- 
tegido tantas  veces.  Convócase  la  asamblea : 
acusa  al  senado  y  &  los  gefes  de  las  demás  fac- 
ciones de  haber  querido  quitarle  la  vida;  y 
mostrando  sus  heridas,  todavía  sangrientas: 
«  Ved  aquí,  exclamó,  ved  aquí  el  premio  de 
a  mi  amor  ala  democracia,  -y  del  celo  con  que 
«  defendí  vuestros  derechos. » 

A  estas  palabras ,  se  oyen  por  todas  partes 
gritos  amenazadores;  y  los  principales  ciuda- 
danos atónitos,  callan  ó  huyea  Solón  indigna» 
do  de  w  cobardía  y  de  la  ceguedad  del  pueblo , 
intenta  en  vano  reanimar  el  valor  de  los  unos, 
y  la  ilusión  de  los  otros:  sn  voz,  débil  ya  por 
los  años ,  es  sofocada  por  los  clamores  que  ex- 
citan la  compasión ,  el  furor  y  el  miedo.  Ter- 
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«ríñase  la  asamblea ,  concediendo  á  Pisistrato 
.un  cuerpo  temible  de  satélites ,  encargados  de 
acompañarle  adonde  quiera ,  y  de  Telar  en  su 
conservación.  Desde  este  momento  se  comple- 
taron todos  sus  proyectos  :  empleó  luego  sus 
fuerzas  en  apoderarse  de  la  ciudadela ;  y  des- 
pués de  haber  desarmado  á  la  muchedumbre, 
se  levantó  con  la  autoridad  suprema  *. 

Solón  no  sobrevivió  mucho  á  la  esclavitud  de 
su  patria.  Se  había  opuesto  cuanto  pudo  á  las 
ambiciosas  empresas  de  Pisistrato.  Se  le  había 
visto  ir  con  las  armas  en  la  mano  á  la  plaza 
pública ,  é  intentar  sublevar  al  pueblo ;  pero 
su  ejemplo  y  sus  discursos  no  hacían  impresión. 
Sus  amigos  solos ,  pasmados  de  su  intrepidez , 
le  representaban  que  el  tirano  había  resuelto  su 
perdición ;  y  sobre  todo ,  anadian :  ¿  quién  puede 
inspiraros  una  tal  firmeza?...*.  Mi  ancianidad, 
respondió  él. 

Pisistrato  estaba  muy  lejos  de  manchar  su 
triunfo  con  semejante  maldad.  Penetrado  del 
mas  distinguido  aprecio  hacia  la  persona  de 
Solón ,  conocía  que  solo  el  voto  de  este  legis- 
lador podía  justificar  de  algún  modo  su  poder; 
y  asi  le  cumplimentó  con  las  mas  distinguidas 
sedales  de  deferencia  y  respeto ,  y  le  pidió  con- 
cejos; y  Solón  cediendo  á  la  seducción,  creyendo 

*  *  • 

*  El  año  560  antes  de  J.  C. 


*      AL   VIAGE  DE  LA  GRECIA.  12! 

que  cedia  &  la  necesidad ,  no  tardó  en  dárselo». 
Sin  duda  se  lisonjeaba  de  empeñar  á  Pisistrato 
en  mantener  las  leyes  y  en  destruir  lo  menos 
que  se  pudiese  la  constitución  establecida. 

Treinta  y  tres  años  pasaron  desde  la  revolu- 
ción hasta  la  muerte  de  Pisistrato*;  pero  no 
estuvo  al  frente  del  gobierno  mas  que  diez  y 
siete  años.  Oprimido  por  el  crédito  de  sus  con* 
trarios,  y  obligado  &  dejar  la  Ática  por  dos 
veces  ,  volvió  á  tomar  otras  dos  veces  su  auto- 
ridad, y  antes  de  morir  tuvo  el  consuelo  de 
verla  establecida  en  su  familia. 

Mientras  estuvo  al  frente  déla  administración, 
sus  dias consagrados á  la  utilidad  pública,  fae- 
ron  señalados,  ó  con  nuevos  beneficios,  ó  con 
nuevas  virtudes. 

Sus  leyes  reanimaron  la  agricultura  y  la  in- 
dustria, desterrando  la  ociosidad  -.distribuyó 
por  el  campo  aquella  muchedumbre  de  ciuda- 
danos oscuros,  que  el  ardor  de  las  facciones 
había  fijado  en  la  capital ;  y  reanimó  el  valor 
de  las  tropas ,  señalando  á  ios  soldádosinváttdos 
una  subsistencia  segura  para  el  resto  de  sus 
dias.  En  los  campos ,  en  la  plaza  pública ,  y  en 
sus  jardines ,  abiertos  para  todos ,  se  presentaba 
cualim  padre  en  medio  de  sus  hijos:  pronto 
siempre  á  escuchar  los  lamentos  de  los  infelices; 

*  £1  ano  52*  antes  de  J.  C. 
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haciendo  rebajas  á  unos,  adelantos  á  otros ,  y 
ofrecimientos  &  todos, 

Al  mismo  tiempo ,  con  la  mira  de  conciliar  su 
gusto  por  la  magnificencia  con  la  necesidad  de 
ocupar  &  un  pueblo  indócil  y  ocioso,  adornóla 
ciudad  con  templos,  gimnasios  y  fuentes;  y 
como  no  temíalos  progresos  délas  luces  r  pu- 
blicó una  nueva  edición  de  las  obras  de  Homero, 
y  formó,  para  uso  de  los  Atenienses ,  una  biblio- 
teca compuesta  de  los  mejores  libros  conocidos 
entonces. 

Añadamos  aquí  algunos  rasgos  que  manifies- 
ten mas  particularmente  la  elevación  de  su  al- 
ma. Jamas  tuvo  la  debilidad  de  vengarse  de  los 
insultos  que  podía  castigar  fácilmente.  Asistía 
su  hija  á  una  ceremonia  religiosa :  un  joven  que 
la  amaba  excesivamente ,  se  precipitó  á  darla 
un  abrazo ,  y  algún  tiempo  después  intentó  ro- 
barla. Pisistrato  respondió  á  su  familia  que  le 
instaba  á  la  venganza :  «  si  aborrecemos  á  los 
«  que  nos  aman ,  ¿  qué  haremos  con  los  que  nos 
«  aborrecen  ?  »  Y  sin  mas  tardanza  se  la  dio  al 
joven  por  esposa. 

Unos  borrachos  insultaron  publicamente  á  su 
muger,  A  la  mañana  siguiente  vinieron  llorando 
á  solicitar  un  perdón  que  no  creían  poder  obte- 
ner :  a  os  engañáis ,  les  dijo  Pisistrato,  mi  mu- 
«  gerno  salió  ayer  en  todo  el  día.  » 

Últimamente ,  algunos  de  sus  amigos  resuel- 
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ios  á  apartarse  de  su  obediencia ,  se  retiraron  á 
una  plaza  fuerte.  Él  los  siguió  inmediatamente 
con  algunos  esclavos  que  llevaban  su  equipage ; 
y  preguntándotelos  conjurados,  que  cuál  era 
su  designio ,  respondió :  «  es  necesario  que  vó~ 
«  sotros  me  persuadáis  á  quedarme  con  voso- 
<x  tros ,  ó  que  yo  os  persuada  á  que  volváis  con- 
«  migo. » 

Estos  actos  de  moderación  y  de  clemencia , 
multiplicados  en  el  discurso  de  su  vida,  y  he- 
cbos  mas  apreciables  por  la  brillantez  de  su  ad- 
ministración ,  suavizaron  insensiblemente  el 
humor  intratable  délos  Atenienses,  é  hicieron 
que  muchos  de  ellos  prefiriesen  una  servidum- 
bre tan  dulce  á  su  antigua  y  tumultuosa  liber- 
tad. 

Sin  embargo  es  preciso  confesarlo :  aunque 
en  una  monarquía  hubiera  sido  Pisistrato  el 
mejor  de  los  reyes ,  en  la  república  de  Atenas 
causó  por  lo  general  mas  impresión  el  vicio  de 
su  usurpación ,  que  las  ventajas  que  resultaron 
al  Estado. 

Después  de  su  muerte  le  sucedieron  Hipias 
é  Hiparco  sus  hijos ;  quienes  con  menos  pren- 
das gobernaron  con  la  misma  prudencia  que  su 
padre.  Hiparco ,  en  especial ,  era  aficionado  á 
las  letras.  Anacreonte  y  Simónides,  traídos  á  su 
palacio  ,  recibieron  el  acogimiento  que  debia 
lisonjearles  mas,  pues  colmó  de  honores  al  prí- 
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mero ,  y  de  regalos  al  segundo.  Este  debe  par* 
ticipar  con  su  padre  de  la  gloria  de  haber  ex- 
tendido la  reputación  de  Homero.  Se  le  puede 
hacer  cargo ,  como  también  ásu  hermano,  de 
haberse  entregado  demasiado  á  los  placeres,  y 
haber  inspirado  á  los  Atenienses  el  mismo  gus- 
to, i  Feliz,  á  pesar  de  esto ,  si  en  medio  de  tales 
excesos ,  no  hubiera  cometido  una  injusticia ,  de 
la  cual  él  fué  la  víctima  primera ! 

Dos  jóvenes  atenienses ,  Harmódio  yAristo- 
giton ,  unidos  entre  sí  con  la  amistad  mas  tierna, 
habiendo  recibido  de  este  príncipe  una  injuria 
que  era  imposible  olvidar,  juraron  perderle  á 
él  y  á  su  hermano»  Entraron  en  esta  conjuración 
algunos  de  sus  amigos ,  y  se  fijó  la  ejecución 
para  la  solemnidad  de  los  Panateneos.  Espera- 
ban que  la  multitud  de  atenienses,  que  durante 
las  ceremonias  de  esta  fiesta  tenían  permiso  pa- 
ra llevar  armas ,  favorecerían  sus  esfuerzos ,  ó 
cuando  menos  los  librarían  del  furor  de  los 
guardias  que  cercaban  á  los  hijos  de  Pisistrato. 

Con  este  objeto ,  después  de  haber  cubierto 
sus  puñales  con  ramos  de  mirto ,  fueron  al  sitio 
donde  los  príncipes  ordenaban  una  procesión, 
que  debían  conducir  al  templo  de  Minerva.  Lle- 
gan ,  y  ven  á  uno  de  los  conjurados  conversar 
familiarmente  con  Hipias :  se  creen  descubier- 
tos; y  resueltos  á  vender  caras  sus  vidas,  se 
apartan  un  momento ,  hallan  á  ffiparco ,  y  le 
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clavan  el  puñal  en  el  corazón  *.  Harmodio 
muere  luego  á  los  golpes  de  los  satélites  de  este 
príncipe.  Aristogiton ,  arrestado  casi  en  el  mis- 
mo instante ,  fué  puesto  en  el  tormento ;  pero 
lejos  de  nombrar  á  sus  cómplices,  acusó  a  los 
partidarios  mas  fieles  de  Hipias,  que  al  mo- 
mento fueron  llevados  al  suplicio.  «  ¿  Tienes 
«  otros  malvados  que  denunciar?  exclamó  el 
«  tirano  enfurecido.  —  No  queda  mas  que  tú 
«  solo,  respondió  el  ateniense.  Muero;  pero 
«  muero  con  la  satisfacción  de  haberte  privado 
ce  de  tus  mejores  amigos. » 

Desde  entonces  Hipias  no  se  hizo  memorable 
sino  por  sus  injusticias;  pero  tres  años  después 
fué  roto  el  yugo  que  él  hacia  insoportable  ¿  los 
Atenienses**.  Clfstenes,  cabeza  de  los  Alcmeo- 
nides ,  familia  poderosa  de  Atenas ,  que  siempre 
habia  sido  enemiga  de  los  Pisistratos,  reunió  á 
si  todos  los  malcontentos;  y  habiendo  logrado 
socorro  de  los  Lacedemonios  por  medio  de  la 
Pitia  de  Delfos,  á  la  cual  interesó  en  su  favor, 
marchó  contra  Hipias,  y  le  forzó  á  abdicar  la 
tiranta.  Después  de  haber  andado  este  príncipe 
errante  por  algún  tiempo  con  su  familia,  se  re- 
fugió á  Darío,  rey  de  Persia ,  y  últimamente  pe- 
reció en  la  batalla  de  Maratón. 

*  El  año  344  ante*  de  4,  C. 
"  El  de  510  antes  de  J,  C. 
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Apenas  recobraron  su  libertad  los  Atenienses, 
cuando  hicieron  los  mayores  honores  á  la  me- 
moria de  Harmodio  y  Aristogiton.  Se  les  erigie- 
ron estatuas  en  la  plaza  pública:  se  ordenó  qne 
sus  nombres  fuesen  perpetuamente  celebrados 
en  la  fiesta  de  los  Panateneos ,  y  que  por  nin- 
gún motivo  se  permitiría  usar  de  ellos  á  los 
esclavos.  Los  poetas  eternizaron  so  gloria  con 
composiciones  poéticas  * ,  qne  se  cantan  toda- 
vía en  los  convites ;  y  se  concedieron  para  siem- 
pre grandes  privilegios  á  sus  descendientes. 

Clistenes ,  que  había  contribuido  tanto  á  b 
expulsión  de  los  Pisistratides ,  tuvo  todavía  que 
luchar  algunos  años  contra  una  facción  pode- 
rosa; pero  por  fin,  habiendo  obtenido  en  el  Es- 
tado el  crédito  que  merecían  sus  prendas ,  ase- 


*  Ateneo  pone  ana  de  las  canciones ,  compuestas  en  honor  de 
HarmodiD  y  Aristogiton .  y  H.  de  La  Nuia  la  travrajo  de  esta 
manera : 

«  Yo  llevaré  mi  espada  cubierta  con  hojas  de  mirto ,  como  hi- 
«  cieron  Harmodio  y  Aristogiton,  cuando  mataron  al  tirano,  7 
«  establecieron  en  Atenas  la  igualdad  de  las  leyes. 

«  Querido  Harmodio,  tos  no  sois  muerto  todavía :  se  dice  que 
«  estáis  en  las  islas  de  los  bienaventurados ;  donde  están  Aquilea, 
«  el  de  los  pies  ligeros ;  y  Diómedes,  aquel  valiente  hgo  de  Tkteo. 

«  Yo  llevaré  mi  espada  cubierta  con  hojas  de  mirto ,  como  hi- 
«  cieron  Harmodio  y  Aristogiton ,  cuando  mataron  al  tirano  Hi- 
>  parco  en  el  tiempo  de  los  Panateneos. 

«  Que  vuestra  gloria  sea  eterna,  querido  Harmodio,  querido 
«  Aristogiton ,  porque  matasteis  al  Urano ,  y  establecisteis  en  Ate- 
<  ñas  la  igualdad  de  las  leyes.  • 
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gurú  la  constitución  que  había  establecido  So- 
Ion,  y  que  nunca  pensaron  destruir  los  Pisis- 
tratides. 

En  efecto ,  jamas  tomaron  estos  príncipes  el 
título  de  reyes,  aunque  se  creían  descendien- 
tes de  los  antiguos  soberanos  de  Atenas.  Si  Pi- 
sistrato  exigió  el  diezmo  del  producto  de  las 
tierras,  este  único  impuesto  ,  que  sus  hijos  re- 
dujeron al  vigésimo ,  pareció  que  lo  exigían 
todos  tres  menos  para  su  utilidad ,  que  para 
las  urgencias  del  Estado.  Mantuvieron  las  leyes 
de  Solón,  tanto  con  el  ejemplo»  como  con  la 
autoridad.  Pisistrato*  acusado  de  un  homicidio , 
vino  á  justificarse  ante  el  areopago,  como  pu- 
diera el  menor  ciudadano.  En  fin,  ellos  con- 
servaron las  partes  esenciales  de  la  antigua 
constitución ,  el  senado ,  las  asambleas  del  pue- 
blo, y  las  magistraturas,  que  procuraron  ob- 
tener ellos  mismos ,  y  ampliar  sus  privilegios. 
Obraban  pues  como  primeros  magistrados  del 
pueblo ,  como  gefes  perpetuos  de  un  Estado  de- 
mocrático; y  bajo  el  mismo  aspecto  tenían 
tanta  influencia  en  las  públicas  deliberaciones. 
El  poder  mas  absoluto  se  ejercía  bajo  las  for- 
mas mas  legales  en  la  apariencia ;  y  el  pueblo  es- 
clavizado ,  tuvo  siempre  ante  sus  ojos  la  imagen 
de  la  libertad.  Asi  es ,  que  después  de  la  ex- 
pulsión de  los  Pisístratides,  se  le  vio  entrar 
sin  oposición  y  sin  esfuerzos  en  el  ejercicio  de 
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sus  derechos ,  mas  bien  suspensos  que  destrui- 
dos. Las  mutaciones  que  (Hísteiies  hizo  enton- 
ces en  el  gobierno,  no  le  Volvieron  entera- 
mente á  sus  primeros  principios ,  como  haré 
ver  luego. 

REFLEXIONES  SOBRE  LA  LEGISLACIÓN  DE  SOLO*. 

La  relación  de  los  hechos  me  ha  conducido  á 
los  tiempos  en  que  los  Atenienses  manifestaron 
su  valor  contra  los  Persas.  Antes  de  describir- 
los ,  debo  hacer  las  reflexiones  que  he  prome- 
tido sobre  el  sistema  político  de  Solón. 

No  se  debía  esperar  de  Solón  una  legislación 
como  la  de  Licurgo.  Uno  y  otro  se  hallaban  en 
circunstancias  muy  diferentes. 

Los  Lacedemonios'ocupaban  un  pais  que  pro- 
ducía todo  lo  necesario  á  su  subsistencia;  y 
así  le  bastaba  al  legislador  tenerlos  encerrados 
en  él ,  para  impedir  que  los  vicios  extranjeros 
corrompiesen  el  espíritu  y  pureza  de  sus  insti- 
tuciones. Atenas,  situada  cerca  del  mar,  y  ro- 
deada de  terrenos  ingratos ,  se  veia  precisada 
á  cambiar  continuamente  sus  géneros,  su  in- 
dustria, sus  ideas  y  costumbres  con  las  de  otras 
naciones.  » 

La  reforma  de  Licurgo  precedió  á  la  de  So- 
Ion  cerca  de  dos  siglos  y  medio.  Los  Esparcia- 
tas, limitados  en  sus  artes,  en  sus  conocimien- 
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tos,  y  en  sus  pasiones  mismas,  estaban  menos 
adelantados  en  el  bien  y  en  el  mal ,  que  los  Ate* 
ilienses  del  tiempo  de  Solón.  Estos  últimos, 
después  de  haber  experimentado  todas  las  es- 
pecies de  gobierno,  se  habían  disgustado  déla 
servidumbre  y  de  la  libertad ,  sin  poder  vivir 
sin  la  una ,  y  sin  la  otra.  Industriosos ,  ilustra- 
dos ,  vanos  y  difíciles  de  gobernar:  todos ,  hasta 
los  de  la  Ínfima  plebe ,  se  habían  familiarizado 
con  la  intriga,  con  la  ambición,  y  con  todas 
aquellas  grandes  pasiones,  que  se  levantan  en 
las  frecuentes  conmociones  del  Estado:  tenían 
ya  los  vicios  que  se  hallan  en  las  naciones  for- 
madas; y  ademas  tenian  aquella  actividad  in- 
quieta, y  aquella  ligereza  de  espíritu  que  no 
se  halla  en  ninguna  otra  nación. 

La  familia  de  Licurgo  ocupaba  mucho  tiempo 
había  el  trono  de  Lacedemonia :  los  dos  reyes 
que  le  poseían  entonces  no  gozaban  de  ningún 
aprecio;  y  Licurgo  era  á  los  ojos  de  los  Espar- 
ciatas el  primero  y  el  mayor  personage  del  Es- 
tado. Como  podia  contar  con  su  crédito  y  con 
el  de  sus  amigos ,  le  detenían  menos  aquellas 
consideraciones  que  resfrian  el  genio ,  y  limitan 
las  miras  de  un  legislador.  Solón,  simple  par- 
ticular, revestido  de  una  autoridad  pasagera , 
que  era  necesario  emplear  con  prudencia  para 
emplearla  con  fruto,  cercado  de  facciones  po- 
derosas, que  debía  contemplar  para  conservar 
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su  confianza ,  instruido  por  el  ejemplo  reciente 
de  Dracon  de  que  los  medios  de  severidad  no 
coo venían  á  los  Atenienses ,  no  podía  aventurar 
grandes  innovaciones ,  sin  ocasionar  otras  mayo- 
res todavía ,  y  sin  hacer  caer  otra  vei  el  Estado 
en  desgracias  quizá  irreparables. 

No  hablo  de  las  calidades  personales  de  los 
dos  legisladores.  Nada  se  parece  menos  ai  genio 
de  Licurgo ,  que  las  prendas  de  Solón ;  ni  al  al- 
ma vigorosa  del  primero ,  que  el  carácter  afa- 
ble y  circunspecto  del  segundo.  No  tuvieron 
mas  semejanza  que  la  de  haber  trabajado  por 
la  felicidad  de  los  pueblos  con  el  mismo  co- 
nato; pero  por  caminos  diferentes.  Puesto  uno 
en  el  lugar  del  otro,  Solón  no  hubiera  hecho 
tan  grandes  cosas  como  Licurgo;  y  se  puede 
dudar  que  Licurgo  las  hubiese  hecho  mejores 
que  Solón. 

Gonocia  este  último  el  peso  con  que  se  había 
cargado;  y  cuando  preguntado  si  había  dado  á 
los  Atenienses  las  leyes  mejores,  respondió: 
a  las  mejores  que  ellos  pueden  tolerar. »  Pintó 
con  un  solo  rasgo  el  carácter  indócil  de  los  Ate- 
nienses ,  y  el  funesto  embarazo  en  que  se  ha- 
bía hallado. 

Solón  se  vio  obligado  á  preferir  el  gobierno 
popular,  porque  el  pueblo»  que  se  acordaba 
de  haber  gozado  de  él  durante  muchos  siglos, 
no  podía  sufrir  la  tiranía  de  los  ricos;  y  porque 
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una  nación  que  se  dedica  á  la  marina,  siempre 
se  inclina  fuertemente  á  la  democracia. 

Eligiendo  esta  forma  de  gobierna  Ja  templó 
de  modo ,  que  se  cree  hallar  la  oligarquía  en 
el  cuerpo  de  los  areopagitas  ,  la  aristocracia 
en  la  manera  de  elegir  los  magistrados;  y  la 
pura  democracia  en  la  libertad  concedida  al 
menor  de  los  ciudadanos  de  tener  plaza  en  los 
tribunales  de  justicia. 

Esta  constitución  ,que  participaba  de  los  go- 
biernos mixtos,  se  destruyó  por  el  exceso  del 
poder  en  el  pueblo,  como  la  de  los  Persas  por 
el  exceso  de  poder  en  el  príncipe. 

Se  reprende  á  Solón  el  haber  acelerado 
esta  corrupción  por  la  ley  que  atribuye  indis- 
tintamente á  todos  los  ciudadanos  el  cuidado 
de  hacer  justicia,  y  de  haberles  llamado  á  esta 
función  importante  por  medio  de  la  Suerte. 
No  se  percibieron  al  principio  los  efectos  que 
podía  producir  semejante  prerogativa;  pero  en 
adelante  hubo  precisión  de  contemplar  ó  im- 
plorar la  protección  del  pueblo,  que,  llenando 
los  tribunales ,  fué  arbitro  para  interpretar  las 
leyes,  y  para  disponer  como  quisiese  de  las 
vidas  y  haciendas  de  los  ciudadanos. 

Trazando  la  pintura  del  Sistema  de  Solón , 
be  dicho  los  motivos  que  le  obligaron  á  dar  la. 
ley  de  que  se  trata.  Añado :  Io  que  uo  solamente 
está  adoptada,  sino  también  que  es  útilísima 
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en  las  democracias  mejor  organizadas :  2o  que 
Solón  nunca  debió  presumir  que  el  pueblo  aban- 
donarla sus  trabajos  por  el  estéril  placer  de 
juzgar  las  cuestiones  de  los  particulares.  Si  des- 
pués se  ha  levantado  con  los  tribunales  ,  si  se 
ha  aumentado  su  autoridad,  se  debe  acusar  á 
Péneles ,  que  asignando  un  derecho  de  pre- 
sencia á  los  jueces ,  proporcionó  á  los  ciuda- 
danos pobres  un  medio  mas  fácil  de  vivir. 

No  se  debe  pues  atribuir  á  las  leyes  de  So- 
lón el  origen  de  los  vicios  que  han  desfigurado 
su  obra,  sino  á  la  serie  de  innovaciones  que, 
por  la  mayor  parte,  no  eran  necesarias,  y  que 
era  tan  imposible  preverlas  como  seria  hoy 
dia  el  justificarlas. 

Después  de  la  expulsión  de  los  Pisistratides, 
Glistenes  para  ganarse  el  pueblo,  dividió  en 
diez  tribus  las  cuatro  que  desde  Cécrope  com- 
prendían á  todos  los  habitantes  de  la  Ática  ;  y  to- 
dos los  años  se  sacaban  de  cada  una  cincuenta 
senadores ,  lo  que  hizo  subir  á  quinientos  el 
número  de  estos  magistrados. 

Estas  tribus ,  como  otras  tantas  repúblicas , 
tenían  cada  una  sus  presidentes ,  sus  oficiales 
de  policía ,  sus  tribunales ,  sus  juntas  y  sus  In- 
tereses. Multiplicarlas  y  darlas  mas  actividad 
era  empeñar  á  todos  los  ciudadanos  sin  dis- 
tinción á  mezclarse  en  los  asuntos  públicos , 
y  era  favorecer  al  pueblo ,  que ,  ademas  del 
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derecho  de  nombrar  sus  oficiales,  tenia  la 
mayor  influencia  en  cada  tribu.    N 

Ademas  de  esto,  sucedió'. que  las  diversas 
compañías  encargadas  de  la  recaudación  y  em- 
pleo de  rentas,  se  compusieron  de  diez  ofi- 
ciales nombrados  por  las  diez  tribus ;  lo  que , 
presentando  nuevos  objetos  á  la  ambición  del 
pueblo,  sirvió  también  para  introducirle  en 
las  diferentes  partes  de  la  administración. 

Pero  sobre  todo  la  ruina  de  la  antigua  consti- 
tución se  debe  atribuir  á  las  victorias  de  los  Ate- 
nienses sobre  los  Persas.  Después  de  la  batalla 
de  Platea,  se  ordenó  que  los  ciudadanos  de  las 
últimas  clases,  excluidos  por  Solón  de  las  ma- 
gistraturas principales ,  tuviesen  en  adelante  de- 
recho de  obtenerlas.  El  prudente  Arístides ,  que 
presentó  este  decreto ,  dio  el  ma»funesto  ejem- 
plo á  los  que  le  sucedieron  en  el  mando ;  porque 
primeramente  les  fué  preciso  adular  á  la  muche- 
dumbre, y  después  humillarse  delante  de  ella. 

Antes  se  desdeñaba  de  asistir  á  las  juntas  ge- 
nerales; pero  desde  que  el  gobierno  concedió 
una  gratificación  de  tre?  óbolos  á  cada  asistente, 
iba  á  ellas  en  tropel,  y  tanto  con  su  presencia , 
como  con  sus  furores ,  apartó  á  los  ricos,  y  sus- 
tituyó con  insolencia  sus  caprichos  á  las  leyes. 

Péneles ,  el  mas  peligroso  de  sus  cortesanos , 
le  quitó  la  afición  al  trabajo  y  á  las  pocas  virtu- 
des que  le  habían  quedado,  con  liberalidades 
1»  43 
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que  agotaban  el  tesoro  público,  y  que  entre 
otras  ventajas  9  le  facilitaban  la  entrada  á  los 
teatros;  y  como  si  hubiera  jurado  la  ruina  de  las 
costumbres  para  acelerar  la  de  la  constitución, 
impuso  silencio  al  areopago,  despojándole  de 
casi  todos  sus  privilegios. 

Entonces  desaparecieron  ó  quedaron  sin  efec- 
to aquellas  precauciones  tan  sabiamente  imagi- 
nadas por  Solón ,  para  librar  los  grandes  intere- 
ses del  Estado  de  las  inconsecuencias  de  un 
populacho  ignorante  y  furioso.  Traigamos  á  la 
memoria  que  el  senado  debía  preparar  los  asun- 
tos antes  de  exponerlos  á  la  asamblea  nacional : 
que  debían  ser  ventilados  por  oradores  de  cono- 
cida probidad ;  y  que  los  primeros  votos  debían 
ser  dados  por  ancianos  experimentados.  Estos 
frenos  tan  aptos  para  reprimir  la  impetuosidad 
del  pueblo ,  fueron  todos  rotos  por  él :  no  quiso 
obedecer  sino  á  gefes  que  le  descaminaron ,  y 
apartó  tan  lejos  de  sí  los  límites  de  su  autoridad , 
que  dejando  él  mismo  de  percibirlos,  se  persua- 
dió á  que  tales  límites  no  existían. 

Ciertas  magistraturas  que  una  elección  libre 
no  concedía  en  otro  tiempo  sino  &  hombres  ín- 
tegros, se  confieren  ahora. por  suerte  á  toda 
clase  de  ciudadanos ,  y  muchas  veces  loa  parti- 
culares sin  recurrir  á  este  medio  ni  al  de  la 
elección ,  á  fuerza  de  dinero,  é  intrigas,  hallaban 
el  modo  de  obtener  los  empleos ,  y  de  introdu- 
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cirse  basta  en  el  orden  de  senadores.  En  fin ,  el 
pueblo  pronuncia  en  última  instancia  sobre  mu- 
chos delitos ,  cuyo  conocimiento  le  es  privativo 
por  decretos  posteriores  á  Solón ,  6  que  él  mis- 
mo se  avoca  con  desprecio  del  curso  ordinario 
de  justicia.  Con  esto  se  hallan  confundidos  los 
poderes  que  habían  sido  tan  sabiamente  distri- 
buidos ;  y  ejecutando  el  poder  legislativo  sus 
propias  leyes ,  hace  sentir  ó  temer  á  cada  mo- 
mento el  peso  terrible  déla  opresión. 

No  se  hubieran  introducido  en  la  constitución 
estos  vicios  destructores ,  si  esta  no  hubiese  te- 
nido obstáculos  insuperables  que  vencer;  pero 
la  usurpación  de  los  Pisístratides  detuvo  sus 
progresos  en  su  mismo  origen;  y  después  las 
victorias  contra  los  Persas  corrompieron  los 
principios.  Para  que  ella  hubiese  podido  defen- 
derse contra  semejantes  acontecimientos,  hu- 
biera sido  preciso  que  una  larga  paz,  y  una 
completa  libertad  la  pusiesen  en  estado  de  obrar 
poderosamente  sobre  las  costumbres  de  los  Ate- 
nienses. Sin  esto ,  todos  los  dones  del  genio  reu- 
nidos en  un  legislador,  no  podían  impedir  á  Pi- 
sistrato  ser  el  mas  seductor  de  los  hombres ,  ni 
á  los  Atenienses ,  el  pueblo  mas  fácil  de  ser  se- 
ducido :  ni  podían  hacer  que  las  brillantes  vic- 
torias de  Maratón ,  de  Salamina  y  de  Platea  no 
llenasen  de  una  loca  presunción  al  pueblo  mas 
vano  de  la  tierra. 


136  INTRODUCCIÓN 

Por  los  efectos  que  produjeron  las  institucio- 
nes de  Solón ,  se  puede  juzgar  los  que  hubieran 
producido  en  mejores  circunstancias.  Violenta- 
das bajo  la  dominación  de  los  Pisistratides  /obra- 
ron lentamente  sobre  los  espíritus,  ya  sea  por 
las  ventajas  de  una  educación  que  era  entonces 
común ,  y  que  no  lo  es  el  dia  de  hoy,  ó  bien  por 
la  influencia  de  las  formas  republicanas,  que 
conservan  continuamente  la  ilusión  y  la  espe- 
ranza de  la  libertad.  Apenas  se  desterraron  estos 
principios ,  cuando  la  democracia  se  restableció 
por  sí  misma,  y  los  Atenienses  desplegaron  un 
carácter,  que  no  se  habia  ni  aun  sospechado  en 
ellos  hasta  entonces.  Desde  esta  época  hasta  la 
de  su  corrupción ,  no  se  pasó  mas  que  cerca  de 
medio  siglo ;  pero  en  este  tiempo  feliz,  se  res- 
petaban todavía  las  leyes  y  las  virtudes.  Los  mas 
sabios  no  hablan  el  dia  de  hoy  sin  elogios  acom- 
pañados de  sentimientos,  y  no  hallan  otro  reme- 
dio á  los  males  del  Estado,  sido  el  de  restablecer 
el  gobierno  de  Solón. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 


SIGLO  DE  TEHUTOCLES  Y  DE  AH1STIDES*. 

Me  determino  con  pena  á  describir  combates* 
Debiera  bastar  el  saber  que  las  guerras  empiezan 
por  la  ambición  de  los  principes,  y  acaban  en 
la  infelicidad  de  los  pueblos ;  pero  el  ejemplo 
de  una  nación  que  prefiere  la  muerte  á  la  escla- 
vitud, es  demasiado  grande  é  instructivo  para 
que  se  pase  en  silencio. 

Acababa  Giro  de  elevar  la  potencia  de  lo$ 
Persas  sobre  las  ruinas  de  los  imperios  de  Babi- 
lonia y  de  Lidia;  se  le  habían  sometido  la  Ara- 
bia, el  Egipto  y  los  pueblos  mas  remotos;  y 
Gambises  su  hijo  había  sojuzgado  la  Girenaica  y 
muchas  naciones  africanas. 

Después  de  la  muerte  de  este  último,  unos 
señores  persas  en  número  de  siete ,  habiendo 
derribado  á  un  mago  que  había  usurpado  el  tro- 
no ,  se  juntaron  para  arreglar  el  destino  de  tan 
vastos  Estados.  O  tañes  propuso  darles  libertad, 
y  establecer  por  todas  partes  la  democracia; 
Megabises  ensalzó  las  ventajas  de  Ift  aristocra- 

*  Deade  el  año  490  hasta  cerca  del  de  444  antea  de  J.  C 
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cia;  Darío,  hijo  de  Histaspes,  opinó  por  la  consti- 
tución ,  que  basta  entonces  babia  producido  la 
felicidad  y  la  gloria  de  los  Persas  :  prevaleció  su 
voto ,  y  habiéndose  declarado  por  él  la  suerte , 
á  la  cual  se  había  confiado  Ja  elección  de  sobe- 
rano ,  por  artificios  suyos ,  se  vio  pacífico  posee- 
dor del  mas  poderoso  imperio  del  mundo,  y  tomó 
el  título  de  gran  rey,  y  el  de  rey  de  reyes ,  con- 
forme al  ejemplo  de  los  antiguos  monarcas  de  la 
Asiría*. 

En  esta  elevación  supo  respetar  las  leyes,  dis- 
cernir el  mérito,recibir  consejos,  y  hacerse  ami- 
gos.Zopiro,hijodeMegabises,  fué  alqueamómas. 
Cierto  dia  se  atrevió  uno.  á  hacer  á  Darío,  que 
tenia  en  la  mano  una  granada ,  esta  pregunta : 
a  ¿qué  bien  es  el  que  querríais  multiplicar  tan- 
« tas  veces  como  son  los  granos  de  esa  granada? 
«  A  Zopiro,  respondió  el  rey  sin  pararse. »  Esta 
respuesta  precipitó  á  Zopiro  en  uno  de  aquellos 
extravíos  de  celo,  que  no  pueden  justificarse, 
sino  por  la  pasión  que  los  produce  **. 

Diez  y  nueve  meses  había  que  Darío  tenia  si- 
tiada á  Babilonia ,  que  se  había  rebelado :  estaba 
ya  para  abandonar  su  empresa ,  cuando  se  dejó 
ver  ante  él  Zopiro  sin  narices ,  sin  orejas ,  muti- 


*  El  año  521  antes  de  J.  C. 

"  Según  Heródoto,  no  fué  á  Zopiro  á  quien  nombró  Darío,  ano 
á  Megabtaes,  padre  4e  ette  Jateo  pena. 
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ladas  y  cubiertas  de  heridas  todas  las  partes  de 
su  cuerpo,  a  ¿  Y  qué  mano  bárbara  te  ha  puesto 
a  en  tal  estado?  exclamó  el  rey  corriendo  hacia 
<r  él— Yo  mismo,  respondió  Zopiro.  Voy  á  Babilo- 
«  nia ,  donde  se  sabe  bien  mi  nombre,  y  el  puesto 
«  que  ocupo  en  vuestra  corte.  Os  acusaré  de  ha- 
«  ber  castigado  con  la  crueldad  mas  indigna ,  *>1 
«  consejo  que  os  di  de  retiraros.  Se  me  confiará 
«un  cuerpo  de  tropas;  expondréis  algunas  de 
a  las  vuestras ,  y  me  facilitareis  sucesos ,  que  me 
«  ganarán  mas  y  mas  la  confianza  del  enemigo : 
t  llegaré  á  hacerme  dueño  de  las  puertas,  y 
cr  Babilonia  será  vuestra.  *  Darío  quedó  penetra- 
do de  dolor  y  de  admiración.  £1  proyecto  de  Zo- 
piro se  logró.  Su  amigo  le  colmó  de  caricias  y 
beneficios;  pero  decia  muchas  veces :  <r  hubiera 
<r  dado  cien  Babilonias  por  excusar  á  Zopiro  un 
« tratamiento  tan  bárbaro. » 

De  esta  sensibilidad  tan  atractiva  en  un  parti- 
cular, y  tan  preciosa  en  un  rey,  resultaba  aquella 
clemencia  que  los  vencidos  experimentaban  en 
este  príncipe ,  y  aquella  gratitud  con  la  cual  re- 
compensaba como  rey,  los  servicios  que  habia 
recibido  como  particular.  De  allí  nacía  también 
aquella  moderación  con  que  resplandecían  los 
actos  mas  rigurosos  de  su  autoridad  Antes  las 
rentas  de  la  corona  no  consistían  mas  que  en  las 
ofertas  voluntarías  de  los  pueblos;  ofertas  que 
Giro  recibía  con  la  terawa  de  un  padre;  que 
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Canjbises  exigía  con  la  altanería  de  un  señor, 
y  que  en  adelante  hubiera  podido  el  soberano 
multiplicar  á  su  arbitrio.  Darío  dividió  su  reino 
en  veinte  gobiernos  ó  satrapías ,  y  sujetó  al  exa- 
men de  aquellos  que  había  puesto  á  su  frente,  la 
lista  de  las  contribuciones  que  se  proponía  sacar 
de  cada  provincia.  Todos  ponderaron  la  peque- 
nez de  los  impuestos ;  pero  el  rey  se  contentó 
con  reducirlos  á  la  mitad,  desconfiando  de  sus 
pareceres. 

Arregló  con  leyes  sabias  los  diferentes  ramos 
de  la  administración.  Ellas  mantuvieron  entre 
los  Persas  la  armonía  y  la  paz  que  sostienen  un 
Estado ;  y  los  particulares  hallaron  en  la  conser- 
vación de  sus  derechos  y  posesiones ,  la  única 
igualdad  que  podían  gozar  en  una  monarquía. 

Ilustró  Darío  su  reinado  con  establecimientos 
útiles;  pero  le  oscureció  con  sus  conquistas- 
Nacido  con  talentos  militares,  adorado  de  sus 
tropas,  valeroso  y  ardiente  en  la  acción;  pero 
tranquilo  y  de  sangre  fría  en  el  peligro ,  sujetó 
casi  tantas  naciones  como  el  mismo  Giro. 

Sus  fuerzas,  sus  victorias  y  aquella  vil  lisonja 
que  culebrea  siempre  al  rededor  de  los  tronos, 
le  persuadieron  á  que  una  palabra  suya  debía 
obligar  á  las  naciones  á  rendirle  homenage;  y 
como  era  tan  capaz  de  ejecutar  grandes  proyec- 
tos como  de  formarlo»,  podía  suspenderlos,  mas 
nunca  los  abandonaba. 
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Habiendo  de  hablar  de  los  inmensos  recursos 
que  tenia  para  añadir  la  Grecia  á  sus  conquistas, 
he  debido  traer  á  la  memoria  algunos  rasgos  de 
su  carácter ;  porque  un  soberano  es  todavía  mas 
temible  por.  sus  calidades  personales  que  por  su 
poder. 

El  suyo  apenas  tenia  límites.  Su  imperio,  cuya 
extensión  es  en  ciertas  partes  de  cerca  de  veinte 
y  un  mil  ciento  y  sesenta  y  cuatro  estadios  *  de 
este  á  oeste ;  y  de  cerca  de  siete  mil  novecientos 
treinta  y  seis  **'  de  mediodía  á  norte ,  puede  con- 
tener de  superficie  ciento  y  'quince  millones , 
seiscientos  diez  y  ocho  mil  estadios  cuadra- 
dos *** ;  mientras  que  la  superficie  de  la  Grecia , 
no  teniendo  mas  que  un  millón ,  trescientos  se- 
senta y  seis  mil  estadios  cuadrados»  no  era  mas 
que  la  centésima  décimaquinta  parte  de  la  Per- 
sia.  Contiene  ademas  muchas  provincias  situa- 
das en  el  clima  mas  feliz,  fertilizadas  por  grandes 
ríos 9  hermoseadas  con  ciudades  florecientes» 
ricas  por  la  naturaleza  de  su  terreno ,  por  la 
industria  de  sus  habitantes,  por  la  actividad 
del  comercio,  y  por  una  población  favorecida 
juntamente  por  la  religión,  por  las  leyes,  y 

*  Ochocientas  leguas  francesas,  dedos  mil  y  quinientas  toesas 
cada  una. 

**  Trescientas  leguas. 

***  ciento  sesenta  y  cinco  mil  7  doscientas  leguas  cuadradas- 
( Nota  manuscrita  de  Af.  de  Anville) 
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por  las  recompensas  concedidas  á  la  fecundidad. 

Los  impuestos  en  dinero  subían  á  poco  mas  de 
catorce  mil  quinientos  sesenta  talentos  euboi- 
cos  * ;  y  no  se  empleaban  en  los  gastos  corrien- 
tes **,  sino  que  reducidos  á  barras,  se  reservaban 
para  los  gastos  extraordinarios.  Las  provincias 
estaban  encargadas  del  mantenimiento  de  la 
casa  real ,  y  de  la  subsistencia  de  los  ejércitos : 
unas  daban  trigo,  otras  caballos  :  la  Armenia 
sola  enviaba  todos  los  años  veinte  mil  potros. 
De  otras  satrapías  se  sacaban  ganados,  lana, 
ébano,  marfil  y  otras  varias  producciones. 

Repartidas  las  tropas  en  las  provincias,  las 
mantenían  en  la  obediencia,  ó  las  libraban  de 
una  invasión.  Otro  ejército,  formado  de  soldados 
elegidos,  velaba  en  la  conservación  del  principe : 
sobre  todos  se  distinguían  diez  mil  hombres,  que 
se  llamaban  los  Inmortales,  porque  su  número 
debía  estar  siempre  completo  :  ningún  otro 
cuerpo  se  atrevería  á  disputarle  ni  la  preferencia 
ni  el  valor. 

Giro  había  establecido  en  sus  ejércitos  una 

*  Geroa  de  no? ente  mUJones  de  nuestra  moneda. 

**  Por  lo  que  se  dijo  en  el  texto  se  ve ,  por  que  Alejandro  bailó 
tantas  cantidades  amontonadas  en  los  tesoros  de  PersépoUs,  Suxa. 
Pasagarda.  etc.  Así  que,  no  sé  si  será  preciso  estar  al  testimonio  de 
Justino,  cuando  dice,  que  después  de  la  conquista  de  la  Persta,  sa- 
caba Alejandro  todos  los  años  de  sus  nuevos  subditos  trescientos 
mil  talentos,  los  que  harían  una  suma  de  cerca  de  mil  setecientos 
7  vétate  millones  de  nuestra  moneda. 
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disciplina ,  que  procuraron  mantener  sus  inme- 
diatos sucesores.  Todos  los  años  mandaba  el  so- 
berano hacer  una  revista  general :  se  instruía 
por  si  mismo  del  estado  de  las  (ropas  que  tenia 
cerca  de  sf ;  y  enviaba  inspectores  diestros  y  líe- 
les á  las  provincias  remotas  á  ejercer  las  mismas 
funciones :  los  oficiales  que  se  distinguían  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  eran  recompen- 
sados ;  y  los  que  no  cumplían  con  ellos  perdían 
sus  plazas. 

La  nación  particular  de  los  Persas ,  lá  primera 
del  Oriente  desde  que  habia  producido  &  Ciro , 
miraba  el  valor  como  la  prenda  mas  sobresa- 
liente entre  todas,  y  por  consiguiente  le  estima- 
ba en  sus  enemigos.  Arrostrar  los  rigores  de  las 
estaciones,  hacer  marchas  largas  y  penosas, 
lanzar  dardos ,  y  pasar  á  nado  los  ríos,  eran  en- 
tre ellos  los  juegos  de  la  infancia  :  en  la  edad 
mas  crecida  se  juntaba  &  esto  la  cásea  y  los  de- 
mas  ejercicios  qué  mantienen  las  fuerzas  del 
cuerpo.  En  tiempo  de  paz  se  andaba  con  una 
parte  de  las  armas  que  se  llevaban  &  la  guerra; 
y  para  no  perder  el  hábito  de  andar  á  caballo , 
casi  nunca  se  iba  á  pie.  Estas  costumbres  se 
hablan  hecho  insensiblemente  las  de  todo  el, 
imperio. 

La  caballería  es  la  principal  fuerza  de  los  ejér- 
citos persas.  En  su  fuga  misma  arrojan  flechas , 
que  detienen  la  furia  del  vencedor.  El  caballo 
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y  giiiete  van  igualmente  cubiertos  de  hierro  y 
de  bronce ,  y  la  Media  producía  caballos  famo- 
sos por  su  talla ,  su  vigor  y  su  ligereza. 

Hay  obligación  de  sentar  plaza  de  soldado  á  la 
edad  de  veinte  anos ,  y  se  obtiene  licencia  á  los 
cincuenta.  A  la  primera  orden  del  soberano  to- 
dos los  que  están  destinados  á  nacer  la  campaña, 
deben  hallarse  en  el  lugar  que  se  les  señala, 
dentro  de  un  término  fijo.  Las  leyes  son  en  este 
punto  extremamente  severas.  Algunas  veces 
han  pedido  algunos  padres  infelices  por  premio 
de  sus  servicios  el  conservar  consigo  sus  hijos , 
que  eran  el  báculo  de  su  vejez.  Seles  dispensará 
de  acompañarme ,  respondía  el  príncipe ;  y  los 
mandaba  quitar  la  vida. 

Los  reyes  de  Oriente  no  salen  jamas  á  una 
expedición ,  sin  llevar  tras  de  sí  una  multitud 
inmensa  de  combatientes.  Creen  que  es  di- 
gnidad suya  mostrarse  en  estas  ocasiones  con 
todo  el  aparato  de  su  poder :  creen  que  el  nú- 
mero de  los.soldados  decide  de  la  victoria ,  y 
que  reuniendo  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  al 
rededor  de  su  persona,  podrán  precaver  las 
turbulencias  que  podrían  levantarse  en  su  au- 
sencia. Pero  si  estos  ejércitos  no  lo  arrastran 
todo  tras  de  sí ,  por  el  repentino  terror  que 
inspiran ,  6  por  el  impulso  primero  que  dan ,  se 
ven  luego  obligados  á  retirarse ,  ya  sea  por  falta 
de  víveres ,  ya  por  el  abatimiento  de  las  tro- 
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pas.Por  tanto  se  ve  frecuentemente  en  el  Asia  fi- 
nalizarse sus  guerras  en  una  sola  campaña;  y 
pender  de  una  batalla  sola  el  destino  de  un  im- 
perio. 

Los  reyes  de  Persia  gozan  de  una  autoridad 
absoluta ,  y  cimentada  en  el  respeto  de  los  pue- 
blos acostumbrados  á  venerarlos  como  imáge- 
nes vivas  de  la  divinidad.  £1  dia  de  su  nacimien- 
to es  un  dia  de  fiesta.  A  su  muerte ,  para  anun- 
ciar que  se  ha  perdido  el  principio  de  la  luz  y 
de  las  leyes ,  se  tiene  cuidado  de  apagar  el  fue- 
go sagrado ,  y  de  cerrar  los  tribunales  de  justi- 
cia. Durante  su  reinado  no  ofrecen  los  particu- 
lares sacrificio  alguno ,  sin  dirigir  votos  al  cielo 
por  el  soberano,  del  mismo  modo  que  por  la 
nación.  Todos,  sin  exceptuarlos  principes  tri- 
butarios ,  los  gobernadores  de  las  provincias , 
y  los  grandes  que  residen  á  la  Puerta*»  se  lla- 
man esclavos  del  rey:  expresión  que  hoy  dia 
indica  una  extrema  servidumbre:  pero  que  en 
tiempo  de  Ciro  y  de  Darío,  no  era  masque  un 
testimonio  de  afección  y  de  celo. 

Hasta  el  último  de  estos  principes  na  habían 
tenido  los  Persas  interés  en  reñir  con  los  pue- 
blos del  continente  de  Grecia.  Apenas  se  sabia 
en  la  corte  de  Suza,  que  habla  una  Lacedemo- 

*  Con  esto  paUtea  te  tignifieab*  en  Punta  la  corle  del  rey ,  ó 
la  de  losjobemadoKS  de  proYincfc». 
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nía  y  una  Atenas ,  cuando  Darío  resolvió  sujetar 
estas  regiones  lejanas.  A  tosa,  hija  de  Ciro,  con 
quien  acababa  de  casarse,  le  dio  la  primera 
idea.  Ella  la  tuvo  de  un  médico  griego ,  llamado 
Demócedes,  que  la  habia  curado  de  una  enfer- 
medad grave.  No  pudiendo  Demócedes  procu- 
rarse la  libertad  por  otros  medios,  formó  el 
proyecto  de  una  invasión  en  la  Grecia :  hizo  en- 
trar en  él  á  la  reina ,  y  se  lisonjeó  de  obtener 
una  comisión ,  que  le  facilitarla  el  medio  de  vol- 
ver á  Grotona  su  patria. 

Atosa  se  aprovechó  del  momento  en  que  Da- 
río le  manifestaba  su  ternura,  cr  Ya  es  tiempo , 
(( le  dijo ,  de  señalar  vuestra  subida  al  trono , 
«  por  una  empresa  que  os  gane  la  estimación 
«  de  vuestros  vasallos.  Los  Persas  necesitan  un 
«  soberano  conquistador.  Distraed  su  valor  so- 
a  bre  alguna  nación ,  si  no  queréis  que  le  dirijan 
«  contra  vos. »  Habiendo  respondido  Darío  que 
se  proponía  declarar  la  guerra  á  los  Escitas. 
«Los  Escitas,  replicó  la  reina,  serán  vues- 
<f  tros  cuando  vos  lo  queráis.  To  deseo  que  di- 
ce rijáis  vuestras  armas  contra  la  Grecia ,  y  que 
«  me  traigáis  para  servirme  mugeres  de  Lace- 
ar demonia ,  de  Argos ,  de  Corinto  y  de-Atenas.  » 
Desde  este  instante  suspendió  Darío  su  proyecto 
contra  los  Escitas ,  é  hizo  marchar  á  Demóce- 
des con  cinco  persas  encargados  de  darle  noticia 
exacta  de  los  países  cuya  conquista  meditaba. 
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No  bien  había  salido  Demócedes  de  los  Estados 
de  Darío ,  cuando  se  huyó  á  Italia.  Los  persas 
que  él  debía  conducir  sufrieron  muchos  traba- 
jos. Cuando  volvieron  á  Suza,  se  había  ya  res- 
friado el  deseo  de  la  reina  de  tener  esclavas 
griegas  á  su  servicio,  y  Darío  se  ocupaba  en 
asuntos  mas  importantes. 

Habiendo  puesto  este  príncipe  bajo  su  obe- 
diencia la  ciudad  de  Babilonia ,  resolvió  mar- 
char contra  las  naciones  escíticas  * ,  que  viven 
acampadas  con  sus  rebaños  entre  el  Ister  **  y 
di  Tañáis  ***,  á  lo  largo  de  las  costas  del  Pon- 
to Euxino. 

Presentóse  al  frente  de  setecientos  mil  solda- 
dos á  ofrecer  la  esclavitud  á  unos  pueblos ,  que 
para  arruinar  su  ejército  no  tuvieron  que  hacer 
mas  que  atraerle  á  países  incultos  y  desiertos. 
Darío  se  obstinó  en  seguir  sus  huellas :  recorría 
como  vencedor  soledades  inmensas.  «  ¿  Por  qué 
«  huyes  de  mi  presencia?  envió  á  decir  un  dia 
u  al  rey  de  los  Escitas.  Si  puedes  resistirme ,  de- 
«  tente:  y  trata  de  pelear;  y  si  no  te  atreves, 
«  reconoce  á  tu  señor.—  El  rey  de  los  Escitas 
c  respondió :  no  huyo ,  ni  temo  anadie*  Noso- 
*  tros  acostumbramos  errar  tranquilamente  en 

*  El  año  508  antes  áe  J.  C. 
"  El  Danubio. 
M*  El  Don. 
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«  nuestros  vastos  dominios ,  tanto  en  tiempo  de 
a  paz  como  en  tiempo  de  guerra.  No  conocemos 
«  otro  bien  que  la  libertad ,  ni  otros  señores  que 
«  los  dioses.  Si  quieres  hacer  prueba  de  nuestro 
«  valor,  sigúenos,  y  ven  á  insultar  los  sepul- 
«  cros  de  nuestros  padres. » 

Entre  tanto  el  ejército  se  debilitaba  con  las 
enfermedades,  con  la  falta  de  víveres,  y  difi- 
cultad de  las  marchas.  Fué  pues  necesario  re- 
solverse á  volver  á  tomar  el  puente  que  Darío 
había  dejado  sobre  el  Ister.  Su  guarda  taina  si- 
do confiada  á  los  Griegos  de  la  Jonia,  permi- 
tiéndoles retirarse  á  su  pais ,  si  veian  que  no 
volvía  antes  de  dos  meses.  Concluido  este  tér- 
mino, se  dejaron  ver  mas  de  una  vez  cuerpos 
de  escitas  sobre  las  márgenes  del  rio.  Quieren, 
primero  con  súplicas ,  después  con  amenazas, 
empeñar  á  los  oficiales  de  la  armada  áque  la 
llevasen  á  la  Jonia.  Milciades,  el  ateniense, 
apoyaba  fuertemente  este  parecer,  pero  ha- 
biendo representado  Histieo  de  Mileto  á  los 
otros  gefes,  que ,  puestos  por  Darío  en  el  go- 
bierno de  diferentes  ciudades  de  la  Jonia ,  Re- 
darían en  el  estado  de  simples  particulares,  si 
dejaban  perecer  al  rey ,  se  prometió  á  los  Edi- 
tas romper  el  puente ,  y  se  tomó  el  partido  de 
permanecer  allí.  Esta  resolución  salvó  á  Parto 
y  á.  su  ejército. 

Una  conquista  importante  borró  luego  la 
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afrenta  de  la  expedición  de  la  Escilia.  Se  hizo 
reconocer  por  soberano  de  los  pueblos  que  ha- 
bitan cerca  del  Indo ;  y  este  rio  fijó  por  el  orien- 
te los  límites  de  su  imperio. 

Al  occidente  se  terminaba  en  una  serie  de 
colonias  griegas,  establecidas  sóbrelas  costas 
del  mar  Egeo.  Allí  están  Efeso ,  Mileto ,  Esmirna 
y  otras  muchas  ciudades  florecientes,  reunidas 
en  diferentes  confederaciones ,  separadas  todas 
del  continente  de  la  Grecia  por  el  mar  y  mu- 
chas islas ,  de  las  cuales  unas  obedecían  á  los 
Atenienses,  y  otras  eran  independientes.  Las 
ciudades  griegas  de  la  Asia  aspiraban  á  sacudir 
el  yugo  de  los  Persas.  Los  habitantes  de  las  islas 
y  de  la  Grecia  propiamente  tal ,  temían  la  vecin- 
dad de  una  potencia  que  amenazaba  á  las  nacio- 
nes con  una  esclavitud  generaL 

Estos  temores  se  aumentaron ,  cuando  se  vio 
á  Darío ,  que  volviendo  de  la  Escitia,  dejó  en 
la  Tracia  un  ejército  de  ochenta  mil  hombres , 
el  cual  sometió  este  reino ,  obligó  al  rey  de  Ma- 
cedonia  á  hacer  á  Darío  homenage  de  su  corona, 
y  se  apoderó  de  las  islas  de  Lemnos  y  de  Im- 
bros. 

Se  aumentaron  aun  mas  cuando  se  vio  ¿  los 
Persas  hacer  una  tentativa  contra  la  isla  de 
Naxos ,  y  amenazar  ¿  la  Eubea,  tan  próxima  á 
la  Ática  :  cuando  las  ciudades  de  la  Jonia ,  re- 
sueltas á  recobrar  su  antigua  libertad ,  echaron 
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de  allí  á  sus  gobernadores ,  quemaron  la  ciudad 
de  Sardes ,  capital  del  antiguo  reino  de  Lidia , 
y  atrajeron  á  los  pueblos  de  Caria  y  de  la  isla  de 
Quipre  á  la  liga  que  habian  formado  contra  Da- 
ría Esta  revolución*  fué  efectivamente  el  prin- 
cipio de  las  guerras  que  estuvieron  para  destruir 
todas  las  potencias  de  la  Grecia ,  y  que  ciento  y 
cincuenta  años  después  trastornaron  el  imperio 
de  los  Persas. 

Los  Lacedemonios  tomaron  el  partido  de  no 
acceder  á  la  liga,  y  los  Atenienses  el  de  fa- 
vorecerla ,  sin  declararse  abiertamente.  El  rey 
de  Persia  no  disimulaba  ya  el  deseo  que  tenia 
de  extender  hacia  la  Grecia  los  confines  de  su 
imperio.  Los  Atenienses  debían  á  la  mayor 
parte  de  las  ciudades  que  acababan  de  sus- 
traerse á  su  obediencia,  los  socorros  que  las  me- 
trópolis dfeben  dar  á  sus  colonias.  Hacia  mucho 
tiempo  que  se  quejaban  dé  la  protección  que 
los  Persas  concedían  á  Hipias ,  hijo  de  Pisistra- 
to ,  que  los  habia  oprimido ,  y  á  quien  ellos 
habian  desterrado.  Artafernes  ,  hermano  de 
Darío,  y  sátrapa  de  Lidia,  les  habia  declarado 
que  el  único  medio  de  atender  á  su  seguridad , 
era  volver  A  Uaínar  á  Hipias ;  y  se  sabia  que 
este  último  desde  su  llegada  á  la  corte  de  Suza 
mantenía  en  el  espirita  de  Darío  preocupado- 

É  Hacia  el  año  304  antes  de  J.  C. 
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nes ,  que  no  cegaba  de  inspirarle  contra  loa  pue- 
blos de  la  Grecia,  y  en  particular  contra  los 
Atenienses.  Irritados  con  estos  motivos  los  Ate- 
nienses, enviaron  á  Jonia  tropas,  que  contri- 
buyeron á  la  toma  de  Sardes ,  y  los  Eretrienses 
de  la  Eubea  siguieron  su  ejemplo. 

El  principal  autor  de  la  sublevación  de  la  Jo- 
nia ,  fué  aquel  Histíeo  de  Mileto ,  que  cuando  la 
expedición  de  Escitia  se  obstinó  en  guardar  el 
puente  del  Ister.  Darío  no  olvidó  nunca  este 
servicio  importante ,  y  se  acordaba  todavía  des- 
pués de  haberle  recompensado.  Pero  Histieo , 
desterrado  de  la  corte  de  Suza,  impaciente  por 
volver  á  su  patria ,  excitó  por  bajo  de  cuerda 
las  turbulencias  de  la  Jonia ,  y  se  valió  de  ellas 
para  lograr  el  permiso  de  volver  á  esta  provin- 
cia, donde  se  le  cogió  luego  con  las  armas  en 
la  mano.  Diéronse  prisa  los  generales  para  ha- 
cerle morir ,  porque  conocían  la  generosidad 
de  su  señor.  En  efecto ,  este  príncipe ,  hacien- 
do menos  caso  de  su  traición  que  de  los  favo- 
res que  le  debía,  honró  su  memoria  con  exe- 
quias ,  y  con  las  reprensiones  que  dio  á  sus 
generales. 

Por  el  mismo  tiempo ,  habiendo  unos  barcos 
fenicios  hecho  prisionera  una  galera  ateniense , 
hallaron  en  ella  á  Metioco ,  hijo  de  aquel  Mil- 
ciades  que  aconsejó  romper  el  puente  del  Ister , 
y  abandonar  á  Dorio  al  furor  de  los  Escitas. 
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Le  enviaron  al  rey ,  quien  le  recibió  con  se- 
ñales de  distinción ,  y  á  fuerza  de  beneficios  le 
obligó  á  establecerse  en  Persia. 

Esto  no  nacia  de  que  Darío  fuese  insensible 
á  la  sublevación  de  la  Jonia  y  á  la  conducta 
de  los  Atenienses.  Al  darle  noticia  del  incendio 
de  Sardes,  juró  vengarse  completamente  de 
estos  últimos ,  y  encargó  á  uno  de  sus  oficiales, 
que  le  recordase  todos  los  dias  el  ultraje  que  se 
le  habia  hecho;  pero  antes  era  preciso  poner 
fin  á  la  guerra  que  los  primeros  le  habían  mo- 
vido. Duró  algunos  años ,  y  le  proporcionó  gran- 
des ventajas.  La  Jonia  volvió  á  su  obediencia : 
muchas  islas  del  mar  Egeo ,  y  todas  las  ciuda- 
des del  Helesponto  recibieron  sus  leyes. 

Entonces  Mardonio  su  yerno  partió  al  frente 
de  un  ejército  poderoso ,  acabó  de  pacificar  la 
Jonia,  fué  á  Macedonia,  y  allí  hizo  embarcar 
sus  tropas ,  ya  fuese  porque  previno  las  órdenes 
de  Darío ,  ó  bien  porque  se  limitase  á  seguirlas. 
Su  pretexto  era  el  castigar  á  los  Atenienses  y 
Cretienses :  su  verdadero  objeto  hacer  á  la  Gre- 
cia tributaria;  pero  habiendo  estrellado  una  vio- 
lenta tempestad  contra  las  rocas  del  monte 
Atos  una  parte  de  sus  galeras  y  soldados ,  volvió 
á  tomar  el  camino  de  Macedonia ,  y  luego  des- 
pués el  de  Suza. 

Este  desastre  no  bastaba  para  desviar  la  tem- 
pestad que  amenazaba  á  la  Grecia»  Darío ,  an- 
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tes  de  llegar  á  romper  claramente ,  envió  por 
todas  partes  reyes  de  armas»  para  pedir  en  su 
nombre  la  tierra  y  el  agua:  esta  era  la  fórmula 
que  usaban  los  Persas  para  exigir  el  tributo 
de  las  naciones.  La  mayor  parte  de  las  islas 
y  de  los  pueblos  del  continente  le  ofrecieron 
sin  detenerse :  los  Atenienses  y  los  Lacedemo- 
nios  ,  no  solamente  le  negaron ,  sino  que  con 
una  violación  manifiesta  del  derecho  de  gentes , 
arrojaron  á  los  embajadores  del  rey  en  una 
fosa  profunda.  Los  primeros  llegaron  mas  allá 
con  su  indignación  :  condenaron  á  muerte 
al  intérprete  que  había  manchado  la  lengua 
griega  explicando  las  órdenes  de  un  bárbaro. 
A  esta  novedad,  Darío  puso  al  frente  de  sus 
tropas  á  un  medo ,  llamado  Dajtis ,  que  tenia 
roas  experiencia  que  Mardonio:  le  dio  orden 
de  destruir  las  ciudades  de  Atenas  y  de  Eretria, 
y  de  traerle  los  habitantes  cargados  de  cadenas. 

BATALLA  DE  MARATÓN. 

Luego  se  juntó  el  ejército  en  una  llanura  de 
Cilicia,  de  donde  seiscientos  bajeles  le  tras- 
portaron á  la  isla  de  Eubea.  La  ciudad  de  Ere- 
tria  ,  después  de  haberse  defendido  vigorosa- 
mente seis  dias ,  fué  tomada  por  traición  de  al- 
gunos ciudadanos  que  tenían  crédito  sobre  el 
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pueblo.  Los  templos  fueron  arrasados ,  los  ha- 
bitantes puestos  en  cadenas;  y  la  flota,  ha- 
biendo aportado  inmediatamente  á  las  costas 
de  la  Ática ,  echó  en  tierra ,  cerca  del  lugar  de 
Maratón,  distante  de  Atenas  como  ciento  y 
cuarenta  estadios  * ,  den  mil  hombres  de  infan- 
tería ,  y  diez  mil  de  caballería.  Camparon  en 
una  llanura ,  bañada  al  este  por  el  mar ,  cercada 
de  montañas  por  los  demás  lados ,  y  que  tenia 
cerca  de  doscientos  estadios  de  circunferen- 
cia**. 

Entre  tanto  Atenas  estaba  llena  de  conster- 
nación y  de  espanta  Habia  implorado  el  so- 
corro de  los  demás  pueblos  de  la  Grecia.  Unos 
se  habian  sometido  á  Darío ;  otros  temblaban 
al  solo  nombre  de  Medos  ó  Persas :  los  Lace- 
demonios  solos  prometieron  tropas ;  pero  di- 
versas circunstancias  impidieron  su  pronta  reu- 
nión con  las  de  los  Atenienses. 

Quedaban  pues  estos  abandonados  á  sus  pro- 
pias fuerzas.  ¿  Y  cómo ,  con  algunos  soldados 
levantados  precipitadamente,  se  atreverla  á 
resistir  á  una  potencia ,  que  en  el  espacio  de 
medio  siglo  habia  derribado  los  imperios  mas 
grandes  del  mundo?  ¿Aun  cuando  á  costa  de 
perder  sus  mejores  ciudadanos ,  y  sus  mas  va- 
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líente*  guerreros ,  aspirase  al  honor  de  dispu- 
tar la  victoria  por  algún  tiempo ,  no  se  verían 
salir  de  las  costas  de  Asia,  y  del  fondo  de  la 
Persia  ejércitos  aun  mas  temibles  que  el  pri- 
mero ?  Los  Griegos  han  irritado  á  Darío ;  y  aña- 
diendo el  ultraje  á  la  ofensa»  no  le  han  dejado 
otra  elección  que  la  de  la  venganza ,  la  de  la 
deshonra ,  ó  la  del  perdón.  ¿El  homenage  que 
él  exige  lleva  consigo  una  servidumbre  vergon- 
zosa ?  ¿  Las  colonias  griegas  establecidas  en  sus 
Estados ,  no  han  conservado  sus  leyes ,  su  culto 
y  sus  posesiones  ?  ¿  Después  de  su  rebelión  no 
las  ha  obligado  con  las  mas  sabías  disposiciones 
á  unirse  entre  si ,  y  á  ser  felices  á  pesar  suyo  T 
¿  Y  Mardonio  mismo  no  había  establecido  últi- 
mamente, la  democracia  en  las  ciudades  de  la 
Jonia? 

Estas  reflexiones ,  que  empeñaron  &  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  la  Grecia  á  declararse 
por  los  Persas ,  se  equilibraban  en  el  espíritu 
de  los  Atenienses ,  por  temores  no  menos  fon- 
dados. El  general  de  Darío  les  presentaba  con 
una  mano  las  cadenas  con  que  debía  esclavi- 
zarlos, y  con  la  otra  aquel  Hipias,  cuyas  so- 
licitudes é  intrigas  habían  por  fin  traído  los 
Persas  á  los  campos  de  Maratón.  Era  preciso 
pues  sufrir  la  horrible  desgracia  de,  ser  arras- 
trados á  los  pies  de  Darío  como  viles  esclavos, 
ó  la  infelicidad  mucho  mayor  todavía,  de  ge- 
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mir  nuevamente  bajo  las  crueldades  de  un  ti- 
rano ,  que  no  respiraba  mas  que  venganza*  En 
esta  alternativa  apenas  deliberaron ,  y  resol- 
vieron perecer  con  las  armas  en  la  mano. 

Por  fortuna  se  dejaron  ver  entonces  tres  hom- 
bres destinados  á  dar  un  nuevo  remonte  á  las 
pasiones  de  la  nación.  Eran  estos  Milciades , 
Temístocles  y  Aristides.  Su  carácter  se  mani- 
festará por  sí  mismo  en  la  relación  de  sus  ac- 
ciones. Milciades  había  hecho  mucho  tiempo 
la  guerra  en  Tracia ,  y  adquirido  una  reputa- 
ción brillante.  Aristides  y  Temístocles ,  mas 
jóvenes  que  él,  habían  manifestado  desde  su 
infancia  una  rivalidad  que  hubiera  perdido  el 
Estado ,  si ,  en  las  ocasiones  criticas  no  la  hu- 
bieran sacrificado  al  bien  público.  Para  pintar 
á  Aristides  basta  un  rasgo :  fué  el  ateniense  mas 
justo  y  mas  virtuoso.  Para  expresar  el  talento , 
los  recursos ,  las  miras  de  Temístocles  serian 
necesarios  muchos :  amó  su  patria ,  pero  amó 
la  gloria  aun  mas  que  su  patria  misma. 

El  ejemplo  de  estos  tres  ilustres  ciudadanos  ^ 
junto  con  sus  reflexiones ,  acabaron  de  infla- 
mar los  espíritus.  Se  hicieron  levas.  Las  diez 
tribus  dieron  á  mil  hombres  de  á  pie,  eon 
un  general  á  su  frente ;  siendo  necesario  alistar 
esclavos  pana  completar  su  número.  Juntas  estas 
tropas  salieron  de  la  ciudad ,  y  bajaron  á  la  lla- 
nura de  Maratón ,  adonde  los  de  Platea  en  Beo- 


AL   VIAGE  DE  LA  GRECIA.  157 

• 

cia  les  enviaron  un  refuerzo  de  mil  infantes. 

Apenas  estuvieron  en  presencia  del  enemigo, 
cuando  Miteiades  propuso  atacarle.  Arístides 
y  algunos  de  los  gefes  apoyaron  fuertemente  su 
propuesta:  otros  atemorizados  por  M  extrema 
desproporción  de  los  ejércitos ,  querían  que  se 
esperase  el  refuerzo  de  los  Lacedemonios.  Di- 
vididos asi  los  pareceres,  restaba  tomar  el  del 
polemavco  ó  gefe  de  la  milicia,  á  quien  se  con- 
sulta en  estas  ocasiones ,  para  quitar  el  empate 
de  votos.  Milciades  se  dirigió  á  él ,  y  con  el  ar- 
dor de-  una  alma  fuertemente  penetrada ,  le 
dijo :  (x  Atenas  se  halla  en  el  punto  de  experi- 
(( mentai'  la  mayor  dfe  las  vicisitudes.  Va  á  ser , 
a  ó  la  primera  potencia  de  la  Grecia ,  ó  el  teatro 
ade  los  ferores  de  Hipias.  De  vos  solo,  ó  Ca- 
(( limaco,  espera  su  destino.  81  dejamos  enfriar 
a  el  ardor  de  las  tropas ,  se*#bátirán  vergonzo- 
samente bajo  el  yugo  de  los  Persas ;  si  las  lie- 
a  vamos  al  combate ,  estarán  por  nosotros  los 
((dioses  y  la  victoria.  Una  palabra  vuestra  va  á 
«precipitar  vuestra  patria  en  la  esclavitud  ,  6 
(( á  conservarla  su  libertad. » 

Calimaco  ifcó  sirvoto',  y«e  resolvió  dar  la  ba- 
talla. Para  asegurar  el  éxito ,  Arístides  y  los 
demás  generales  á  su  ejemplo ,  cedieron  á  Mil- 
ciades el  honor  del  mando  que  cada  uno  tenia 
por  su  turno ;  pero  para  ponerlos  á  ellos  al 
abrigo  de  los  acaecimientos ,  esperó  que  lle- 
I.  44 


158  .  INTHODUCCL0N* 

gase  el  (lia  en  que  de  derecho  le  iotaba  ponerse 
al  frente  del  ejercita 

Luego  que  llegó,  Maldades- ordenó  sus  tro- 
pas al  pie  ele  una  montana  >  en  un  sitio  cubierto 
de  árboles*»  que  debían  detener  la  caballería 
persiana.  Los  Platéense*  fueron  colocados  en 
el  ala  izquierda :  Calimaco  apandaba  la  derecha : 
ArísUdes  y  Temístocles  estaban  en  el  centro  , 
y  Milciades  en  todo.  Un  intervalo  de  ocho  es- 
tadios *  separaba  el  ejército  griego  del  de  los 
Persas. 

A  la  primera  señal  los  Griegos  atravesaron 
corriendo  este  espacio.  Los  Persas ,  asombrados 
de  un  género  de  ataque  tan?  nuevo  para  las  dos 
naciones»  quedaron  inmóviles  por  un  momento ; 
mas  luego  opusieron  al  furor  impetuoso  de  sos 
enemigos»  un  furor  mas  tranquilo»  pero  no 
menos  temible.  Deippes  de  algunas  horas  de 
combate  obstinado,  comenzaron  las  dos  alas 
del  ejército  griego  á  fijar  la  victoria.  La  dere- 
cha dispersó  á  los  enemigos  por  la  llanura;  la 
izquierda  les  hizo  replegar  á  un  pantano  que 
á  la  vista  parecía  un  prado»  en  el  cual  se  me- 
tieron ,  y  quedaron  sepultados.  Las  dos  vuelan 
al  socorro  de  Arísüdes  y  Temístocles,  que  es- 
taban ya  para  ceder  á  la  fuerza  de  las  mejores 
tropas  que  Datis  había  puesto  en  su  centro, 

Cerca  de  setecientas  seseóla  toeaaa, 
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Desde  este  momento»  se  hizo  general  la  derrota. 
Los  Persas ,  rechazados  por  todas  partes ,  no 
hallan  otro  asilo  que  la  armada,  que  se  habia 
acercado  á  la  costa.  El  vencedor  los  persigue 
á  sangre  y  fuego :  prende ,  quema ,  y  echa  á 
pique  muchos  barcos ,  y  los  demás  se  salvan, 
á  fuerza  de  remos. 

El  ejército  persiano  perdió  cerca  de  seis  mil 
y  cuatrocientos  hombres :  el  de  los  Atenienses 
ciento  noventa  y  dos  héroes ;  pues  no  hubo  uno 
que  no  mereciese  este  dia  tal  nombre.  Milciades 
salió  herido  :  Hipias  murió,  como  también 
Eslesileo  y  Calimaco ,  dos  generales  de  los  Ate- 
nienses. • 

Apenas  se  lumia  acabado  el  combate ,  cuando 
un  soldado ,  cansadísimo  hasta  el  extremo ,  for- 
mó el  proyecto  de  llevar  á  los  magistrados  de 
Atenas  la  primera  nueva  de  este  suceso ;  y  sin 
dejar  sus  armas ,  corre ,  vuela ,  anuncia  la  vic- 
toria ,  y  cae  luego  muerto  á  sus  pies. 

Sito  embargo ,  esta  victoria  hubiera  sido  fu- 
nesta para  Atenas ,  si  no  hubiera  sido  por  la  ac- 
tividad de  Milciades.  Datis,  al  tiempo  de  reti- 
rarse ,  concibió  la  esperanza  de  sorprender  á 
Atenas ,  que  él  creía  indefensa ;  y  ya  su  armada 
doblaba  el  cabo  <le  Sunio.  Apenas  lo  supo  Mil- 
ciades ,  cuando  se  puso  en  marcha ,  y  llegó  en 
el  mismo  dia  á  los  muros  de  la  ciudad ,  descon- 
certó con  su  presencia  los  proyectos  del  ene- 
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migo,  y  le  obligó  á  retirarse  á  las  costas  de 
Asia. 

La  batalla  se  dio  el  dia  seis  de  boedromion, 
en  el  tercer  año  de  la  olimpiada  setenta  y  dos*. 
Al  dia  siguiente  llegaron  dos  mil  esparciatas , 
que  habían  andado  en  tres  días  y  tres  noches 
mil  y  doscientos  estadios  **.  Aunque  sabedores 
de  la  fuga  de  los  Persas ,  continuaron  su  mar- 
cha hasta  Maratón ,  y  no  temieron  ir  á  ver  los 
lugares  donde  una  nación  rival  se  había  distin- 
guido con  tan  grandes  hazañas  :  vieron  allí  al- 
zadas todavía  las  tiendas  de  los  Persas ,  el  cam- 
po sembrado  de  muertos,  y  cubierto  de  ricos 
despojos :  encontraron  allí  también  á  Aristi- 
des ,  que  con  su  tribu  guardaba  los  prisioneros 
y  el  botín ;  y  no  se  retiraron ,  sino  después  de 
haber  dado  á  los  vencedores  los  elogios  mere- 
cidos. 

Nada  omitieron  los  Atenienses  para  eternizar 
la  memoria  de  los  que  murieron  en  el  combate. 
Se  les  hicieron  honrosas  exequias.  Se  grabaron 
sus  nombres  sobre  medias  columnas ,  levanta- 
das en  la  llanura  de  Maratón.  Estos  monumen- 
tos ,  sin  exceptuar  los  de  los  generales  Calima- 
co y  Estesileo ,  son  en  extremo  sencillos.  Inme- 
diato á  ellos  se  erigió  un  trofeo  cargado  de  ar- 
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mas  de  los  Persas.  Un  artista  diestro  pintó  los 
pormenores  de  la  batalla  en  uno  de  los  pórti- 
cos mas  frecuentados  de  la  ciudad  :  allí  repre- 
sentó á  Milciades  al  frente  de  los  generales ,  y 
en  el  momento  de  exhortar  á  las  tropas  al  com- 
bate. 

Darío  se  indignó  cuando  supo  la  derrota  de 
su  ejército.  Se  temblaba  por  la  suerte  de  los 
Eretiienses  que  Datis  llevaba  á  sus  pies.  Sin 
embargo ,  apenas  los  vio ,  cuando  la  compa- 
sión abogó  en  su  pecho  todas  las  demás  pasio- 
nes :  les  distribuyó  tierras  á  corta  distancia  de 
Suza ;  y  para  vengarse  de  los  Griegos  de  una 
manera  mas  noble  y  mas  digna  de  su  persona , 
ordenó  nuevas  levas ,  é  hizo  preparativos  in- 
mensos. 

No  tardaron  los  Atenienses  en  vengarle  ellos 
mismos.  Habían  elevado  tanto  á  Milciades ,  que 
empezaron á  temerle.  La  envidia  representaba, 
que  mientras  gobernó  en  Tracia ,  hábia  ejercido 
todos  los  derechos  de  la  soberanía :  que  siendo 
temido  de  las  naciones  extrangeras,  y  adorado 
del  pueblo  de  Atenas ,  era  tiempo  de  estar  aler- 
ta, tanto  sobre  sus  virtudes,  como  sobre  su 
gloria.  El  mal  éxito  de  una  expedición  que  em- 
prendió contra  la  isla  de  Paros ,  dio  un  nuevo 
pretexto  al  odio  de  sus  enemigos.  Se  le  acusó 
de  haberse  dejado  corromper  por  el  oro  de  los 
Persas;  y  á  pesar  de  las  solicitudes  y  declama- 
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ciónos  de  los  titas  honrados  ciudadanos ,  se  le 
sentenció  á  ser  arrojado  en  la  fosa  donde  se 
hacia  morir  &  los  malhechores.  Habiéndose 
opuesto  el  magistrado  á  la  ejecución  de  este 
infame  decreto ,  se  conmutó  la  pena  en  una 
multa  de  cincuenta  talentos  * ;  y  como  no  estaba 
en  disposición  de  pagarla ,  se  vio  al  vencedor 
de  Darío  espirar  entre  cadenas,  de  las  heridas 
que  había  recibido  en  servicio  4e  la  patria. 


TEMISTOCLES  T  ARIflTISCS. 

No  hacen  desmayar  ni  á  la  ambición  ni  á  la 
virtud  estos  terribles  ejemplos  de  injusticia  y 
de  ingratitud  de  parte  de  un  soberano ,  ó  «le  una 
nación.  Semejantes  acontecimientos  son  esco- 
llos que  se  encuentran  en  la  carterade  los  ho- 
nores ,  como  les  hay  en  medio  del  mar.  Temis- 
toldes  y  Arístides  tomaban  sobre  los  Atenienses 
aquel  ascendiente  que  el  uno  merecía  por  la  di- 
versidad de  sus  prendas ,  y  el  otro  por  la  uni- 
formidad de  su  conducta  enteramente  consa- 
grada al  bien  público.  El  primero;  atormentado 
dia  y  noche  por  la  memoria  «té  los  trofeos  de 
Müeiaées ,  'lisonjeaba  continuamente  con  nue- 
vos decretos  el  orgullo  de  a  pueblo  erobria- 

*  Doscientas  setenta  mil  libras. 
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fado  con  su  victoria :  el  segundo  solamente  se 
ocupaba  en  mantener  las  leyes  y  las  costum- 
bres que  la  habían  preparado  :  los  dos  opuestos 
en  principios  y  en  proyectos ,  llenaban  la  plaza 
pública  con  sus  divisiones ,  de  tal  manera  que 
Arístides ,  después  de  haber  logrado  ganar  un 
dia,  contra  toda  razón ,  cierta  ventaja  sobre  su 
competidor,  no  pudo  menos  de  decir,  que  la 
república  perecía ,  si  no  se  le  echaba  á  él  y  á 
Temístocles  en  una  fosa  profunda. 

Al  fin ,  el  talento  y  la  intriga  triunfaron  de  la 
virtud.  Gomo  Arístides  se  conducía  como  un  ar- 
bitro en  las  discordias  de  los  particulares,  la 
reputación  de  su  equidad  hacia  que  estuviesen 
desiertos  los  tribunales  de  justicia.  La  facción 
de  Temístocles  le  acusó  de  que  se  establecía  un 
realismo  tanto  mas  temible,  cuanto  que  estaba 
fundado  sobre  el  amor  del  pueblo,  y  concluyó 
con  k  pena  de  destierro.  Estaban  juntas  las  tri- 
bus ,  y  debían  dar  su  voto  por  escrito.  Aristides 
asistía  al  juicio.  Un  ciudadano  oscuro  sentado 
junto  á  él ,  le  suplicó  que  le  escribiese  el  nom- 
bre del  acusado  en  unaconchita  que  le  presentó. 
«  ¿  Os  ha  hecho  algún  mal,  respondió  Arist*» 
«des?  «-No,  dijo  el  incógnito.,  pero  estoy 
«  fastidiado  de  oírle  llamar  por  todas  partes  el 
«justo. »  Arístides  escribió  su  nombre ,  fué  con- 
denado ,  y  salió  de  la  ciudad  deseando  felicida- 
des á  su  patria. 
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A  su  destierro  se  siguió  luego  la  muerte  de 
Daría  Este  principe  amenazaba  á  un  tiempo  á  la 
Grecia ,  que  no  había  querido  sujetar  su  cuello 
al  yugo  de  los  Persas ;  y  al  Egipto  que  acababa 
de  sacudirle.  Su  hijo  Xerxes  fué  el  heredero  de 
su  trono  *,  sin  serlo  de  ninguna  de  sus  grandes 
prendas.  Educado  en  una  alta  opinión  de  su  po- 
der, justo  y  benéfico  por  humorada ,  injusto  y 
cruel  por  debilidad,  casi  siempre  incapaz  de  su- 
frir los  sucesos  felices  y  los. desgraciados, no 
se  advertía  constantemente  en  su  carácter  mas 
que  una  extrema  violencia,  y  una  excesiva  pu- 
silanimidad. 

Después  de  haber  castigado  la  rebelión  de  los 
Egipcios ,  y  agravado  desatinadamente  el  peso 
de  sus  cadenas ,  acaso  hubiera  gozado  en  tran- 
quilidad de  su  venganza ,  á  no  ser  por  uno  de 
aquellos  viles  cortesanos,  que  sin  remordi- 
miento alguno  sacrifican  á  sus  intereses  milla- 
res de  hombres,  Mardonio ,  á  quien  el  honor  de 
haber  casado  con  la  hermana  de  su  señor,  ins- 
piraba las  mas  vastas  pretensiones ,  quería  man- 
dar los  ejércitos ,  lavar  la  deshonra  con  que  se 
había  cubierto  en  su  primera  expedición,  y 
subyugar  la  Grecia  para  lograr  su  gobierno,  y 
ejercer  en  ella  sus  rapiñas.  Persuadió  fácilmente 
á  Xerxes  que  reuniese  éste  pais  y  la  Europa  toda 

*  El  año  4*5  ante*  de  J.C. 
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al  imperio  de  los  Persas.  Se  decretó  la  guerra, 
y  se  conmovió  toda  el  Asia 

A  los  enormes  preparativos  hechos  por  Darío , 
se  añadieron  otros  mucho  mas  espantosos.  Se 
emplearon  cuatro  años  en  levantar  tropas ,  en 
establecer  almacenes  por  el  camino ,  en  tras- 
portar á  las  costas  provisiones  de  guerra  y  boca, 
y  en  construir  en  todos  los  puertos  galeras  y 
navios  de  trasporte. 

El  rey  salió  en  fin  de  Suza ,  persuadido  á  que 
iba  á  extender  los  confines  de  su  imperio  hasta 
los  sitios  donde  el  sol  termina  su  carrera.  Luego 
que  llegó  á  Sardes  en  Lidia,  envió  reyes  de  ar- 
mas á  toda  la  Grecia ,  menos  á  Lacedemonia  y 
Atenas.  Estos  debían  recibir  el  homenage  de  las 
islas  y  naciones  del  continente  >  de  las  cuales 
muchas  se  sometieron  á  los  Persas. 

Por  la  primavera  del  año  cuarto  de  la  olim- 
piada setenta  y  cuatro  *,  llegó  Xerxes  á  las  cos- 
tas del  Helesponto  con  el  ejército  mas  numeroso 
que  jamas  asoló  la  tierra :  quiso  ver  allí  á  su 
gusto  el  espectáculo  de  su  poder;  y  desde  un 
trono  alto  vio  el  mar  cubierto  de  sus  navios ,  y 
la  campaña  con  sus  tropas. 

En  este  sitio ,  la  costa  de  Asia  no  esta  separa- 
da de  la  de  Europa ,  sino  por  un  brazo  de  mar 

*  Por  te  primavera  del  ano  480  antes  de  J.  c. 

44. 
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<le  siete  estadios  de  anchara  *.  Dos  puentes  de 
barcas,  sujetados  por  sus  áncoras,  asieron  las 
costas  opuestas.  Desde  el  principio  se  había  en- 
cargado á  los  Egipcios  y  Fenicios  que  los  cons- 
truyesen; pero  destruida  su  obra  por  una  vio- 
lenta tempestad ,  Xerxes  hizo  cortar  la  cabeza 
á  los  obreros ;  y  queriendo  tratar  á  la  mar -como 
á  esclava ,  mandó  que  la. azotasen, -que  la  mar- 
casen con  un  hierro  ardiente ,  y  que  echasen  -en 
su  fondo  un  par  de  cadenas,  j  Y  sin  embargo 
este  príncipe  era  seguido  por  muchos  millones 
de  hombres ! 

Sus  tropas  gastaron  siete  días  y  siete  noches 
en  pasar  el  estrecho,  y  sus  bagages  tardaron  un 
mes.  Desde  allí  tomando  el  camino  por  laTra- 
cia,  y  costeando  el  mar,  llegó  á  la  llanura  de 
Dorisco ,  bañada  por  el  Hebro ,  propia  no  sola- 
mente para  proporcionar  refrescos  y  descanso 
á  los  soldados ,  sino  también  para  hacer  la  re- 
vista y  enumeración  del  ejército. 

Se  componía  este  de  un  millón  y  setecientos 
mil  hombres  de  á  pie ,  y  de  ochenta  mil  caba- 
llos. Veinte  mil  árabes  y  libios  conducían  los 


*  Estos  dos  .puentes  empezaban  en  Abidos,  y  terminaban  un 
poco  mas  abajo  de  testos.  En  estos  últimos  tiempos  se  ha  recono- 
cido qtté  erftepaso,  Minas  corto  de  tod»  etastrechot  ne  tiene  mas 
que  cerca7  de  trescientas  setenta  y  cinco  toesas  y  media.  Teniendo 
los  puentes  siete  estadios  de  longitud ,  ba  inferido  M.  de  Anvttle , 
que  estos  estadios  n*  tentan  mas  detmetenta  y  mu  toesas. 
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camellos  y  los  carros  Xerxes,  puesto  en  un 
carro  triunfal,  recorrió  Jas  filas  :  pasó  después 
á  la  flota  que  se  había  aproximado  A  la  costa ,  y 
se  componía  de  mil  doscientas  y  siete  galeras 
de  tres  órdenes  de  remos.  Cada  una  podía  llevar 
doscientos  hombres,  y  todas,  juntas  doscientos 
cuarenta  y  un  mil  y  ¿cuatrocientos,  las  acompa- 
ñaban dos  mil  barcos  de  trasporte,  en  los  cua- 
les se  presume  que  había  doscientos  cuarenta 
mil  hambres. 

Estas  eran  las  fuerzas  que  había  traído  de  la 
Asía;  las  que  se  aumentaron  luego  con  trescien- 
tos mil  combatientes  sacados  de  la  Tracia,  de  la 
Macedonia ,  de  La  Peonía,  y  de  otras  muchas  re- 
giones europeas. ,  sujetas  á  Xerxes*  La&  islas  ve* 
ciñas  contribuyeron  ademas  con  ciento  y  veinte 
galeras  r  en  las  cuales  iban  veinte  y  cuatro  mil 
hombres.  Si  á  esta  multitud  inmensa  se  añade 
un  púmero  casi  igual  de  gentes  necesarias  ó 
inútiles ,  que  marchaban  enseguida  del  ejército, 
se  hallará  que  cinco  millones  de  hombres  ha- 
bían sido  arrancados  de  su  patria,  é  iban  á  des- 
truir naciones  entecas ,  para  satisfacer  la  ambi- 
ción de  un  particular  llamado  Mardonio. 

Después  de  la  revista  del  ejército  y  de  la  flota , 
envió  Xerxes  á,  llamar  al  rey  Demarates,  que 
habiendo  sido  desterrado  algunos  años  antes  de 
Laeedomojiia,  haWahaUado  «n  asilo  enJa  corte 
deSuza.. 
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«  ¿  Pensáis ,  le  dijo ,  que  los  Griegos  se  atrevan 
«  á  resistirme  ?  —  Habiendo  Demarates  alcanza- 
re do  permiso  para  decirle  la  verdad ,  respondió : 
«los  Griegos  son  temibles,  porque  son  pobres  y 
«  virtuosos.  Sin  bacer  el  elogio  de  los  demás , 
v  solamente  os  hablaré  de  los  Lacedemonios.  La 
cr  idea  de  esclavitud  los  irritará;  y  aun  cuando 
« toda  la  Grecia  se  sometiese  á  vuestras  armas , 
«  no  por  eso  dejarían  de  defender  con  roas  valor 
«  su  libertad.  No  os  informéis  del  número  de  sus 
« tropas :  aun  cuando  no  fuesen  mas  que  mil ,  y 
«aun  cuando  fuesen  menos,  se  presentarán  al 
«  combate. » 

El  rey  se  echó  á  reír,  y  después  de  haber  com- 
parado sus  fuerzas  con  las  de  los  Lacedemonios, 
añadió:  «¿no  veis  que  la  mayor  parte  de  mis 
«soldados  huirían,  si  no  los  contuviesen  las 
«amenazas  y  los  golpes?  Como  este  medio  no 
«  obra  sobre  los  Esparciatas,  que  se  nos  pintan 
« tan  libres  é  independientes,  es  claro  que  no 
«  arrostrarán  una  muerte  segura  gratuitamente. 
«  ¿  Y  quién  podría  obligarlos  á  ello  ?  —  La  ley , 
«  replicó  Demarates,  aquella  ley  que  tiene  mas 
«  poder  sobre  ellos ,  que  vos  sobre  vuestros  va- 
a  salios ;  aquella  ley  que  les  dice :  ved  allí  vues- 
tros enemigos;  no  se  trata  de  contarlos;  es 
«  preciso  vencerlos  ó  morir. » 

A  estas  palabras  se  redoblaron  las  risas  de 
Xerxes  :  dio  sus  órdenes,  y  partió  el  ejército 
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dividido  en  tres  cuerpos*  El  uno  seguía  la  costa 
del  mar,  y  los  otros  dos  marchaban  por  lo  inte- 
rior de  la  tierra  á  cierta  distancia*  Las  medidas 
que  se  habían  tomado  les  proporcionaban  me- 
dios seguros  de  subsistir.  Los  tres  mil  barcos 
cargados  de  víveres  iban  costeando ,  y  reglaba? 
sus  movimientos  por  los  del  ejército.  Los  Egip- 
cios y  Fenicios  habían  provisto  de  antemano 
muchas  plazas  marítimas  de  Tracia  y  de  Mace- 
donia.  En  fin ,  á  cada  estación  los  Persas  eran 
alimentados  y  mantenidos  por  los  habitantes  de 
los  países  vecinos,  que  prevenidos  mucho  tiem- 
po antes ,  se  habían  preparado  á  recibirlos. 

Mientras  el  ejército  continuaba  su  marcha  b&- 
cia  Tesalia ,  asolando  las  campiñas,  consumien- 
do en  un  día  las  cosechas  de  muchos  años ,  ar- 
rastrando al  combate  las  naciones  que  había 
reducido  á  la  indigencia,  la  flota  de  Xerxes 
atravesaba  el  monte  A  tos.,  en  lugar  de  doblarle. 

Este  monte  se  prolonga  en  una  península, 
que  no  está  unida  al  continente  mas  que  por  un 
istmo  de  doce  estadios  de  ancho  *.  La  flota  de 
los  Persas  había  experimentado  algunos  anos 
antes  cuan  peligroso  era  este  parage.  En  esta 
ocasión  se  la  hubiera  podido  trasportar  por 
encima  del  istmo  á  fuerza  de  brazos;  pero  Xer- 
xes  habla  dado  orden  de  abrir  paso  por  él,  y 

*  Cerca  demedia  tegua. 
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una  multitud  de  obreros  se  ocuparon  mucho 
tiempo  en  hacer  un  canal  por  donde  pudiesen 
pasar  dos  galeras  de  frente.  Xerxefc  lo  vio»  y  se 
persuadió  á  que  después  de  haber  echado  un 
puente  «obre  el  mar,  y  de  haberse  abierto  un 
camino  al  través  de  las  montañas ,  nada  resisti- 
ría ya  á  su  poder. 

La  Grecia  tocaba  entonces  en  el  desenlace  de 
los  temores  que  la  habían  agitado  por  muchos 
años.  Todas  las  nuevas  que  venían  de  Asia,  des- 
pués de  4a  batalla  de  Maratón ,  no  anunciaban 
sino  proyectos  de  venganza  de  parte  del  gran 
rey,  y  preparativos  suspendidos  por  la  muerte 
de  Darío,  vueltos  á  emprender  con  nuevo  vigor 
por  su  hijo  Xerxes. 

Mientras  este  último  se  hallaba  mas  ocupado 
en  ellos,  se  presentaron  repentinamente  en 
Suza dos  esparciatas,  que  fueron  admitidos  á  la 
audiencia  del  rey ;  pero  qué  se  negaron  constan- 
temente á  postrarse  delante  de  él,  como  lo 
hacían  los  Orientales.  «  Rey  de  los  Medos ,  le 
«  dijeron ,  hace  algunos  años  que  los  Lacede- 
-«  motóos  dieron  muerte  &  los  embajadores  de 
«Darío.  Beben  una  satisfacción  á  la  Persia,  y 
«nosotros,  venimos  á  ofrecer  nuestras  caberas.» 
Estos  dos^esparciatas ,  llamados  Espertias  y  Bu- 
lis,  habiendo  llegado  á  entender  que  los  dioses 
estaban  irritados  por  la  muerte  de  los  embaja- 
dores persas,  y  que  no  quería» admitir  los  sacri- 
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ficios  de  los  Lacedemooios,  se  hablan  ofrecido 
voluntariamente  por  la  salud  de  la  patria.  Ató- 
nito Xerxes  de  su  firmeza ,  no  los  espantó  á  ellos 
menos  con  su  respuesta,  «id  á  decir  á  los  Lace* 
«demonios,  que  si  ellos  son  capaces  de  violar 
a  el  derecho  de  gentes,  yo  no  lo  soy  de  seguir 
«  su  ejemplo;  y  que  quitándoos  la  vida,  yo  nó 
«  expiaría  el  crimen  con  que  se  han  manchado.  » 
Poco  tiempo  después  estando  Xerxes  en  Sar- 
des ,  frieron  descubiertos  tres  espías  atenienses, 
que  se  habian  introducido  en  el  ejército  de  los 
Persas.  El  rey ,  lejos  de  condenarlos  al  suplicio, 
les  permutó  formar  despacio  un  estado  exacto 
de  sus  fuerzas,  lisonjeándose  de  que  á  su  re- 
greso no  tardarían  los  Griegos  en  ponerse  bajo 
su  obediencia.  Pero  su  relación  no  sirvió  mas 
que  para  confirmar  á  los  Lacedemonios  y  Ate- 
nienses en  la  resolución  que  habian  tomado  de 
hacer  una  liga  general  de  los  pueblos  de  la  Gre- 
cia. Juntaron  una  dieta  en  el  istmo  de  Corinto , 
y  sus  diputados  corrieron  de  ciudad  en  ciudad, 
procurando  esparcir  en  todas  el  ardor  que  los 
animaba.  La  Pitia  de  üetfos  preguntada  conti- 
nuamente ,  rodeada  sin  cesar  de  presentes ,  pro- 
curando conciliar  el  honor  de  su  ministerio  con 
las  miras  interesadas  de  los  sacerdotes ,  y  con 
las  de  aquellos  que  la  consultaban ,  tan  presto 
exhortaba  á  los  pueblos  á  permanecer  <en  inac- 
ción, como  aumentaba  ¿us  temores  con  las  des- 
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gracias  que  anunciaba,  y  su  incertidumbre  con 
la  impenetrabilidad  de  sus  respuestas. 

Se  instó  á  los  Argivos  á  entrar  en  la  con- 
federación. Acababan  estos  de  perder  seis  mil 
soldados ,  entre  los  cuales  estaba  la  flor  de  su 
juventud ,  en  una  expedición  que  Gleómenes , 
rey  de  Lacedemonia ,  había  hecho  en  la  Argó- 
lide.  Extenuados  con  esta  pérdida»  habían  lo- 
grado un  oráculo  queles  prohibía  tomar  las 
armas :  después  pidieron  el  mando  de  una  parte 
del  ejército  de  los  Griegos;  y  habiéndose  que- 
jado de  una  negativa  que  ellos  esperaban ,  per- 
manecieron tranquilos ,  y  acabaron  en  tener 
con  Xerxes  inteligencias  secretas. 

Se  habían  concebido  fundadas  esperanzas  de 
los  socorros  de  Gelon ,  rey  de  Siracusa.  Este 
príncipe  acababa  de  someter ,  con  su  talento 
y  victorias ,  muchas  colonias  griegas ,  que  de- 
bían naturalmente  correr  á  la  defensa  de  su 
metrópoli  Admitidos  á  su  presencia  los  dipu- 
tados de  Lacedemonia  y  Atenas,  habló  el  es- 
parciata Siagro ;  y  después  de  haber  dicho  algo 
de  las  fuerzas  y  proyectos  de  Xerxes ,  se  con- 
tentó con  representar  á  Gelon ,  que  la  ruina  de 
la  Grecia  arrastraría  tras  de  si  la  de  Sicilia. 

El  rey  respondió  con  alteración ,  que  en  sus 
guerras  con  los  Cartagineses ,  y  en  otras  oca- 
siones había  implorado  él  la  asistencia  de  las 
potencias  alia<te&,  sin  lograrla :  que  sedo  el  pe- 
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ligro  les  obligaba  entonces  á  recurrir  á  él:  que 
sin  embargo ,  olvidando  tan  justos  motivos  de 
quejas ,  estaba  pronto  á  contribuir  con  dos- 
cientas galeras,  con  veinte  mil  hombres  ar- 
mados de  todas  armas  9  con  cuatro  mil  caba- 
llos ,  dos  mil  areneros,  y  otros  tantos  honderos. 
« Ademas  de  esto  ,  añadió  ,  me  obligo  de 
«  proporcionar  á  todo  el  ejército  los  víveres 
«necesarios  para  todo  el  tiempo  de  la  guerra; 
«  pero  bajo  una  condición ,  y  es  de  ser  nom- 
«  brado  generalísimo  de  las  tropas  de  mar  y 
«  tierra.» 

«  j  Oh ,  y  cuánto  se  quejaría  la  sombra  de  Aga- 
«menon,  replicó  con  viveza  Siagro,  si  su- 
a  píese  que  los  Lacedemonios  habían  sido  desT 
(( pojados  por  Gelon  y  por  los  Siracusanos  del 
«  honor  de  mandar  los  ejércitos !  No ,  jamas  os 
«  cederá  Esparta  esta  prerogaliva.  Si  queréis  so- 
te correr  la  Grecia,  debéis  tomar  nuestras  úrde- 
te nes ;  y  si  pretendéis  darlas ,  guardad  vuestros 
«  soldados.  —  £1  rey  respondió  tranquilamente : 
«  Siagro ,  tengo  presente  que  nos  unen  los  lazos 
a  de  la  hospitalidad:  acordaos  vos  también  que 
«  las  palabras  injuriosas  no  sirven  mas  que  para 
«  agriar  los  ánimos.  La  arrogancia  de  vuestra 
<(  respuesta  no  me  hará  salir  de  los  límites  de 
«  la  moderación ;  y  aunque  por  mi  poder  tengo 
ce  mas  derecho  que  vos  á  la  comandancia  gene- 
ce  ral,  yo  os  propongo  el  partirla.  Elegid,  ó  el 
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«mando  del  ejército,  ó  el  de  la  flota:  yo  to- 
«  maré  el  que  dejéis. 

«No  piden  los  Griegos  general,  sino  tropas , 
«  respondió  el  embajador  ateniense :  he  callado 
«en  punto  á  vuestras  primeras  pretensiones: 
of  tocaba  á  Siagro  destruirlas ;  mas  yo  declaro , 
«  que  si  los  Lacedemonios  ceden  una  parte  del 
«  mando ,  se  devuelve  á  nosotros  por  derecho.» 

Al  oir  estas  palabras ,  Gelon  despidió  á  los 
embajadores ,  y  al  instante  hizo  partir  para  Bel- 
fos á  uno  llamado  Cadmo ,  con  orden  de  es- 
perar allí  el  éxito  del  combate :  de  retirarse , 
si  vencían  los  Griegos :  y  si  eran  vencidos ,  de 
ofrecer  á  Xerxes  el  homenage  de  su  corona, 
acompañado  de  ricos  presentes. 

No  fueron  mas  felices  las  negociaciones  en- 
tabladas con  la  mayor  parte  de  las  demás  ciu- 
dades confederadas.  Los  habitantes  de  Creta 
consultaron  al  oráculo,  quien  les  mandó  no 
mezclarse  en  los  negocios  de  la  Grecia.  Los  de 
Corcira  armaron  sesenta  galeras ,  con  orden  de 
permanecer  tranquilas  sobre  las  costas  meri- 
dionales 4el  Peloponeso ,  y  de  declararse  des- 
pués por  los  vencedores. 

En  fin  los  Tesalienses,  á  quienes  el  crédito 
de  muchos  de  sus  gefes  habia  empeñado  hasta 
entonces  en  el  partido  de  los  Medos ,  signifi- 
caron &  la  dieta  ,  que  estaban  prontos  át  guar- 
dar el  paso  <del  monte  Olimpo ,  que  conduce 
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desde  la  Macedonia  inferior  á  Tesalia,  si  los 
otros  griegos  favorecía»  sus  esfuerzos.  Inme- 
diatamente se  hizo  marchar  á  diez  Mil  hom- 
bres bajo  el  mando  de  Evenetes  de  Lacedemo- 
aia  ,  y  de  Temístodes  de  Atenas.  Llegaron  á 
las  orillas  del  Peneo ,  y  acamparon  con  la  ca- 
ballería tesaliense  á  la  entrada  del  valle  de 
Tempe ;  pero  habiendo  sabido  algunos  días  des- 
pués que  el  ejército  persa  podía  penetrar  en 
Tesalia  por  un  camino  mas  fácil ,  y  habiéndoles 
advertido  los  diputados  de  Alejandro ,  rey  de 
Macedonia,lo  peligroso  de  su  posición,  se  re- 
tiraron hacia  el  istmo  de  Gorinto ,  y  los  Tesa- 
lienses  resolvieron  entrar  en  composición  con 
los  Persas. 

Asi  que  no  quedaba  para  defender  la  Grecia 
mas  que  un  corto  número  de  pueblos  y  de  ciu- 
dades. Temístocles  era  el  alma  de  sus  consejos, 
y  sostenía  sus  esperanzas;  empleando  alterna- 
tivamente la  persuasión  y  la  maña ,  la  pruden- 
cia y  la  actividad ;  arrastrando  todos  los  áni- 
mos menos  con  la  fuerza  de  su  elocuencia ,  que 
con  la  de  su  carácter,  y  arrastrado  siempre  él 
mismo  por  un  genio  que  el  arte  no  había  culti- 
vado ,  y  que  la  naturaleza  había  destinado  á  di- 
rigir los  hombres  y  los  acaecimientos :  especie 
de  instinto ,  cuyas  inspiraciones  repentinas  le 
descabria»  en  lo  venidero  y  en  lo  presente  lo 
que  debía  esperar  ó  temer. 
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»  Hacia  algunos  años  que  tenia  previsto  que  la 
batalla  de  Maratón  no  era  mas  que  el  preludio 
de  las  guerras  que  amenazaban  á  la  Grecia:  que 
jamas  habían  estado  en  mayor  peligro  que  des- 
pués de  la  victoria:  que  para  conservar  la  su- 
perioridad que  habían  adquirido,  era  preciso 
abandonar  los  medios  por  los  cuales  la  habían 
logrado :  que  serian  siempre  señores  del  con- 
tinente ,  si  podían  serlo  del  mar :  que  en  fin 
vendría  tiempo  en  que  su  salud  pendería  de  la 
de  Atenas ,  y  la  de  Atenas  del  número  de  sus 
bajeles. 

Siguiendo  estas  reflexiones  tan  nuevas  como 
importantes ,  había  emprendido  mudar  las  ideas 
de  los  Atenienses ,  y  convertir  sus  miras  á  la 
marina.  Dos  circunstancias  le  pusieron  en  dis- 
posición de  ejecutar  su  plan.  Los  Atenienses 
estaban  en  guerra  con  los. habí  tan  tes  dala  isla 
de  Egina ;  y  debían  repartir  entre  sí  cantidades 
considerables»  provenientes  de  sus  minas  de 
plata.  Persuadióles  pues  que  renunciasen  esta 
distribución ,  y  que  se  construyesen  con  ella 
doscientas  galeras,  que  servirían  para  atacar 
actualmente  á  los  Eginetes ,  6  para  defenderse 
algún  dia  contra  los  Persas.  Estas  embarcacio- 
nes estaban  en  los  puertos  de  la  Ática  cuando 
Xerxes  hizo  la  invasión. 

Mientras  este  príncipe  continuaba  su  marcha, 
se  resolvió  en  la  dieta  del  istmo,  que  un  cuerpo 
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de  tropas  mandadas  por  Leónidas ,  rey  de  Es- 
parta ,  ocuparía  el  paso  de  las  Termopilas ,  si- 
tuado entre  la  Tesalia  y  la  Lócride:  que  la  ar- 
mada naval  de  los  Griegos  aguardaría  á  la  de 
los  Persas  en  los  parages  vecinos ,  en  ufc  estre- 
cho formado  por  las  costas  de  Tesalia  y  por  las 
de  la  Eubea. 

Los  Atenienses  que  debían  armar  ciento  y 
veinte  y  siete  galeras  pretendían  tener  mas 
derecho  al  mando  de  la  flota,  que  los  Lacede- 
nonios ,  que  no  daban  mas  que  diez.  Mas  Viendo 
fue  los  aliados  amenazaban  con  retirarse ,  si  no 
obedecían  á  un  esparciata,  desistieron  de  su 
pretensión.  Euribiades  fué  elegido  general ,  y 
tuvo  á  sus  órdenes  á  Temístocles ,  y  á  los  gefes 
de  las  otras  naciones. 

Reuniéronse  los  doscientos  ochenta  navios 
que  debían  componer  la  armada  sobre  la  costa 
setentríonal  de  la  Eubea ,  cerca  de  un  sitio  lla- 
mado Artemisio. 

Sabiendo  Leónidas  la  elección  de  la  dieta , 
previo  su  suerte ,  y  se  sometió  al  destino  con 
aquella  grandeza  de  alma  que  caracterizaba  en- 
tonces á  su  nación.  No  tomó  en  su  compañía 
roas  que  trescientos  esparciatas,  que  le  igua- 
laban en  valor ,  y  cuyos  sentimientos  le  eran 
bien  conocidos.  Habiéndole  hecho  presente  los 
¿foros,  que  no  podían  serle  suficientes  tan  po- 
cos soldados ,  respondió  :  «  bien  poros  son  para 
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«  detener  al  enemigo ;  pero  son  demasiados  pa- 
re ra  el  objeto  que  se  proponen.  —  ¿  Cuál  es 
«  pues  este  objeto  ?  preguntaron  los  éforos.  — 
«  Nuestra  obligación ,  respondió ,  es  defender 
«  el  pase,  y  nuestra  resolución  morir  allí.  Tres- 
«  cientas  víctimas  bastan  para  honor  de  Esparta. 
«  Se  perdería  sin  reeurso ,  si  me  confíase  todos 
asus  guerreros;  porque  no  presumo  que  so 
ce  atreviese  á  huir  ni  uno  solo  de  ellos. » 

Algunos  dias  después  se  vio  en  Lacedemonia 
un  espectáculo  que  no  se  puede  recordar  sin 
espanto.  Los. companeros  de  Leónidas  honraron 
de  antemano  su  muerte  y  la  propia  con  un 
combate  fúnebre ,  al  cual  asistieron  sus  padres 
y  sus  madres.  Concluida  esta  ceremonia,  salie- 
ron de  la  ciudad  seguidos  de  sus  parientes  y 
amigos,  de  quienes  recibieron  los  adioses  eter- 
nos ;  y  allí  fué  donde  habiendo  preguntado  la 
muger  de  Leónidas  á  este  guerrero ,  cuál  era 
su  última  voluntad ,  respondió :  «  yo  te  deseo 
((  nn  esposo  digno  de  tí ,  é  hijos  que  se  le  pa- 
((  rezcan. » 


COMBATE  DE  LAS  TERMOPILAS. 

Apresuraba  Leónidas  su  marcha,  y  con  su 
ejemplo  quería  sostener  en  sus  deberes  á  mu- 
chas ciudades  próximas  á  declararse  por  los 
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» 

Persas :  pasó  por  las  tierras  üe  los  Tebanos , 
cuya  fidelidad  era  sospechosa,  quienes  sin  em- 
bargo le  dieron  cuatrocientos  hombres ,  con  los 
cuales  se  fué  á  acampar  á  las  Termopilas. 

Luego  llegaron  sucesivamente  mil  soldados 
de  Tegea  y  4e  -M antinea ,  ciento  y  veinte  de 
Orcomena ,  mil  de  las  otras  ciudades  de  Arca- 
dia ,  cuatrocientos  de  Corinlo ,  doscientos  de 
Flionte,t ochenta  de  Micenas  ,  setecientos  de 
Tespás,  mil  tfela  Fócide,  y  Iá  pequeña  nación  de 
los  Locrienses  fué  acampo  con  todas  susfuerzas. 

Este  destacamento ,  que  ascendía  á  siete  mil 
hombres  poco  mas  ó  menos  * ,  debía  ser  seguido 

*  Voy  á  presentarlos  ojos  del  íector  los  cálculos  de  Hfródoto, 
lib.  VII,  cap.  ccu :  los  dePausanias,  lib.  X.cap.  xt,  p.  Mfi;  y  los 
de  DiOdoro ,  lib.  U,  p.  4. 

IIGüR  PEBODOTO.  |         SEODlf  PAUSARÍAS.  |  lEftüH  DWDOftO. 

Tropa»  del  Peioponeso.  4 

Esparciatas  ....  300  Esparciatas.  .  .  .  300  Esparciata*  ....     300 

Tegeatet. .....     500,' Tegeates '500  Lacedemontot  .  .     700 

Mañanéense».  .  .  SOOfeMaiitlneeiises.  .  .  500 

Orcomeolenses .  .  42oweomenieBses.  .  420 

Arcadia*;* 400»  Aradlos  .  .  ,-.  .  4000 

Corintios 400  Corintios. 400 

FUonttenses.  ...  200  FHoiilieiises.  ...  200  Otras  naciones  del 

Mlcenlenses.  .  .  .  80 .Mecateases.  .  .  .  80     Petacones©.  .  .    3000 

Total.  .  .    340O¡  Total.  .  .   3400  Total  •  •    4000 

Otras  nactone»  de  la  Grecia. 

Tesptenees 700  Tespienses.  .  r.  .  700  MHesiénses '  1000 

Tebanos 400  Tebanos*».  „  ,  .  .  400  lebanos 400 

Focenses 4000  Focenses 4000  Focenses 4000 

Locrienses 0000  Locrienses.  .  •  ■"•  I*» 

•  *jf.     .      :_ 

ToTlL.  .  .  44200 1  TOTAL.  .  .    7400' 


Locriefises-Opon- 
tienses. 


A 


Total.  .  .   5290 

Así  que,  ias  ciudades  del  Peloivoneso « segun  Hetódoto,  ten- 

* 
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per  el  ejército  griego.  Lo»  Laceüemonios  esta- 
ban ocupados  en  celebrar  una  fiesta :  los  otros 


tribuyeron  con  tres  mil  y  cien  soldados  ,  los  Tespíenses  con  sete- 
cientos ,  los  Tábanos  con  cuatrocientos ,  y  los  Focentes  con  mtí : 
tota) ,  cinc*  mil  y  doscientos ,  sin  contar,  á  Jos  Locrienses  -Opoo- 
tienses,  que  marcharon  en  masa. 

Pausanias  sigue  el  cálculo  de  Heródoto  en  cuanto  á  las  otras 
naciones ,  y  conjetura  que  los  Locrienses  eran  seis  mil  ,*  lo  que 
hace  nn  total  de  once  mil  y  doscientos  hombres. 

Según  Dtedoro,  Leónidas  filé  al  paso  de  las  Termopilas  al  frente 
de  cuatro  mil  hombres ,  entre  los  cuales,  trescientos  eran  espar- 
ciatas, y  setecientos  lacedemonios.  Añide ,  que  este  cuerpo  fué 
reforzado  luego  con  mil  mflesienses ,  cuatrocientos  tebanos ,  mil 
locrienses ,  y  un  número  casi  igoal  de  fócense* :  total ,  siete  mil 
y  cuatrocientos  hombres.  Por  otro  lado  Justino  y  otros  autores 
dicen ,  que  Leónidas  no  tenia  mas  que  cuatro  mil  hombres. 

Acaso  desaparecerían  estas  incertidumbres.  si  tuviéramos  todas 
las  inscripciones  grabadas  después  de  la  batalla  sobre  cinco  co- 
lumnas ,  levantadas  en  las  Termopilas.  Todavía  tenemos  la  del 
adivino  Megistias ;  pero  no  nos  da  ninguna  luz.  Las  otras  se  ha- 
bían consagrado  á  los  soldados  de  las  diversas  naciones.  En  la  de 
los  Esparciatas  se  dice  que  eran  trescientos ;  y  en  otra  se  anuncia 
que  cuatro  mi  soldado*  del  Peloponeso  hablan  combatido  contra 
tres  millones  de  Persas.  La  de  los  Locrienses  la  cita  Estrabon  ; 
pero  no  dice  su  contenido ,  y  debía  hallarse  en  ella  el  número  de 
soldados.  No  tenemos  la  última ,  que  sin  duda  era  para  los  Tes- 
pienses  ;  porque  no  podía  tocar  ni  á  los  Foceases ,  que  no  comba- 
tieron, ni  á  los  Tebanos  que  eran  del  partido  de  Xerxes  cuando  se 
erigieron  estos  monumentos.   >- 

'  Véanse  aquí  ahora  algunas  reflexiones  para  conciliar  los  cálcu- 
lo* precedentes. 

Io  Es  claro  que  Justin?  se  refiere  solamente  á  la  inscripción  he- 
cha en  honor  d*  los  pueblos  del  Peloponeso ,  «nando  no  ha  dado 
i  Leónidas  mas  que  cuatro  mil  hombrea. 
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alUdos  ge  preparaban  para  la  solemnidad  de 
los  juegos  olímpiQos,  y  unos  y  oíros  creían  que 

2°  Herodoto  no  señalaba  el  número  de  loeríense*.  Pausanias 
no  «efunda  sino  en  una  conjetura  leve  para  poner  seis  mil.  Desde 
luego  se  lepuoje  oponer  á  Estrabon,  que  dice  positivamente,  que 
Leónidas  no  habia  recibido  de  los  pueblos  vecinos  mas  que  un 
corlo  número  de  soldados:  después  á  Dlodoro  de  Sicilia;  que  cu 
su  cálculo  no  admite  masque.mil  locrlenses. 

S°  Diodoro  omite  á  los  tespienses  en  la  enumeración  de  las  tro- 
pas; aunque  hace  mención  de  ellos  en  el  curso  de  su  narración. 
En  lugar  de  los  tespienses  cuenta  mil  mileúenses.  No  se  conoce 
en  el  continente  de  Grecia  un  pNieblo  que  baya  tenido  este  nom- 
bre. Panlmier  ha  pensado  que  se  debía  sustituir  el  nombre  de, 
malienses  al  de  milesienses.  Estos  malienses  se  habían  sometido 
desde  luego  á  Xerxes;  y  como  saldría  de  ojo  verlos  reunidos  con 
los  Griegos,  supone  Paulmier  / según  un  pasage  de  Herodoto. 
que  no  se  declararon  abtertamentepor  los  Persas,  hasta  después  del 
combate  de  las  Termopilas.  Sin  embarg",  ¿es  de  presumir  que  ha- 
bitando en  un  pais  abierto ,  se  hubiesen  atrevido  á  tomar  las  ar- 
mas contra  una  nación  poderosa,  á  la  que  habían  jurado  obede- 
cer? Mucho  mas  verosímil  es  que  en  él  combate  de  las  Termopilas 
no  dieron  auxilio  ni  á  los  Griegos  ni  á  los  Persas ;  y  que  después 
de  él ,  juntasen  algunas  naves  á  la  armada  de  los  últimos.  De 
cualquiera  manera  que  se  haya  introducido  el  yerro  en  el  texto 
de  Diodoro,  yo  me  inclino  á  creer,  que  en  lugar  de  mil  milesien* 
ses ,  se  debe  leer  setecientos  tespienses. 

4o  Diodoro  junta  setecientos  lacedemonios  á  los  trescientos 
esparciata»;  y  su  testimonio  se  halla  claramente  confirmado  por 
el  de  Isócrates.  Herodoto  nada  dice ,  quizá  porque  no  salieron 
hasta  después  de  Leónidas.  Yo  creo  que  se  le  debe  admitir,  porque 
ademas  de  la  autoridad  de  Diodoro  y  de  Isócrates,  los  esparciatas 
no  salían  sin  que  los  acompañase  un  cuerpo  de  lacedemonios.' 
Ademas,  es  cierto  que  los  del  Peloponeso  dieron  cuatro  mil  hom- 
bres :  este  número  estaba  claramente  expresado  en  la  inscrfpciou 

I.  45 
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Xerxes  estaba  todavía  lejos  de  las  Termopilas. 

Este  paso  es  el  único  cajnmo  por  donde  puede 

un  ejército  entrar  de  Tesalia  á  la  Lócride ,  la 

Fócide ,  la  Beoeia ,  la  Ática ,  y  las  regkraes  ve- 


puesta  sobre  so  sepulcro;  y  sin  embargo  Heródoto  no  cuenta  mas 
que  tres  mil  y  ciento,  porque  no  ha  creído  deber  hacer  mención 
de  los  setecientos  lacedemonios ,  que  s°gun  apariencias,  vinieron 
á  las  Termopilas  á  juntarse  con  Leónidas. 

Según  estas  notas ,  demos  un  resultado.  Herodóto  hace  sunir  el 
número  de  combatientes  á  cinco  mil  y  doscientos.  Añadamos  por 
una  parte  setecientos  lacedemonios,  y  por  otra  los  locrienses, 
euyo  número  no  ha  especificado ;  y  que  Diodoro  no  hace  subir 
mas  que  á  mil,  tendremos  seis  mil  y  novecientos  hombres. 

Pausadas  cuenta  once  mil  y  doscientos  hombres.  Añadamos  Tos 
setecientos  lacedemonios  que  omitió ,  á  imitación  de  Heródoto , 
y  tendremos  once  mil  y  novecientos  hombres.  Reduzcamos  con 
Diodoro  á  mil  los  seis  mil  locrienses ,  y  tendremos  de  total  seis 
mil  y  novecientos  hombres. 

£l(cálculo  de  Diodoro  nos  da  siete  mil  y  cuatrocientos  hombres. 
Si  mudamos  los  mil  milesienses  en  setecientos  tespienses ,  ten- 
dremos siete  mil  y  cien  hombres.  Asi,  se  puede  decir  en  general, 
que  Leónidas  tenia  consigo  cerca  de  siete  mil  hombres. 

De  Heródoto  se  deduce ,  que  los  esparciatas  estaban  acompa- 
ñados de  hilólas ,  según  costumbre.  Los  autores  antiguos  no  los 
han  comprendido  en  sus  cálculos:  acaso  no  pasaban  del  número 
de  trescientos. 

Cuando  Leónidas  supo  que  iba  á.  ser  cercado .  envió  la  mayor 
parte  de  sus  tropas  á  repasar  el  estrecho :  no  dejó  mas  que  los 
esparciatas ,  tespienses  y  tebanos,  que  hacían  un  frente  ó  fondo 
de  mil  y  cuatrocientos  hombres;  pero  la  mayor  parte  habla  pe- 
recido en  los  primeros  ataques ;  y  si  creemos  á  Diodoro,  Leónidas 
no  tenia  mas  que  quinientos  soldados  cuando  tomó  ei  partido  de 
atacar  el  campo  de  los  Persas. 
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ciñas.  Es  preciso  dar  aquí  una  descripción  su- 
cinta *. 

Saliendo  de  far  Focide  para  ir  á  Tesalia,  se 
pasa  por  el  pequeño  país  de  los  Locrienses,  y 
se  llega  al  lugar  de  Alpeno ,,  situado  en  la  orilla 
del  mar.  Como  está  á  la  entrada  del  estreche , 
se  ha  fortificado  en  estos  últimos  tiempos. 

El  camino  no  tiene  desde  el  principio  mas 
anchura  que  la  necesaria  para  el  paso  de  un 
carro  :  se  prolonga  después  entre  pantanos  for- 
mados por  las  aguas  del  mar,  y  unas  rocas  casi 
inaccesibles ,  que  terminan  la  cadena  de  mon- 
tañas conocidas  con  el  nombre  de  Eta. 

No  bien  se  ha  salido  de  Alpeno ,  cuando  se 
halla  á  la  izquierda  ana  piedra  consagrada  á 
Hércules  Melampigo;  y  aquí  es  donde  viene  á 
salir  un  sendero  que  llega  á  lo  alto  de  la  mon- 
tada, del  cual  hablaré  pronto. 

Mas  lejos  se  pasa  un  arroyo  de  agua  caliente, 
que  ha  hecho  dar  á  este  sitio  el  nombre  de  Ter- 
mopilas. 

Luego  después  está  el  pueblo  de  Aatela :  en 
la  planicie  que  leeerca,  se  distingue  una  pe- 
queña colina,  y  un  templo  de  Geres,  donde  les 
anfíctiones  tienen  todos  los  años  una  de  sus 
juntas. 

Al  salir  de  la  llanura  se  encuentra  un  camino, 

*  Véase  el  plan  del  paso  de  las  Termopilas. 
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6  mas  bien  una  calzada,  que  no  tiene  mas  de 
siete  ú  ocho  pies  de  anchura.  Este  punto  es  di- 
gno de  notarse.  Los  Focenses  construyeron  allí 
en  otro  tiempo  una  muralla  para  librarse  de  las 
iuvasiones  de  los  de  Tesalia. 

Después  de  pasar  el  Fénix,  cuyas  aguas  se 
mezclan  con  las  del  Asopo,  que  sale  de  un  valle 
cercano,  se  halla  el  último  desfiladero,  cuya 
anchura  es  de  media  pletra  *. 

£1  camino  se  ensancha  despnes  hasta  la  Tra- 
quinia,  que  toma  su  nombre  de  la  ciudad  de 
Traquis ,  habitada  por  los  Malienses.  Este  pais 
ofrece  grandes  llanuras  bañadas  por  el  Esper- 
quio  y  por  otros  rios.  Al  este  de  Traquis  está 
ahora  la  ciudad  de  Heraclea ,  que  no  existia  en 
tiempo  de  Xerxes. 

Todo  el  estrecho  desde  el  desfiladero  que  está 
mas  adelante  de  Alpeno  hasta  el  que  se  encuen- 
tra al  otro  lado  del  Fénix, puede  tener  cuarenta 
y  ocho  estadios  de  longitud  **  Su  anchura  varia 
á  cada  paso ;  mas  en  todo  él  hay  por  un  lado  ro- 
cas escarpadas,  y  por  otro  eJ  mar,  ó  pantanos 
impenetrables:  el  camino  está  muchas  veces 
destruido  por  los  torrentes ,  ó  por  las  aguas  es- 
tancadas. 

Leónidas  puso  su  ejército  cerca  de  Antela, 

*  Siete  á  ocho  toesu. 
**  Cerca  de  dos  eguas. 
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reedificó  el  muro  de  los  Focenses ,  y  adelantó 
algunas  tropas  para  defender  las  cercanías.  Mas 
no  bastaba  guardar  el  paso  que  est  i  al  pie  de  la 
montaña.  Había  sobre  esta  un  sendero  que  em- 
pezaba en  la  llanura  de  Traquis ,  y  que  después 
de  varios  rodeos  terminaba  cerca  del  lugar  de 
Alpeno.  Leónidas  confió  su  defensa  á  los  mil  Fo- 
censes que  tenia  consigo,  y  que  fueron  á  situarse 
sobre  las  alturas  del  monte  Eta. 

Apenas  estaban  tomadas  estas  disposiciones , 
cuando  se  vio  el  ejército  de  Xerxes  derramarse 
en  la  Traquinia,  y  cubrir  la  llanura  con  un  nú- 
mero infinito  de  tiendas.  Al  ver  esto  los  Griegos, 
trataron  sobre  el  partido  que  debían  tomar.  Los 
mas  de  los  gefes  proponían  la  retirada  al  istmo; 
pero  Leónidas  desechando  este  parecer,  se  con- 
tentó con  hacer  partir  correos  para  acelerarlos 
socorros  de  las  ciudades  aliadas. 

En  este  tiempo  se  dejó  ver  un  caballero  persa , 
enviado  por  Xerxes  á  reconocer  los  enemigos. 
£1  puesto  avanzado  de  los  Griegos  estaba  com- 
puesto de  esparciatas  aquel  día :  unos  se  ejerci- 
taban en  la  lucha ;  otros  peinaban  sus  cabellos , 
porque;  su  primer  cuidado  en  semejantes  peli- 
gros es  adornar  sus  cabezas.  El  caballero  tuvo 
todo  el  tiempo  que  quiso  para  acercarse ,  con- 
tarlos, y  retirarse,  sin  que  se  dignasen  hacer 
caso  de  éL  Gomo  el  muro  le  encubría  la  vista  del 
resto  del  ejército, no  dio  parte  á  Xerxes  mas 
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que  de  trescientos  hombres  que  había  visto  á  la 
entrada  del  desfiladero. 

Atónito  el  rey  de  la  tranquilidad  de  los  Lace- 
demonios ,  espera  algunos  días  para  darles  lugar 
á  la  reflexión.  Al  quinto  escribió  *  Leónidas : 
«  si  quieres  someterte ,  te  daré  el  imperio  de  la 
«  Grecia. — Leónidas  respondió :  quiero  mas  mo- 
«rn*  por  mi  patria,  qne  esclavizarla.»  Una  se- 
gunda carta  del  rey  no  contenia  mas  que  estas 
palabras :  a  Entrégame  tus  armas.  —  Leónidas 
«puso  debajo :  Ven  tti  á  tomarlas. » 

Xerxes ,  furioso  de  celera,  hizo  marchar  6  los 
Medos  y  Gistes ,  con  orden  de  coger  vivos  á 
aquellos  hombres ,  y  llevárselos  al  momento. 
Algunos  soldados  ftieron  corriendo  á  Leónidas , 
y  le  dijeron :  «Los  Persas  están  cérea denoso* 
« tros.  ***E1  les  respondió  fríamente :  Mejor  di- 
«  reis  que  nosotros  estamos  cerca  de  ellos, »  In- 
mediatamente salió  del  retrincheramiento  con 
lo  escogido  de  sus  tropas,  y  dio  la  señal  del 
«embate.  Los  Medos  avanzan  con  furor  :  sus 
primeras  filas  caen  traspasadas  de  heridas ;  y  las 
que  las  reemplazan  experimentan  la  misma 
suerte.  Los  Griegos ,  apretados  unos  con  otros, 
y  cubiertos  con  grandes  escudos,  presentaban 
un  frente  erizado  con  largas  picas.  En  vano  se 
suceden  unas  tropas  á  otras  para  romperlos. 
•Después  de  muchos  ataques  infructuosos,  se 
apodera  el  miedo  de  los  Medos  t  huyen ,  y  los 
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releva  el  cuerpo  de  les  diez  mil  Iom^rtaleeque 
mandaba  Hidarnes.  El  cojnbateéeitizo  entonces 
mas  sangriento.  El  valor  eraquizAigutl  por  am- 
bas partea;  peroles  Griegos  tenían  enau  favi- 
la ventaja  delsitie ,  y  la  superioridad  de  las  ar-r 
mas»  Las  lanzas  de  tas  Persas  eran  muy  cortea ,  y 
muy  pequeños  sus  escudos.  Perdieron  mucua 
geate ,  y  Xerses»  testigo  de  su luga*  *e  arrojó» 
dicen*  mas  de  una  wa  de  su  trono,  y  temk> 
perder  su  ejército. 

A  la  mañana  siguiente  se  empegó  de  nuevo 
el  combate;  pero  con  tan  mal  éxito,  por  parte.d? 
los  Percas,  que  Xentes  perdía  ya  la  apparansa 
de  forzar  el  paso.  La  inquietud  y  la  afrenta  agi- 
taban su  alma  orguttosa  y  pusilánime,  «uando 
un  habitante  del  país»  llamado Eptattes,  vino  á 
descubrirle  el  sendero  falal,  por  el  que  podía 
rodear  á  los  Griegos.  Arrebatado  Xerxes  de  ale- 
gría jdestacó-luego  á  Hidames  con  el  cuerpo  de 
las  Inmortales ,  abriéndoles  Epiatte*  de  guia. 
Parten  al  anochecer ;  penetran  el  bosque  de  en- 
ciñas  qne  cubren  las  laderas  de  aquellas  mon- 
tañas,  y  llegan  hacia  los  sitios  donde  Leóni- 
das había  puesto  un  destacamento  de  su  ejér- 
cito. 

Hidarnes  le  creyó  un  cuerpo  de  esparciatas:; 
pero  «onsoLtodo  por  Epáaltas,  que  reconocié  á 
los  Forenses  y  se  preparáis  al  cámbale ,  cuando 
xtoque  estos  última,  despiuesde.  una  cortante* 
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fettsa ,  se  refugiaban  á  las  montañas  vecina* ;  y 
asi  continua  su  marcha. 

Leónidas  habla  sabido  por  la  noche  su  proyec- 
to por  los  desertores  del  campo  de  Xérxes ;  y  al 
dia  siguiente  muy  temprano  supo  el  buen  éxito 
por  las  centinelas  venidas  de  lo  alto  de  la  mon- 
taña. A  esta  terrible  nueva  9e  juntaron  los  gefes 
de  los  Griegos;  y  como  los  unos  fuesen  de  pare- 
cer (pie  se  alejasen  de  las  Termopilas,  y  otros 
de  permanecer  allí,  Leónidas  los  suplicó  que  se 
reservasen  para  mejor  tiempo ;  y  declaró,  que 
por  lo  que  tocaba  á  él  y  á  sus  compañeros ,  no 
les  era  permitido  dejar  un  puesto  que  Esparta 
les  habia  confiado.  Los  Tespiensés  juraron  no 
abandonar  á  los  Esparciatas :  los  cuatrocientos 
Tebanos  tomaron  el  mismo  partido,  fuese  por 
voluntad,  ó  por  fuerza;  y  el  resto  del  ejército 
tuvo  tiempo  para  salir  del  desfiladero. 

Entre  tanto  se  disponía  Leónidas  á  la  empresa 
mas  .atrevida.  «  No  es  aquí,  d}jo  á  sus  compa- 
cc  ñeros ,  no  es  aquí  donde  debemos  combatir : 
eres  preciso  marchar  á  la  tienda  de  X  enees, 
«quitarle  la  vida,  ó  perecer  en  medio  de  sn 
<í  campo. »  Sus  soldados  no  dieron  mas  respues- 
ta que  un  grito  de  alegría.  Hizo  que  tomasen 
una  comida  frugal,  añadiendo:  «bien  pronto 
«  lomaremos  otra  con  Platón.»  Todas  sus  pala- 
bras hacia*  una  profunda  impresión  en  los  áni- 
mos» Próximo  ya  á  atacar  *1  enemigo,  seconmo- 
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vio  por  la  suerte  de  dos  esparciatas  parientes  y 
amigos  suyos ,  y  dio  al  primero  una  carta,  y  al 
segundo  una  comisión  secreta  para  los  magis- 
trados de  Lacedemonia.  «No  estamos  aquí,  le 
«  dicen  ambos,  para  llevar  órdenes,  sino  para 
«  pelear; »  y  sin  aguardar  respuesta  se  fueron  A 
colocar  en  las  filas  que  les  estaban  señaladas. 

A  la  media  noche  salen  del  desfiladero  los 
Griegos,  y  Leónidas  á  su  frente :  avanzan  en  la 
llanura  á  pasos  redoblados ,  arrollan  los  puestos 
avanzados ,  y  penetran  hasta  la  tienda  de  Xer- 
xes,  que  había  huido  ya  :  entran  en  las  tiendas 
inmediatas,  se  derraman  por  el  campamento, 
y  se  hartan  de  carnicería*  Reprodúcese  á  cada 
paso ,  á  cada  instante  el  terror  que  inspiran ,  con 
las  circunstancias  mas  espantosas.  Rumores  sor- 
dos ,  gritos  terribles  anuncian  que  las  tropas  de 
Hidarnes  estaban  derrotadas;  y  que  todo  el  ejér- 
cito lo  seria  luego  por  las  fuerzas  reunidas  de  la 
Grecia.  No  pudiendo  los  mas  valientes  de  los 
Persas  oir  á  sus  generales ,  no  sabiendo  á  donde 
dirigir  sus  pasos  y  sus  golpes ,  se  arrojan  al  acaso 
en  el  montón,  mueren  los  unos  á  manos  de  los 
otros,  cuando  los  primeros  rayos  del  sol  mani- 
fiestan á  sus  ojos  el  corto  número  de  vencedores. 
Se  forman  luego ,  y  atacan  á  los  Griegos  por  to  - 
das  partes.  Cae  Leónidas  bajo  una  lluvia  de  dar* 
dos.  £1  honor  de  recoger  su  cuerpo  empeña  un 
combate  sangriento  entre  sus  compañeros,  y  los 

15. 
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soldados  mas  aguerridos  del  ejército  persa.  Dos 
hermanos  de  Xerxes,  muchos  persas  y  mochos 
esparciatas  perdieron  allí  la  vida.  Al  fin  los  Grie- 
gos ,  aunque  cansados  y  debilitados  con  sos  pér- 
didas ,  se  apoderan  de  su  general ,  rechazan  cua- 
tro veces  al  enemigo  en  su  retirada ;  y  después 
de  haber  ganado  el  desfiladero ,  saltan  el  retrin- 
chemniento ,  y  van  A  situarse  sobre  la  pequeña 
colina  que  está  cerca  de  Antela :  allí  se  defen- 
dieron todavía  algunos  momentos ,  ya  contra  las 
tropas  que  los  seguían ,  ya  contra  las  que  Hidar- 
nes  traia  del  otro  lado  del  estrecho. 

Perdonad ,  sombras  generosas,  perdonad  la  de- 
bilidad de  mis  expresiones.  Yo  os  ofrecía  un  ho- 
fnenage  mas  digno  cuando  visitaba  aquella  colina 
donde  exhalasteis  los  últimos  alientos;  cuando 
apoyado  sobre  uno  de  vuestros  sepulcros,  regaba 
con  mis  lágrimas  ios  lugares  teñidos  con  vuestra 
sangre.  Sobre  todo ,  ¿qué  podría  añadirla  elo- 
cuencia á  este  sacrificio  tan  grande  y  tan  ex- 
traordinario T  Vuestra  memoria  durará  mas 
tiempo  que  el  imperio  de  los  Persas  al  que  re- 
Sististeis,yhastaelfinde  los  siglos,  vuestro  ejerc- 
ió producirá  en  los  corazones  amantes  de  su 
patria  el  entusiasmo  de  la  admiración. 

Antes  de  concluirse  la  acción  algunos  tóba- 
nos ,  según  se  dice ,  se  pasaron  á  los  Persas.  Los 
Tespienses  acompañaron  en  las  hazañas ,  y  en 
el  último  destino  á  los  Esparciatas;  y  sin  em- 
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bargo  la  gloria  de  ka  Esparciatas  te  oscure- 
cido  casi  la  de  los  Tespienses.  Estire  las  cansas 
que  han  influido  sobre  la  opnnon  publica,  se 
debe  observar  que  la  resolución  4e  perecer  en 
las  Termopilas  fué  un  proyecto  caneebMe ,  de- 
cretada y  seguida  por.  los  primares  con  tarta 
sangre  fría  como  constancia,  cuando  enlosse- 
ganaos  no  fué  mas  «pie  un  arrebato  de  wdentfa 
y  de  virtud,  excitado  por  el  ejemplo.  Loa  Tes* 
pienses  no  se  elevaron  sobre  loa  eternas  keenhNs, 
sino»  poique  loa  Esparciatas  se  babtan  becbo 
superiores  á  si  mismos* 

Lacedeaaonia  se  ensoberbece  de  la  pérdida  de 
sus  guerreros*  Todo  cuanto  las  toca  nfundoirite- 
re*  Guando  estabanentosTerH^fHlas^faeráondo 
un  tsaquijitense  darles  ana  idea  grande  del  ejérci- 
to de  les  Persas?  les  decía,  que  el  número*  desús 
dantos  bastaraa  paca  oscurecer  el  sol: <«  mejor, 
«  respondió  el  esparciata  Dieneoes,  pelearemos  á 
« la  sombran  Otro,  enviado  por  Leónidas  á Lace- 
demonia,  estaba  detenido  en  el  legar  dé  Alpeao 
con  motivo  de  una  fluxión  en  los  ojos.  Se  le  vino 
á  decir  que  el  destacamento  de  Babonra  había 
bajado  del  monte,  y  entraba  en  eb  desfiladero ; 
tomé  al  punto  sos  armas,  mandé  á  su  cestero 
que  le  Iterase  al  enemigo,*  le  atacó  á  la  venblra , 
y  recibió*  la  muerte  que  eneraba. 

Otros  dos  igualmente  ausente»  por  ceden  del 
geaerai,  setoc¿ecoD«Bpe£lm$Q*  á  su  reguero,, 
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de  nohaberheoho  todo  loque  podían  para  ha- 
Imrse  en  el  combate.  Esta  sospéchalos  cabrio  de 
infamia.  El  uno  sé  quitó  la  vida ,  y  el  otro  no  tuvo 
otroreeurso  queperdertaea  la  batalla  de  Platea* 

£1  sacrificio  de  Leónidas  y  de  sus  compañeros 
pktMtujo>mas  buen  efecto  que  la  mas  brillante 
vUtoría.  Enseñó  á  los  Griegos  el  secreto  de  sos 
fuerzas ,  y  á  los  Persas  el  de  su  debilidad*  Xer- 
xes  atónito  de  tener  tanta  multitud  de  hombres 
y<4an:p&€es  soldados;  no  quedó  menos  pasma- 
do de.  saber  que  la  Grecia  encerraba  en  su  seno 
una  multitud  de  defensores  tan  intrépidos  como 
los  Tespienses,  y  ocho  mil  esparciatas  seme- 
jantes á  los  que  acababan  de  perecer.  Por 
otra  parte,  el  espanto  qué  estos  últimos  infun- 
dieran en  los  Griegos ,  se  mudó  luego  en  un 
deseo  violento  dé  imitarlos.  La  ambición  de  glo- 
ria ,  el  amor  de  la  patria,  todas  las  virtudes  su- 
bieron almas  alto  grado,  y  las  almas  á  una  ele- 
vación no  conocida  hasta  entonces.  Este  es  el 
tiempo. de  las  hazañas  heroicas,  y  no  es  el  que 
se  debe  elegir  para  poner  cadenas  á  pueblos 
animados- de  tan  nobles  sentimientos. 

Ínterin  Xerxes  estaba  en  las  Termopilas,  su 
armada ,  después  de  haber  sufrido  sobre  las  cos- 
tas de  Magnesia  una  tempestad  que  hizo  perecer 
cuatrocientas  galeras ,  y  muchos  barcos  de  car- 
ga, continuó  su  derrotero,  y  estaba  anclada 
cerca.de  la  ciudad  de  ¿fetos,  en  presencia  y  so- 
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lamente  á  ochenta  estadios  de,  distancia  de  la  de 
los  Griegos ,  encargada  de  defender  el  paso  que 
hay  entre  la  Eubea  y  tierra  firme.  Aquí ,  aunque 
con  alguna  diferencia  en  los  sucesos,  se  reno* 
varón  en  el  ataque  y  defensa  muchas  circunstan- 
cias, de  las  que  precedieron  y  acompañaron  el 
combate  de  las  Termopilas. 

Los  Griegos  resolvieron  abandonar  el  estrecho 
al  acercarse  la  armada  enemiga ;  pero  Temisto- 
cles  los  contuvo.  Doscientos  bajeles  persas  die- 
ron vuelta  á  la  isla  de  Eubea ,  é  iban  á  envolver 
á  los  Griegos,  cuando  una  nueva  tempestad  los 
estrelló  contra  los  escollos.  Por  espacio  de  tres 
dias  hubo  muchos  combates ,  casi  todos  venta- 
josos á  los  Griegos.  Últimamente  supieron ,  que 
estaba  forzado  el  paso  de  las  Termopilas,  y 
desde  este  momento  se  retiraron  á  la  isla  de. 
Salamina. 

En  esta  retirada  recorrió  Temistocles  las  cos- 
tas adonde  las  fuentes  podian  atraer  el  equipage 
de  los  barcos  enemigos.  Dejó  allí  inscripciones 
dirigidas  á  los  Jonios ,  que  estaban,  en  la  armada 
de  Xerxes  :  les  recordaba  que  descendían  de 
aquellos  Griegos  contra  quienes  venían  arma- 
dos. Su  fin  era  moverlos  á  dejar  el  partido  de 
este  príncipe,  ó  á  lo  menos  á  hacérselos  sospe- 
chosos. 

Entre  tanto  la  armada  de  los  Griegos  se  había 
colocado  en  el  istmo  de  Gorinto»  y  no  trataba 
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mas  que  é&  disputarla  entrada  del  Peloponeso. 
Este  proyecto  desconcertaba  las  miras  de  los 
Atenienses,  <Jne  se  habían  lisonjeado  hasta  en- 
tonces ,  que  la  Beoda ,  y  no  la  Ática,  seria  el 
teatro  de  la  guerra.  Abandonados  de  sns  alia- 
dos, acaso  se  hubieran  abandonado  ellos  mis- 
mos ;  pero  Temistocles  que  lo  preveía  todo  sin 
temer  nada ,  como  lo  prevenía  todo  ski  aventu- 
rar cosa  alguna ,  habla  tomado  tan  justas  me- 
didas, que  este  mismo  acaecimiento  no  servia 
mas  que  para  justificar  el  sistema  de  defensa 
que  habla  coneebido  desde  el  principio  de  la 
guerra  de  los  Medos. 

Representaba  á  los  Atenienses  publica  y  pri- 
vadamente, que  era  tiempo  de  abandonar  los 
lugares  que  la  cólera  celestial  entregaba  al  fu- 
ror de  los  Persas :  que  la  armada  tes  ofrecía  un 
asilo  seguro :  que  hallarían  una  nueva  patria 
dondequiera  que  pudiesen  conservar  su  liber- 
tad. Apoyaba  estos  discursos  con  los  oráculos 
que  él  había  logrado  de  la  Pitia;  y  coando  el 
pueblo  estuvo- junto ,  un  incidente  diestramente 
manejado  por  Temistocles ,  le  acabó  de  deter- 
minar. Los  sacerdotes  anunciaron  que  acababa 
dte  desaparecer  la  serpiente  sagrada  que  se  man- 
tenía en  el  templo  de  Minerva.  La  diosa ,  dije* 
ron  á  voces ,  abandona  este  sitio ;  ¿por  qué  nos 
dfefenemo*  en  seguirla?  Luego  el  pueblo  con- 
fitad este  decreto  propuesto  por  Temí  ¿tóeles: 
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«  que  la  ciudad  se  pondría  tajo  la  proteoaion 
a  de  Minerva ;  que  todos  los  habitantes  aptos 
«  paro  las  armas  se  embarcarán ,  y  que  eada 
a  particular  cuidaría  de  la  seguridad  de  su  mu- 
ot  ger ,  hijos  y  esclavos. »  Tan  aniñado  estaba  el 
pueblo,  que  al  salir  de  la  asamblea  apedreó  á 
Cirsüo  ,  que  se  había  atrevido  á  proponer  que 
se  sometiesen  á  los  Persas ,  é  hizo  sufrir  el  mis- 
mo suplicio  á  la  muger  de  este  orador. 

La  ejecución  de  este  decreto  presento  un  es- 
peettank»  fiera*.  Los  habitantes  de  la  Atioa  obli- 
gados á  dejar  sos  hogares ,  sus  campo» ,  los  tem- 
plos de  sus  dioses,  y  los  sepulcros  de  sus  pa- 
dres ,  hacían  resonar  las  llanuras  con  lúgubres 
lamentos;  Los  ancianos»  que  por  sus  achaques 
no  podían  ser  trasladados ,  no  podin  apar- 
tarse de  los  brazos  de  sos  familias  deso- 
ladas :  los  hombres  que  estallan  en  disposi- 
ción de  servir  á  la  república  ,  recibían  sobre 
las  riberas  del  mar  los  adloses  y  llanto*  de  sus 
mugares ,  de  sos  hijos»  y  de  aquellos  de  quienes 
hablan  recibido  I*  vida :  les  hadan  embarcar 
aceleradamente  «obre  bajetes  que  debían  con- 
ducirlos á  Egina ,  á  Trecena ,  y  &  Salamtnu;  y 
ellos  marchaban  al  punto  á  la  armada  >  Helando 
consigo  el  peso  de  un  dolor ,  que  no  aguarda!* 
mas  que  el  momento  de  la  venganza. 

Xeraes  se  disponía  entonces  á  salir  de  las  Ter- 
mopilas :1a  huida  de  la  armada  de  los  Griegos 
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le  habia  vuelto  todo  su  orgullo ;  esperaba  hallar 
entre  ellos  el  terror  y  desmayo ,  que  excitaba 
en  su  afana  el  menor  revés.  En  estas  circunstan- 
cias llegaron  á  su  ejército  algunos  desertores  de 
Arcadia ,  y  fueron  introducidos  en  su  presencia. 
Se  les  preguntó  ¿  qué  hacían  los  pueblos  del  Pe- 
loponeso  ?  «Celebran  los  juegos  olímpicos, 
«respondieron,  y  se  ocupan  en  repartir  coro- 
«  ñas  á  los  vencedores.»  Habiendo  luego  excla- 
mado, uno  de  los  gefes  del  ejército :  ¿  se  nos  trae 
pues  á  combatir  con  hombres  que  no  pelean  si- 
no por  la  gloria  ?  Xerxes  le  reprendió  su  co- 
bardía; y  mirando  la  seguridad  de  los  Griegos 
como  un  insulto ,  precipitó  su  marcha. 

Entró  en  la  Fócide:  cuyos  habitantes  resol- 
vieron sacrificarlo  todo  antes  (pie  hacer  traición 
ala  causa  común :  unos  se  refugiaron  al  monte 
Parnaso ,  y  otros  á  una  nación  vecina :  sus  cam- 
pos fueron  talados ;  y  sus  ciudades  destruidas  á 
sangre  y  fuego.  La  Beocia  se  sometió  á  excep- 
ción de  Platea  y  d$  Tespia ,  de  las  que  no  quedó 
piedra  sobre  piedra.  Después  de  haber  asolado 
la  Ática,  entró  Xerxes  en  Atenas :  halló  algunos 
infelices  viejos  que  esperaban  la  muerte ,  y  un 
corto  número  de  ciudadanos ,  que  confiados  en 
algunos  oráculos  mal  entendidos,  resolvieron 
defender  la  ciudadela.  Rechazaron  por  muchos 
días  los  ataques  reiterados  de  los  sitiadores ; 
pero  ti¡  fin ,  unos  se  precipitaron  de  lo  alto  de 


THE  NEW  YORK 

PUBLIC  L1BRA3Y. 


ASTOR»  t£NOX  AND 
TILOEN  FftONDATlONS. 


23¡* 


7*  \ 


„.-"' 


^Í-T"™— 


k 


AL  ViAGE  DB  LA  GRECIA.  197 

los  muros ,  y  otros  fueron  asesinados  en  los  lu- 
gares, santos  donde  habían  buscado  en  vano  un 
asilo.  La  ciudad  fué  entregada  al  pillage ,  y  que- 
mada enteramente. 


COMBATE  DE  SAL  AMINA. 

La  aimada  de  los  Persas  estaba  fondeada  en 
la  rada  de  Falera ,  á  veinte  estadios  *  de  Ate- 
nas ;  la  de  los  Griegos  sobre  las  costas  de  Sa- 
lamina.  Está  isla  situada  enfrente  de  Eleusis  ** 
forma  una  gran  bahía ,  en  la  que  se  entra  por 
dos  estrechos :  el  uno  al  este  por  el  lado  de  la 
Ática ,  y  el  otro  al  oeste  por  la  parte  de  Megara. 
El  primero ,  á  cuya  entrada  está  la  pequeña 
isla  de  Psitalia ,  puede  tener  por  algunas  partes 
siete  á  ocho  estadios  de  ancho  **%  mucho  mas 
en  otras.,  y  el  segundo  es  mas  angosto. 

El  incendio  de  Atenas  causó  tal  impresión 
sobre  la  armada  de  los  Griegos ,  que  la  mayor 
parte  resolvió  acercarse  al  istmo  de  Gorinto 
donde  estaban  atrincheradas  las  tropas  de  tier- 
ra, y  se  señaló  la  mañana  siguiente  para  partir. 

Durante lanoche  **** ,  Temístoclesse  fué  á  ver 

*  Una  legua  corta. 

**  Véase  el  plan  del  combate  de  Salamina. 

*"  De  setecientas  á  ochocientas  toesas. 

*"*  La  noche  del  f  t  al  10  de  octubre  del  año  480  antes  de  J.  c. 
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con  Euribiades ,  generalísimo  de  la  armada :  le 
representó  con  eficacia  que  si  en  la  consterna- 
ción que  se  había  apoderado  de  los  soldados 
los  conducía  á  lugares  favorables  á  su  deser- 
ción ,  no  pudiendo  ya  su  autoridad  contenerlos 
en  los  barcQft  ,  se  hallapa  bien,  pronto  sin  ar- 
mada ,  y  la  Grecia  sin  defensa. 

Conmovido  Euribiades  con  esta  reflexión, 
llamó  á  consejo  de  generales.  Todos  se  levanta- 
ron contra  la  propuesta  dé  Temistocles ,  é  irri- 
tados por  su  obstinación ,  llegaron  á  decirle  pro- 
posiciones ofensivas',  y  amenazas  injuriosas. 
Rechazaba  él  con  furor  estos  ataques  indecen- 
tes y  tumultuosos ,  cuando  vio  que  venia  á  él  el 
general  lacedemonio  con  el  bastón  levantado. 
Detiénese ,  y  le  dice  sin  alterarse :  «Descarga; 
«  pero  oye. »  Este  rasgo  de  grandeza  asombra  al 
esparciata,  y  hace  reinar  el  silencio;  y  Temis- 
tocles recuperando  su  ascendiente ,  pero  cui- 
dando de  no  suscitar  la  menor  sospecha  sobre 
la  fidelidad  de  los  gefes  y  de  las  tropas  ,  pintó 
vivamente  las  ventajas  del  puesto  que  ocupa- 
ban ,  y  los  peligros  del  que  querían  tomar.  «  A- 
«  quí ,  dijo ,  recogidos  en  un  estrecho  opon- 
ce  oremos  un  frente  igual  al  del  enemigo.  Mas 
«lejos ,  la  armada  innumerable  de  los  Persas, 
«  teniendo  bastante  espacio  para  desplegarse, 
cr  nos  cercará  por  todas  partes.  Combatiendo  en 
«Saltarín*,  conserváronlos  esta  isla,  donde 
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c<  hemos  depositado  nuestras  mugeres  é  hijee : 
«  conservaremos  la  isla  de  Egina  y  la  ciudad  de 
a  Megaia ,  cuyos  habitantes  han  entrado  en  la 
«  confederación;  si  nos  retiranos  al -istmo ,  per- 
a  4eremos  estas  plazas  importantes ,  y  vos  Eu- 
«  ribiades ,  tendréis  que  reprenderos  de  ha- 
ce ber  atraído  al  enemigo  á  las  cestas  del  Pelo- 
a  poneso.» 

A  estas  palabras ,  Adimanto ,  gefe  de  los  Co- 
rintios, partidario  declarado  del  parecer  con- 
trario ,  recurrió  de  nuev* al  insulto,  «¿Toca, 
«dijo,  aun  hombre  que  no  tiene  casa  ni  hogar, 
«  venir  á  dar  leyes  á  la  Grecia?  Reserve  Te-* 
«  místocles  sos  consejos  para  enando  pueda  ti- 
ce sonjearse  de  tener  patria.  —  ¿  Y  qué  ,  ex- 
«  clamó  Temistocles ,  habrá  valor  en  presencia 
«  de  los  Griegos ,  para  atribuimos  á  crimen  el 
«  haber  abandonado  un  despreciable  montón  de 
«piedras  por  evitar  la  esclavitud?  Miserable 
«  Adimanto ,  Atenas  está  destruida ,  pero  los 
«  Atenienses  existen.  Tienen  ana  patria  nü  ve* 
«ees  mas  floreciente  «rae  la  vuestra.  Esta  se 
« halla  en  estos  doscientos  bajeles ,  que  sen 
«  suyos ,  que  yo  mando ,  y  que  también  oárez-« 
«  co ;  peco  quedarán  en  estos  lugares.  Si  se  re- 
«irasasu  socorro ,  algún  griego  que  me  eseu- 
«  cha ,  sabrá  dentro  de  poco  que  los  Atenienses 
a  poseen  una  ciudad  mas  opulenta ,  y  campiñas 
«mas  fértües  que  las  que  han  perdido.  Y  vol- 
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«  viéndose  repentinamente  á  Euribiades:  ávos, 
«  dijo  ,  os  toca  ahora  elegir  entre  el  honor  de 
«haber  salvado  la  Grecia ,  y  la  deshonra  de  ha- 
« ber  causado  so  ruina.  Yo  solamente  os  de- 
«  claro  ,  que  después  de  vuestra  partida ,  noso- 
« tros  embarcaremos  nuestros  hijos  y  mugares, 
cr  é  iremos  á  Italia  á  fundar  una  potencia ,  que 
«  en  otro  tiempo  nos  anunciaron  los  oráculos. 
«  Guando  hayáis  perdido  unos  aliados  como  los 
(( Atenienses ,  acaso  os  acordareis  de  los  dis- 
«  cursos  de  Temistocles. » 

La  firmeza  del  general  ateniense  causó  tal 
respeto ,  que  Euribiades  dio  orden  para  que  la 
armada  no  dejase  las  costas  de  Salamina. 

Los  mismos  intereses  se  trataban  al  mismo 
tiempo  en  las  dos  armadas.  Xerxes  había  con- 
vocado ,  sobre  uno  de  sus  barcos ,  á  los  gefes 
de  las  divisiones  particulares  de  que  se  com- 
poma su  armada.  Eran  estos  los  reyes  de  Sido 
nía,  de  Tiro,  de  Gilicia,  de  Quipre,  y  otros 
muchos  pequeños  soberanos  ó  déspotas ,  de- 
pendientes y  tributarios  de  la  Persia.  En  esta 
augusta  asamblea  se  dejó  ver  también  Artemisa, 
reina  de  Halicarnaso  y  de  algunas  islas  vecinas ; 
princesa  á  la  cual  ninguno  de  los  otros  gene- 
rales excedía  en  valor ,  ni  igualaba  en  pruden- 
cia, que  había  seguido  á  Xerxes  voluntaria- 
mente, y  le  decia  la  verdad  sin  desagradarle. 
Se  puso  en  deliberación  si  se  atacaría  de  nuevo 
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la  flota  de  los  Griegos»  Mardouio  se  leíanlo 
para  recoger  los  votos* 

El  rey  de  Sidonia ,  y  la  mayor  parte  de  los 
que  opinaron  con  él ,  instruidos  de  las  inten- 
ciones del  gran  rey ,  se  declararon  por  la  ba- 
talla. Mas  Artemisa  dijo  á  Mardonio:  c<  referid 
«  en  propíos  términos  ¿  Xerxes  lo  que  voy  á 
«  deciros  :  señor ,  después  de  lo  ocurrido  en  el 
«  último  combate  naval ,  no  se  me  acusará  de 
<í  debilidad  ó  de  cobardía.  Mi  celo  me  obliga  el 
«  dia  de  boy  á  daros  un  consejo  saludable.  No 
«  aventuréis  una  batalla ,  cuyas  consecuencias 
a  serian  inútiles  ó  funestas  á  vuestra  gloria.  ¿  No 
a  está  logrado  ya  el  objeto  principal  de  vuestra 
a  expedición  ?  Sois  señor  de  Atenas ,  y  lo  seréis 
« luego  del  resto  de  la  Grecia.  Teniendo  en  inac- 
«  cion  vuestra  armada ,  la  de  vuestros  enemi- 
»gos,  que  no  tiene  viveros  sino  para  pocos 
«  dias  ,  se  disipará  por  si  misma.  ¿  Queréis  ace- 
ce lerar  este  momento  ?  Enviad  vuestros  barcos, 
«  á  las  costas  del  Peloponeso ;  llevad  vuestras 
« tropas  de  tierra  bácia  el  istmo  de  Corinto ,  y 
«  veréis  á  las  de  los  Griegos  correr  á  la  defensa 
<r  de  su  patria.  Yo  temo  una  batalla,  porque  le- 
«jos  de  proporcionar  ventajas,  expondría  vues- 
«tros  dos  ejércitos:  la  temo,  porque  conozco 
ala  superioridad  de  la  mariua  griega.  Vos  sois , 
«  señor ,  el  mejor  de  los  amos ;  pero  tenéis  muy 
«nialos criados.  Y  sobre  todo,  ¿qué  confianza 
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«podrá. inspiraros  esa  montan  de  Egipcia*,  de 
«  Cipriotas ,  de  Cilicios  y  Panfilios ,  (pie  llenan 
<*  la  mayar  pprte  de  vuestros  bajeles  ?  » 

Habiendo  Mardoaio  acabado  de  tomar  los  vo- 
tos-, se  higo  la  rriaecion  á  Xerxes,  quien  des- 
pués de  haber  colmado  de  elogios  á  la  reina  de 
Haticaraaso ,  trató  de  conciliar  el  parecer  de 
esta  princesa  con  el  de  la  mayor  parte.  So  ar- 
mada recibió  orden  de  adelantarse  hacia  la  isla 
de  Salamina,  y  el  ejército  de  marchar  hacia  el 
istmo  4e£oikita. 

Este  marcha  produjo  él  efecto  que  Artemisa 
bahía  previsto.  La  mayor  parte  de  los  generales 
de  la  armada  griega ,  clamaron  que  era  tiempo 
de  ir  al  socorro  del  Peloponeso.  La  oposición 
délos  Egkrctes,  Jüegarienses  j  Atenienses  alargó 
la  deliberación ;  pero  últimamente,  previendo 
Temfstecles  qne  prevalecía  en  el  consejo  el  pa- 
recer contrario ,  hizo  el  último  esfuerzo  para 
prevenir  las  resultas. 

Fué  tm  hombre  por  la  noche  *  á  anunciar  de 
su  parte  á  los  gefes  de  la  armada  enemiga , 
que  una  parte  de  los  Griegos ,  y  á  su  frente  el 
general  de  los  Atenienses ,  estaban  dispuestos 
á  declararse  por  el  rey:  que  los  demás ,  llenos 
de  espanto ,  trataban  de  una  retirada  pronta  r 
que  debilitados  por  sus  divisiones ,  si  se  veían 

*  Bu  la  noch»  del  19  á  2o  de  octubre  del  año  480  antes  de  J.  C. 
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rodeados  repentinamente  por  la  armada  persa , 
se  verían  forzados  á  rendir  sos  armas,  ó  á  con- 
vertirlas  costra  m  mismos. 

inmediatamente  se  avanzaron  los  Persas,  fa- 
vorecidos de  la  noche ,  y  después  de  haber  Mo- 
queado las  salidas  por  donde  los  Griegos  hubie- 
ran podido  escaparse ,  odiaron  cuatrocientos 
hombres  en  la  isla  de  Psitalia ,  situada  caire  el 
continente  y  la  punta  oriental  de  Salamfoa.  En 
este  sitio  debía  darse  el  combate. 

Arístides ,  á  quien  Temísiocles  había  ganado 
poco  antes  en  favor  de  los  Atenienses ,  pasaba 
en  aquel  momento  de  la  isla  de  Egina  á  la  ar- 
mada ée  los  Griegos:  advirtió  el  movimiento 
de  los  Persas;  y  luego  que  llegó  á  Selamma , 
se  fué  al  sitio  donde  estaban  en  junta  los  fefes  , 
hizo  llamar  á  Temístock» ,  y  le  dijo :  «  ya  es 
« tiempo  de  abandonar  nuestras  nanas  y  pue- 
« riles  disensiones.  Un  solo  interés  debe  ani- 
«marnos  hoy ,  que  es  el  de  salvar  la  Grecia: 
«  vos,  d^ndo  órdenes ,  y  yo  ejecutándolas.  De- 
« cid  á  los  Griegos  que  no  se  trata  de  deliberar , 
« y  que  el  enemigo  acaba  de  hacerse  dueño  de 
«los  pasos  que  podrían  favorecer  su  huida.» 
Movido  Temástocles  por  el  proceder  de  Arfsti- 
des,  le  descubrió  la  estratagema  de  que  se  ha» 
bia  valido  para  atraer  á  toa  Persa*,  y  le  su- 
plicó que  entrase  e»  ei  conseja  La  relación  de 
Arfsüdes ,  confirmada  por  otros  testigos  que 
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llegaron  áucfesivamepte ,  disolvió  la  junta,  y 
los  Griegos  se  dispusieron  al  combate. 

Con  los  nuevos  refuerzos  que  las  dos  arma- 
das habían  recibido ,  la  de  los  Persas  ascendía 
á  mü  doscientos  y  siete  bajeles,  y  la  de  los 
Griegos  á  trescientos  y  ochenta.  Temistocles 
hizo  embarcar  sus  soldados  al  romper  el  dia. 
La  armada  de  los  Griegos  se  formó  en  el  estre- 
cho del  este :  los  Atenienses  estaban  en  la  de- 
recha ,  y  enfrente  de  los  Fenicios :  la  izquierda 
compuesta  de  Lacedemonios ,  Eginetes  y  Me- 
garienses ,  tenia  delante  á  los  Jonios. 

Queriendo  Xerxes  animar  con  su  presencia 
á  su  armada  ,'•  se  vino  á  colocar  sobre  una  al- 
tura vecina ,  rodeado  de  secretarios ,  que  de- 
bían describir  todas  las  circunstancias  del  com- 
bate. Luego  que  se  dejó  ver ,  se  pusieron  en 
movimiento  las  dos  alas  de  los  Persas,  y  avan- 
zaron hasta  mas  allá  de  la  isla  de  Psitatía.  Con- 
servaron sus  líneas  mientras  pudieron  exten- 
derse; pero  se  veían  forzadas  á  romperlas  á 
proporción  que  se  acercaban  á  la  isla  y  al  con- 
tinente. Ademas  de  este  perjuicio ,  se  veían  en 
la  precisión  de  luchar  contra  el  viento ,  que  les 
era'  contrario ,  y  contra  la  pesadez  de  sus  bar- 
cos ,  poco  aptos  para  las  maniobras ,  y  que  lejos 
de  sostenerse  mutuamente,  se  estorbaban  y 
chocaban  unos  centra  otros. 

La  suerte  de  la  batalla  pendía  de  lo  que  ni- 
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ciesen  la  derecha  de  los  Griegos ,  y  la  izquierda 
de  los  Persas;  pues  allí  era  donde  se  hallaba  lo 
mas  florido  de  las  dos  armadas.  Los  Fenicios  y 
los  Atenienses  se  impelían  y  repelían  en  el  des- 
filadero. Ariabignes,  uno  de  los  hermanos  de 
Xerxes,  conducía  los  primeros  al  combate, 
como  si  los  llevase  á  la  victoria,  temístocíes 
estaba  presente  en  todos  los  lugares  y  peli- 
gros. Mientras  que  animaba  ó  moderaba  el  va- 
lor de  los  suyos ,  se  avanza  Ariabignes ,  y  hace 
llover  sobre  él ,  como  si  fuera  de  lo  alto  de  un 
muro,  una  lluvia  de  flechas  y  de  dardos.  En  el 
mismo  momento  cayó  impetuosamente  sobre 
el  almirante  fenicio  una  galera'  ateniense ;  y 
el  joven  príncipe  indignado  se  lanza  sobre 
ella,  y  en  el  momento  fué  acribillado  de  he- 
ridas. 

La  muerte  del  general  difundió  la  consterna- 
ción entre  los  Fenicios,  y  la  multitud  de  cabezas 
que  allí  había ,  puso  tal  confusión ,  qué  aceleró 
su  ruinarlos  barcos  grandes  arrojados  contraías 
rocas  de  las  costas  vecinas ,  estrellados  unos 
contra  otros ,  abiertos  por  sus  costados  por  los 
espolones  de  las  galeras  atenienses ,  cubrían  el 
mar  con  sus  destrozos :  los  socorros  mismos  que 
se  les  enviaban ,  no  servían  mas  qufe  para  au- 
mentar el  desorden.  En  vano,  los  Cipriotas  y  las 
otras  naciones  del  Oriente  quisieron  restablecer 
el  combate:  después  de  una  resistencia  bas- 

1.  16 
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tante  obstinada,  se  dispersaron  como  los  Fe- 
n  icios. 

No  satisfecho  Temistocles  con  estas  ventajas , 
voló  con  su  ala  victoriosa  al  socorro  de  los  La- 
cedemonios  y  demás  aliados ,  que  se  defendían 
contra  los  Jonios.  Como  estos  últimos  habían 
leído  sobre  las  costas  de  la  Eubea  las  inscripcio- 
nes en  que  Temistocles  les  exhortaba  á  dejar  el 
partido  de  los  Persas,  se  pretende  que  algunos 
se  pasaron  álos  Griegos  durante  ia  batalla,  6  que 
pelearon  como  amigos.  Pero  lo  cierto  es,  que  los 
mas  de  ellos  se  batieron  con  valor ,  y  no  pensa- 
ron en  retirarse ,  hasta  que  vieron  sobre  si  toda 
la  armada  de  los  Griegos.  Entonces  fué  cuando 
Artemisa ,  cercada  de  enemigos ,  y  próxima  á 
caer  en  manos  de  un  ateniense  que  la  iba  á  los 
alcances ,  no  dudó  echar  á  pique  un  barco  de  la 
armada  persa.  Convencido  el  ateniense  con  esta 
maniobra,  de  que  la  reina  había  dejado  el  par- 
tido de  los  Persas,  cesó  de  perseguirla ;  y  Xerxes 
persuadido  á  que  el  barco  sumergido  era  de  los 
Griegos ,  no  pudo  menos  de  decir  que  en  aquella 
jornada  los  hombres  se  habían  portado  como 
mugeres ,  y  las  mugeres  como  hombres. 

La  armada  de  los  Persas  se  retiró  al  puerto  de 
Palera.  Habían  perecido  doscientos  de  sus  bar- 
cos ,  y  otros  muchos  habían  sido  hechos  prisio- 
neros. Los  Griegos  no  perdieron  mas  que  cua- 
renta galeras.  El  combate  se  dio  e}  veinte  de  boe* 
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dromion  el  año  primero  de  la  olimpiada  setenta 
y  cinco  *. 

Se  ha  conservado  la  memoria  de  los  pueblos  > 
de  los  particulares  que  mas  se  distinguieron. 
Entre  los  primeros  fueron  los  Egmetes  y  los 
Atenienses ,  y  entre  los  segundos  Policrites  de 
Egina,  y  dos  atenienses,  Eumenes  y  Aminias. 

Mientras  duró  el  combate ,  Xerxes  fluctuaba 
entre  el  gozo,  el  temor  y  la  desesperación :  pro- 
digando alternativamente  promesas ,  y  dictando 
órdenes  sanguinarias;  haciendo  notar  á  sus  se- 
cretarios los  nombres  de  los  que  se  señalaban 
en  la  acción,  y  quitando  por  medio  de  sus  escla- 
vos la  vida  á  los  oficiales  que  venían  á  él  á  justi- 
ficar su  conducta.  Guando  no  era  ya  sostenido 
por  la  esperanza  ó  por  el  furor ,  cayó  en  un  aba- 
timiento profundo ,  y  aunque  tuviese  todavía  su- 
ficientes fuerzas  para  conquistar  el  mundo  en- 
tero vio  á  su  armada  dispuesta  á  sublevarse ,  y 
á  Jos  Griegos  preparados  á  quemar  el  puente 
de  barcas  que  habia  dejado  sobre  el  Helesponto. 
Una  pronta  huida  le  hubiera  librado  de  estos  va- 
nos terrores ;  pero  el  decoro  de  su  persona  ó  la 
vanidad ,  no  le  permitían  manifestar  tanta  de- 
bilidad á  la  vista  de  sus  enemigos  y  cortesanos  ; 
y  así ,  mandó  hacer  preparativos  para  un  nuevo 

♦El  20  de  octubre  del  año  4W  antes  de  J.  C. 
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«laque,  y  juntar  la  isla  de  Salamina  al  conti- 
nente por  medio  de  un  arrecife. 

Después  envió  un  correo  á  Suza,  como  habia 
despachado  otro  cuando  tomó  á  Atenas.  A  la 
llegada  del  primero  los  habitantes  de  esta  gran 
ciudad  concurrieron  á  los  templos ,  y  quemaron 
perfumes  en  las  calles ,  adornadas  con  ramos  de 
mirto:  á  la  llegada  del  segundo,  rasgaron  sus 
vestidos ,  y  por  todas  partes  se  oían  llantos,  ge- 
midos y  expresiones  de  interés  por  el  rey,  é  im- 
precaciones contra  Mardonio,  primer  autor  de 
esta  guerra. 

Los  Persas  y  los  Griegos  esperaban  una  nue- 
va batalla ;  pero  Mardonio  no  se  fiaba  en  las  ór- 
denes que  Xerxes  babia  dado :  penetraba  el  in- 
terior de  este  príncipe  ,  y  no  veia  sino  los 
sentimientos  mas  viles  juntos  á  proyectos  de 
venganza,  cuya  victima  seria  él  mismo;  y  acer- 
cándose á  él,  le  dijo  :  «  señor,  reanimad  vuestro 
«  valor :  vos  no  habéis  fundado  vuestras  espe- 
«  ranzas  sobre  la  armada,  sino  sobre  este  ejército 
«  formidable  que  me  habéis  confiado.  Los  Grie- 
te gos  no  están  ahora  en  estado  de  resistir  mas 
«  que  antes :  nada  hay  que  pueda  libertarlos  del 
«  castigo  que  merecen  sus  antiguas  ofensas ,  y  la 
«  estéril  ventaja  que  acaban  de  tener.  Si  toma- 
ce  raos  el  partido  de  retirarnos,  seremos  el  objeto 
«  de  la  irrisión ,  y  vos  haréis  recaer  sobre  vues- 
tf  tros   fieles  Persas  el  oprobio  con  que  acaban 
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«  de  cubrirse  los  Fenicios ,  los  Egipcios  y  demás 
«  pueblos  que  combatían  sobre  vuestros  bajeles. 
«  A  mí  me  ocurre  otro  medio  de  salvar  su  gloria 
«  y  la  vuestra;  y  consiste  en  volver  á  Persia  el 
«  mayor  número  de  vuestras  tropas ,  y  dejarme 
«  trescientos  mil  hombres ,  con  los  cuales  redu- 
ce ciré  á  esclavitud  toda  la  Grecia. » 

Xerxes ,  interiormente  penetrado  de  alegría , 
juntó  su  consejo ,  hizo  entrar  en  él  á  Artemisa,  y 
quiso  que  se  explicase  sobre  el  proyecto  de  Mar- 
donio.  La  reina ,  sin  duda  disgustada  de  servir  á 
semejante  príncipe,  y  persuadida  á  que  hay  oca- 
siones ,  en  las  cuales  deliberar  es  haber  tomado 
su  partido,  le  aconsejó  volver  cuanto  antes  á 
sus  Estados.  Debo  referir  una  parte  de  su  res- 
puesta, para  hacer  ver  el  lenguage  de  la  corté 
de  Suza.  a  Dejad  á  Mardonio  el  cuidado  de  acá- 
«  bar  vuestra  obra.  Si  sale  bien ,  la  gloria  será 
«  toda  vuestra:  si  perece  ó  es  derrotado ,  no  por 
«  eso  vacilará  vuestro  imperio ,  y  la  Persia  no 
<x  mirará  como  una  gran  desgracia  la  pérdida  de 
«  una  batalla,  cuando  hayáis  puesto  en  seguri- 
«  dad  vuestra  persona.  » 

Xerxes  no  lo  dilató  mas.  Su  armada  recibió  or- 
den de  ir  inmediatamente  al  Helesponto ,  y  cui- 
dar de  la  conservación  del  puente  de  barcas:  la 
de  los  Griegos  la  persiguió  hasta  la  isla  de  An- 
dros.  Temístocles  y  los  Atenienses  querían  al- 
canzarla, y  quemar  luego  el  puente;  pero  ha- 
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hiendo  Euribiades  representado  fuertemente , 
que  lejos  de  encerrar  á  los  Persas  en  la  Gre- 
cia ,  seña  necesario,  si  fuese  posible,  proporcio- 
narles nuevas  salidas :  la  armada  de  los  aliados  se 
detuvo,  y  fué  luego  al  puerto  de  Pagasa,  donde 
pasó  el  invierno* 

Temfstocles  envió  entonces  un  aviso  secreto 
á  Xerxes*  Unos  dicen  j  que  queriendo  procurarse 
un  asilo  cerca  de  este  príncipe ,  para  un  caso  de 
desgracia ,  se  felicitaba  de  haber  apartado  á  los 
Griegos  del  proyecto  de  quemar  el  puente.  Según 
otros  >  prevenía  al  rey,  que  si  no  precipitaba  su 
marcha  los  Griegos  le  Cortarían  el  camino  de  la 
Asia*  Sea  lo  que  fuete ,  algunos  dias  después  del 
combate  de  Salamina,  el  rey  tomó  el  camino 
de  Tesalia,  donde  Mardonio  puso  encuarteles 
de  invierno  los  trescientos  mil  hombres  que 
había  pedido  y  escogido  de  todo  el  ejército.  De 
allí  continuando  su  camino,  llegó  á  las  costas 
del  Halesponto  con  muy  corto  número  de  tro- 
pas :  el  resto ,  falto  de  víveres,  había  perecido 
de  enfermedades ,  ó  dispersádose  por  la  Ma- 
cedonia  y  por  la  Tracia.  Para  colmo  de  la  des- 
ventara, ya  no  subsistía  el  puente ;  pues  le  había 
destruido  una  tempestad.  £1  rey  se  arrojó  á  un 
barco;  pasó  el  mar  como  fugitivo*,  cerca  dé  seis 
meses  después  de  haberle  atravesado  como  con- 

*  m  4  d»  diciembre  tfel  año  tto  antes  de  J.  C 
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quistador,  y  se  fué  á  Frigia  á  edificar  irnos  ma- 
gníficos palacios ,  que  cuidó  de  fortificar. 

La  primera  atención  de  los  vencedores  después 
de  la  batalla  fué  enviar  á  Delfos  las  primicias  de 
los  despojos  que  se  habían  repartido;  después 
fueron  los  generales  al  istmo  de  Gorinto ;  y  si* 
guiendo  un  uso  respetable  por  su  antigüedad,  y 
mas  todavía  por  la  emulación  que  inspira ,  se 
juntaron  cerca  del  altar  de  Neptuno ,  para  de- 
cretar coronas  á  los  que  contribuyeron  mas  á  la 
victoria.  No  se  pronunció  la  sentencia;  cada  uno 
de  los  gefes  se  habla  adjudicado  el  primer  pre- 
mio ,  al  mismo  tiempo  que  los  mas  habían  de- 
cretado el  segundo  á  Temístocles. 

Aunque  consiguiente  á  esto  no  se  le  pudiese 
disputar  el  primero  en  la  opinión  pública ,  quiso 
lograr  uno  efectivo  de  parte  de  los  Esparciatas. 
Estos  le  recibieron  en  Lacedemonia  con  aquella 
alta  consideración  que  ellos  mismos  merecían , 
y  le  asociaron  á  los  honores  decretados  á  Euri- 
biades.  Una  corona  de  oliva  fué  la  recompensa 
de  los  dos.  A  su  marcha  se  le  colmó  de  nuevos 
elogios :  se  le  regaló  la  mejor  carroza  que  se  pudo 
hallar  en  Lacedemonia ,  y  por  una  distinción  tan 
nueva  como  brillante ,  trescientos  jóvenes  de  á 
caballo  de  las  primeras  familias  de  Esparta,  tu- 
vieron orden  para  acompañarle  hasta  las  fron- 
teras de  la  Laconia. 

Entre  tanto  se  disponía.  Mardonio  para  termi- 
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nar  una  guerra  tan  vergonzosa  para  la  Persia :  au- 
mentaba con  nuevas  tropas  las  que  Xerxes  le 
había  dejado ,  sin  echar  de  vec  que  aumentarlas 
era  debilitarlas:  consultaba  sucesivamente  los 
oráculos  de  la  Grecia;  enviaba  desafíos  á  los 
pueblos  aliados,  y  les  proponía  para  campo  de 
batalla  las  llanuras  de  la  Beocia  y  las  de  Tesalia : 
en  fin,  él  resolvió  apartar  de  la  liga  á  los  Ate- 
nienses, é  hizo  que  Alejandro ,  rey  de  Macedo- 
nia,  partiese  para  Atenas,  con  la  cual  estaba  en- 
lazado por  la  hospitalidad. 

Admitido  este  príncipe  á  la  asamblea  del  pue- 
blo, al  mismo  tiempo  que  los  diputados  de  La* 
cedemonia  encargados  de  romper  esta  negocia- 
ción :  habló  así : «  ved  aquí  lo  que  dice  Mardonio: 
<(  he  recibido  una  orden  del  rey  concebida  en 
«  estos  términos:  olvido  las  ofensas  de  los  Ate- 
«  ilienses.  Mardonio  ,  ejecutad  mis  disposicio- 
«  nes:  dad  á  ese  pueblo  sus  tierras;  dadle  mas  si 
«  las  quiere;  conservadle  sus  leyes,  y  restableced 
« los  templos  que  yo  he  quemado.  Yo  he  creído 
a  deber  instruiros  de  las  intenciones  de  mi 
«  amo ;  y  añado ,  que  es  una  locura  por  vuestra 
«parte  querer  resistir  á  los  Persas,  y  es  otra 
«  mayor  pretender  resistirles  mucho  tiempo. 
«  Aun  cuando,  contra  toda  esperanza,  ganaseis 
« la  victoria ,  os  laarrancaria  luego  de  las  manos 
«  otro  ejército.  No  corráis  pues  á  vuestra  ruina, 
«  y  que  un  tratado  de  paz,  diciado  por  la  buena 
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cr  fe ,  ponga  á  cubierto  vuestro  honor  y  vuestra 
a  libertad.»  Después  de  haber  referido  Alejandro 
estas  palabras ,  intentó  convencer  á  los  Ate- 
nienses de  que  no  estaban  en  disposición  de  lu- 
char contra  el  poder  de  los  Persas,  y  les  pidió 
encarecidamente  que  prefiriesen  la  amistad  de 
Xjerxes  á  todos  los  demás  intereses. 

«  No  deis  oídos  á  los  pérfidos  consejos  de  Ale- 
ce  jandro,  exclamaron  entonces  los  diputados 
ce  de  Lacedemonia*  Este  es  un  tirano ,  que  sirve 
a  á  otro  tirano.  Por  un  indigno  artificio  ha  al- 
«  terado  las  instrucciones  de  Mardonio.  Las  pro- 
«  mesas  que  os  hace  de  su  parte ,  son  muy 
«  seductoras  para  no  sel*  sospechosas.  No  po- 
ce deis  aceptarlas  sin  hollarlas  leyes  de  la  jus- 
a  ticia  y  del  honor.  ;  No  sois  vosotros  los  que 
ce  habéis  encendido  esta  guerra?  ¿Y  será  po- 
ce sible  que  aquellos  Atenienses ,  que  en  todos 
ce  tiempos  han  sido  los  mas  celosos  defensores 
ce  de  la  libertad,  sean  los  primeros  autores  de 
c<  nuestra  esclavitud  ?  Lacedemonia ,  que  os  hace 
(x  estas  representaciones  por  nuestra  boca,  está 
ce  condolida  al  ver  el  estado  funesto  á  que  os 
c<  reducen  vuestras  casas  destruidas ,  y  vuestras 
cr  campiñas  taladas:  ella  os  propone  en  sunom- 
«  bre  y  en  el  de  sus  aliados,  el  guardar  en  de- 
ce  pósito  vuestras  mugeres,  hijos,  y  esclavos, 
cr  durante  la  guerra.  » 

Los  Atenienses  pusieron  el  asunto  en  delibe- 

16. 
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ración;  y  siguiendo  el  voto  de  Arístides,  se  re- 
solvió responder  al  rey  de  Macedonia ,  que  hu- 
biera podido  dispensarse  de  advertirles  que  sus 
fuerzas  eran  inferiores  á  las  del  enemigo  :  que 
por  esto  no  estaban  menos  dispuestos  &  oponer 
una  resistencia  vigorosa  á  los  bárbaros :  que  le 
aconsejaban  no  volviese  á  aparecer  en  su  pre- 
sencia, si  babia  de  ser  para  proponerles  seme- 
jantes cobardía» ,  y  que  no  les  expusiese  á  vio- 
lar los  derechos  de  la  hospitalidad  y  amistad  en 
su  persona. 

Se  decretó ,  que  se  respondería  A  los  Laeede- 
monios  ,  que  si  Esparta  hubiera  conocido  mejor 
&  los  Atenienses ,  no  los  hubiera  creído  capaces 
de  una  traición ,  ni  tratado  de  mantenerlos  en 
su  alianza  por  miras  de  Ínteres :  que  atenderían 
como  pudiesen  alas  necesidades  de  sus  familias, 
y  que  daban  gracias  á  ios  aliados  por  la  genero- 
sidad de  sus  ofertas :  que  estaban  adheridos  á 
la  liga  con  lazos  sagrados  é  indisolubles :  que  la 
única  gratín  que  pedían  á  los  aliados  era  que 
les  enviasen  un  socorro ,  pues  era  tiempo  de 
marchar  á  Beoda ,  y  de  Impedir  á  los  tersas 
entrar  segunda  vez  en  la  Ática. 

Habiendo  vuelto  k  entrar  los  embajadores , 
hizo,  Arístides  que  se  leyesen  los  decretos  en 
su  presencia ;  y  luego  levantando  la  voz ,  dijo : 
«  diputados  lacedemonios ,  haced  saber  á  fis- 
a  parta ,  que  todo  el  oro  que  circula  sobre  la 
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«  tierra ,  ó  que  se  esconde  todavía  en  sus  entra- 
«  das  ,  es  nada  en  nuestra  estimación,  en  com- 
«  paracion  de  nuestra  libertad-..  Y  vos  Alejan» 
«  dro,  dirigiéndose  á  este  príncipe ,  y  señalán- 
«  dolé  el  sol  ,  deeid  á  Mardonio ,  que  mientras 
a  aquel  a&tro  siga  la  carrera  que  le  estt  prescr*- 
«  ta ,  los  Atenienses  continuarán  sobre  el  rey  de 
ce  Persea  la  venganza,  ponqué  claman  sus  cara- 
ir  pinas  taladas,  y  sus  templos  reducidos  á  ce- 
«  nizas.  d  Para  hacer  este  empeño  mas  solemne 
todavía ,  hizo  al  punto  formar  un  decreto ,  por 
el  cual  los  sacerdotes  sacrificarían  %  los  dioses 
infernales  á  todos  los  que  tuviesen  inteligencias 
con  ios  Persas ,  y  se  separasen  de  la  confede- 
ración de  los  Griegos. 

Instruido  Mardonio  de  Isl  resolución  de  los 
Atenienses,  hizo  marchar  luego  sus  tropas  á  la 
Beocia,  y  desde  allí  cayó  sobre  la  Ática,  cuyos 
habitantes  se  habían  refugiado  otra  vez  &  la 
isla  de  Salamina.  Le  lisonjeó  tanto  el  apoderar- 
se de  un  país  desierto ,  que  valiéndose  de  seaa~ 
les  puestas  de  distancia  en  distancia,  tanto  en 
las  islas  como  en  el  continente ,  lo  hizo  saber  á 
Xerxes,  que  estaba  todavía  en  Sardes  de  Lidia. 
También  quiso  aprovecharse  de  esto  para  en  tan 
Mar  una  nueva  negociación  con  los  Atenienses, 
pero  recibió  la  misma  respuesta ;  y  Licidas,  uno 
de  loe  senadores,  que  había  propuesto  que  se 
dieae  oídos  á  las  promesas  del  general  per- 
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sa  >  fué  apedreado  con  su  rauger  y  sus  hijos. 

Entre  tanto  los  aliados  en  lugar  de  enviar  una 
armada  á  la  Ática ,  como  habían  tratado ,  se 
fortificaban  en  el  istmo  de  Corinto ,  y  solo  pa- 
recía que  atendían  á  la  defensa  del  Peloponeso. 
Los  Atenienses ,  alborotados  con  este  proyecto, 
enviaron  diputados  á  Lacedemonia ,  donde  se 
celebraban  unas  fiestas»  que  debían  durar  mu- 
chos días.  Hicieron  presentes  sus  quejas,  y  la 
respuesta  se  dilataba  de  un  día  para  otro.  Últi- 
mamente ,  ofendidos  de  una  inacción  y  silencio 
que  les  autorizaba  para  sospechar  una  perfidia , 
se  presentaron  por  la  última  vez  á  los  ¿foros , 
y  les  declararon  que  Atenas  vendida  por  los  La- 
cedemonios ,  y  abandonada  por  los  demás  alia- 
dos ,  estaba  dispuesta  á  volver  contra  ellos  sus 
armas,  haciendo  la  paz  con  los  Persas. 

Los  éforos  respondieron ,  que  la  noche  antes 
habían  hecho  salir  bajo  el  mando  de  Pausanias, 
tutor  deljoveA  rey  Plistarco,  á  cinco  mil  es- 
parciatas, y  treinta  y  cinco  mil  esclavos  ó  hi- 
lólas armados  á  la  ligera.  Estas  tropqs ,  aumen- 
tadas luego  con  cinco  mil  lacedemonios ,  ha- 
biéndose unido  con  las  de  l#s  ciudades». confe- 
deradas ,  partieron  de  Eleusis , .  y  fueron  á  Beo- 
da, donde  Mardonio  acababa  de  traer  su  ejér- 
cito. 

Había  evitado  sabiamente  combatir  en  1»  Áti- 
ca. Gomo  este  país  está  cortado  con  alturas  y 
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desfiladeros ,  no  hubiera  podido ,  ni  desplegar 
su  caballería  en  el  combate ,  ni  asegurar  su  re- 
tirada en  caso  de  derrota.  La  Beocia ,  al  con- 
trario, ofrecía  grandes  llanuras,  un  país  fértil, 
muchas  ciudades  prontas  á  recoger  las  reli- 
quias de  su  ejército ,  porque  á  excepción  de  los 
de  Platea  y  Tespis,  todos  los  pueblos  de  estos 
países  se  habían  declarado  por  los  Persas» 


BATALLA  96  PLATEA. 

• 

Mardpnio  puso  su  campo  en  la  llanura  de 
Tebas ,  á  lo  largo  del  rio  Asopo ,  cuya  orilla 
izquierda  ocupaba ,  hasta  las  fronteras  del  país 
de  los  Plateenses  \  Para  encerrar  sus  bagages , 
y  proporcionarse  un  asilo,  hacia  circunvalar 
con  un  foso  profundo,  y  con  muros  y  torres 
de  madera  un  espacio  de  diez  estadios  de  ex- 
tensión por  todas  partes  **. 

Los  Griegos  estaban  enfrente,  al  pie  y  sobre 
el  declive  del  monte  Giteron.  Arístides  manda- 
ba á  los  Atenienses ,  y  Pausanias  á  todo  el  ejér- 
cito ***.  Aquí  fué  donde  los  generales  extendie- 


*  Véa&e  el  plan  de  la  batalla  de  Platea. 
"  Cerca  de  novecientas  y  cuarenta  y  cinco  toesas. 
**•  Se  hallaron  á  la  vista  los  dos  ejércitos  el  f  0  de  setiembre  del 
año  479  antes  de  J.  C. 
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ron  la  fórmula  de  un  juramento ,  que  los  sóida* 
dos  repitieron  con  entusiasmo.  Era  el  siguiente : 
«  yo  no  preferiré  la  vida  a  la  libertad :  no  aban- 
a  donaré  á  mis  gefes ,  ni  durante  su  vida ,  ni 
«  después  de  su  muerte  :  haré  los  honores  de 
<(  sepultura  á  los  aliados  que  mueran  en  la  ba- 
» talla :  después  de  la  victoria  no  arruinaré  uin- 
«guna  de  las  ciudades  que  hayan  combatido 
«  en  favor  de  la  Grecia ;  y  diezmaré  todas  las 
«  que  se  hayan  unido  "á  sus  enemigos :  en  lugar 
«  de  reedificar  los  templos  que  él  ha  quemado 
«  ó  destruido ,  quiero  que  permanezcan  las  rui- 
«  fias ,  para  recordar  continuamente  á  nuestros 
«  nietos  el  furor  impío  de  los  bárbaros. » 

Una  anécdota  referida  por  un  autor  casi  con- 
temporáneo ,  nos  pone  en  estado  de  juzgar  de 
la  idea  que  la  mayor  parte  de  los  Persas  tenían 
de  su  general.  Gomia  Mardonio  en  casa  de  un 
particular  de  Tebas  con  cincuenta  de  sus  ofi- 
ciales generales ,  otros  tantos  tebanos,  y  Ter- 
sandro,  uno  de  los  principales  ciudadanos  de 
Orcomená.  Al  fin  del  convite ,  nacida  ya  la  con- 
fianza entre  los  convidados  de  las  dos  naciones, 
un  persa  puesto  al  lado  de  Tersandro ,  le  dijo  : 
«  Esta  mesa ,  garante  de  nuestra  fe ;  y  estas 
«  libaciones  que  hemos  hecho  de  consuno  en 
<f  honor  de  los  dioses ,  rae  inspiran  un  secreto 
« Ínteres  hacia  vos.  Es  tiempo  de  pensar  en 
«  vuestra  seguridad.  Veis  estos  persas  que  se 
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«  abandonan  á  sus  detirios ;  habéis  visto  ese 
«  ejército  que  hemos  dejado  A  orillas  del  rio. 
«  i  Ay ,  de  aquí  á  poco  no  veréis  de  todo  ello 
«  mató  que  unas  reliquias  miserables !  »  Lloraba 
cuando  decía  esto ,  y  sorprendido  Tersandro, 
le  preguntó  si  habla  comunicado  sus  temores  á 
M ardonio ,  ó  á  sus  confidentes ;  y  el  extranjero 
respondió  r  <r  j  ó  mi  querido  huésped ,  el  hombre 
a  no  puede  evitar  su  hado !  Muchos  persas  han 
«  previsto ,  como  yo,  el  trae  les  amenaza;  y 
«  todos  juntos  nos  dejamos  arrastrar  de  la  lata* 
«  lidad.  La  mayor  desgracia  de  los  hombres  es, 
«  que  los  mas  sabios  son  siempre  los  que  tie- 
«  nen  menos  crédito.  »E1  autor  (Heródoto.lib.  ix. 
cap.  xvi.)  lo  oyó  al  mismo  Tersandro. 

Viendo  Mardbnio  que  los  Griegos  se  obstina- 
ban en  guardar  sus  alturas,  envió  contra  ellos 
toda  su  caballería ,  mandada  por  Masistio ,  que 
gozaba  del  mas  alto  favor  con  Xerxes ,  y  de  la 
mayor  estimación  en  el  ejército.  Después  de 
haber  los  Persas  insultado  á  los  Griegos  llamán- 
dolos cobardes,  cayeron  sobre  los  Megarienses, 
que  estaban  acampados  en  un  terreno  mas  Sano, 
y  que  con  el  socorro  de  trescientos  atenienses 
hicieron  una  larga  resistencia.  La  muerte  de 
Masistio  ios  libró  de  una  derrota  completa ,  y 
puso  fin  al  combate.  Esta  pérdida  ftié  un  motivo 
de  duelo  para  el  ejército  persa ,  y  una  materia 
de  triunfo  para  los  Griegos ,  que  vieron  pasar 
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por  todas  sus  filas  el  cuerpo  de  Masistio ,  que 
habían  quitado  á  los  enemigos. 

A  pesar  de  esta  ventaja ,  la  dificultad  de  pro- 
curarse agua  en  presencia  de  un  enemigo ,  que 
á  fuerza  de  dardos  alejaba  á  todos  los  que  que- 
rían acercarse  al  rio ,  los  obligó  á  mudar  de  po- 
sición ,  desfilaron  á  lo  largo  del  monte  Giteron  , 
y  entraron  en  el  pais  de  los  Plateenses. 

Los  Lacedemonios  se  colocaron  cerca  de  un 
manantial  abundante ,  que  se  llama  Gargafia  , 
y  que  debía  bastar  para  las  necesidades  del 
ejército:  los  otros  aliados  fueron  puestos  la 
.mayor  parte  sóbrelas  colinas  que  hay  al  pie  de 
la  montaña ,  algunos  en  la  llanura»  y  todos  en- 
frente del  Asopo. 

Mientras  se  distribuían  asi  los  puestos,  se  le- 
vantó una  disputa  muy  acalorada  entre  los  Ate- 
nienses y  Tegeates ,  que  pretendían  igualmente 
mandar  la  ala  izquierda.  Unos  y  otros  alegaban 
sus  títulos,  y  las  expediciones  de  sus  mayores ; 
pero Arístides puso  fin  ala  disputa,  diciendo  : 
«  no  venimos  aquí  para  entrar  en  contestaciones 
«  con  nuestros  aliados ,  sino  para  combatir  á 
«  nuestros  enemigos.  Declaramos,  que  no  es  el 
«  puesto  el  que  da  ó  quita  el  valor.  En  vues- 
»  tras  manos  nos  ponemos ,  ó  Lacedemonios  : 
a  sea  el  que  fuere  el  puesto  que  nos  señaléis , 
«  nosotros  le  ensalzaremos  tanto ,  que  acaso 
«  será  el  mas  honroso  de  todos.  »  LosLacede- 
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monios  opinaron  por  aclamación  en  favor  de  los 
Atenienses. 

Un  peligro  aun  mas  inminente  puso  la  pruden- 
cia de  Arístides  á  una  prueba  todavía  mas  cruel : 
supo  que  algunos  oficiales  de  su  tropa ,  que  eran 
de  las  familias  mas  distinguidas  de  Atenas,  me- 
ditaban una  traición  en  favor  de  los  Persas,  y 
que  la  conjuración  bacia  todos  los  (Mas  grandes 
progresos.  Lejos  de  hacerla  mas  temible  con 
pesquisas  que  la  hubieran  instruido  de  sus  fuer- 
zas» se  contentó  con  hacer  arrestar  ocho  cóm- 
plices. Los  dos  mas  culpados  huyeron ,  y  á  los 
otros,  mostrándoles  los  enemigos,  les  dijo :  la 
sangre  de  aquellos  es  lo  único  que  puede  expiar 
vuestra  culpa. 

Apenas  supo  Mardonio  que  los  Griegos  se  ha- 
bían retirado  al  territorio  de  Platea,  cuando, 
haciendo  subir  su  ejército  á  lo  largo  del  río ,  le 
puso  segunda  vez  en  presencia  del  enemigo.  Se 
componía  este  de  trescientos  mil  hombres  saca- 
dos del  Asia,  y  de  cerca  de  cincuenta  mil  beodos, 
tesalienses,  y  otros  griegos  auxiliares.  £1  de 
los  confederados  constaba  de  cerca  de  ciento  y 
diez  mil  hombres,  de  los  cuales  los  sesenta  y 
nueve  mil  y  quinientos  estaban  armados  á  la  li- 
gera. Había  allí  diez  mil  esparciatas  y  lacede- 
monios,  ocho  mil  atenienses,  cinco  mil  corin- 
tios, tres  mil  megarienses,  y  diversos  cuerpos 
pequeños  con  que  contribuyeron  otros  pueblos 
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6  ciudades  de  la  Grecia.  Todos  los  dias  venían 
otros  nuevos.  Los  Mantineenses  y  Eleenses  no 
llegaron  hasta  después  de  la  batalla. 

Hacia  ocho  dias  que  los  ejércitos  estaban  á  la 
vista ,  cuando  un  destacamento  de  la  caballería 
persiana,  pasando  el  Asopo  por  la  noche,  se 
apoderó  de  un  convoy  que  venia  del  Peloponeso, 
y  bajaba  del  Cíteron.  Los  Persas  se  hicieron  due- 
ños de  este  paso  %  y  los  Griegos  no  volvieron  á 
recibir  provisiones. 

El  campo  de  estos  últimos  fué  insultado  mu- 
chas veces  por  la  caballería  enemiga  en  los  dos 
dias  siguientes.  Ninguno  de  los  ejércitos  se  atre- 
vía á  pasar  el  rio.  Por  una  parte  y  otra  el  adivi- 
no, sea  por  si  mismo,  ó  sea  por  impresiones 
extrañas,  prometía  la  victoria  á  su  partido,  si 
estaba  sobre  la  defensiva. 

£1  dia  once  juntó  Mardonio  su  consejo  **.  Ar- 
tabazo ,  uno  de  los  primeros  oficiales  del  ejér- 
cito ,  propuso  el  retirarse  á  los  muros  de  Tebas , 
y  no  aventurar  una  batalla ,  sino  corromper»  á 
fuerza  de  plata ,  á  los  principales  ciudadanos  de 
las  ciudades  aliadas.  Este  parecer,  que  aproba- 
ron y  abrazaron  los  Tebanos,  hubiera  ido  poco 
á  poco  separando  de  la  confederación  á  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  que  la  componían.  Por  otra 


*  El  17  de  setiembre  de!  año  479  antes  de  J.  C. 
"  El  20  de  setiembre. 
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parte  el  ejército  griego  falto  de  víveres  se  veria 
obligado  eu  pocos  dias  ¿ dispersarse,  ó  á  com- 
batir en  la  llanura.  Mardonio  desecho  con  des- 
precio la  propuesta. 

A  la  noche  siguiente*,  habiéndose  adelantado 
un  caballero  desertado  del  ejército  de  los  Per* 
sas  hacia  el  campo  de  los  Atenienses,  hizo  decir 
á  su  general ,  que  tenia  que  comunicarle  un  se* 
creto  importante ;  y  luego  que  llegó  Arístides  le 
dijo  este  incógnito  :  « Mardonio  cansa  inútil* 
«  mente  á  los  dioses  para  tener  auspicios  Cavo- 
«  rabies»  Su  silencio  ha  retardado  hasta  aquí  el 
«  combate;  pero  los  adivinos  se  esfuerzan  en 
«  vano  para  contenerle.  Mañana  al  amanecer  os 
«  atacará:  Espero  que  después  de  vuestra  victo- 
ce  ria  os  acordareis  de  que  he  arriesgado  mi  vida 
«  por  libraros  de  una  sorpresa :  soy  Alejandro , 
«  rey  de  Macedonia. »  Acabadas  estas  palabras , 
volvió  el  caballo ,  y  á  galope  tomó  el  camino  del 
campo. 

Arfstides  marchó  luego  al  cuartel  de  los  Lace- 
demonios  :  allí  se  tomaron  las  medidas  mas  sa- 
bias para  rechazar  al  enemigo;  y  Pausanias  de- 
claró un  parecer,  que  Arístides  no  se  atrevía  á 
proponer  por  si  mismo  :  este  era  oponer  los 
Atenienses  á  los  Persas,  y  los  Lacedemonios  &  los 


La  noche  del  20  al  í  í  de  setiembre. 
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griegos  auxiliares  de  Xerxes.  Con  esto ,  decía, 
combatiremos  unos  y  otros  con  tropas  que  han 
experimentado  ya  nuestro  valor.  Tomada  esta 
resolución ,  los  Atenienses  pasaron  al  romper  el 
alba  á  la  ala  derecha,  y  los  Lacedemonios  á  b 
izquierda.  Penetrando  Mardonio  sus  designios, 
hizo  pasar  los  Persas  á  la  derecha ,  y  no  tomó  el 
partido  de  volverlos  á  su  antiguo  puesto,  hasta 
que  vio  á  los  enemigos  restablecer  su  primer 
orden  de  batalla. 

Este  general  no  miraba  los  movimientos  de  los 
Lacedemonios,  sino  como  una  confesión  de  so 
cobardía.  En  la  embriaguez  de  su  orgullo ,  les 
daba  en  cara  con  su  reputación ,  y  les  hacia  de- 
safios insultantes.  Enviando  un  rey  de  armas  á 
Pausanias,  le  propuso  terminar  la  contienda 
entre  la  Persia  y  la  Grecia  por  un  combate  entit 
determinado  número  de  esparciatas  y  de  persas: 
y  como  no  se  le  diese  respuesta,  hizo  marchir 
toda  su  caballería.  Esta  inquietó  al  ejército  grie- 
go por  todo  el  resto  del  dia ,  y  aun  llegó  á  cegar 
la  fuente  de  Gargafia. 

Privados  los  Griegos  de  este  único  recurso, 
resolvieron  retirar  un  poco  su  campamento  a 
una  isla  formada  por  dos  brazos  del  Asopo,  <k 
las  cuales  una  se  llama  Peroe ;  y  desde  allí  de- 
bían enviar  la  mitad  de  sus  tropas  al  paso  del 
monte  Giteron ,  para  arrojar  de  él  á  los  Persas. 
que  interceptaban  sus  convoyes. 
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Levantóse  el  campo  por  le  noche  *  con  la  con- 
fusión que  se  podía  esperar  de  tantas  naciones 
independientes ,  resfriadas  por  su  inacción ,  y 
sobresaltadas  de  resultas  de  sus  retiradas  fre- 
cuentes, y  por  la  escasez  de  víveres.  Algunos 
fueron  al  sitio  señalado,  y  otros,  descaminados 
por  sus  guias,  ó  por  un  terror  pánico ,  se  refu- 
giaron cerca  de  la  ciudad  de  Platea. 

La  partida  de  los  Lacedemonios  y  Atenienses 
se  retardó  hasta  la  salida  de  la  aurora.  Estos  últi- 
mos tomaron  el  camino  de  la  llanura :  los  Lace- 
demonios  seguidos  de  tres  mil  tegeates  desfila- 
ron por  la  falda  del  Citeron.  Llegados  al  templo 
de  Geres,  apartado  diez  estadios,  tanto  de  su 
primera  posición  como  de  la  ciudad  de  Platea , 
se  detuvieron  para  esperar  á  uno  de  sus  cuer- 
pos ,  que  se  había  negado  mucho  rato  á  abando- 
nar su  puesto;  y  aquí  fué  donde  los  alcanzó  la 
caballería  persiana,  destacada  por  Mardonio 
para  suspender  su  marcha.  «  ¡Mirad  allí,  excla- 
«  mó  este  general  en  medio  de  sus  oficiales ,  mi- 
«rad  allí  á  esos  Lacedemonios  intrépidos,  que 
«nos  decían  que  nunca  se  retiran  á  la  vista  del 
«  enemigo !  Nación  vil,  que  no  se  distingue  de 
«los  dornas  griegos  mas  que  por  un  exceso' de 
^cobardía,  y  que  bien  pronto  va  á  pagar  la  pena 
«  que  merece. » 

*  JUAOche' del  21  al  22  de  letiembre. 
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Pónese  después  al  frente  de  la  nación  guerrera 
de  los  Penas  y  de  sus  mejores  tropas ;  pasa  el 
rio ,  y  se  avanza  k  pasos  dobles  en  la  llanura.  Los 
demás  pueblos  de  Oriente  le  siguen  en  montón 
dando  gritos,  y  al  mismo  tiempo  su  ala  derecha , 
compuesta  de  griegos  auxiliares,  ataca  á  los 
Atenienses,  y  les  impide  auxiliar  á  los  Lacede- 
monios. 

Habiendo  Pausanias  formado  sus  tropas  en  un 
terreno  inclinado  y  desigual,  cerca  de  un  ar- 
royuelo,  y  del  recinto  consagrado  á  Ceres,  los 
dejó  mucho  tiempo  expuestos  á  los  dardos  y  fle- 
chas sin  que  ellos  se  atreviesen  á  defenderse. 
Las  entrañas  de  las  victimas  no  anunciaban  mas 
que  sucesos  funestos.  Esta  desventurada  supers- 
tición hizo  morir  6  muchos  soldados ,  que  sen- 
tían menos  perder  la  vida ,  que  una  muerte  inntil 
á  la  Grecia.  Al  fin ,  los  Tegeates  no  pudiendo 
contener  el  ardor  que  los  animaba,  se  pusieron 
en  movimiento ,  y  fueron  liíego  sostenidos  por 
los  Esparciatas,  que  acababan  de  lograr,  ó  de 
procurarse  auspicios  favorables. 

Al  acercarse ,  tiran  los  Persas  sus  arcos ,  cier- 
ran las  filas,  se  cubren  con  sus  escudos,  y  forman 
una  masa,  cuya  pesadez  é  Impulso  detienen  y 
rechazan  el  furor  del  enemigo.  En  vano ,  sus  es- 
cudos formados  de  frágiles  materias ,  vuelan  en 
pedazos ;  rompen  las  lanzas  conque  se  les  quiere 
herir,  y  suplen  por  un  corage  feroz  el  defecto 
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de  ras  armas.  Mardonio  al  frente  de  mil  soldados 
escogidos  tuvo  dudosa  largo  tiempo  la  victoria ; 
pero  cae  luego  herido  con  un  golpe  mortal  Los 
que  le  cercan  quieren  vengar  su  muerte ,  y  son 
sacrificados  al  rededor  de  éL  Desde  este  mo- 
mento los  Persas  se  desordenan  ,son  arrollados, 
y  forzados  á  huir.  Su  caballería  detiene  por  al- 
gun  tiempo  al  vencedor ;  pero  no  le  impide  lle- 
gar al  pie  del  retrincheramienio  que  los  Persas 
habían  levantado  cerca  del  Asopo,  y  que  recibió 
las  reliquias  de  su  ejército.  Las  mismas  ventajas 
habían  logrado  los  Atenienses  en  el  ala  izquier- 
da :  habían  experimentado  una  grande  resisten- 
cia en  los  Beodos ;  pero  débilísima  en  los  demás 
aliados  de  Xerxes,  irritados  sin  duda  con  las 
altanerías  de  Mardonio,  y  con  su  obstinación  en 
dar  la  batalla  en  un  lugar  tan  poco  ventajoso. 
Los  Beocios  en  sq  fuga  arrastraron  tras  sí  toda  el 
ala  derecha  de  los  Persas. 

Aristides,  lejos  de  perseguirlos,  vino  luego  á 
juntarse  con  los  Lacedemonios,  que  poco  ver* 
sados  todavía  en  el  arte  de  sitiar,  atacaban  sin 
fruto  el  campo  atrincherado  en  que  estaban  en- 
cerrados los  Persas.  La  llegada  de  los  Atenienses 
y  demás  confederados  no  puso  miedo  á  los  si- 
tiados ,  quienes  rechazaban  con  furor  á  cuantos 
se  presentaban  al  asalto ;  pero  al  fin  los  Atenien- 
ses habiendo  forzado  el  atrincheramiento  y  des- 
truido el  muro ,  se  precipitaron  los  Griegos  en  el 
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campamento ,  y  los  Persas  se  dejaron  degollar 
como  victimas. 

Desde  el  principio  de  la  batalla,  Artabazo, 
que  tenia  á  sus  órdenes  un  cuerpo  de  cuarenta 
mil  hombres ;  pero  que  mucho  tiempo  había  que 
abrigaba  en  su  pecho  resentimientos  secretos 
por  la  elección  que  Xerxes  habia  hecho  de  Mar- 
donio  para  mandar  al  ejército,  se  habia  adelan- 
tado ,  mas  para  ser  espectador  del  combate,  que 
para  asegurar  el  buen  éxito.  Luego  que  vio  re- 
troceder á  las  tropas  de  Mardonio,  dio  k  las 
suyas  orden  de  seguirle ,  y  en  su  fuga  tomó  el 
camino  de  la  Fócide ;  atravesó  el  mar  de  Bizan- 
cio ,  y  se  fué  á  Asia ,  donde  quizá  se  le  hizo  un 
mérito  de  haber  salvado  una  parte  del  ejército. 
Todo  lo  demás ,  excepto  cerca  de  tres  mil  hom- 
bres, pereció  en  el  atrincheramiento  ó  en  la 
batalla. 

Las  naciones  que  se  distinguieron  en  esta 
jornada,  fueron  por  una  parte  los  Persas  y  los 
Sacos;  y  por  otra  los  Lacedemonios,  los  Ate- 
nienses y  los  de  Tegea.  Los  vencedores  alabaron 
el  valor  de  Mardonio ,  el  del  ateniense  Sófanes , 
y  el  de  cuatro  esparciatas ,  á  cuya  frente  se  debe 
poner  á  Arístodemo,  que  en  esta  ocasión  quiso 
borrar  la  deshonra  de  no  haber  perecido  en  el 
paso  de  las  Termopilas.  Los  Lacedemonios  no 
hicieron  honor  alguno  á  sus  cenizas.  Decian  que 
resuelto  á  morir  mas  bien  que  a  vencer,  habia 
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abandonado  su  fila  durante  el  cQmbate,  y  mos- 
trado ua  valor  de  desesperación  mas  que  de 
virtud. 

Entre  tanto  los  Lacedemonios.y  los  Atenien- 
ses aspiraban  igualmente  á  la  recompensa  del 
yalor :  los  primeros  porque  habían  batido  las 
mejores  tropas  de  Mardonio ,  y  los  segundos 
porque  habían  forzado  el  retrincheramiento. 
Unos  y  otros  defendían  sus  pretensiones  con 
una  altanería ,  que  no  les  dejaba  lugar  para  re- 
nunciarlas. Los  ánimos  se  irritaban,. y  los  dos 
campos  resonaban  con  amenazas ;  y  se  hubiera 
llegado  á  las  manos  sin  la  prudencia  de  Arísti- 
des ,  que  hizo  que  los  Atenienses  se  compro- 
metiesen en  el  juicio  de  los  aliados.  Entonces 
Teogiton  de  Me  gara  propuso  á  las  dos  naciones 
que  renunciasen  el  galardón ,  y  le  adjudicasen 
á  algún  otro  pueblo.  Gleócrito  de  Gorínto  nom- 
bró á  los  Plateenses ,  y  se  reunieron  todos  los 
votos  en  su  favor. 

La  tierra  estaba  cubierta  de  los  ricos  despo- 
jos de  los  Persas,  en  cuyas  tiendas  resplande- 
cía el  oro  y  la  plata.  Pausanias  hizo  guardar  el 
botín  á  los  hilotas ,  y  se  reservó  el  diezmo  para 
el  templo  de  Delfos,  y  una  gran  parte  todavía 
para  levantar  monumentos  en  honor  de  los  dior 
ses.  Los  vencedores  partieron  entre  sí  lo  de- 
mas,  y  llevaron  á  sus  naciones  el  primer  origen 
de  la  corrupción.        .  , 
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Se  tributaron  todos  los  honores  á  los  que  ha- 
bían muerto  con  las  armas  en  la  mano.  Cada 
nación  levantó  un  sepulcro  á  sus  guerreros ,  y 
en  una  junta  de  generales  hizo  Arfstides  apro- 
bar este  decreto:  «que  todos  los  años  envíen 
«los  pueblos  de  la  Grecia  diputados  á  Platea, 
«  para  renovar  con  sacrificios  augustos  la  me- 
cí moría  de  los  que  habían  perdido  la  vida  en 
«el  combate:  que  de  cinco  en  cinco  años  se 
«celebrasen  juegos  solemne» ,  que  se  llama- 
«  rían  las  fiestas  de  la  Libertad;  y  que  los  Fia- 
« teenses ,  no  teniendo  en  adelante  otros  cui- 
«  dados  que  hacer  rotos  por  la  salud  de  la  Gre- 
«  cia  ,  serían  mirados  como  una  nación  invio- 
« lable  ,  y  consagrada  á  la  divinidad. » 

Once  (fias  después  de  la  batalla  *  marcharon 
los  vencedores  á  Tebas,  y  pidieron  á  los  ha- 
bitantes, que  les  entregasen  los  ciudadanos 
que  les  habían  inducido  á  someterse  á  los  Mo- 
dos. Negándose  á  ello  los  Tebanos,  fué  sitiada 
la  ciudad ;  y  estaba  en  peligro  de  ser  tomada 
y  destruida ,  si  uno  de  los  principales  culpados 
no  hubiera  sido  de  parecer  de  ponerse  con  los 
de  su  facción  en  manos  de  los  aliados.  Se  li- 
sonjeaban de  que  podrían  rescatar  sus  vidas 
con  el  sacrificio  de  las  sumas  que  habían  reci- 
bido de  Mardonio;  pero  Pausanias,  insensible 

pi  3  de  octubre  del  año  479  antes  de  J,  C, 
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á  sus  ofrecimientos,  los  condenó  á  muerta 
La  batalla  de  Platea  se  dio  el  dia  tres  del  mes 
boedromion ,  en  el  segundo  año  de  la  Olimpia- 
dia  setenta  y  cinco  *.  El  mismo  dia  la  armada 
de  los  Griegos ,  mandada  por  Leutiquidas,  rey 
de  Lacedemonia ,  y  por  Xantipo  el  ateniense , 
logró  una  señalada  victoria  de  los  Persas  cerca 
del  promontorio  de  Bf  icala  en  Jonia ;  y  los  pue- 
blos de  este  pais,  que  la  habían  llamado  en  su 
socorro,  entraron  después  del  combate  en  la 
confederación.  Este  fué  el  fin  de  la  guerra  de 
Xerxes ,  mas  conocida  con  el  nombre  de  guerra 
rneda ,  que  duró  dos  años  ,  y  acaso  nunca  han 
sucedido  tan  grandes  cosas  en  tan  poco  tiempo , 
ni  nunca  semejantes  sucesos  han  producido  tan 
rápidas  revoluciones  en  las  ideas ,  en  los  inte- 
reses y  en  los  gobiernos  de  los  pueblos.  Sobre 
los  Lacedemonios  y  Atenienses  produjeron  efec- 
tos diferentes ,  según  la  diversidad  de  sus  ca- 
racteres y  de  sus  instituciones.  Los  primeros 
no  trataron  mas  que  de  descansar  de  sus  triun- 
fos ,  y  apenas  manifestaron  algunas  señales  de 
zelos  contra  los  Atenienses.  Estos  últimos  se 
abandonaron  repentinamente  á  la  ambición  mas 
desenfrenada,  y  se  propusieron  á  un  tiempo  des- 
pojar á  los  Lacedemonios  de  la  preeminencia 
que  tenian  en  la  Grecia,  y  de  proteger  contra 
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los  Persas  á  losJonios,  quienes  acababan  de  re- 
cobrar su  libertad. 

Por  fin  ya  respiraban  los  pueblos :  los  Ate- 
nienses se  restablecían  en  medio  de  las  ruinas 
de  su  desgraciada  ciudad :  reedificaban  sus  mu- 
rallas á  pesar  de  las  quejas  de  los  aliados  que 
empezaban  á  temer  la  gloria  de  este  pueblo , 
y  á  pesar  de  las  representaciones  de  los  Lace- 
demonios,  que  eran  de  parecer  que  se  desman- 
telasen las  plazas  de  la  Grecia  situadas  fuera 
del  Helesponto ,  para  que  no  sirviesen  de  asilo 
á  los  Persas  en  caso  de  una  nueva  invasión. 
Temístocles  babia  sabido  alejar  diestramente 
la  tempestad  que  amenazaba  á  Atenas  en  esta 
ocasión.  Ademas  les  habia  empeñado  en  for- 
mar en  Píreo  un  puerto  circunvalado  de  una 
cerca  terrible ,  en  construir  todos  los  años  cierto 
número  de  galeras ,  en  prometer  inmunidades 
á  los  extrangeros ,  y  sobre  todo  á  los  artífices 
que  quisiesen  establecerse  en  su  ciudad. 

Al  mismo  tiempo  los  aliados  se  preparaban 
á  libertar  las  ciudades  griegas  ,  donde  los  Per- 
sas babian  dejado  guarnición.  Una  armada  po- 
derosa ,  bajo  el  mando  de  Pausanias  y  de  Aria- 
tides,  obligó  al  enemigo  á  abandonar  la  isla  de 
Quipre  y  la  ciudad  de  Bizancio ,  situada  sobre 
el  Helesponto.  Estos  triunfos  acabaron  de  per- 
der á  Pausanias ,  incapaz  de  allí  en  adelante  de 
sostener  el  peso  de  su  gloria. 
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No  era  ja  aquel  esparciata  austero  ,  que  en 
los  campos  de  Platea  insultaba  al  fausto  y  á  la 
esclavitud  de  los  Medos  :  era  un  sátrapa ,  en- 
teramente subyugado  por  las  costumbres  de 
los  pueblos  vencidos,  y  rodeado  continuamente 
de  satélites  extrangeros ,  que  le  hacían  inacce- 
sible. Los  aliados ,  que  no  lograban  de  él  mas 
que  respuestas  duras  y  humillantes ,  y  órdenes 
imperiosas  y  sanguinarias ,  se  rebelaron  en  fin 
contra  una  tiranía ,  hecha  mas  odiosa  todavía 
por  la  conducta  de  Aristides.  Este  último  em- 
pleaba los  medios  mas  poderosos  para  ganar  los 
ánimos ,  que  son  la  dulzura  y  la  justicia.  Asi  se 
vio  á  los  pueblos  confederados  proponer  á  los 
Atenienses  combatir  bajo  sus  órdenes. 

Sabedores  los  Lacedemonios  de  esta  subleva- 
ción ,  llamaron  luego  á  Pausanias ,  acusado  de 
vejaciones  contra  los  aliados ,  y  sospechoso  de 
inteligencias  con  los  Persas :  se  tuvieron  en- 
tonces pruebas  de  sus  vejaciones ,  y  se  le  quitó 
el  mando  del  ejército :  las  hubo  algún  tiempo 
después  de  su  traición ,  y  se  le  quitó  la  vida. 
Por  ruidoso  que  fuese  este  castigo,  no  volvió 
á  atraer  á  los  aliados ,  quienes  se  negaron  á 
obedecer  al  esparciata  Dorcis,  que  reemplazó 
á  Pausanias;  y  habiéndose  retirado  este  gene- 
ral, los  Lacedemonios  deliberaron  sobre  el 
partido  que  habían  de  tomar. 

£1  derecho  que  tenían  de  mandar  los  ejér- 
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dios  comhinados  de  los  Griegos ,  estaba  fun- 
dado sobre  loe  títulos  roas  respetables.  lados 
los  pueblos  de  la  Grecia,  sin  exceptuar  los 
Atenienses ,  le  habían  reconocido  hasta  enton- 
ces. Esparta  le  había  ejercido,  no  para  aumentar 
sus  dominios,  sino  para  destruir  por  todas  par- 
tes la  tiranía.  La  sabiduría  de  sus  leyes  la  ba- 
cía á  menudo  arbitra  4e  los  pueblos  de  la  Gre- 
cia ,  y  la  justicia  de  sus  decisiones  había  puesto 
á  muchos  en  el  número  de  sus  aliados.  ¿  Y  qué 
momento  se  elegía  para  despojarla  de  su  pre- 
rogativa?  Aquel  en  que»  bajo  el  mando  desús 
generales,  acababan  los  Griegos  de  ganar  las 
mas  brillantes  victorias. 

Estas  razones  discutidas  entre  los  Esparcia- 
tas ,  los  llenaron  de  indignación  y  de  furor»  Se 
amenazaban  los  aliados :  se  meditaba  hacer  una 
invasión  en  la  Ática ,  cuando  un  senador ,  lla- 
mado HeUeniaridas ,  se  atrevió  á  representar 
á  los  guerreros  que  le  rodeaban .  que  sus  gene- 
rales ,  después  de  los  mayores  triunfos ,  no  ha- 
bían traído  á  su  patria  mas  que  las  semillas  de 
la  corrupción :  que  el  ejemplo  de  Paasanias 
debía  hacerles  temer  la  elección  de  sus  suceso- 
res ,  y  que  era  ventajoso  á  la  república  ceder  á 
tos  Atenienses  el  imperio  del  mar ,  y  el  cuidado 
de  continuar  la  guerra  contra  las  Persas. 

Este  discurso  sorprendió  y.  calmó  repenti- 
najnerote.los  espiritas ,  y  *e  vio  A  la  nacían  mas 
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Valiente  del  mando  preferir  sus  virtudes  á  sa 
venganza ,  y  deponer  sus  zelos  á  la  voz  de  la 
razón.  Dominaba  todavía  en  Esparta  el  geni» 
4e  Licurgo;  y  aeaso  nunca  manifestó  esta  na- 
ción mas  vale»*  y  grandeza. 

Los  Atenienses ,  que  lejos  de  esperar  este  sa- 
crificio ,  se  habían  prevenido  para  lograrle 
con  las  armas ,  admiraron  una  moderación  que 
ellos  eran  incapaces  de  imitar ;  y  mientras  un* 
nación  rival  se  despojaba  de  una  parte  de  su 
poder ,  eflos  estaban  mas  solícitos  de  hacerse 
asegurar  por  sus  aliados  el  derecho  honorífico 
ée  mandar  las  armadas  de  la  Grecia. 

Este  nuevo  sistema  ée  confederación  debia 
ser  justificado  con  nuevas  empresas ,  é  hizo  bro- 
tar nuevos  proyectos.  Se  empezó  por  arreglar 
las  contribuciones  necesarias  para  continuar  la 
guerra  contra  los  Persas.  Todas  las  naciones  pu- 
sieron sus  intereses  en  manos  de  Arístídes :  este 
recorrió  el  continente  y  las  islas ,  se  instruyó 
del  producto  de  las  tierras ,  y  manifestó  tanta 
inteligencia  y  justicia  en  sus  operaciones ,  que 
hasta  los  míranos  contribuyentes  le  miraban 
como  á  sa  bienhechor.  Terminadas  estas  ,  se  re- 
solvió atacar  á  los  Persas. 

Los  Laoedemonios  no  tomaron  parte  en  esta 
deliberación :  no  respiraban  esrtontfes  mas  que 
paz ,  y  los  Atenienses  solo  guerra.  Esta  oposi- 
ción de  miras  se  había  manifestado  «as  de  una 
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vez.  Después  de  la  batalla  de  Micala ,  los  del 
Peloponeso  y  los  Lacedemonios  á  su  frente, 
querían  trasladar  los  pueblos  de  la  Jonia  al  con- 
tinente de  Grecia ,  y  darles  las  plazas  maríti- 
mas ,  que  poseían  las  naciones  que  se  habían 
ligado  con  los  Persas.  Por  estas  trasmigracio- 
nes se  hubiera  libertado  la  Grecia  del  cuidado 
de  proteger  á  los  Jonios ,  y  se  alejaba  un  rom- 
pimiento cierto  entre  el  Asia  y  la  Europa.  Mas 
los  Atenienses  despreciaron  este  parecer ,  so 
pretexto  de  que  la  suerte  de  las  colonias  no  de- 
bía pender  de  los  aliados.  A  lo  menos  era  pre- 
ciso echar  una  especie  de  borrón  sobre  los  pue- 
blos griegos  que  habían  juntado  sus  tropas  con 
las  de  Xerxes ,  ó  habían  permanecido  en  inac- 
ción. Los  Lacedemonios  propusieron  el  excluir- 
las de  la  asamblea  de  los  anflctiones;  pero  Te- 
místocles ,  que  quería  proporcionar  á  su  patria 
la  alianza  de  los  Argivos ,  de  los  Tebanos  y  de 
losTesalienses,  representó,  que  separando  de 
esta  asamblea  á.  las  naciones  culpables ,  dos  ó 
tres  ciudades  poderosas  dispondrían  á  su  arbitrio 
de  todos  los  votos :  asi  inutilizó  la  propuesta  de 
los  Lacedemonios ,  y  se  atrajo  su  odio. 

Había  merecido  el  de  los  aliados  por  las  exac- 
ciones y  violencias  que  ejerció  en  las  islas  del 
mar  Egeo.  Una  multitud  de  particulares  se  que- 
jaban de  sus  injusticias:  otros  de  las  riquezas  que 
había  amontonado,  y  todos  del  extremado  deseo 
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que  tenia  de  dominar.  La  envidia  que  asechaba 
y  recogía  sus  menores  acciones  y  palabras,  gus- 
taba del  .cruel  placer  de  esparcir  sombras  sobre 
su  gloría.  El  mismo  la  veía  marchitarse  de  día  en 
dia;  y  para  sostener  su  brillo,  se  abatía  á  fati- 
gar el  pueblo  con  la  relación  de  sus  expedi- 
ciones, sin  percibir  que  es  tan  peligroso  como 
inútil  recordar  servicios  olvidados.  Hizo  construir 
cerca  de  su  casa  un  templo  consagrado 


A  DIANA, 
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Esta  inscripción ,  monumento  de  los  que  él  ha- 
bía dado  á  los  Atenienses  durante  la  guerra  con- 
tra los  Medos,  pareció  una  reprensión,  y  por 
consiguiente  un  ultraje  hecho  á  la  nación.  Al  fin 
prevalecieron  sus  enemigos:  fué  desterrado*,  y 
se  retiró  al  Peloponeso;  pero  acusado  luego  de 
mantener  una  correspondencia  criminal  con  Ar- 
taxerxes,  sucesor  de  Xerxes,  fué  perseguido  de 
ciudad  en  ciudad,  y  obligado  á.  refugiarse  á  los 
Persas.  Honraron  estos  en  su  vencedor  supli- 
cante, los  talentos  que  los  habían  humillado  ^ 

*  Hiela  4  afio47t  antes  de  J.C, 
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poro  «pie  no  eum  ya  de  temer;  y  murió  michos 
anos  después*. 

Apeaas  i&charou  de  ver  esta  pérdida  fes  Aie- 
nienses.  Tenían  á  Arístides*  y  ACimori ,  lujo  de 
Milciades.  Giroon  reunía  al  valor  <de  su  padrQ  la 
pmdeacia  de  Temístocftes,  y  «asi  todas  las  vúr- 
tudas  da  Ari$tide«.9ciiyos«jeaBfplosli«lHaiaáta- 
de,  y  estudiado  ¡sos  taccioBas.  Se  le  «caaflé  el 
mando  de  la  amada  griega:  hízose  4  la  vela  para 
la  Tracia,  se  apoderó  de  una  ciudad  donde  los 
Persas  tenian  guarnición,  destruyó  á  los  piratas 
que  infestaban  los  «mares  vecinos,  y  llevó  el  ter- 
ror á  las  islas  que  se  habían  separado  de  la  liga. 

Poco  después  salió  de  Pireo  con  doscientas 
galeras ,  á  las  cuales  reunieron  otras  ciento  los 
aliados.  Por  su  presencia  ó  por  sus  armas  obligó 
á  las  ciudades  de  Caria  y  Licia  á  declararse  con- 
tra los  Persas,  y  habiendo  encontrado  la  armada 
de  fistos  últimos ,  compuesta  de  doscientos  bar- 
cos, á  la  altura  4e  la  isla  de  Quipre,  echó  á 
fondo  una  parte.,  y  tomó  lo  restante :  en  la  mis- 
ma tarde  lle#6  á  las  costas  de  Panfilia,  donde 
los  Persas  habían  reunido  un  fuerte  ejército;  de- 
sembarcó sus  tropas,  atacó  al  enemigo,  le  dis- 
persó, y  Tólvió  con  un  prodigioso  número  de 
prisioneras ,  y.  muchos  ñcos  despojos, .destina- 
dos para  adornar  á  Atenas. 

'  Hacia  «1  año  449  ante»  de  J.  C. 
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La  conquista  de  1*  península  de  Tracia  se 
siguió  luego  á  estas  dos  victorias;  y  oirás  mu- 
días  ventajas  logradas  por  espado  de  muchos 
años  acrecentaron  sucesivamente  la  gloría  de 
los  Atenienses ,  y  la  confianza  que  tenian  en  sus 
faenas. 

¿as  de  sus  atareos  se  debilitaban  en  la  misma 
ptopeneioii.  Apurados  por  una  guerra  qué  de  dia 
e»  <Jia  ies  era  mas  extraAa,  la  mayor  parte  se 
negaba  á,  dar  su  contingente  de  tropas  y  de  par- 
cas. Loa  Atenienses  emplearon  desde  Juego  las 
amenazas  y  violencia  para  obligarías;  pero  Ci- 
sión ,  con  miras  mas  proiíindas,  Íes  propuso  que 
reservasen  sus  tropas  y  marineros,  que  auaaea- 
taaen la coatriburion  en dteero,  yqueteeavia- 
sen  sus  galeras,  que  él  armaría  con  atenienses. 
Coa  esta  diestra  política  les  quitó  la  marina;  y 
naciéndoles  entrar  en  un  funesto  reposo,  dio 
tanta  superioridad  á  s»  patria,  que  esta  echo 
á  un  lado  toda  consideración  raméelo  &  loa  aba- 
do*. Adalides  y  Cfmon  coaservaron  algunos  por 
medio  de  atenctooes  continuas.  Atenas  con  sus 
altanerías  obligó  A  ios  otros  á  separarse  de  su 
alianza ,  y  castigó  su  aeparaoioB  esclavizándo- 
los. 

Be**  temodose  apoderó  de  las  isias  de  fisriros 
y  Jíaxa*;.  y  la  de  Tajos,  después  de  un  largo 
sitio ,  fue  obligada  á  derribar  los  muros  de  su 
capital ,  y  á  entregar  á  los  vencedores  sus  bar- 
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eos,  8118  minas  de  oro,  y  el  país  que  tenia  en 
el  continente. 

Estas  infracciones  eran  enteramente  contra- 
rías al  tratado  que  Aristides  habia  hecho  con 
los  aliados,  de  cuya  ejecución  eran  garantes 
los  juramentos  mas  horribles.  Pero  el  mismo 
Aristides  exhortó  á  los  Atenienses  á  descargar 
sobre  él  las  penas  que  merecía  su  perjurio.  Pa- 
rece que  la  ambición  empezaba  á  corromper  á 
la  misma  virtud. 

Atenas  estaba  entonces  en  un  estado  de  guerra 
continua ;  y  esta  guerra  tenia  dos  objetos :  el  uno, 
que  se  publicaba  á  voz  en  grito ,  consistía  en 
mantener  la  libertad  de  las  ciudades  de  la  Jonia; 
y  el  otro ,  que  se  temía  confesar ,  era  el  robarla 
á  los  pueblos  de  la  Grecia. 

Despertando  por  fin  los  Lacedemonios  ¿  los 
clamores  de  los  ¡aliados ,  habían  resuelto  mien- 
tras el  sitio  de  Tasos,  hacer  una  diversión  en  la 
Ática;  pero  cuando  iban  á  ejecutarla,  unos  ter- 
ribles temblores  de  tierra  destruyeron  á  Esparla, 
é  hicieron  perecer  bajo  de  sus  ruinas  un  número 
considerable  de  habitantes.  Rebeláronse  los  es- 
clavos: algunas  ciudades  de  la  Laconia  siguieron 
su  ejemplo,  y  los  Lacedemonios  se  vieron  obli- 
gados á  implorar  el  socorro  de  aquel  pueblo, 
cuyos  progresos  querían  detener*.  Uno  de  sus 

*  Hida  el  año  461  antes  de  J.  C 
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oradores  aconsejaba,  que  se  dejase  perecerá  la 
única  potencia  que  tenían  que  temer  en  la  Gre- 
cia; pero  Cimon,  convencido  de  que  la  rivali- 
dad de  Espartaera  mas  útil  á  los  Atenienses,  que 
sus  mismas  conquistas,  supo  inspirarles  senti- 
mientos mas  generosos.  En  varias  ocasiones 
juntaron  sus  tropas  con  las  de  los  Lacedemo- 
nios; y  este  servicio  importante,  que  debía  unir 
las  dos  naciones,  hizo  nacer  entre  ellas  un  odio, 
que  produjo  guerras  funestas.  Los  Lacedemonios 
creyeron  percibir  que  los  generales  de  los  Ate- 
nienses mantenían  inteligencias  con  los  suble- 
vados: les  suplicaron  que  se  retirasen  con  pre- 
textos plausibles;  pero  los  Atenienses  irritados 
por  semejante  sospecha ,  rompieron  el  tratado 
que  los  ligaba  á  los  Lacedemonios  desde  el  prin- 
cipio de  la  guerra  meda ;  y  se  dieron  prisa  á  con- 
cluir otro  con  los  de  Argos,  antiguos  enemigos 
de  los  Lacedemonios. 

Entre  tanto  Inaro,  hijo  de  Psametico,  habiendo 
hecho  sublevarse  el  Egipto  contra  Artaxerxes, 
rey  de  Persia ,  solicitó  la  protección  de  los  Ate- 
nienses*. El  deseo  de  debilitar  á  los  Persas,  y  de 
proporcionarse  la  alianza  de  los  Egipcios,  de- 
terminó á  la  república,  mas  que  las  ofertas  de 
Inaro,  Cimon  condujo  á  Egipto  la  armada  de  los 
aliados,  compuesta  de  doscientos  barcos:  esta 

*  Hacia  el  ano  462  antes  de  J.  C. 
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subió  Nüo  arriba ,  y  «e  jnató  ala  de  los  Egipcms , 
que  derrotaron  á  los  Persas,  y  se  apoderara»  de 
Mefitis ,  excepto  un  cuartel  de  la  dudad»  donde 
se  hablan  refugiado  les  residuos  del  ejército  per- 
saano.  £¿  rebelión  de  los  Egipcias  «o  se  acabó 
süio  seis  anos  después :  el  valor  solo  de  los  Ate- 
nienses y  de  los  alanos  griegos  prolongó  su  du- 
ración. Después  de  Jhaber  perdido  tina  batalla,  se 
detiand*ero»  diez  y  seis  meses  en  una  isla  fil- 
mada por  dos  brazas  del  Nü©,  y  la  mayor  parte 
pereció  eon  las  armas  en  la  mana  Es  preciso 
observar  que  Artaxerxes ,  paca  obligar  á  laefao- 
pasádejarel  E&pfa,  babia  intentado  vanamente, 
par  medio  de  regalos,  empeñará  las  ¿aeedemo- 
niosA  que  nidesen  una  irrupción  en  la  Aftiea. 

Mientras  los  Atenienses  combatían  lejos  de  su 
patria  para  dar  un  rey  á  Egipto,  atacaban en 
Europa  utos  de  €arinto  y  Epidauro ,  triunfaban 
de  los  Beoeios  y  de  los  Sitiamos :  dispersaban 
la  aunada  del  Petopoaeso»  forzaban  á  los  ¿abi- 
tantes 4e  Egtna  *  entregarles  sus  barcas,  apa- 
garles un  tributo,  y  á  demoler  sus  fortificaciones : 
enriaban  tropas  1  Tesalia  paca  restahleeer  á 
atéstese»  «1  trono  de  sus  padres  ¿cenmiman 
ttm  cesar  tos  puebles  de  latkecia  con  mbn^ss 
aeutta&,  é  con  empresas  ateridas,  dando  so- 
caeros  á  amos,  obligando  á  oíros  á  dámelos, 
agregando  á.  su  dominio  los  países  que  les  aco- 
modaban, formando  esiablemmientes  donde  los 
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atraía  el  comercio :  siempre  con  las  amas  en  la 
nano,  y  arrastrados  siempre  A  nuevas  expedi- 
ciones por  una  serle  rapada  de  reteses  y  de 
triunfos. 

Colonias,  compuestas  algunas  reces  de  diez 
mil  ¡hombres,  iban  Jejos  á  cultivar  las  tierras 
de  los  vencidos.  Estas  y  las  guerras  continuas 
hubieran  despoblado  la  Auca;  pero  Tenían  en 
tropel  los  extranjeros  áestepequeao  país,  atraí- 
dos por  el  decreto  de  Temístoeles ,  «pie  lea  ooa~ 
cedia  asilo ,  y  aun  mas  por  el  deseo  de  partici- 
par deia  gloria  yfnste.de  tantas  cipayáotap. 

Tres  generales  hábiles  y  emprendedores  favo- 
recían «demasiado  la  desenfrenada  ambician  de 
la  república.  Estos  -eraa  MkéaMes  9  <que  en  una 
sola  campana  se  -apoderó  de  la  FóckJe ,  y  de  casi 
toda  la  Beocia:  Tottnidea,  que  casi  al  mismo 
tiempo  taló  las  costas  del  Peloponeso;  y  9trih 
des ,  que  •enpexabaA  ponerlos  einieaias  deau 
gloria,  y  ae  aprovéchate  de  las  freemnáes  an- 
seuciaade  Cáuxm,  para  hacerse  duefo)  del  es- 
pirita del  puebla. 

Los  Atenienses  oo  hacían  entonces  ftiyerta- 
mente  la  guanead  loa  Lacedenonias; pero  cjer- 
^ianxon  frecuencia  iioataidadco  canana  atto*,  y 
contra  sus  aliados.  Concertados  un  día  con  los  Ar- 
givos,  quisieron  oponerse  al  regreso  de  un  cuerpo 
de  tropas  lace  de  monias,  atraídas  por  intereses 
particulares  del  Peloponeso  á  Beoda.  Dióse  la 
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batalla  cerca  de  la  ciudad  de  Tanagra*.  Fueron 
batidos  los  Atenienses,  y  los  Lacedemonios  con- 
tinuaron su  marcha  tranquilamente.  Los  prime- 
ros temieron  entonces  un  rompimiento  abierto. 
En  estas  ocasiones  se  avergonzaba  la  república 
de  sus  injusticias ,  y  los  que  la  gobernaban  de- 
ponían su  rivalidad.  Todos  volvieron  su  atención 
hacia  Gimon ,  que  ellos  habían  desterrado  algu- 
nos años  antes;  y  Pericles  que  le  había  hecho 
desterrar,  se  encargó  de  proponer  el  decreto 
que  ordenaba  su  perdón. 

Este  hombre  grande,  honrado  con  la  estima- 
ción de  los  Esparciatas ,  y  asegurado  de  la  con- 
fianza de  los  Atenienses  ,  empleó  todos  sus 
cuidados ,  en  inclinarlos  á.  ideas  pacíficas,  y  les 
obligó  á  lo  menos  á  firmar  una  tregua  de  cinco 
años  **.  Pero  como  los  Atenienses  no  podían  su- 
frir el  reposo,  se  dio  prisa  á  llevarlos  á  Quipre ;  y 
logró  tales  ventajas  sobre  los  Persas ,  que  obligó 
á  Artaxerxes  á.  pedir  la  paz  en  calidad  de  rendi- 
do***. Las  condiciones  frieron  vergonzosas  para 
el  gran  rey.  El  mismo  no  hubiera  dictado  otras  á 
una  colonia  de  bandidos,  que  hubiera  infestado 
las  fronteras  de  su  reino.  Reconoció  la  indepen- 
dencia de  las  ciudades  griegas  de  la  Jonia:  se  es- 


*„  Hacia  el  año  456  antes  de  J.  C. 
••  El  de  450  antes  de  J.  C. 
*"  El  de  449  antes  de  J.C. 
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tipuló  que  sus  barcos  de  guerrano  podrían  entrar 
en  los  mares  de  la  Grecia ,  ni  sus  tropas  de  tierra 
acercarse  á  las  costas ,  mas  que  á  una  distancia 
de  tres  dias  de  camino.  Los  Atenienses  por  su 
parte  juraron  respetar  los  Estados  de  Artaxerxes. 
Tales  fueron  las  leyes  qué  una  ciudad  de  la 
Grecia  impuso  al  mayor  imperio  del  mundo. 
Treinta  años  antes  se  miró  como  un  arrebato 
de  desesperación  el  proyecto  de  resistir  á  esta 
potencia ,  y  el  éxito  feliz  pareció  un  prodigio. 
Cimon  no  disfrutó  mucho  tiempo  de  su  gloria , 
y  acabó  sus  dias  en  Quipre.  Su  muerte  fué  el  tér- 
mino de  las  prosperidades  de  Atenas;  y  lo  seria 
también  de  esta  parte  de  su  historia ,  si  no  tu* 
viese  que  recoger  algunos  rasgos ,  que  sirven 
para  caracterizar  el  siglo  en  que  vivió. 

BEFLEXIOHES  SOBRE  EL  SIGLO  DE  TEMISTOCLES 

7  DE  ARISTIDES. 

Guando  los  Persas  se  dejaron  ver  ^n  la  Grecia , 
dos  especies  de  temor  obligaron  á  los  Atenien- 
ses á  oponerles  una  resistencia  vigorosa :  el  de 
la  esclavitud ,  que  en  una  nación  libre  ha  pro- 
ducido siempre  mas  virtudes  que  los  principios 
de  la  constitución ;  y  el  temor  de  la  opinión 
pública,  que  en  todas  las  naciones  suple  mu- 
chas veces  la  falta  que  hay  de  virtudes.  La  pri-» 
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mera  influía  Unto  mis  sobre  los  Atenienses, 
cuanto  ellos  empezaban  á  gozar  de  aquella  li- 
bertad que  les  había  costado  dos  siglos  de  disen- 
siones ;  y  debían  la  segunda  á  su  educación  y  á 
un  largo  hábito.  Reinaba  entonces  en  las  almas 
aquel  pudor  que  se  avergüenza  del  libertinaje , 
no  menos  que  de  la  cobardía :  que  hace  que  ca- 
da ciudadano  se  ciña  á  los  limites  de  su  estado 
ó  de  sus  talentos ;  que  la  ley  sea  un  freno  para 
el  poderoso ,  la  práctica  de  las  obligaciones  un 
recujso  para  el  débil  *  y  la  estimación  de  sus  \ 
semejantes  una  necesidad  para  todos. 

Se  huía  de  los  empleos,  porque  se  merecían : 
no  se  osaba  aspirar  á  las  distinciones ,  porque  la 
consideración  pública  bastaba  para  pagar  Los 
servicios  hechos  al  Estado.  Jamas  se  han  hecho 
mayores  cosas  que  en  este  siglo ,  ni  jamas  se  ha 
estado  mas  lejos  de  pensar  que  la  gloría  debiese 
redundar  sobre  algunos  ciudadanos.  Se  levanta- 
ron estatuas  enfeoaorde  Solón,  de  Harmodio  v 
de  Aristogiton ;  pero  fué  después  de  su  muerte. 
Arísüdes  y  Temístoeles  salvaron  la  república , 
la  cual  no  les  decretó  ni  aun  una  corona  de  lau- 
rel. Milciades,  después  de  la  batalla  de  Maratón , 
solicitó  este  honor  en  una  asamblea  del  pueblo: 
levantóse  un  hombre ,  y  dijo :  «  Milciades,  Guan- 
ee do  rechacéis  vos  solo  á  los  bárbaros ,  se  os  de- 
«  «retará  4  vos  solo  una  corona. »  Poco  tiempo 
después  las  tropas  de  los  Atenienses ,  mandadas 
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por  Cimon ,  lograron  grandes  ventajas  en  la  Tra- 
cia ,  y  á  su  vuelta  pidieron  una  recompensa.  En 
las  inscripciones  que  se  grabaron,  se  trizo  el 
elogie  de  las  tropas,  pero  no  se  citó  á  ninguno 
en  particular. 

Como  cada  ciudadano  podía  ser  útil ,  y  no  era 
humillado  A  cada  instante  con  preferencias  in- 
justas ,  sabían  todos  que  podían  ganar  una  con- 
sideración personal;  y  como  las  costumbres 
eran  sencillas  y  puras ,  tenían  en  general  aquella 
independencia  y  dignidad,  que  no  se  pierde 
sino  por  la  multiplicidad  de  necesidades  é  in- 
tereses. 

No  citaré  para  alabanza  de  este  siglo,  el  home- 
nage  brillaste  que  los  Atenienses  hicieron  á  la 
probidad  de  Arístides ,  lo  que  sucedió  en  la  re- 
presentación de  una  pieza  de  Esquiles.  Habiendo 
dicho  el  actor  que  Anfiarao  se  preciaba  manos 
de  parecer  nombre  de  bien ,  que  de  serlo  en 
efecto ,  todos  los  ojos  se  clavaron  repentina- 
mente en  Arístides.  Una  nación  corrompida  po- 
dría hacer  esta  aplicación ;  pero  los  Atenienses 
defirieran  siempre  mas  álos  pareceres  de  Aris- 
tides  que  á  los  de  Tenastocles;  y  esto  es  lo  que 
no  se  vería  en  una  nación  corrompida. 

Después  de  sus  triunfos  sobre  les  Persas,  se 
juntó  en  sus  coraaooe*  el  orgullo  que  da  la  vic- 
toria á  las  virtudes  que  la  habían  procurado;  y 
este  orgullo  ara  tanto  mas  legítimo,  ««antoja- 
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mas  se  había  combatido  por  una  causa  mas  justa 
ni  mas  importante. 

Cuando  una  nación  pobre  y  virtuosa  llega  re- 
pentinamente á  cierta  elevación ,  sucede  una  de 
dos  cosas  :  ó  que  por  conservar  su  constitución 
renuncia  á  toda  idea  de  engrandecimiento ,  7 
entonces  goza  en  paz  de  su  propia  estimación, 
y  del  respeto  de  los  demás  pueblos ,  que  es  lo 
que  sucedió  á  los  Lacedemonios :  ó  quiere  acre- 
centar su  poder  á  toda  costa;  y  en  tal  caso  se 
hace  injusta  y  opresora,  que  es  lo  que  experi- 
mentaron los  Atenienses. 

Temístocles  los  hizo  perder  en  el  camino  por 
donde  los  conducía.  Los  otros  gefes,  lejos  de 
moderar  su  ardor,  parece  que  solo  trataron  de 
inflamarle. 

En  la  segunda  invasión  de  los  Persas  propuso 
Milciades,  que  se  combatiese  en  campo  raso. 
Este  proyecto  era  digno  del  vencedor  de  Mara- 
tón. El  de  Temistocles  fué  acaso  mas  osado.  Se 
atrevió  á  aconsejar  á  los  Atenienses ,  que  confia- 
sen su  destino  al  acaso  de  una  batalla  naval. 
Había  razones  poderosas  contra  este  plan  de  de- 
fensa. Apenas  sabían  entonces  los  Atenienses 
gobernar  sus  débiles  navios ,  ni  estaban  ejercita- 
dos en  combates  marítimos,  ni  se  podía  prever 
que  Xerxes  atacaría  á  los  Griegos  en  un  estre- 
cho. Últimamente,  ¿podía  lisonjearse  Temísto- 
cles, como  él  aseguraba,  que  en  todo  evento  él 
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se  abriría  paso  al  través  de  la  armada  enemiga , 
y  trasportaría  el  pueblo  de  Atenas  á  un  pais  le- 
jano? Sea  lo  que  fuere,  el  éxito  justificó  sus  miras. 

Pero  si  el  establecimiento  de  la  marina  fué  la 
salud  de  Atenas,  también  fué  luego  el  instru- 
mento de  su  ambición  y  de  su  ruina.  Temísto- 
cles,  que  quería  hacer  á  su  nación  la  mas 
poderosa  de  la  Grecia ,  para  ser  él  el  primer 
ciudadano  de  ella,  hizo  abrir  un  nuevo  puerto, 
construir  mayor  número  de  galeras ,  y  venir  á 
sus  notas  los  soldados,  los  artífices,  los  labra- 
dores, y  aquella  multitud  de  extrangeros  que 
había  llamado  de  todas  partes.  Después  de  haber 
aconsejado  que  se  perdonase  á  los  pueblos  del 
continente,  que  se  habían  unido  á  Xerxes,  ata- 
có sin  miramiento  las  islas  que  se  habían  visto 
forzadas á  ceder  á  los  Persas :  robó  sus  tesoros, 
y  de  vuelta  á  su  patria  compró  partidarios ,  que 
contenia  é  irritaba  con  su  fausto.  Cimon  y  los 
demás  generales,  enriquecidos  por  el  mismo 
medio ,  ostentaron  una  magnificencia  descono- 
cida hasta  entonces  :  á  ejemplo  de  Temístocles, 
no  tenían  otro  objeto ,  que  el  engrandecimiento 
de  la  república.  Esta  era  la  idea  dominante;  en 
todos  los  espíritus. 

Envanecido  el  pueblo  de  ver  á  sus  generales , 
poniendo  á  sus  pies  los  despojos  y  la  obediencia 
voluntaria  ó  forzada  de  las  ciudades  reunidas  á 
su  dominio ,  se  difundía  con  impetuosidad  por 
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todos  los  nares ,  se  presentaba  en  todas  las  cos- 
tas ,  y  multiplicaba  conquistas ,  que  Insensible- 
mente alteraban  el  carácter  del  valor  nacionaL 
Bn  efecto ,  aquellos  valientes  soldados ,  que  ha- 
bían arrostrado  la  muerte  en  los  campos  de 
Maratón  y  de  Platea,  empleados  servilmente  es 
las  operaciones  de  la  maniobra,  por  lo  común 
no  se  ejercitaban  mas  que  en  intentar  desem- 
barcos con  precaución,  en  sorprender  ciudades 
sin  defensa ,  y  en  talar  tierras  abandonadas :  es- 
pecie de  guerra  que  enseña  á  calcular  sus  fuer- 
zas ,  á  no  acercarse  al  enemigo  sino  temblando , 
y  á  huir  sin  avergonzarse. 

Las  costumbres  recibieron  el  golpe  funesto 
qne  dan  á  un  gobierno  fundada  sobre  la  virtud 
el  comercio  de  los  extrangeros ,  la  rivalidad  del 
poder  ó  del  crédito ,  el  espíritu  de  conquista ,  j 
la  esperanza  del  lucro.  Aquella  muchedumbre 
de  ciudadanos  oscuros  que  servían  en  la  mari- 
na, y  a  los  cuales  debía  consideraciones  la  re- 
pública ,  pues  le  debía  su  gloria ,  contrajeron  en 
sus  corsos  los  vicios  de  los  piratas ;  y  haciéndose 
mas  emprendedores  cada  día»  dominaron  en  la 
plaza  publica,  é  hicieron  pasar  la  autoridad  á 
manos  del  pueblo ;  lo  que  sucede  casi  siempre 
en  un  Estado  en  que  está  floreciente  la  mari- 
na. Dos  c*  tres  rasgos  manifiestan  la  rapidez  coa 
que  se  debilitaron  en  la  nación  los  principios  de 
rectitud  y  de  justicia. 
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Después  de  la  batalla  de  Platea ,  Temístocles 
anunció  que  había  formado  un  proyecto  impor- 
tante ,  cuyo  éxito  no  se  podía  asegurar  sino  por 
medio  de  un  impenetrable  secreto.  El  pueblo 
respondió :  «  sea  Artetides  el  depositario :  en  sus 
a  manos  nos  ponemos.  Temístocles  llamó  á  este 
«  último  aparte ,  y  le.  dijo  :  la  armada  de  nues- 
« tros  aliados  descansa  segura  en  el  puerto  de 
«  Pagasa :  propongo  el  que  se  la  queme ,  y  somos 
«  dueños  de  la  Grecia.  Atenienses,  »  dijo  en- 
« tonces  Arístides ,  no  hay  cosa  mas  útil  que 
a  el  proyecto  de  Temístocles,  pero  tampoco 
«  mas  injusta. — Pues  no  lo  queremos, »  exclamó 
la  asamblea  á  una  voz. 

Algunos  anos  después  propusieron  los  Sa- 
urios á  los  Atenienses  violar  un  artículo  del  tra- 
tado hecho  con  los  aliados.  EL  pueblo  pidió  el 
pareces  de  Arístides.  «  El  de  los  Samios  es  «  in- 
justo, respondió  él,  pero  es  utii  #  El  pueblo 
aprobó  el  proyecto  de  los  Samios. 

En  ira ,  después  de  un  corto  intervalo  de  tiem- 
po ,  y  bajo  el  mando  de  Pericles ,  los  Atenienses 
en  mas  de  una  ocasión  tuvieron  la  ¡usolencia  de 
confesar,  que  ellos  no  conocían  ya  otro  derecho 
de  gentes ,  que  la  fuerza. 
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SECCIÓN  TERCERA. 

4 

■4 
SI0LO  BE  FERIÓLES  *. 


Péneles  conoció  muy  desde  el  principio ,  que 
su  nacimiento  y  riquezas  le  daban  ciertos  dere- 
chos ,  y  le  hacían  sospechoso.  Otro  motivo  au- 
mentaba sus  temores.  Los  ancianos  que  habían 
conocido  á  Pisistrato ,  creían  verle  en  el  joven 
Péneles.  Tenia  el  mismo  metal  de  voz,  el  mis- 
mo talento  de  la  palabra ,  y  la  misma  fisonomía 
Era  preciso  hacer  que  se  disimulase  esta  seme- 
janza ,  y  las  ventajas  que  la  acompañaban.  Pé- 
neles dedicó  sus  primeros  años  al  estudio  de  la 
filosofía,  sin  mezclarse  en  los  negocios  públicos, 
y  sin  que  se  echase  de  ver  que  aspiraba  á  otra 
distinción  que  á  la  del  valor. 

Después  de  la  muerte  de  Aristides ,  y  del  des- 
tierro de  Temístocles ,  tomó  Gimon  las  riendas 
del  gobierno ;  pero  ocupado  continuamente  en 
expediciones  lejanas ,  dejaba  fluctuar  la  con- 
fianza de  los  Atenienses  entre  muchos  concur- 
rentes incapaces  de  fijarla*  Entonces  se  vio  á 
Peñoles  retirarse  de  la  sociedad,  renunciar  los 

**  Desde  el  año  444  basta  ti  de  404  antes  de  J.  C. 
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placeres,  atraerse  la  atención  de  la  multitud 
con  un  andar  pausado ,  unos  modales  decentes, 
un  exterior  modesto ,  y  costumbres  irrepren- 
sibles. Sé  dejó  en  fin  ver  en  la  tribuna ,  y  sus 
primeros  ensayos  admiraron  á  los  Atenienses. 
Debia  á  la  naturaleza  el  ser  el  mas  elocuente  de 
los  hombres ;  y  á  la  aplicación  el  ser  el  primer 
orador  de  la  Grecia. 

Los  maestros  célebres  que  le  habían  enseña- 
do en  laiufancia :  continuando  en  ilustrarle  con 
sus  consejos ,  subían  con  él  á  los  principios  de 
la  moral  y  de  la  política :  su  genio  se  hacia  pro- 
pios sus  conocimientos ,  y  de  aquí  nacían  aque- 
lla profundidad,  aquella  plenitud  de  luces, 
aquella  fuerza  de  estilo ,  que  él  sabia  moderar 
cuando  era  necesario,  aquellas  gracias  que  no 
despreciaba ;  pero  que  tampoco  afectaba  jamas, 
y  otras  muchas  calidades ,  que  le  pusieron  en 
estado  de  persuadir  á  los  que  no  podía  conven- 
cer, y  de  atraer  á  los  que  no  podía  ni  convencer 
ni  persuadir. 

Se  hallaba  en  sus  discursos  una  magestad 
formidable,  bajo  la  cual  quedaban  los  espíritus 
abrumados :  este  era  el  fruto  de  sus  conversa- 
ciones con  el  filósofo  Anaxágoras ,  el  cual ,  ex- 
plicándole el  principio  de  los  seres,  y  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza ,  como  que  babia  agran- ' 
dado  su  alma  naturalmente  elevada. 

No  era  menos  notable  la  destreza  con  que 

I  18 
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apuraba  á  sus  contrarios,  y  hurtaba  el  cuerpo 
á  sus  asaltos.  Esta  la  debía  al  filósofo  Zeuon  de 
Elea ,  quien  mas  de  una  vez  le  había  conducido 
por  los  laberintos  de  una  dialéctica  capciosa, 
para  enseñarle  sus  salidas  secretas.  Asi  es ,  que 
uno  de  los  mayores  antagonistas  de  Pericles , 
decía  comunmente :  «  cuando  le  he  derribado , 
«  y  le  tengo  debajo ,  exclama  que  no  está  ven- 
ir cido  ,  y  lo  persuade  á  todos. » 

Conocía  Pericles  muy  bien  su  nación ,  para 
no  fundar  sus  esperanzas  en  el  talento  de  la  pa- 
labra y  la  excelencia  de  este  talento,  para  no 
ser  el  primero  á  respetarle.  Antes  de  hablar  en 
público ,  se  advertía  á  sí  mismo  en  secreto ,  que 
iba  á  hablar  á  hombres  libres ,  á  Griegos,  á  Ate- 
nienses. 

Siu  embargo ,  se  apartaba  cuanto  podía  de  la 
tribuna ,  porque  siempre  ardiente  en  seguir  con 
lentitud  el  proyecto  de  su  elevación,  temía 
borrar  con  nuevos  sucesos  la  impresión  de  los 
primeros,  y  de  hacer  subir  muy  pronto  la  admi- 
ración del  pueblo  á  aquel  punto ,  de  donde  ya 
no  puede  sino  bajar;  y  asi  se  creyó ,  que  un  ora- 
dor que  despreciaba  los  aplausos  que  tenia  por 
seguros, merecía  la  confianza  que  no  buscaba; 
y  que  debían  ser  bien  importantes  los  asuntos 
que  tomaba  &  su  cargo,  pues  le  obligaban  á 
romper  el  silencio. 

Se  formó  una  idea  grande  del  poder  que  tenia 
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sobre  su  alma ,  cuando  un  dia ,  en  que  se  alargó 
hasta  la  noche  la  asamblea,  se  vio  á  un  simple 
particular  interrumpirle  y  ultrajarle  sin  cesar, 
seguirle  hasta  su  casa  diciéndole  injurias ,  y  á 
Feríeles  mandar  fríamente  á  uno  desús  escla- 
vos ,  que  tomase  una  hacha  de  viento ,  y  vol- 
viese con  él  hasta  su  casa. 

Últimamente ,  cuando  se  vio  en  todo  que  ma- 
nifestaba ,  no  solo  talento ,  sino  también  una 
virtud  propia  de  las  circunstancias;  en  lo  inte- 
rior la  modestia  y  la  frugalidad  de  los  tiempos 
antiguos :  en  los  empleos  de  la  administración 
uir  desinterés  y  una  probidad  inalterables  :  en 
el  mando  de  los  ejércitos  atención  á  no  expo- 
ner nada  á  la  casualidad ,  y  á  aventurar  mas 
bien  su  reputación ,  que  la  salud  del  Estado  : 
se  pensó  que  una  alma  que  sabia  despreciar  los 
elogios  y  el  insulto ,  las  riquezas ,  las  superflui- 
dades ,  y  aun  la  gloria  misma ,  debia  tener  ha- 
cia el  bien  público  aquel  calor  devorante ,  que 
ahoga  todas  las  demás  pasiones,  ó  que  á  lo 
menos  las  reúne  en  una  sola. 

Esta  ilusión  fué  la  causa  principal  de  la  ele- 
vación de  Pericles ,  y  él  supo  mantenerla  cerca 
de  cuarenta  años ,  en  una  nación  ilustrada , 
celosa  de  su  autoridad ,  y  que  se  cansaba  tan 
fácilmente  de  su  admiración  como  de  su  obe- 
diencia. 

Obtuvo  una  parte  sola  de  su  favor,  antes  de 
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lograrle  por  entero.  Cimon  estaba  al  frente  de 
los  nobles  y  ricos :  Feríeles  se  declaró  por  la 
multitud  que  despreciaba ,  y  que  le  dio  un  par- 
tido considerable.  Cimon  había  adquirido  por 
medios  legítimos  en  sus  expediciones  una  ri- 
queza inmensa ,  que  empleaba  en  hermosear 
la  ciudad,  y  en  socorrer  á  los  infelices.  Pendes, 
por  la  fuerza  de  su  ascendiente,  dispuso  del  te- 
soro público  de  los  Atenienses  ,  y  del  de  sus 
aliados :  llenó  á  Atenas  de  obras  maestras  de  las 
artes ;  señaló  pensiones  á  los  ciudadanos  po- 
bres, les  distribuyó  una  parte  de  las  tierras 
conquistadas ,  multiplicó  las  fiestas ,  concedió 
un  derecho  de  presencia  á  los  jueces ,  y  á  los 
que  asistiesen  á  los  espectáculos  y  á  la  asamblea 
general.  No  viendo  el  pueblo  mas  que  la  mano 
que  daba,  cerraba  los  ojos  para  no  ver  la  fuente 
de  donde  esta  se  surtía.  Se  unta  cada  vez  mas 
con  Péneles ,  quien  para  estrechársele  mas 
fuertemente ,  le  hacia  cómplice  de  sus  injusti- 
cias, y  se  servia  de  él  para  dar  aquellos  grandes 
golpes,  que  aumentau  el  crédito  al  mismo 
tiempo  que  le  manifiestan/  El  hizo  desterrar  á 
Cimon,  falsamente  acusado  de  comunicaciones 
sospechosas  con  los  Lacedemonios ;  y  con  fri- 
volos pretextos  destruyó  la  autoridad  del 
areopago,  que  se  oponía  vigorosamente  á  la 
libertad  de  costumbres ,  y  á  las  innovaciones. 
Después  de  la  muerte  de  Cimon,  Tucídides, 
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su  cuñado»  trató  de  reanimar  el  partido  vaci- 
lante de  los  principales  ciudadanos.  No  tenia 
los  talentos  militares  de  Péneles ;  pero  tan  dies- 
tro como  él  para  manejar  los  ánimos ,  sostuvo 
por  algún  tiempo  el  equilibrio ,  y  acabó  con  ex- 
perimentar los  rigores  del  ostracismo  ó  del  des- 
tierro. 

Desde  este  momento  mudó  Pericles  de  siste- 
ma. Habia  subyugado  el  partido  de  los  ricos  li- 
sonjeando á  la  muchedumbre ;  después  sujetó 
á  esta  reprimiendo  sus  caprichos,  ya  con  una 
oposición  invencible,  ya  con  la  sabiduría  de 
sus  consejos,  ó  con  los  encantos  de  su  elocuen- 
cia. Todo  se  hacia  como  él  quería,  y  todo  en 
la  apariencia  se  hacia  siguiendo  las  reglas  es- 
tablecidas ;  y  la  libertad  confiada  en  que  se 
mantenían  las  formalidades  republicanas  iba 
espirando,  sin  advertirlo,  bajo  el  peso  del 
genio. 

Cuanto  mas  se  aumentaba  el  poder  de  Peri- 
cles, tantb  menos  prodigaba  su  crédito  y  su 
presencia.  Encerrado  en  un  pequeño  circulo  de 
parientes  y  amigos ,  velaba  desde  el  fondo  de 
su  retiro,  sobre  todas  las  partes  del  gobierno , 
mientras  que  no  se  le  creía  ocupado  mas  que 
en  pacificar  ó  trastornar  la  Grecia.  Los  Ate- 
nienses ,  dóciles  al  movimiento  que  los  arras- 
traba, respetaban  á  su  autor,  porque  rara  vez 
le  veian  solicitar  sus  votos ;  y  extremados  en 
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sus  expresiones  tanto  como  en  sos  sentimien- 
tos ,  no  representaban  á  Péneles ,  sino  con  los 
rasgos  del  mas  poderoso  de  los  dioses.  ¿  Hacia 
oir  su  voz  en  las  ocasiones  necesarias  ?  Se  decía 
que  Júpiter  le  había  confiado  los  relámpagos  y 
el  rayo.  ¿Obraba  en  las  demás  circunstancias 
por  medio  de  sus  criaturas  ?  Se  traía  á  la  memo- 
ria, que  el  Soberano  de  los  cielos  confiaba  á  los 
genios  subalternos  las  menudencias  del  gobier- 
no del  universo. 

Pericles  extendió  con  victorias  brillantes  los 
dominios  de  la  república ;  pero  cuando  vio  ele* 
vada  á  cierta  altura  la  potencia  de  los  Atenien- 
ses ,  creyó  que  seria  una  deshonra  permitir  que 
se  debilitase,  y  una  desgracia  el  procurar  su  au- 
mento. Esta  mira  dirigió  todas  sus  operaciones^ 
y  él  triunfo  de  su  política  fué  haber  retenido 
tanto  tiempo  en  inacción  á  los  Atenienses  ,  á 
los  aliados  en  dependencia ,  y  á  los  Lacedemo- 
nios  en  respeto. 

Penetrados  los  Atenienses  del  conocimiento 
de  sus  fuerzas ,  de  aquel  conocimiento  que  en 
las  clases  elevadas  produce  la  altanería  y  orgu- 
llo ,  y  en  la  muchedumbre  insolencia  y  feroci- 
dad ,  ya  no  se  ciñeron  á  dominar  la  Grecia :  me- 
ditaban la  conquista  de  Egipto ,  de  Cartago ,  de 
Sicilia  y  de  Etruria.  Pericles  les  dejaba  exhalar 
estos  vastos  proyectos ,  y  estaba  mas  atento  á 
los  pasos  de  los  aliados  de  Atenas. 
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La  república  rompía  sucesivamente  los  lazos 
de  la  igualdad,  que  habían  formado  su  confe- 
deración :  recargaba  sobre  ellos  un  yugo  mas 
humillante  que  el  de  los  bárbaros ,  porque  eñ 
efecto,  es  mas  fácil  acostumbrarse  á  la  violen- 
cia que  á  la  injusticia.  Entre  otras  causas  de 
queja,  los  aliados  hacían  cargo  á  los  Atenienses 
de  haber  empleado  en  adornar  la  ciudad  las 
sumas  de  dinero  que  daban  todos  los  años  para 
hacer  la  guerra  á  los  Persas.  Pericles  respondió, 
que  las  armadas  de  la  república  ponían  á  sus 
aliados  á  cubierto  de  los  insultos  de  los  bárba- 
ros ,  y  que  no  tenia  otra  obligación  que  cumplir. 
La  Eiibea,  Samosy  Bizáncio  se  sublevaron  con 
esta  respuesta;  pero  luego  después  la  Eubea 
volvió  á  la  obediencia  de  los  Atenienses  :  Bizán- 
cio les  trajo  el  tributo  ordinario ,  y  Samos ,  des- 
pués de  una  resistencia  vigorosa ,  los  indemnizó 
de  los  gastos  de  la  guerra ,  entregó  sus  bajeles  , 
demolió  sus  muros ,  y  dio  rehenes. 

La  liga  del  Peloponeso  vio  en  este  ejemplo  de 
vigor  una  nueva  prueba  del  despotismo  de  Ate- 
nas sobre  sus  aliados ,  y  lo  que  harían  algún  dia 
experimentar  á  sus  enemigos.  Alarmada  tiempo 
había  de  sus  rápidos  progresos ,  poco  segura  de 
los  tratados  que  había  hecho  con  ellos ,  y  se  ha- 
blan confirmado  con  una  tregua  de  treinta  años4; 

*  El  ano  448  antes  de  J.  C. 
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hubiera  detenido  mas  de  una  vez  el  curso  de  sus 
victorias ,  si  hubiera  podido  vencer  la  extrema 
repugnancia  de  losLacedemonios  á  toda  especie 
de  guerra. 

Tal  era  la  disposición  de  los  ánimos  entre  to- 
das las  naciones  de  la  Grecia.  Péneles  era  odio- 
so á  los  unos ,  y  temible  á  todos.  Su  reiuado , 
porque  este  es  el  nombre  que  se  puede  dar  á  su 
administración ,  no  habia  padecido  alteración 
por  los  gritos  de  la  envidia ,  y  aun  menos  por 
las  sátiras  ó  chanzas  que  se  permitían  contra  él 
en  el  teatro ,  ó  en  las  tertulias.  Pero  á  esta  es- 
pecie de  venganza ,  que  consuela  al  pueblo  en 
su  debilidad ,  sucedieron  al  fin  murmuraciones 
sordas,  mezcladas  de  una  inquietud  sombría, 
que  presagiaban  una  próxima  revolución.  No 
atreviéndose  sus  enemigos  á  atacarle  directa- 
mente ,  ensayaron  sus  armas  en  los  que  habían 
merecido  su  protección  ó  su  amistad. 

Fidias ,  eneargado  de  la  dirección  de  los  so- 
berbios monumentos  que  hermosean  á  Atenas , 
fué  denunciado  de  haber  sustraído  una  parte 
del  oro  con  que  debia  adornar  la  estatua  de 
Minerva:  se  justificó  de  semejante  cargo;  pero 
no  por  eso  dejó  de  morir  en  una  prisión.  Ana- 
xágoras ,  acaso  el  mas  religioso  de  los  filóso- 
fos ,  fué  acusado  ante  la  justicia  de  crimen  de 
impiedad ,  y  obligado  á  huir.  La  esposa,  la  tierna 
amiga  de  Pericles ,  la  célebre  Aspasia ,  acusada 
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de  haber  ultrajado  la  religión  con  sus  discursos , 
y  las  costumbres  con  su  conducta ,  defendió  por 
si  misma  su  causa,  y  apenas  bastaron  las  lágri- 
mas de  su  esposo  á  libertarla  de  la  severidad  de 
los  jueces. 

Estos  ataques  no  eran  mas  que  el  preludio  de 
los  que  hubiera  sufrido ,  cuando  un  suceso  im- 
previsto reanimó  sus  esperanzas ,  y  aseguró  su 
autoridad. 


GUERRA  DEL  PEL0P0HE80. 

Corcira  tenia  guerra  años  había  con  Gorinto , 
de  donde  traia  su  origen.  Según  el  derecho  pú- 
blico de  la  Grecia,  una  potencia  extrangera  no 
podia  mezclarse  en  las  desavenencias  que  se 
suscitaban  entre  una  metrópoli  y  su  colonia. 
Pero  era  muy  interesante  á  los  Atenienses  atra- 
erse un  pueblo ,  cuya  marina  estaba  floreciente, 
y  que  por  su  situación  podia  favorecer  el  paso 
de  sus  flotas  á  Sicilia  é  Italia.  Le  recibieron  en 
su  alianza ,  y  le  enviaron  socorros ;  y  los  Co- 
rintios publicaron  que  los  Atenienses  habían 
quebrantado  la  tregua. 

Potidea ,  otra  colonia  de  los  Corintios ,  ha- 
bía abrazado  el  partido  de  los  Atenienses.  Des- 
confiados estos  últimos  de  su  fidelidad ,  no  so- 
lamente pidieron  rehenes ,  sino  también  que 

48. 
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demoliese  sus  muros ,  y  despidiese  á  los  magis- 
trados ,  que  según  costumbre ,  recibia  de  su 
metrópoli  todos  los  años.  Potidea  se  reunió  á  la 
liga  del  Peloponeso ,  y  los  Atenienses  la  sitia- 
ron. 

Algún  tiempo  antes  los  Atenienses  con  muy 
leves  pretextos  habían  prohibido  á  los  de  lie- 
gara  ,  aliados  de  los  Lacedemonios ,  la  entrada 
de  sus  puertos  y  de  sus  mercados.  Otras  varias 
ciudades  estaban  quejosas  por  la  pérdida  de 
sus  leyes  y  de  su  libertad. 

Corinto  ,  que  quería  suscitar  una  guerra  ge- 
neral ,  adoptó  sus  quejas ,  y  supo  empeñarlas 
en  pedir  una  satisfacción  ruidosa  á  los  Lacede- 
monios ,  gefes  de  la  liga  del  Peloponeso.  Lle- 
garon á  Lacedemoma  los  diputados  de  estas  di- 
ferentes ciudades :  se  les  junta ,  y  exponen  sus 
agravios  con  tanta. acrimonia  como  vehemen- 
cias dicen  lo  que  han  sufrido ,  lo  que  tienen  que 
temer ,  todo  cuanto  dicta  una  justa  venganza , 
y  cuanto  pueden  inspirar  el  odio  y  los  zelos. 
Guando  los  espíritus  estuvieron  dispuestos  á  re- 
cibir las  mas  fuertes  impresiones ,  toma  la  pa- 
labra uno  de  los  embajadores  de  Corinto ,  y  vi- 
tupera en  los  Lacedemonios  aquella  sinceridad, 
que  no  les  permite  sospechar  la  mala  fe  de  los 
otros ;  aquella  moderación  de  que  se  les  hacia 
un  mérito ,  y  que  los  obliga  &  mirar  con  indife- 
rencia los  intereses  de  las  potencias  vecina* 
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«¿Cuántas  veces,  decía,  os  hemos  adver- 
tí tido  los  proyectos  de  los  Atenienses  ?  ¿  Y  qué 
a  necesidad  hay  de  recordároslos  todavía?  Cor- 
<r  cira ,  cuya  marina ,  en  caso  oportuno ,  podía 
«  favorecer  tan  bien  nuestros  esfuerzos ,  ha  en- 
« trado  en  su  alianza :  Potídea ,  esa  plaza  que 
a  aseguraba  nuestras  posesiones  de  Tracia ,  va 
«á  caer  en  sus  manos.  A  vosotros  solos  os  acu- 
«  samos  de  nuestras  pérdidas :  á  vosotros ,  que 
«  después  de  la  guerra  de  los  Medos  habéis  per- 
te  mitido  á  nuestros  enemigos  fortificar  su  ciu- 
cc  dad ,  y  extender  sus  conquistas :  á  vosotros , 
a  que  sois  los  defensores  de  la  libertad ,  y  con 
«vuestro  silencio  favorecéis  la  esclavitud:  á 
«vosotros ,  que  deliberáis  cuando  es  necesario 
«  obrar ;  y  que  no  pensáis  en  defenderos  sino 
<x  cuando  el  enemigo  cae  sobre  vosotros  con  to- 
«  das  sus  fuerzas.  Todavía  nos  acordamos :  los 
«  Medos  ,  salidos  del  fondo  del  Asia ,  habían  atra- 
«  vesado  la  Grecia ,  y  penetrado  hasta  el  Pelo- 
«  poneso ,  cuando  vosotros  estabais  muy  tran- 
« quilos  todavía  en  vuestros  hogares.  No  ten- 
«  dreis  que  combatir  ahora  contra  una  nación 
«lejana,  sino  contra  un  pueblo  que  le  tenéis  k 
«  vuestra  puerta ;  contra  esos  Atenienses ,  cuyo 
«  carácter  y  recursos  no  conocisteis  jamas ,  ni 
9  los  penetráis  todavía.  Espíritus  ardientes  en 
a  formar  proyecto» ,  diestros  en  variarlos  en  las 
«oeasfanes;  tan  prontos  en  ejecutarlos,  que 
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.«  para  ellos  es  lo  mismo  poseer  que  desear ;  tan 
«  presuntuosos ,  que  se  creen  despojados  de  las 
.«  conquistas  que  no  han  podido  hacer;  tan  an- 
«  siosos ,  que  jama*  se  contentan  con  las  he- 
«  chas :  nación  valiente  y  turbulenta  >  cuyo  atre- 
(( vimiento  crece  con  el  peligro ,  y  la  esperanza 
«  con  el  revés :  que  mira  la  ociosidad  como  un 
«tormento ,  y  á  laque  los  dioses  irritados  ar- 
«  rojaron  sobre  la  tierra  para  no  estar  en  des- 
«  canso  jamas ,  ni  dejar  descansar  á  las  otras, 

«  ¿Qué  oponéis  vosotros  á  tantas  ventajas  ? 
«Pensamientos  inferiores  á  vuestras  fuerzas; 
«  desconfianza  en  las  resoluciones  mas  sabias , 
«lentitud  en  las  operaciones,  desmayo  á  los 
«'primeros  reveses ,  temor  de  extender  vuestros 
«  dominios,  y  negligencia  en  conservarlos.  To- 
«  do ,  hasta  vuestros  principios ,  es  tan  perjudi- 
«  cial  al  reposo  de  la  Grecia ,  como  á  vuestra 
«  seguridad.  No  atacar  á  nadie ,  ponerse  en  dis- 
«  posición  de  no  ser  atacado,  jamas....  no  os  pa- 
.«  recen  medios  suficientes  siempre  para  asegu- 
«  rar  la  felicidad  de  un  pueblo.  Vosotros  queréis 
«  que  no  se  vengue  el  insulto  sino  cuando  de 
«  esto  no  resulta  ningún  perjuicio  á  la  patria. 
«  Máxima  funesta ,  y  que  adoptada  por  las  na- 
«  ciones  vecinas ,  apenas  os  libertaria  de  sus  in- 
cc  vasiones. 

« i  O  Lacedemonios,  vuestra  conducta  se  re- 
«  siente  demasiado  de  la  sencillez  de  los  prime- 
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.«  ros  siglos !  Tiempos  diversos ,  requieren  otras 
«  costumbres ,  y  otro  sistema.  La  inmovilidad 
«  de  principios  no  es  adaptable  sino  á  una  riu- 
«  dad  que  gozase  de  una  paz  eterna ;  pero  cuan- 
ce  do  por  sus  relaciones  con  otros  países,  se  com- 
ee plican  mas  sus  intereses ,  se  necesita  una  po- 
ce lítica  mas  refinada-  Abjurad  pues ,  á  imitación 
ce  de;  los  Atenienses ,  esa  rectitud  que  no  sabe 
«  acomodarse  á  los  acaecimientos:  salid  de  esa 
ce  indolencia ,  que  os  tiene  encerrados  en  el  re- 
ce cinto  de  vuestros  muros :  haced  una  irrupción 
ce  en  la  Ática:  no  obliguéis  á  vuestros  aliados, 
ce  á  vuestros  fieles  amigos ,  á  arrojarse  entre  los 
abrazos  de  vuestros  enemigos;  y  puestos  al 
ce  frente  de  las  naciones  del  Peloponeso ,  naos- 
ce  traes  dignos. del  imperio  que  nuestros  padres 
ce  confirieron  á  vuestras  virtudes. » 

Los  diputados  atenienses  que  estaban  en  La- 
cedemoniapor  otros  asuntos ,  pidieron  permiso 
para  hablar ,  no  para  responder  á  las  acusacio- 
nes que  acababan  de  oir ,  pues  no  eran  sus  jue- 
ces los  Lacedemonios ,  sino  solamente  para  mo- 
ver la  asamblea  á  suspender  una  decisión  que 
podía  tener  consecuencias  funestas. 
.  Recordaron  con  complacencia  las  batallas  de 
Maratón  y  de  Salamina^  y  que  los  Atenienses 
eran  los  que  las  habían  ganado ,  los  que  habían 
arrojado  á  los  bárbaros ,  y  los  que  habían  salva- 
do la  Grecia.  Un  pueblo  capaz  de  tan  grandes 
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cosas,  merecía  sin  duda  consideraciones.  La 
envidia  le  atribuye  á  crimen  hoy  dia  la  autori- 
dad que  ejerce  sobre  una  parte  de  las  naciones 
griegas ;  pero  JLacedemonia  es  quien  se  la  ha 
cedido :  la  conserva ,  porque  no  podría  abando- 
narla sin  peligro :  entre  tanto  ,  ejerciéndola , 
prefiere  la  dulzura  á  la  severidad ;  y  si  algunas 
veces  se  ve  obligada  á  emplear  el  rigor ,  es  por- 
que el  mas  débil  no  puede  ser  contenido  eu  la 
dependencia ,  sino  por  la  fuerza. «  Que  Lacede- 
«r  monia  cese  de  escuchar  las  quejas  injustas  de 
ct  los  aliados  de  Atenas ,  y  el  zeloso  furor  de  sus 
«  propios  aliados :  que  antes  de  tomar  un  par- 
ir tido,  reflexione  sobre  la  importancia  de  los 
« intereses  que  se  van  á  ventilar ,  y  sobre  la  in- 
<r  certidumbre  de  los  acaecimientos  á  los  cuales 
a  se  va  á  exponer.  Lejos  de  aquí  aquella  em- 
«  briaguez  que  no  deja  á  los  pueblos  oir  la  voz 
«  de  la  razón ,  sino  cuando  ya  han  llegado  al 
«r  cúmulo  de  los  males,  y  que  hace  que  toda 
«  guerra  acabe  por  donde  debia  empezar*  Toda- 
<c  vía  es  tiempo :  podemos  poner  fin  á  nuestras 
«  disensiones  amigablemente ,  como  lo  previe- 
«  nen  los  tratados ;  pero  si  despreciando  vues- 
« tros  juramentos ,  rompéis  la  tregua ,  haremos 
<* testigos  á  los  dioses  vengadores  del  perjurio , 
«y  nos  prevendremos  para  la  mas  vigorosa  de- 
«fensa.» 
Acabado  este  discurso  salieron  los  entbaja- 
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dores  de  la  asamblea ;  y  el  rey  Arquidamo ,  que 
juntaba  una  larga  experiencia  á  una  sabiduría 
profunda ,  conociendo  en  la  agitación  de  los 
espíritus ,  que  la  guerra  era  inevitable ,  quiso 
á  lo  menos  retrasar  el  momento. 

«  Pueblo  de  Lacedemonia ,  dijo  ,  he  sido  tes- 
a  Ügo  de  muchas  guerras ,  como  muchos  de  vo 
«r  sotros;  y  por  lo  mismo  temo  mas  la  que  vais 
«  á  emprender.  ¿Queréis  sin  preparativos  y  sin 
«  recursos  atacar  á  una  nación  ejercitada  en  la 
«  marina ,  temible  por  el  número  de  sus  sóida- 
«  dos  y  de  sus  bajeles ,  rica  con  las  produccio- 
«  nes  de  su  suelo  y  con  los  tributos  de  sus  alia- 
«dos?  ¿Qué  es  lo  que  puede  inspiraros  esta 
«  confianza?  ¿Acaso  vuestra  armada?  ¿  Pero  cuán- 
<r  to  tiempo  seria  necesario  para  repararla?  ¿  Es 
«reí  estado  de  vuestras  rentas?  Mas  no  tenemos 
« tesoro  público ,  y  los  particulares  son  pobres, 
«r  ¿  Es  la  esperanza  de  separar  de  Atenas  á  los 
« aliados  ?  Pero  como  la  mayor  parte  son  in- 
«sulares,  seria  preciso  dominar  el  mar  para 
«promover  y  sostener  su  separación.  ¿Es  el 
«proyecto  de  talar  los  campos  de  la  Ática ,  y 
« terminar  en  una  campaña  esta  disputa  ?  j  Ah  I 
«  ¿  Pensáis  que  la  pérdida  de  una  cosecha ,  tan 
<r  fácil  de  reparar  en  un  país  donde  florece  el 
«  comercio ,  obligará  á  los  Atenienses  á  pedi- 
dos la  paz?  j  Ay ,  y  cómo  temo  mas  bien  que 
«dejemos  por  herencia  á  nuestros  hijos  esta 
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«  guerra!  Las  hostilidades  de  las  ciudades  y  de 
« los  particulares  son  pasaderas ;  pero  cuando 
«  se  enciende  la  guerra  entre  dos  Estados  po- 
«  derosos ,  es  tan  difícil  prever  las  consecuen- 
te cías ,  como  salir  de  ellas  con  honor. 

«  Yo  no  soy  de  parecer  que  dejemos  á  nues- 
«  tros  aliados  en  la  opresión;  solamente  digo, 
ce  que  antes  de  tomar  las  armas,  debemos  enviar 
a  embajadores  á  los  Atenienses ,  y  entablar  una 
«  negociación.  Ellos  acaban  de  proponernos  este 
«  medio  ,  y  seria  injusto  desechárselo.  Entre 
«  tanto  recurriremos  á  las  naciones  griegas,  y, 
<(  pues  la  necesidad  lo  exige,  á  los  bárbaros  mis- 
cr  mos,  para  pedir  socorros  en  dinero  y  barcos. 
«  Si  los  Atenienses  desprecian  nuestras  quejas , 
«  las  repetiremos  después  de  dos  ó  tres  años  de 
«  preparativos;  y  acaso  entonces  los  hallaremos 
a  mas  dóciles. 

«  La  lentitud  que  se  nos  atribuye  ha  sido  siem- 
(c  pre  la  que  ha  hecho  nuestra  seguridad :  jamas 
((  nos  han  hecho  entrar  en  empresas  temerarias 
«  ni  las  reprensiones  ni  los  elogios.  Nosotros  no 
a  somos  bastante  diestros  para  rebajar  con  cüs- 
a  cursos  elocuentes  el  poder  de  nuestros  ene- 
«  migos ;  pero  sabemos  que  para  ponernos  endis- 
cr  posición  de  vencerlos,  es  preciso  estimarlos, 
« juzgar  de  su  conducta  por  la  nuestra ,  preve- 
«  nirnos  tanto  contra  su  prudencia,  como  contra 
<r  su  valor,  y  contar  menos  con  sus  faltas,  que 
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«  con  la  sabiduría  de  nuestras  precauciones. 
«  Creemos  que  un  hombre  no  se  diferencia  de 
«  otro  hombre ;  pero  también  creemos ,  que  el 
«  mas  temible  es  aquel,  que  en  las  ocasiones 
«  criticas  se  conduce  con  mas  prudencia  y  co- 
te nocimiento. 

a  No  nos  separemos  jamas  de  las  máximas  que 
«  recibimos  de  nuestros  padres,  y  que  han  con- 
«  servado  esta  república.  Deliberad  despacio : 
«  que  no  decida. un  instante  solo  de  vuestros 
«  bienes,  de  vuestra  gloria ,  de  la  sangre  de  tañ- 
er tos  ciudadanos ,  y  del  destino  de  tantos  pue- 
«  blos :  dejad  divisarla  guerra,  y  no  la  declaréis : 
«  haced  preparativos ,  como  si  nada  esperaseis 
«  de  las  negociaciones;  y  creed  que  estas  me- 
«  didas  son  las  mas  útiles  á  vuestra  patria ,  y  las 
«  mas  propias  para  intimidar  á  los  Atenienses.  » 

Acaso  las  reflexiones  de  Arquidamo  hubieran 
detenido  á  los  Lacedemonios ,  si  para  estorbar 
su  efecto  no  hubiera  exclamado  repentinamente 
Estenelaidas ,  uno  de  los  éforos  diciendo. 

a  Nada  entiendo  de  la  elocuencia  verbosa  de 
« los  Atenienses :  jarnos  cesan  de  hacer  su  elogio, 
«  y  nunca  dicen  palabra  para  su  defensa.  Cuanto 
((  mas  irreprensible  fué  su  conducta  en  la  guerra 
«  de  los  Medos ,  tanto  mas  vergonzosa  es  el  día 
a  de  hoy;  y  yo  los  declaro  dos  veces  dignos  de 
«  castigo,  pues  que  eran  virtuosos,  y  han  de- 
«  jado  de  serlo.  Por  lo  que  hace  á  nosotros,  siem- 
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«  pre  los  mismos ,  no  haremos  traición  á  nues- 
«  tros  aliados,  y  los  defenderemos  con  el  mismo 
«  ardor  con  que  se  les  ataque.  En  lo  demás  no  se 
«  trataaquí  de  discursos  y  discusiones  :á  nuestros 
«  aliados  no  se  les  ha  ultrajado  con  palabras.  La 
(í  venganza  mas  pronta,  ved  aquí  lo  que  conviene 
(x  á  la  dignidad  de  Esparta.  Y  que  no  se  diga 
«  que  nosotros  debemos  deliberar  después  de 
<f  haber  recibido  un  insulto :  á  los  otros  era  á 
«  quienes  tocaba  deliberar  mucho  tiempo  antes 
«  de  insultarnos.  Opinad  pues  por  la  guerra  ¡  ó 
(í  Lacedemonios !  y  para  poner  últimamente  lí- 
«  mites  á  las  injusticias  y  ambición  de  los  Ate- 
«  nieuses ,  marchemos ,  bajo  la  protección  de 
<f  los  dioses ,  contra  esos  opresores  de  la  liber- 
ar tad. » 

Dijo;  y  al  punto  llamó  al  pueblo  á  votar.  Mu- 
chos de  ios  asistentes  fueron  del  parecer  del 
rey ;  pero  el  mayor  número  decidió  que  los  Ate- 
nienses habían  rompido  la  tregua ,  y  se  resolvió 
convocar  una  dieta  general  para  resolver  de- 
finitivamente. 

Llegados  todos  los  diputados,  se  volvió  á 
poner  el  asunto  en  deliberación ,  y  se  decidió 
la  guerra  á  pluralidad  de  votos.  Nq  obstante , 
como  nada  había  preparado  todavía,  se  encargó 
á  los  Lacedemonios ,  que  enviasen  diputados  á 
los  Atenienses ,  y  hacerles  presentes  las  quejas 
de  la  liga  del  Peloponeso. 
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La  primera  embajada  no  tuvo  otro  objeto  que 
obtener  lá  separación  de  Péneles,  6  hacerle 
odioso  á  la  multitud.  Los  embajadores  pretexta- 
ron razones  agenas  de  las  disensiones  de  que  se 
trataba,  y  que  no  causaron  impresión  alguna  en 
los  Atenienses. 

Otros  nuevos  diputados  ofrecieron  continuar 
la  tregua :  propusieron  algunas  condiciones,  y  por 
fin  se  ciñeron  á  pedir  la  revocación  del  decreto 
que  prohibía  el  comercio  de  la  Ática  á  los  habi- 
tantes de  Megara.  Pericles  respondió,  que  las 
leyes  no  les  permitían  quitar  la  tabla  donde  es- 
taba escrito  el  decreto.  «  Si  no  la  podéis  quitar, 
«  dijo  uno  de  los  embajadores,  volvedla  sola- 
«  mente :  vuestras  leyes  no  os  lo  prohiben.  » 

Últimamente,  en  una  tercera  embajada  se  con- 
tentaron los  diputados  con  decir:  «  los  Lacede- 
«  monios  desean  la  paz ,  y  no  la  hacen  depender 
«  mas  que  de  un  punto :  permitir  á  las  ciudades  de 
<?  la  Grecia  gobernarse  por  sus  leyes. »  Esta  última 
proposición  se  discutió  en  la  asamblea  del  pueblo 
como  las  precedentes ;  y  al  ver  que  los  pareceres 
estaban  divididos,  se  apresuró  Péneles  á  subir  á 
la  tribuna,  y  representó,  que  según  los  tratados, 
las  desavenencias  suscitadas  entre  las  ciudades 
contratantes  se  debían  ventilar  por  vías  pacífi- 
cas ;  y  que  entre  tanto  cada  uno  debía  gozar  de  lo 
que  poseía,  «  Con  desprecio  de  esta  decisión  for- 
«  mal,  dijo,  los  Lacedemonios  nos  significan  im- 
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«  penosamente  sus  resoluciones;  y  no  dándonos 
«  á  elegir  mas  que  entre  la  guerra  y  la  sumisión , 
<r  nos  mandan  renunciar  á  las  ventajas  que  hemos 
(( logrado  sobre  sus  aliados.  ¿No  publican  ellos 
a  que  la  paz  pende  únicamente  del  decreto  dado 
a  contra  JMegara?  ¿Y  muchos  de  vosotros  no 
a  exclamáis,  que  por  tan  leve  motivo  no  se  deben 
«  tomar  las  armas?  Atenienses,  tales  ofrecimien- 
<r  tos  no  son  mas  que  una  celada  grosera :  es  preci- 
«  so  despreciarlos  hasta  que  se  trate  con  nosotros 
«  de  igual  á  igual.  Toda  nación  que  pretende  dic- 
« tar  leyes  á  una  nación  rival,  la  propone  cadenas. 
a  Si  cedierais  en  un  solo  punto, se  creería  que  se  os 
«  había  hecho  temblar»  y  desde  aquel  momento 
«  se  os  impondrían  condiciones  mas  vergonzosas. 

<(  ¿Y  qué  podéis  temer  hoy  de  esa  muchedum- 
«  bre  de  naciones,  tan  diferentes  en  origen  como 
«  en  principios?  j  Qué  lentitud  en  la  convocación 
<r  de  sus  dietas!  ¡ Qué  confusión  en  la  discusión 
ce  de  sus  intereses!  Dedican  un  momento  al  bien 
a  general,  y  lo  demás  á  sus  provechos  partícula- 
«  res.  Estas  no  piensan  mas  que  en  su  venganza : 
«  aquellas  solo  en  su  segundad;  y  casi  todas 
ce  echando  unas  sobre  otras  el  cuidado  de  su  con- 
«  servacion,  corren  á  su  pérdida  común  sin  ad- 
«  vertirlo. » 

Pericles  hizo  ver  después,  que  no  estando  los 
aliados  del  Peloponeso  en  estado  de  hacer  mu- 
chas campañas,  el  mejor  modo  de  reducirlos 


AL  VI AGE  DE  LA  GRECIA.  273 

era  el  cansarlos ,  y  oponer  una  guerra  de  mar 
á  una  guerra  de  tierra.  «  Ellos  harán  invasiones 
a  en  la  Ática,  y  nuestras  flotas  asolarán  sus  cos- 
er tas :  ellos  no  podrán  reparar  sus  pérdidas,  mien- 
«  tras  que  nosotros  tendremos  campos  que  cul- 
«  tivar ,  sea  en  las  islas,  ó  sea  en  el  continente.  El 
«  imperio  del  mar  da  tanta  superioridad,  que 
«  si  estuvieseis  en  una  isla ,  ninguna  potencia 
«  se  atrevería  á  atacaros.  No  consideréis  á  Ate- 
ce ñas  mas  que  como  una  plaza  fuerte,  y  en  cierto 
«  modo  separada  de  la  tierra :  llenad  de  sóida- 
«  dos  los  muros  que  la  defienden ,  y  las  naves 
a  que  están  en  sus  puertos.  Que  el  territorio  que 
«  la  rodea  os  sea  extraño,  y  llegue  á  ser  á  vues- 
«  tra  vista  presa  de  los  enemigos.  No  cedáis  al 
«  valor  insensato  de  oponer  vuestro  valor  á  la 
a  superioridad  del  número.  Una  victoria  baria 
«r  venir  luego  sobre  vosotros  ejércitos  mayores: 
«  una  derrota  sublevaría  á  los  aliados ,  á  quienes 
«  contenemos  por  la  fuerza.  No  se  debería  11o- 
«  rar  la  pérdida  de  vuestros  bienes ,  sino  la  de 
a  los  soldados  que  expusieseis  en  una  batalla. 
«  ¡Ahí  si  yo  os  lo  pudiera  persuadir,  en  este 
(f  instante  mismo  llevaríais  el  hierro  y  el  fuego 
«  á  nuestros  campos ,  y  á  las  casas  que  los  cu- 
re bren;  y  los  Lacedemonios  aprenderían  á  no 
«  mirarlas  ya  como  prendas  de  nuestra  esclavi- 
ce tud. 
a  Yo  tendría  otros  garantes  de  la  victoria  que 
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ce.  presentaros ,  si  estuviese  seguro  de  que  en  el 
«  temor  de  añadir  nuevos  peligros  á  los  de  la 
«  guerra,  no  deseareis  combatir  para  conquis- 
«  tar;  porque  yo  temo  mas  vuestras  faltas  que 
a  los  proyectos  del  enemigo. 

«  Ahora  es  preciso  responder  á  los  diputados : 
« Io  que  los  Megarienses  podrán  comerciar  en  la 
«  Ática,  si  los  Lacedemonios  no  nos  prohiben  á 
a  nosotros  ni  á  nuestros  aliados  entrar  en  su  ciu- 
«  dad:  2o  que  los  Atenienses  volverán  á  lospue- 
«  blos  que  han  subyugado,  la  libertad  que  tenían 
«  antes ,  si  los  Lacedemonios  hacen  otro  tanto 
a  con  las  ciudades  que  dependen  de  ellos :  3o  que 
«  la  liga  de  Atenas  ofrece  todavía  á  la  del  Pelo- 
(f  poneso  terminar  amigablemente  las  disensio- 
<(  nes  que  ahora  las  dividen.  x> 

Con  esta  respuesta  se  retiraron  los  embaja- 
dores de  Lacedemonia;  y  por  una  y  otra  parte 
se  hicieron  preparativos  para  la  guerra  mas  larga 
y  funesta  que  jamas  tuvo  la  Grecia*.  Duró  veinte 
y  siete  años;  y  tuvo  por  principio  la  ambición 
de  los  Atenienses,  y  el  justo  temor  que  inspi- 
raban á  los  Lacedemonios  y  á  sus  aliados.  Los 
enemigos  de  Péneles  le  acusaron  de  haberla  sus- 
citado :  lo  que  parece  cierto  es,  que  fué  útil  para 
el  restablecimiento  de  su  autoridad. 

Los  Lacedemonios  tenían  por  su  partido  á  los 

*  Por  la  primavera  del  año  431  antea  de  J.  c. 
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Beocios,  á  los  Foeenses-,  álos  Locrienses,  ¿ 
los  de  Megara,  de  Ambracia»  de  Leucada,  de 
Anactorio,  y  á  todo  el  Peloponeso,  exceptuando 
los  Argivos ,  que  observaron  neutralidad, 

Por  el  partido  de  los  Atenienses  estaban  las 
ciudades  griegas,  situadas  sobre  las  costas  del 
Asia ,  las  de  la  Tracia  y  Helespooto,  casi  toda  la 
Acarnania,  algunos  otros  pueblos  pequeños,  y 
todos  los  insulares ,  excepto  los  de  Melos  y  Tera. 
Ademas  de  estos  socorros  podían  ellos  mismos 
suministrar  &  la  liga  trece  mil  soldados ,  arma- 
dos de  todas  armas,  mil  y  doscientos  de  á  ca- 
ballo ,  mil  y  seiscientos  arcberos  de  á  pie,  y  tres- 
cientas galeras :  diez  y  seis  mil  hombres  escogi- 
dos entre  los  ciudadanos ,  ó  muy  jóvenes  ó  muy 
viejos ,  y  entre  los  extrangeros  establecidos  en 
Atenas,  fueron  encargados  de  defender  los  mu- 
ros de  la  ciudad  y  las  fortalezas  de  la  Ática. 

Había  depositados  en  la  ciudadela  seis  mil  ta- 
lentos *.  En  caso  necesario  se  podían  procurar 
todavía  mas  de  quinientos  **,  fundiendo  los  va- 
sos sagrados ,  y  echando  mano  de  otros  recursos 
que  Péneles  indicaba  al  pueblo. 

Tales  eran  las  fuerzas  de  Atenas,  cuando 
Arquidamo ,  rey  de  Lacedemonia,  habiéndose, 
detenido  en  el  istmo  de  Corinto ,  recibió  de  ca- 


*  Treinta  y  dos  millones ,  y  cuatrocientas  mil  libras. 
**  Dos  millonee  y  setecientas  mil  libras. 
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da  ciudad  confederada  del  Peloponeso  las  dos 
terceras  partes  de  sus  habitantes  en  estado 
de  tomar  las  armas ,  y  avanzó  lentamente  hacia 
la  Ática,  al  frente  de  sesenta  mil  hombres. 
Quiso  volver  á  entablar  la  negociación ;  y  con 
este  objeto  envió  un  embajador  á  los  Atenienses, 
quienes  se  negaron  á  oirle ,  y  le  hicieron  salir 
en  el  momento  mismo  del  territorio  de  la  repú- 
blica. Entonces  Arquidamo,  continuando  su 
marcha ,  se  derramó  por  las  llanuras  de  la  Ática 
en  tiempo  de  la  siega.  Los  infelices  habitantes 
se  habían  retirado  al  acercarse  elejército:  habían 
trasportado  sus  efectos  á  Atenas ,  donde  la 
mayor  parte  no  halló  otro  asilo ,  que  los  tem- 
plos ,  los  sepulcros ,  las  torres  de  los  muros ,  las 
cabanas  mas  oscuras .,  y  los  mas  desiertos  lu- 
gares. A  la  pena  de  haber  dejado  sus  antiguas  y 
apacibles  moradas,  se  juntaba  el  dolor  de  ver  á 
lo  lejos  sus  casas  consumidas  par  las  llamas,  y  sus 
cosechas  abandonadas  al  hierro  del  enemigo. 

Forzados  los  Atenienses  á  sufrir  ultrajes ,  que 
se  hacían  mas  duros  con  la  memoria  de  sus  glo- 
riosas expediciones ,  se  exhalaban  en  voces  de 
indignación  y  de  furor  contra  Pericles,  que  te- 
nia encadenado  .su  valor.  Pero  él  no  oponien- 
do mas  que  el  silencio  á  las  suplicas  y  amenazas, 
hacia  marchar  una  escuadra  de  cien  velas  al  Pe- 
loponeso, y  reprimía  los  clamores  públicos  con 
la  sola  fuerza  de  su  carácter. 


AL  VIAGE  DE  LA  GBKCIA.  277 

No  hallando  ya  Arquidamo  subsistencia  en  la 
Ática ,  volvió  sus  tropas  cargadas  de  botín  al 
Peloponeso;  las  cuales  se  retiraron  á  sus  casas, 
y  no  volvieron  á  dejarse  ver  en  lo  restante  del 
año.  Después  de  su  retirada,  Péneles  envió  una 
escuadra  contra  los  Locríenses ,  que  tuvo  algu- 
nas ventajas.  La  armada  grande,  después  de 
haber  desolado  las  costas  delPeloponeso;  tomó 
á  su  vuelta  la  isla  de  Egina ;  y  luego  después 
los  Atenienses  marcharon  en  cuerpo  de  nación 
contra  los  de  Megara ,  cuya  tierra  asolaron.  En 
el  invierno  siguiente  honraron  con  funerales 
públicos  á  los  que  habían  muerto  con  las  armas 
en  la  mano ,  y  Pericles  hizo  de  ellos  un  elogio 
elocuente.  Los  Corintios  armaron  cuarenta  ga- 
leras, hicieron  un  desembarco  en  la  Acarnania, 
y  se  retiraron  con  pérdida.  Asi  se  terminó  la 
primera  campaña. 

Las  que  la  siguieron  no  ofrecen  tampoco  mas 
de  una  contiuuacion  de  acciones  particulares  , 
de  incursiones  rápidas ,  y  de  empresas  que  pa- 
recen extrañas  al  objeto  que  se  proponía  una  y 
otra  parte.  ¿  Cómo  es  que  unos  pueblos  tan 
guerreros,  y  tan  vecinos,  animados  por  una, 
envidia  antigua ,  y  un  odio  reciente  ,  no  pensa- 
ban mas  que  en  sorprenderse,  en  evitarse, 
en  dividir  sus  fuerzas,  y  en  multiplicar  y  pro- 
longar las  desgracias  de  la  guerra  con  una  mul- 
titud de  diversiones  sin  lucimiento  y  sin  peli- 

I.  49 
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gro  ?  Porque  esta  guerra  no  debía  seguir  el  mis- 
mo plan. que  las  otras. 

La  liga  del  Peloponeso  era  tan  superior  en 
tropas  de  tierra ,  que  los  Atenienses  no  podían 
aventurar  una  acción  general ,  sin  exponerse  á 
una  pérdida  cierta.  Pero  los  pueblos  que  forma- 
ban esta  liga  ignoraban  el  arte  de  atacar  las 
plazas :  acababan  de  salir  mal  en  el  sitio  de  una 
pequeña  fortaleza  de  la  Ática ;  y  no  se  apode* 
raron  después  de  la  ciudad  de  Platea  en  la  Beo- 
da, defendida  por  una  débil  guarnición,  sino 
después  de  un  bloqueo ,  que  duró  cerca  de  dos 
años ,  y  forzó  á  los  habitantes  &  rendirse  por 
falta  de  víveres.  ¿  Cómo  se  lisonjearían  de  tomar 
por  asalto ,  ó  reducir  á  la  hambre  á  una  ciudad 
como  Atenas,  que  podía  ser  defendida  por 
treinta  mil  hombres ,  y  que  dueña  del  mar , 
tenia  por  él  los  víveres  que  necesitaba? 

Asi  es ,  que  los  enemigos  no  tenían  otro  par- 
tido que  el  de  venir  á  destruir  las  cosechas  de  la 
Ática  ,  y  esto  es  lo  que  ejecutaron  en  los  prime- 
ros años ;  pero  estas  incursiones  debían  ser  pa- 
sageras,  porque  siendo  muy  pobres,  y  única- 
mente ocupados  en  las  labores  del  campo ,  no 
podían  estar  mucho  tiempo  con  las  armas  en  la 
mano ,  y  en  un  país  que  tanto  distaba  del  suyo. 
En  adelante  resolvieron  aumentar  el  número  <|e 
sus  naves;  pero  necesitaban  muchos  años  para 
aprender  &  maniobrar,  y  adquirir  aquella  expe* 
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rieocia ,  que  apenas  habían  logrado  los  Atenien- 
ses con  cincuenta  años  de  ejercicio.  La  destreza 
de  estos  últimos  estaba  tan  reconocida  en  el 
principio  de  la  .guerra,  que  sus  menores  escua- 
dras no  temían  atacar  á  las  mayores  flotas  del 
Peloponeso. 

En  el  año  séptimo  de  la  guerra  * ,  por  salvar 
los  Lacedemonios  á  cuatrocientos  y  veinte  sol- 
dados suyos ,  que  «estaban  sitiados  en  una  isla , 
pidieron  la  paz ,  y  entregaron  cerca  de  sesenta 
galeras  ,  que  se  les  debían  devolver ,  si  no  se 
les  entregaban  los  prisioneros.  No  se  Jos  entre- 
garon, y  conservando  los  Atenienses  las  gale- 
ras ,  quedó  destruida  la  marina  del  Peloponeso. 
Diversos  incidentes  retardaron  su  restableci- 
miento ,  hasta  que  al  año  veinte  de  la  guerra  el 
rey  de  Persia  se  obligó  por  promesas  y  tratados 
á  proveer  á  su  conservación*  Entonces  la  liga 
del  Peloponeso  cubrió  el  mar  con  sus  naves  : 
las  dos  naciones  rivales  se  atacaron  mas  direc- 
tamente ;  y  después  de  una  alternativa  de  suce- 
sos felices  y  desgraciados,  la  potencia  de  la 
una  quedó  rendida  al  poder  de  la  otra. 

Los  Atenienses  por  su  parte  no  estaban  ya  en  , 
estado  de  dar  la  ley  á  la  Grecia  por  el  número 
de  sus  naves ,  como  ni  sus  enemigos  por  el  nú- 
mero de  sus  tropas  de  tierra.  Si  aparecían  con 

*  Hacia  el  ano  124  antei  de  J.  C. 
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sus  flotas  en  donde  los  del  Peloponeso  tenían 
posesiones,  sus  esfuerzos  se  reducían  á  devas- 
tar un  país ,  á  tomar  una  plaza  indefensa ,  y  á 
imponer  contribuciones ,  sin  atreverse  á  pene- 
trar tierra  adentro.  ¿  Era  preciso  sitiar  una 
plaza  fuerte  en  un  pais  apartado?  Aunque  tu- 
viesen mas  recursos  que  los  Lacedemonios ,  la 
lentitud  de  sus  operaciones  agotaba  sus  teso- 
rerías ,  y  el  corto  número  de  tropas  que  podían 
emplear.  La  toma  de  Potidea  les  costó  muchos 
soldados ,  dos  años  y  medio  de  trabajos ,  y  dos 
mil  talentos  *. 

Así ,  por  la  extrema  diversidad  de  fuerzas ,  y 
su  extraordinaria  desproporción,  debía  alar- 
garse mucho  la  guerra.  Esto  es  lo  que  habían 
previsto  los  dos  mas  hábiles  políticos  de  la 
Grecia,  Arquidamo  y  Pericles ;  con  esta  dife- 
rencia, que  el  primero  concluía ,  que  los  Lace- 
demonios  debían  temerla;  y  el  segundo,  que 
los  Atenienses  debían  desearla. 

También  era  fácil  prever  que  el  incendio 
rompería,  se  apagarla,  y  se  volvería  á  encender 
por  intervalos  entre  todos  los  pueblos.  Como 
separaban  á  las  ciudades  intereses  contrarios : 
como  las  unas  se  apartaban  con  leves  pretextos 
de  su  confederación  ,  y  las  otras  quedaban 
abandonadas  á  facciones,  fomentadas  continua- 

*  Diez  millones  y  ochocientas  mil  libras 
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mente  por  Atenas  y  Lacedemonia,  sucedió  que 
la  guerra  se  hizo  de  nación  á  nación  en  una  misma 
provincia :  de  ciudad  á  ciudad  en  una  misma  na- 
ción, y  de  partido  á  partido  en  una  misma  ciudad. 

Tucidides,  Xenofonte.y  otros  autores  céle- 
bres han  pintado  las  desgracias  que  causaron 
estas  largas  y  funestas  disensiones.  Sin  seguir- 
los en  las  particularidades ,  que  solo  interesan 
hoy  á  los  pueblos  de  la  Grecia,  referiré  algunos 
de  los  sucesos  que  tocan  mas  principalmente  á 
los  Atenienses. 

Al  principio  del  segundo  año  volvieron  los 
enemigos  á  la  Ática ,  y  se  declaró  peste  en  Ate- 
nas. Nunca  este  azote  terrible  asoló  tantos  paí- 
ses. Salido  de  la  Etiopia ,  había  corrido  el  Egip- 
to ,  la  Libia ,  una  parte  de  la  Persia ,  la  isla  de 
Lemnos,  y  otros  lugares.  Un  barco  mercante  le 
introdujo  sin  duda  en  Pireo ,  donde  se  manifes- 
tó al  principio :  de  allí  se  difundió  con  furor  por 
la  ciudad ,  y  sobre  todo  en  aquellas  habitacio- 
nes oscuras  y  enfermizas  y  donde  los  habitantes 
del  campo  estaban  amontonados. 

El  mal  atacaba  sucesivamente  todas  las  partes 
del  cuerpo  :  los  síntomas  eran  espantosos ,  los 
progresos  rápidos  ^  y  las  consecuencias  casi 
siempre  mortales.  Desde  los  primeros  ataques 
perdía  el  espíritu  sus  fuerzas ,  y  el  cuerpo  al 
parecer  las  adquiría  nuevas ;  y  era  un  cruel  tor- 
mento resistir  á  la  enfermedad ,  sin  poder  resis- 
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tir  al  flolor.  Los  pervigilios ,  los  terrores  ,  los 
sollozos  continuos,  las  convulsiones  violentas 
no  eran  los  únicos  tormentos  que  padecían  los 
enfermos ,  sino  que  les  devoraba  interiormente 
un  ardor  insufrible.  Cubiertos  de  llagas  y  de 
manchas  lívidas ,  los  ojos  encendidos ,  oprimido 
el  pecho,  despedazadas  las  entrañas,  exhalando 
un  hedor  pestilente  de  su  boca  manchada  con 
sangre  impura ,  se  les  veia  arrastrarse  por  las 
calles  para  respirar  mas  libremente ,  y  no  pe- 
diendo apagar  la  sed  abrasadora  que  los  consu- 
mía precipitarse  en  los  ríos  cubiertos  de  hielo. 

La  mayor  parte  morían  al  séptimo  ó  noveno 
dia.  Si  prolongaban  la  vida  mas  allá  de  este  tér- 
mino ,  era  para  sufrir  una  muerte  mas  dolorosa 
y  mas  lenta. 

Los  que  no  morían  de  la  enfermedad ,  casi 
nunca  la  tenían  otra  vez.  j  Débil  consuelo ,  pues 
que  no  ofrecían  á  la  vista  mas  que  los  restos  in- 
felices de  loque  fueron!  Unos  habían  perdido 
el  uso  de  algunos  miembros ,  y  otros  no  con- 
servaban ninguna  idea  de  lo  pasado.  ¡  Felices 
sin  duda  en  ignorar  su  situación ;  pero  no  po- 
dían reconocer  á  sus  amigos  ! 

El  mismo  método  de  curar  producía  unas  ve- 
ces efectos  saludables,  y  otras  perniciosos :  pa- 
recía que  la  enfermedad  se  burlaba  de  las  reglas 
y  déla  experiencia.  Como  se  extendía1  también 
por  muchas  provincias  de  la  Persía,  resolvió 
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Artaxerxes  llamar  al  célebre  Hipócrates,  que 
estaba  entonces  en  la  isla  de  Cos.  En  vano  le 
convidó  con  el  oro  y  las  dignidades :  este  grande 
hombre  respondió  al  gran  rey ,  que  él  no  tenia 
ni  necesidades  ni  deseos,  y  que  se  debia  á  los 
Griegos  mas  bien  que  á  sus  enemigos.  En  efec- 
to ,  vino  á  ofrecer  sus  servicios  á  los  Atenien- 
ses, quienes  le  recibieron  con  tanto  mayor  re- 
conocimiento, cuanto  la  mayor  parte  de  sus 
médicos  hablan  muerto  victimas  de  su  celo. 
Agotó  los  recursos  de  su  arte,  y  expuso  mu- 
chas veces  su  vida;  y  si  no  logró  todo  el  feliz 
éxito  que  metecian  tan  grandes  sacrificios  y 
talentos,  á  lo  menos  dio  consuelos  y  esperanzas. 
Se  dice  que  para  purificar  el  aire  mandó  en- 
cender grandes  hogueras  en  las  calles  de  Atenas: 
otros  pretenden  que  este  medio  le  empleó  con 
utilidad  un  médico  de  Agrigento,  llamado  Acron. 

Al  principio  de  la  epidemia  se  vieron  gran* 
des  ejemplos  de  piedad  filial  y  de  amistad  ge- 
nerosa ;  pero  como  casi  siempre  fueron  funes» 
tos  á  sus  autores ,  rara  vez  se  renovaron  en  lo 
sucesivo.  Entonces  se  rompieron  los  lazos  mas 
respetables :  los  ojos ,  próximos  á  cerrarse  eter- 
namente ,  no  vieron  por  todas  partes  mas  que 
una  soledad  profunda ,  y  la  muerte  no  hizo  ya 
derramar  lágrimas. 

Este  endurecimiento  produjo  una  licencia  de- 
senfrenada. La  pérdida  de  tantas  gentes  bue- 
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iias,  confundidas  en  un  mismo  sepulcro  con 
los  malvados;  y  la  ruina  de  tantos  caudales, 
hechos  de  repente  herencia  ó  presa  de  los  ciu- 
dadanos mas  oscuros ,  llamaron  vivamente  la 
atención  de  los  que  no  tenían  mas  principio 
que  el  temor :  persuadidos  á  que  los  dioses  no 
se  interesaban  ya  por  la  virtud ,  y  que  la  ven* 
ganza  de  las  leyes  no  seria  tan  pronta  como 
la  muerte  que  les  amenazaba ,  creyeron  que  ht 
fragilidad  de  las  cosas  humanas  les  indicaba  el 
uso  que  debían  hacer  de  ellas,  y  que  no  tenien- 
do mas  vida  que  la  de  algunos  momentos,  debían 
á  lo  menos  pasarlos  en  el  seno  de  los  placeres. 

Al  cabo  de  dos  años  pareció  que  calmaba 
la  peste.  En  este  intervalo  se  vio  mas  de  una 
vez  que  el  germen  del  contagio  no  estaba  des* 
truido ;  y  así  volvió  á  explicarse  diez  y  ocho 
meses  después,  y  en  el  discurso  de  un  año 
renovó  las  mismas  escenas  de  duelo  y  de  hor- 
ror. En  una  y  otra  época  pereció  un  gran  nú- 
mero de  ciudadanos ,  entre  los  cuales  es  ne- 
cesario contar  cerca  de  cinco  mil  hombres  ap- 
tos para  llevar  las  armas. 

La  pérdida  mas  irreparable  fué  la  de  Pén- 
eles, que  murió  de  resultas  de  la  epidemia 
en  el  año  tercero  de  la  guerra  *.  Algún  tiempo 
antes  los  Atenienses ,  incomodados  por  lo  in- 

*  Hacia  «I  otoño  del  año  420  antrs  de  J.  C. 
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tolerable  de  sus  males ,  le  habían  despojado 
de  su  autoridad,  y  condenádole  á  una  multa: 
acababan  de  reconocer  su  injusticia  ,  y  Pén- 
eles se  la  había  perdonado;  bien  que  mirando 
con  disgusto  el  mando  por  la  ligereza  del  pue- 
blo ,  y  por  la  pérdida  de  su  familia  y  amigos , 
que  le  robó  la  peste.  Estando  ya  para  morir, 
y  sin  dar  señal  alguna  de  vida ,  los  principa- 
les de  Atenas ,  juntos  al  rededor  de  su  cama , 
aliviaban  su  dolor  refiriendo  sus  victorias ,  y 
el  número  de  sus  trofeos,  «  Esas  hazañas ,  dijo 
«levantándose  con  esfuerzo  sobre  su  cama, 
a  son  obra  de  la  fortuna,  y  tienen  conmigo 
d  parte  en  ellas  otros  generales.  El  único  elogio 
«que  merezco,  es  de  no  haber  hecho  poner 
« luto  &  ningún  ciudadano. » 

Si  conforme  al  plan  de  Feríeles,  hubieran 
continuado  los  Atenienses  una  guerra  ofensiva 
por  mar  y  defensiva  por  tierra ;  y  si  renunciando 
á  toda  idea  de  conquista ,  no  hubieran  aventu- 
rado la  salud  de  la  patria  con  empresas  temera- 
rias ,  tarde  6  temprano  hubieran  triunfado  de  sus 
enemigos,  porque  les  hacían  mayor  número  de 
males  que  los  que  ellos  podían  recibir;  pues  la 
liga  que  mandaban ,  les  estaba  enteramente 
subordinada ;  mientras  que  la  del  Peloponeso , 
compuesta  de  naciones  independientes ,  podía 
disolverse  á  cada  momento.  Pero  murió  Péneles, 
y  fué  reemplazado  por  Gleon. 

ift. 
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Este  era  un  hombre  de  nacimiento  humilde , 
sin  verdadero  talento ;  pero  vano,  atrevido,  ar- 
rebatado, y  por  esto  mismo  agradable  á  la  mu- 
chedumbre. La  habia  ganado  con  sus  liberali- 
dades, la  contenia  inspirándola  una  alta  idea 
del  poder  de  Atenas ,  y  un  absoluto  desprecio 
del  de  Lacedemonia.  Este  fué  el  que  juntó  un 
dia  á  sus  amigos ,  y  les  dijo  :  que  estando  para 
administrar  los  asuntos  públicos ,  renunciaba  á 
toda  relación  que  pudiese  acaso  comprometerle 
para  cometer  una  injusticia;  mas  no  por  esto 
dejó  de  ser  el  mas  avaro  é  injusto  de  los  hom- 
bres. 

Los  buenos  y  honrados  ciudadanos  le  opusie- 
ron á  Nicias ,  uno  de  los  primeros  y  mas  ricos 
particulares  de  Atenas ,  que  habia  mandado  los 
ejércitos ,  y  logrado  muchas  ventajad.  Este  inte- 
resó en  su  favor  á  la  multitud  con  fiestas  y  libe- 
ralidades ;  pero  como  desconfiaba  de  sf  mismo 
jñe  los  acaecimientos,  y  como  sus  sucesos  no 
habían  servido  sino  para  hacerle  mas  tímido , 
alcanzó  consideración ,  sf ,  mas  ñola  superiori- 
dad del  crédito.  La  razón  hablaba  Mámente  por 
su  boca ,  cuando  el  pueblo  tenia  necesidad  de 
agitaciones  fuertes ,  y  Cleon  las  excitaba  con 
sus  declamaciones,  gritos,  y  gestos  de  frenético. 

Por  una  casualidad  salió  bien  de  una  empresa 
que  Nicias  no  quiso  ejecutar,  y  desde  este  mo- 
mento los  Atenienses ,  que  se  habian  burlado  de 
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su  elección,  se  entregaron  á  sus  consejos  con 
mas  confianza.  Desecharon  las  proposiciones  de 
paz,  que  hacían  los  enemigos,  y  le  pusieron  al 
frente  de  las  tropas ,  que  enviaron  á  Tracia  para 
detener  los  progresos  de  Brasidas ,  el  mas  dies- 
tro general  de  Lacedemonia.  Allí  se  atrajo  el 
desprecio  de  los  dos  ejércitos;  y  habiéndose 
acercado  al  enemigo  sin  precaución  ,  se  dejó  sor- 
prender, fué  de  los  primeros  á  huir,  y  perdió  la 
vida. 

Después  de  su  muerte,  no  hallando  Nicias  obs- 
táculo á  la  paz ,  entabló  negociaciones ,  seguidas 
luego  de  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  \ 
que  debia  unir  estrechamente  á  los  Atenienses 
y  Lacedemonios  por  espacio  de  cincuenta  áfios. 
Las  condiciones  del  tratado  les  volvían  al  mismo 
estado  en  que  se  hallaban  antes  de  comenzar  la 
guerra;  pero  entre  tanto  se  habían  pasado  mas 
de  diez  años  desde  esta  época,  y  las  dos  nacio- 
nes se  habían  debilitado  inútilmente* 

Se  lisonjeaban  de  gozar  por  fin  de  la»  dulzuras 
del  descanso;  pero  su  alianza  ocasionó  nuevas 
ligas  y  nuevas  divisiones.  Se  quejaron  muchos 
aliados  de  Lacedemonia  de  no  haber  sido  com- 
prendidos en  este  tratado;  y  habiéndose  unido 
con  los  Argivos,  que  hasta  entopces  habían 
permanecido  neutrales ,  se  declararon  cpntra  los 

*  El  año  4¿f  antes  de  J,  C. 
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Lacedemonios.  Por  otra  parte ,  los  Atenienses  y 
los  Lacedemonios  se  acusaban  mutuamente  de 
no  haber  cumplido  los  artículos  del  tratado ;  y  de 
aquí  nacieron  las  desavenencias  y  las  hostilida- 
des. Mas  no  obstante ,  seis  años  y  diez  meses 
después  fué  cuando  llegaron  á  un  rompimiento 
declarado*  :  rompimiento,  cuyo  pretexto  fué 
frivolo  en  extremo ,  que  se  hubiera  evitado  fá- 
cilmente ,  si  no  hubiera  sido  necesaria  la  guerra 
para  la  elevación  de  Alcibiades. 


4XGIBIADES. 

Algunos  historiadores  han  manchado  la  me- 
moria de  este  ateniense,  y  otros  la  han  ensalzado 
con  sus  elogios ,  sin  que  se  les  pueda  tachar  de 
injusticia  6  parcialidad.  Parece  que  la  naturaleza 
hábia  intentado  reunir  en  él  lo  mas  extremado 
que  ella  es  capaz  de  producir,  tanto  en  vicios 
como  en  virtudes*  Nosotros  le  consideraremos 
aquí  con  relación  al  Estado,  cuya  ruina  aceleró ; 
y  mas  adelante  con  relación  á  la  sociedad  que 
acabó  de  corromper. 

Un  origen  ilustre ,  riquezas  considerables/ la 
mas  hermosa  figura ,  las  gracias  mas  seductoras, 
un  espíritu  penetrante  y  vasto ,  y  en  fin  el  honor 

*  El  año  414  ante*  de  J.C 


AL  TIAGB  DE  LA  «RECIA.  N  989 

de  ser  cosa  de  Pericles :  tales  fueron  las  ventajas 
que  deslumbraron  desde  luego  á  los  Atenienses, 
y  con  que  primero  se  deslumhró  él  á  sí  mismo. 

En  una  edad  en  que  no  se  necesita  mas  que 
indulgencia  y  consejos,  tuvo  ya  él  una  corte  y 
aduladores :  admiró  á  sus  maestros  por  su  doci- 
lidad, y  á  los  Atenienses  con  sus  licenciosas 
costumbres.  Sócrates,  que  conoció  muy  luego 
que  este  joven  seria  el  mas  peligroso  ciudadano 
de  Atenas ,  si  no  se  le  hacia  el  mas  útil ,  buscó  su 
amistad ,  la  logró  á  fuerza  de  cuidados ,  y  no  la 
perdió  jamas.  Emprendió  moderar  aquella  vani- 
dad, que  no  podía  sufrir  en  el  mundo  ni  supe- 
rior ni  igual;  y  en  algunas  ocasiones  era  tal  el 
poder  de  la  razón  ó  de  la  virtud ,  que  el  discípulo 
lloraba  sus  errores,  y  se  dejaba  humillar  sin 
quejarse. 

Guando  entró  en  la  carrera  de  los  honores , 
quiso  mas  bien  obtener  éxitos  felices  por  medio 
de  los  rasgos  de  su  elocuencia ,  que  por  el  brillo 
de  su  magnificencia ,  y  por  sus  liberalidades ;  y 
así  se  presentó  en  la  tribuna.  Un  defecto  leve  de 
pronunciación  daba  á  sus  palabras  las  gracias 
sencillas  de  la  infancia,  y  aunque  se  detuviese 
algunas  veces  para  buscar  la  palabra  propia ,  fué 
mirado  como  uno  de  los  grandes  oradores  4c 
Atenas.  Ya  había  dado  pruebas  de  su  valor,  y  por 
sus  primeras  campañas  se  infirió  que  algún  dia 
había  de  ser  el  mas  diestro  general  de  la  Grecia. 
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No  bridaré  de  su  dulzura ,  de  su  afabilidad ,  ni  de 
otras  muchas  calidades  que  contribuyeron  á 
hacerle  el  mas  amable  de  los  hombres. 

No  se  debia  buscar  en  su  corazón  la  eleva- 
ción que  produce  la  virtud ;  pero  se  hallaba  el 
atrevimiento  que  da  el  instinto  de  la  superiori- 
dad. Ningún  obstáculo ,  ningún  revés  podia  sor- 
prenderle, ni  desanimarle.  Parece  que  estaba 
persuadido  á  que  cuando  las  almas  de  cierta 
dase  no  hacen  todo  lo  que  quieren ,  es  porque 
no  se  atreven  á  todo  lo  que  pueden.  Obligado 
por  las  circunstancias  á  servir  á  los  enemigos  de 
su  patria ,  le  fué  tan  fácil  ganar  su  confianza  por 
su  ascendiente ,  como  gobernarlos  con  la  sabi- 
duría de  sus  consejos.  Tuvo  de  particular,  el  que 
siempre  hizo  triunfar  al  partido  que  él  favorecía , 
y  que  sus  muchas  expediciones  no  fueron  nunca 
deslucidas  por  ninguna  desgracia. 

En  las  negociaciones  empleaba  unas  veces  las 
luces  de  su  espíritu ,  que  eran  tan  vivas  como 
profundas :  otras  las  astucias  y  las  perfidias ,  que 
nunca  podrán  autorizar  las  razones  de  Estado ; 
y  otras  la  ligereza  de  un  carácter,  que  el  deseo 
de  agradar,  ó  la  necesidad  de  dominar  acomo- 
daba sin  esfuerzo  á  las  circunstancias.  De  este 
modo  se  atrajo  las  atenciones ,  y  dominó  la  opi- 
nión pública  en  todos  los  pueblos.  Los  Esparcia- 
tas se  asombraron  de  su  frugalidad :  los  Tracios 
de  su  intemperancia  :  los  Reocios  de  su  afi- 
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cion  á  los  ejercicios  violentos  :  los  Jonios  de  su 
inclinación  á  la  pereza  y  al  deleite ;  y  los  sátra- 
pas del  Asia  de  un  lujo,  que  ellos  no  podian 
igualar.  Se  hubiera  mostrado  el  mas  virtuoso  de 
los  hombres ,  si  nunca  hubiera  tenido  el  ejemplo 
del  vicio ;  pero  este  le  arrastraba  sin  esclavizarle. 
Parece  que  la  profanación  de  las  leyes ,  y  la  cor- 
rupción de  costumbres  no  eran  en  su  opinión 
mas  que  una  serie  de  victorias  ganadas  contra 
las  costumbres  y  las  leyes.  Se  podría  decir  tam- 
bién ,  que  sus  defectos  no  eran  mas  que  descar- 
ríos de  su  vanidad.  Los  rasgos  de  ligereza,  de 
fnsustancialidad  y  de  imprudencia ,  nacidos  de 
su  juventud  ó  de  su  ociosidad ,  desaparecían  en 
las  ocasiones  que  pedían  reflexión  y  constancia. 
Entonces  juntaba  la  prudencia  á  la  actividad ;  y 
los  placeres  no  le  robaban  ningún  instante  de  los 
que  debía  á  su  gloria  ó  á  sus  intereses. 

Su  vanidad  hubiera  degenerado  tarde  ó  tem- 
prano en  ambición ;  porque  era  imposible  que 
un  hombre  tan  superior  á  los  demás ,  y  tan  de- 
vorado del  deseo  de  dominar,  no  hubiera  acu- 
bado por  exigir  su  obediencia,  después  de  haber 
apurado  su  admiración.  Así  es ,  que  toda  su  vida 
fué  sospechoso  á  los  ciudadanos  principales,  dé 
los  cuáles  linos  temían  sus  talentos ,  y  otros  sus 
excesos ;  y  alternativamente  era  ya  adorado ,  ya 
temido  y  aborrecido  del  pueblo ,  que  no  podía 
pasarse  sin  él;  y  como  los  sentimientos  de  que 
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era  objeto ,  llegaban  á  ser  pasiones  violentas , 
los  Atenienses  le  elevaron  á  los  honores  con  ar- 
rebatos de  alegría  r  le  condenaron  á  muerte  con 
los  del  furor,  y  con  los  mismos  le  perdonaron , 
y  le  proscribieron  segunda  vez. 

Un  dia  que  desde  la  tribuna  había  llevado  tras 
si  los  votos  del  público,  y  se  volvía  á  su  casa, 
escoltado  por  toda  la  asamblea,  le  salió  al  en- 
cuentro Timón ,  llamado  el  misántropo ;  y  apre- 
tándole la  mano,  le  dijo :  a  ánimo,  hijo  mió; 
«  continúa  engrandeciéndote ,  y  te  deberé  la 
«  ruina  de  los  Atenienses. » 

En  otro  momento  de  embriaguez,  quiso  el 
pueblo  bajo  restablecer  el  realismo  en  su  favor; 
pero  como  él  no  se  hubiera  contentado  con  ser 
solamente  un  rey,  no  le  convenia  la  pequeña 
soberanía  de  Atenas ,  sino  un  vasto  imperio  que 
le  pusiese  en  estado  de  conquistar  otros. 

Nacido  en  una  república ,  debía  elevarla  sobre 
sí  misma  antes  de  ponerla  á  sus  pies.  Este  era 
sin  duda  el  secreto  de  las  empresas  brillantes,  á 
las  cuales  arrastró  á  los  Atenienses.  Con  sus  sol- 
dados hubiera  sojuzgado  los  pueblos ,  y  los  Ate- 
nienses se  hubieran  visto  esclavizados  sin  ad- 
vertirlo. 

Su  primera  desgracia ,  deteniéndole  casi  en  el 
principio  de  su  carrera,  solamente  hizo  ver  una 
verdad  :  á  saber,  que  su  genio  y  sus  proyectos 
eran  muy  vastos  para  la  felicidad  de  su  patria. 


J 
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Se  dice  que  la  Grecia  no  podía  sufrir  dos  Alci- 
biades ;  pero  se  debe  añadir,  que  Atenas  tuyo 
uno  de  mas.  £1  fué  el  que  hizo  decretar  la 
guerra  contra  la  Sicilia. 


efTEBBA  DE  LOS  ATCVIEHSES  EN  SICILIA. 

Hacia  tiempo  que  los  Atenienses  trataban  de 
la  conquista  de  esta  isla  rica  y  poderosa.  Repri- 
mida su  ambición  por  Péneles ,  fué  promovida 
poderosamente  por  Alcibiades.  Mil  sueños  li- 
sonjeros representaban  todas  las  noches  á  su 
espíritu  la  gloria  inmensa  con  que  iba  á  coro- 
narse. La  Sicilia  no  debia  ser  masque  el  teatro 
de  sus  primeras  expediciones :  se  apoderaría  de 
la  África ,  de  la  Italia  y  del  Peloponeso.  Todos 
los  días  hablaba  de  sus  grandes  designios  á 
aquella  juventud  fogosa  que  seguía  sus  pasos ,  y 
cuyas  voluntades  gobernaba. 

Entre  tanto  la  ciudad  de  Egesta  en  Sicilia ,  que 
se  decía  oprimida  por  los  de  Selinonte  y  Sira- 
cusa,  imploró  el  socorro  de  los  Atenienses,  de 
quienes  era  aliada :  ofrecía  indemnizarlos  de  sus 
gastos ,  y  les  representaban  que  si  no  detenían 
los  progresos  de  los  Siracusanos ,  no  tardarían 
estos  en  reunir  sus  tropas  á  lasdelosLacede- 
monios.  La  república  envió  diputados  á  Sicilia; 
y  á  su  regreso  hicieron  una  relación  falsa  del 
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estado  de  las  cosas.  Resolvióse  la  expedición ;  y 
se  nombraron  generales  á  Alcibiades ,  Nicias  y 
Lamaco.  Be  tal  modo  se  lisonjeaban  del  éxito , 
que  el  senado  arregló  de  antemano  la  suerte  de 
los  diversos  pueblos  de  Sicilia. 

Sin  embargo ,  los  ciudadanos  ilustrados  esta- 
ban tanto  mas  temerosos,  cuanto  no  se  tenia 
entonces  mas  que  una  corta  idea  de  la  grandeza, 
fuerzas  y  riquezas  de  esta  isla.  A  pesar  de  la  ley 
que  prohibe  volver  á  tratar  una  decisión  de  to- 
das las  órdenes  del  Estado ,  representó  Nicias  á 
la  asamblea  >  que ,  no  habiendo  podido  la  repú- 
blica terminar  todavía  las  disensiones  suscitadas 
entre  ella  y  los  Lacedemonios ,  la  paz  actual  no 
era  mas  que  una  suspensión  de  armas :  que  sus 
verdaderos  enemigos  estaban  en  el  Peloponeso: 
que  no  aguardaban  mas  que  la  salida  de  la  arma- 
da para  caer  sobre  la  Ática :  que  las  discordias 
de  las  ciudades  de  Sicilia  nada  tenían  que  ver 
con  los  Atenienses :  que  era  el  cúmulo  de  la  ex- 
travagancia sacrificar  la  salud  de  la  patria  á  la 
vanidad  ó  al  interés  de  un  joven ,  ansioso  por 
ostentar  su  magnificencia  delante  del  ejército : 
que  semejantes  ciudadanos  no  servían  sino  para 
arruinar  el  Estado ,  arruinándose  á  si  mismos ;  y 
que  les  era  tan  poco  conveniente  deliberar  sobre 
tan  altas  empresas ,  como  el  ejecutarlas. 

«  Yo  veo  con  espanto ,  añadió  Nicias ,  esa  nu- 
<r  merosa  juventud  que  le  rodea ,  y  cuyos  votos 
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«  dirige.  Ancianos  respetables ,  yo  solicito  los 
«  vuestros  en  nombre  de  la  patria.  Y  vosotros , 
«  magistrados,  llamad  otra  vez  el  pueblo  á  votos ; 
«  y  si  las  leyes  os  lo  prohiben ,  acordaos  que  la 
«  primera  de  las  leyes  es  la  salud  del  Estado. » 

Tomando  Alcibiades  la  palabra ,  representó , 
que  los  Atenienses  habian  llegado  al  alto  punto 
de  gloria  y  de  grandeza  en  que  estaban ,  por  pro- 
teger á  las  naciones  oprimidas :  que  no  les  era 
ya  permitido  entregarse  á  un  descanso  demasia- 
damente capaz  de  enervar  el  valor  de  las  tropas : 
que  algún  dia  se  verían  ellos  sometidos ,  si  al 
presente  no  sometían  á  los  otros  :  que  muchas 
ciudades  de  Sicilia  no  estaban  pobladas  mas  que 
de  bárbaros  ó  extranjeros ,  insensibles  al  honor 
de  su  patria,  y  siempre  prontos  á  mudar  de  se- 
ñor: que  otras,  cansadas  de  sus  disensiones, 
esperaban  el  arribo  de  la  flota  para  entregarse  á 
los  Atenienses :  que  la  conquista  de  esta  isla  les 
facilitaría  la  de  toda  la  Grecia :  que  al  menor  re- 
ves  hallarían  un  asilo  en  las  naves :  que  solo  el 
ruido  de  esta  expedición  aturdiría  á  los  Lacede- 
monios ;  y  que  si  este  pueblo  se  aventuraba  á 
hacer  una  irrupción  en  la  Ática,  no  saldría  mas 
bien  que  de  las  primeras. 

En  cuanto  á  las  reprensiones  personales ,  res- 
pondió que  su  magnificencia  no  había  servi- 
do hasta  entonces  ,  mas  que  para  dar  á  los  pue- 
blos de  la  Grecia  una  alta  idea  del  poder  de  los 
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Atenienses»  y  á  ganarle  á  él  la  autoridad  nece- 
saria para  separar  naciones  enteras  de  la  liga 
del  Peloponeso.  «  En  cuanto  á  lo  demás ,  dijo , 
« destinado  á  partir  con  Nicias  el  mando  del 
ce  ejército ,  si  mi  juventud  y  mis  locuras  os  ponen 
«  en  algún  cuidado,  os  puede  dar  confianza  el 
«  éxito  feliz  de  mis  empresas.  » 

Esta  respuesta  inflamó  á  los  Atenienses  con 
nuevo  ardor.  Su  primer  proyecto  no  era  antes 
mas  que  enviar  á  Sicilia  sesenta  galeras.  Para 
apartarlos  Nicias  indirectamente  de  su  proyecto, 
representó,  que  ademas  de  la  flota,  seria  nece- 
sario un  ejército,  y  les  hizo  una  pintura  de  los 
preparativos ,  gastos  y  tropas  que  se  necesita- 
ban para  semejante  expedición.  Entonces  se 
dejó  oir  una  voz  del  medio  de  la  asamblea,  que 
dijo :  a  Nicias,  no  se  trata  ya  de  todos  esos  ro- 
er déos :  explícaos  sencillamente  sobre  el  núme- 
«  ro  de  soldados  y  naves  que  necesitáis. »  Ha- 
biendo respondido  Nicias  que  lo  trataría  con  los 
demás  generales,  la  asamblea  les  dio  plenos 
poderes  para  disponer  de  todas  las  fuerzas  de  la 
república. 

Estaban  ya  prontas  cuando  Alcibiades  fué 
acusado  de  que ,  con  algunos  compañeros  de  sus 
desórdenes,  había  mutilado  una  noche  las  esta- 
tuas de  Mercurio ,  puestas  en  diversos  cuarteles 
de  la  ciudad ,  y  representado  á  la  salida  de  una 
cena  las  ceremonias  de  los  respetables  miste- 
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riosdeEleusis.  El  pueblo,  capaz  de  perdonárselo 
todo  en  toda  otra  ocasión ,  no  respiraba  mas  que 
furor  y  venganza.  Atemorizado  al  principio  Al- 
cibiades  de  la  sublevación  de  los  ánimos ,  con- 
solado luego  con  las  disposiciones  favorables 
del  ejército  y  de  la  armada ,  se  presentó  á  la 
asamblea :  deshizo  las  sospechas  formadas  con- 
tra él ,  y  pidió  la  muerte  si  era  culpable ,  y  una 
satisfacción  ruidosa  si  no  lo  era.  Sus  enemigos 
hicieron  dilatar  el  juicio  hasta  después  de  su 
vuelta,  y  le  obligaron  á  marchar  cargado  de  una 
acusación  que  tenia  colgada  sobre  su  cabeza  la 
espada. 

Corcira  estaba  señalada  para  ser  el  punto  de 
reunión  de  los  Atenienses  y  sus  aliados.  Desde 
allí  salió  la  flota ,  compuesta  de  cerca  de  tres- 
cientas velas ,  y  se  dirigió  á  Regio ,  á  la  extre- 
midad de  la  Italia  *.  Llevaba  cinco  mil  hombres , 
armados  de  todas  armas,  éntrelos  cuales.estaba 
lo  selecto  de  los  soldados  atenienses.  Se  les  ha- 
bían juntado  cuatrocientos  ochenta  areneros, 
setecientos  honderos ,  algunas  tropas  ligeras ,  y 
un  corto  número  de  caballos. 

Los  generales  no  habían  pedido  mas  fuerzas  : 
Nicias  no  pensaba  en  hacerse  dueño  de  Sicilia : 
Alcibiades  creía ,  que  «para  sujetarla  bastaría 
sembrar  en  ella  la  discordia :  uno  y  otro  manifes- 

*  El  año  4f 5  autes  de  J.  C. 
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laron  sus  miras  en  el  primer  consejo  que  tuvieron 
antes  de  comenzar  la  campana.  Sus  instrucciones 
les  prescribían  en  general,  arreglar  los  asuntos 
de  Sicilia  del  modo  mas  útil  á  los  intereses  de  h 
república;  y  en  particular  les  ordenaban  que 
protegiesen  á  los  Egestanos  contra  los  de  Seli- 
nonte;  y  si  lo  permitían  las  circunstancias,  que 
empeñasen  á  los  Siracusanos  á  devolver  á  los 
Leontinos,  las  posesiones  que  les  habían  qui- 
tado. 

Nielas  se  atenía  á  la  letra  de  este  decreto ,  y 
después  de  que  se  hubiese  ejecutado,  quería 
volver  con  la  armada  á  Píreo.  Alcibiades  soste- 
nía ,  que  unos  esfuerzos  como  los  que  habiao 
hecho  los  Atenienses ,  debían  ser  señalados  con 
grandes  empresas  :  que  era  necesario  enviar  di- 
putados á  las  principales  ciudades  de  Sicilia, 
sublevarlas  contra  los  Siracusanos,  y  sacar  de 
ellas  víveres  y  tropa;  y  conforme  al  efecto  de 
estas  diversas  negociaciones,  determinarse,  ó 
al  asedio  de  Selinonte,  ó  al  de  Siracusa.  Lama- 
co,  el  tercer  general,  proponía  marchar  inme- 
diatamente contra  esta  última  ciudad ,  y  aprove- 
charse del  terror  que  la  había  causado  la  llegada 
de  los  Atenienses.  £1  puerto  de  Megara,  vecino 
á  Siracusa,  conservaría  su  flota,  y  la  victoria 
causaría  una  revolución  en  Sicilia. 

Acaso  el  éxito  hubiera  justificado  el  parecer 
de  Lámalo.  Ningún^  precaución  habían  tomado 
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los  Siracusanos  contra  la  tempestad  que  les 
amenazaba ;  les  había  costado  trabajo  persua- 
dirse á  que  los  Atenienses  fuesen  insensatos 
hasta  el  punto  de  pensar  en  la  conquista  de  una 
ciudad  como  Siracusa.  «  Deberían  tenerse  por  fe- 
«lices,  exclamó  uno  de  sus  oradores,  de  que 
«  no  hayamos  pensado  jamas  en  ponerlos  bajo 
«  nuestras  leyes.  » 

No  habiendo  acomodado  este  proyecto  á  los 
otros  dos  generales,  Lamaco  se  decidió  por  el 
de  Alcibiades.  Mientras  este  último  tomaba  á 
Catana  por  sorpresa ,  mientras  Naxos  le  abría 
sus  puertas ,  y  con  intrigas  iba  ya  forzar  á  las 
de  Mesina:  cuando  sus  esperanzas  empezaban  á 
realizarse,  se  hacia  salir  de  Píreo  la  galera  que 
debía  traerle  á  Atenas.  Sus  enemigos  habían  pre- 
valecido, y  le  citaban  para  responder  á  la  acu- 
sación suspendida  hasta  entonces.  Nadie  se  atre- 
vió á  arrestarle,  porque  se  temió  una  sublevación 
de  los  soldados,  y  la  deserción  de  las  tropas  alia- 
das ,  de  las  cuales  la  mayor  parte  había  venido 
ét  Sicilia  á  su  ruego.  Al  principio  formó  el 
proyecto  de  ir  á  confundir  á  sus  enemigos;  pero 
luego  que  llegó  á  Turio ,  reflexionando  sobre 
las  injusticias  de  los  Atenienses,  engañó  la  vi- 
gilancia de  sus  guias,  y  se  retiró  al  Peloponeso, 
Su  retiro  derramó  el  desaliento  en  el  ejército. 
Nicias ,  que  no  temía  nada  cuando  era  preciso 
ejecutar,  y  lo  temía  todQ.cuando  se  trataba  de 
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emprender,  dejaba  amortiguar  en  el  descanso, 
ó  en  conquistas  fáciles  el  ardor  que  Alcibiades 
había  excitado  en  el  corazón  de  los  soldados.  En- 
tre tanto  vio  el  momento  en  que  el  mas  brillante 
suceso  iba  á  justificar  una  empresa,  cuyas  con- 
secuencias habia  temido  siempre.  Se  habia  últi- 
mamente determinado  á  poner  sitio  á  Siracusa, 
y  le  habia  conducido  con  tanta  inteligencia,  que 
los  habitantes  estaban  ya  próximos  á  rendirse. 
Muchos  pueblos  de  Sicilia  é  Italia  se  declaraban 
ya  por  él ,  cuando  un  general  lacedemonio ,  lla- 
mado Gilipo ,  entró  en  la  plaza  sitiada  con  algu- 
nas tropas  que  habia  traido  del  Peloponeso ,  ó 
reunido  en  Sicilia.  Hubiera  podido  Nicias  impe- 
dirle llegar  á  esta  isla :  descuidó  esta  precau- 
ción ;  y  esta  falta  irreparable  fué  la  causa  de  to- 
das sus  desgracias.  Gilipo  reanimó  el  valor  de 
los  Sira cúsanos,  batió  á  los  Atenienses,  y  los 
tuvo  encerrados  en  sus  atrincheramientos. 

Atenas  hizo  salir ,  bajo  las  órdenes  de  Demos- 
tenes  y  de  Eurimedon,  una  nueva  armada,  com- 
puesta de  cerca  de  setenta  y  tres  galeras ,  y  otro 
segundo  ejército  de  cinco  mil  hombres ,  arma- 
dos de  todas  armas ,  y  algunas  tropas  ligeras. 
Habiendo  perdido  Demóstenes  dos  mil  hombres 
en  el  ataque  de  un  punto  importante ,  y  conside- 
rando que  de  allí  á  poco  no  estaría  el  mar  nave- 
gable ,  y  que  las  tropas  iban  pereciendo  por  las 
enfermedades,  propuso  abandonar  la  empresa, 
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A  trasladar  el  ejército  á  lugares  mas  sanos.  Es- 
lando  para  hacerse  á  la  vela,  atemorizado  Nidias 
por  un  eclipse  de  luna ,  que  difundió  el  terror  eo 
el  ejército,  consultó  á  los  adivinos,  guiones  le  or- 
denaron esperar  todavía  veinte  y  siete  días. 

Antes  de  que  llegase  este  término  los  Atenienr 
ses  vencidos  por  tierra  y  por  mar,  no  pudiendo 
permanecer  bajo  los  muros  de  Siracusa,  por 
falta  de  víveres ,  ni  salir  del  puerto ,  cuya  entrada 
habían  cerrado  los  Siracusános,  tomaron  por  fin 
el  partido  de  abandonar  sus  campos,  sus  enfer- 
mos y  sus  naves ,  y  retirarse  por  tierra  á  alguna 
ciudad  de  Sicilia.  Salieron  en  número  de  cuarenta 
mil  hombres»  comprendiendo  en  esta  suma  no  sof- 
lámente las  tropas  que  les  habían  dado  los  pue- 
blos de  Sicilia  y  de  Italia ,  sino  también  la  chus- 
ma de  las  galeras ,  los  artífices  y  esclavos* 

Entre  tanto  los  Siracusános  ocupan  los  desfi- 
laderos de  los  montes,  y  los  pasos  de  los  ríos ; 
destruyen  los  puentes ,  se  apoderan  de  las  altu- 
ras, y  derraman  por  las  llanuras  diversos  desta- 
camentos de  caballería  y  tropas  ligeras*       .    . 

Los  Ateniense*  hostigados,  y  detenidos  á  cada 
paso ,  se  ven  continuamente  expuestos  á  ios  ti- 
ros de  un  enemigo  que  encuentran,  en  todas 
partes,  y  que  no  pueden  alcanzar  en  ninguna, 
Sosteníalos  el  ejemplo  de  sus  generales,  y  Jas 
exhortaciones  de  Nietas,  que  á  pesar  del  anÁ^vú- 
lamiento  á  que  le  había  reducido  una  larga  en- 
1.  20 
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fermedad,  mostraba  un  valor  superior  ai  peligro. 
Por  ocho  dias  enteros  tuvieron  que  luchar  con- 
tra obstáculos  9  que  renacían  á  cada  paso.  Pero 
Demóstenes,  que  mandaba  la  retaguardia,  com- 
puesta de  seis  mil  hombres ,  habiendo  perdido 
el  camino  en  su  marcha,  fué  metido  en  un  sitio 
sin  salida;  y  después  de  hacer  prodigios  de  va- 
lor, se  rindió  bajo  la  condición  de  que  se  con- 
cederla la  vida  á  sus  soldados,  y  se  les  perdona- 
ría el  horror  de  la  prisión. 

Nicias ,  no  habiendo  podido  salir  con  una  ne- 
gociación que  .había  entablado ,  condujo  el 
resto  del  ejército  hasta  el  rio  Asinaro.  Llegados 
aquí ,  la  mayor  parte  de  los  soldados,  atormen- 
tados par  una  sed  rabiosa ,  se  arrojan  confusa- 
mente  en  él  rio ;  y  los  demás  son  precipitados 
en  él  por  e!  enemigo.  Los  que  quieren  salvarse 
nadando,  hallan  al  otro  lado  orillas  escarpadas, 
y  cubiertas  de  tiradores,  que  hacen  en  eHoe  una 
carnicería  horrible.  Ocho  mil  hombres  murieron 
«n  este  ataque ,  y  Nielas ,  dirigiendo  su  palabra 
á  Guipo ,  te  dijo:  «  disponed  de  mi  como  que* 
«  rais ,  pero  salvad  á  lo  menos  á  estos  infelices 
a  soldados. »  Guipo  hizo  cesar  luego  la  carnicería. 

Los  Sira  cúsanos  entraron  en  Siracusa  seguidos 
de  siete  mil  prisioneros,  que  fueron  echados  á 
las  canteras,  donde  sufrieron  por  muchos  meses 
males  inexplicables:  muchosperecieron,  y  otros 
fueron  vendidos  por  esclavos.  Un  número  mayor 
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de  prisioneros  vino  á  parar  en  poder  de  los  ofi- 
ciales y  de  los  soldados ,  y  todos  acabaron  sus 
días  en  prisiones ,  á  excepción  de  algunos  ate- 
nienses, que  debieron  su  libertad  á  las  poesías 
de  Eurípides ,  que  apenas  eran  conocidas  en  Si- 
cilia ,  y  cuyos  mejores  trozos  recitaban  á  sus  se- 
ñores. Nici&s  y  Deméstenes  fueron  condenados 
á  muerte,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Guipo,  que 
hizo  cuanto  pudo  por  salvarlos  la  vida. 

Agobiada  Atenas  con  un  reyes  tan  inesperado, 
preveía  todavía  desdichas  mayores.  Sus  aliados 
estaban  dispuestos  á  sacudir  su  yugo:  los  otros 
pueblos  juraban  su  pérdida ,  y  los  del  Pelopo- 
neso  se  habían  creido  autorizados  por  su  ejem- 
plo ,  para  romper  la  .tregua.  En  sus  operaciones 
mejor  combinadas  se  descubría  el  espíritu  de 
venganza ,  y  el  genio  superior  que  las  dirigía. 
Alcibiades  gozaba  en  Lacedemonia  del  crédito 
que  Obtenía  en  todas  partes.  Por  sus  consejos  se 
resolvieron  los  Lacedemonios  á  enviar  socorro 
á  los  Siracusanos ,  á  volver  á  comenzar  las  in- 
cursiones en  la  Ática,  y  á  fortificar ,  á  ciento  y 
veinte  estadios  de  Atenas,  el  puesto  de  Decelia, 
que  bloqueaba  esta  ciudad  por  tierra. 

Para  aniquilar  su  poder  era  preciso  favorecer 
la  rebelión  de  sus  aliados ,  y  destruir  su  marina. 
Alcibiades  marchó  á  las  costas  del  Asia  menor. 
Quio,  Mileto  y  otras  ciudades  florecientes  se  de- 
clararon por  los  Lacedemonios :  con  sus  atrae  ti- 
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vos  cautivó  á  Tisafernes,  gobernador  de  Sardes ; 
y  el  rey  de  Persia  se  obligó  á  pagar  la  armada 
del  Peloponeso. 

Esta  segunda  guerra ,  conducida  con  mas  re- 
gularidad que  la  primera,  se  hubiera  concluido 
luego,  si  Alcibiades ,  perseguido  por  A  gis  ,  rey 
de  Lacedeinonia ,  cuya  esposa  habia  seducido  , 
y  por  los  otros  gefes  de  la  liga ,  á  quienes  hacia 
sombra  su  gloria ,  no  hubiera  en  fin  conocido  , 
que  después  de  haberse  vengado  de  su  patria , 
no  le  quedaba  mas  que  hacer ,  que  libertarla  de 
una  ruina  inevitable.  Con  este  objeto  suspendió 
los  preparativos  de  Tisafernes  y  los  socorros  de 
la  Persia ,  so  pretexto  de  que  iuteresaba  al  gran 
rey  dejar  á  los  pueblos  de  la  Grecia  debilitarse 
mutuamente. 

Habiendo  los  Atenienses  revocado  poco  des- 
pués el  decreto  djj  su  destierro ,  se  pone  á  su 
frente,  somete  las  plazas  del  Helesponto,  obliga 
á  uno  de  los  gobernadores  del  rey  de  Persia  á 
firmar  un  tratado  ventajoso  á  los  Atenienses,  y 
á  Lacedemonia  á  pedirles  la  paz.  Desechóse  esta 
petición,  porque  creyéndose  ya  invencibles  bajo 
el  mando  de  Alcibiades ,  habían  pasado  rápida- 
mente desde  la  consternación  mas  profunda,  á 
la  mas  insolente  presunción.  El  agradecimiento 
mas  excesivo ,  y  el  amor  mas  loco,  habían  suce- 
dido tan  rápidamente  al  odio  qiie  tenían  á  este 
general. 
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Cuando  volvió  á  su  patria ,  su  llegada,  su  per- 
manencia ,  y  el  cuidado  que  puso  en  justificar 
su  conducta,  fueron  una  serie  de  triunfos  para 
él ,  y  de  fiestas  para  la  muchedumbre.  Cuando 
en  medio  de  las  aclaimaciones  de  toda  la  ciudad, 
se  le  vio  salir  del  puerto  de  Píreo  con  una  ar- 
mada de  cien  velas,  no  se  dudó  ya  quela  celeridad 
de  sus  expediciones  forzase  luego  á  los  pueblos 
del  Peloponeso  á  sufrir  la  ley  del  vencedor:  se 
esperaba  de  un  instante  á  otro  la  llegada  del 
correo  encargado  de  anunciarla  destrucción  de 
la  armada  enemiga,  y  la  conquista  de  la  Jonia. 

En  medio  de  estas  esperanzas  lisonjeras  se  supo 
que  quince  galeras  atenienses  habían  caído  en 
poder  de  los  Lacedemonios.  Se  había  dado  el 
combate  en  ausencia,  y  contra  las  órdenes  ter- 
minantes de  Alcibiades,  á  quien  la  necesidad  de 
exigir  contribuciones  para  el  mantenimiento  de 
la  tropa,  había  obligado  á  pasar  á  Jonia.  A  la  pri- 
mera noticia  de  este  revés ,  volvió  atrás ,  y  fué  á 
presentar  batalla  al  vencedor,  que  no  se  atrevió 
á  admitirla.  Había  reparado  con  esto  el  honor  de 
Atenas :  la  pérdida  era  corta ;  pero  bastaba  para 
excitar  los  zelos  de  sus  enemigos ,  quienes  irri- 
taron al  pueblo  de  manera,  que  le  despojó  del 
mando  general  de  los  ejércitos  con  el  mismo  ar- 
rebato con  que  se  le  había  dado. 

La  guerra  continuó  algunos  años:  se  hizo  siem- 
pre por  mar ,  y  se  acabó  con  la  batalla  de  Egos 
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Potamos ,  que  los  del  Peloponeso  ganaron  en  el 
estrecho  del  Helesponto.  El  esparciata  Lisandro 
que  les  mandaba ,  sorprendió  la  escuadra  de  los 
Atenienses ,  compuesta  de  ciento  y  ochenta  ve- 
las ;  se  hizo  dueño  de  ella ,  ^  Meo  tres  mil  prisio- 
nieros*. 

Alcibiades ,  que  4espues  de  su  retiro  se  había 
establecido  en  el  pais  vecino ,  había  advertido  á 
los  generales  atenienses  el  peligro  de  su  posi- 
ción, y  la  poca  disciplina  que  reinaba  entre  los 
soldados  y  marineros;  pero  ellos  despreciaron 
el  consejo  de  un  hombre  caído  en  desgracia. 


CONQUISTA  DE  ATENAS. 

La  pérdida  de  la  batalla  trajo  consigo  la  de 
Atenas ,  que  después  de  un  sitio  de  algunos  me- 
ses, se  rindió  por  falta  de  víveres  **.  Muchas  de 
las  potencias  aliadas  propusieron  que  se  des- 
truyese. Lacedemonia,  dando  mas  oídos  á  la 
vez  de  su  gloria,  que  á  la  de  su  ínteres ,  se  negó 
á  poner  en  cadenas  una  nación ,  que  había  hecho 
tantos  servicios  á  la  Grecia;  pero  condenó  á  los 
Atenienses,  no  solamente  á  demoler  las  forti- 
ficaciones de  Píreo ,  y  la  larga  muralla  que  juu- 


*  El  año  405  antes  de  J.  C.  ' 

"  Hada  fines  de  abril  del  ano  414  antetde  ¿  C. 
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tpha  el  puerto  con  la  ciudad,  sino  también  á 
entregar  sus  galeras ,  á  excepción  de  doce  :  á 
U*mar  á  los  desterrados ;  á  sacar  las  guarnido* 
ner  délas  ciudades,  de  que  se  habian  apode- 
rado; á  hacer  una  liga  ofensiva  y  defensiva  con 
.  losLacedemonios,  y  á  seguirlos  por  mar  y  por 
tierra  inmediatemente  que  recibiesen  la  orden. 

Las  murallas  fueron  derribadas  al  son  4e  mu- 
sica,  como  si,  la  Grecia  hubiera  recobrado  su 
libertad;  y  algunos  meses  después  el  vencedor 
permitió  al  pueblo  elegir  treinta  magistrados, 
que  debían  establecer  otra  forma  de  gobierno, 
y  que  acabaron  por  usurparse  la  autoridad  *. 

Al  principio  se  encarnizaron  en  una  multitud 
de  delatores,  odiosos  á  los  hombres  de  bien, 
después  contra  sus  enemigos  particulares,  y 
últimamente  contra  aquellos,  cuyas  riquezas 
querían  robar.  Las  tropas  lacedemonias  .  que 
obtuvieron  de  Lisandro,  y  tres  mil  ciudadanos 
que  se  habian  asociado  para  fortificar  su  poten- 
cia ,  protegían  abiertamente  sus  injusticias.  La 
nación. desarmada,  cayó  de  golpe  en  una  extre- 
ma servidumbre  :  el  destierro ,  las  cadenas  y  la 
muerte  eran  el  patrimonio  de  los  que  se  decla- 
raba*? contra  la  tiranía ,  ó  parecían  condenarla 
con  su  silencio.  No  subsistió  esta  mas  que  ocho 
meses,  y  en  este  corto  tiempo  fueron  asesina- 

Por  el  etffc  é«l  año  404  ante»  de  J.  c. 
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dos  indignamente ,  y  privados  de  los  honores 
fúnebres ,  mas  de  mil  y  quinientos  ciudadanos : 
la  mayor  parte  abandonó  una  ciudad ,  donde  las 
victimas  y  los  testigos  de  la  opresión  no  se  atre- 
vían á  dejar  oiruna  queja;  porque  era  preciso 
que  el  dolor  fuese  mudo ,  y  que  la  piedad  pare- 
ciese indiferente. 

Sócrates  fué  el  único  que  no  se  dejó  llevar 
de  la  iniquidad  de  los  tiempos ,  que  se  atrevió 
á  consolar  á  los  infelices,  y  á  resistirse  á  las  ór- 
denes délos  tiranos.  Mas  no  era  su,  virtud  la  que 
les  contenia :  temían  con  mas  razón  el  genio  de 
Alcibiades ,  cuya  conducta  espiaban. 

Estaba  este  entonces  en  un  lugar  de  Frigia, 
en  el  gobierno  de  Farnabazo,  que  le  había  dado 
señales  de  distinción  y  amistad.  Instruido  de  las 
levas  que  hacia  el  joven  Ciro  en  la  Asia  menor, 
habla  inferido  que  este  príncipe  trataba  de  ha- 
cer alguna  expedición  contra  Artaxerxes  su  her- 
mano :  en  consecuencia,  contaba  con  irse  al 
rey  de  Persia ,  advertirle  el  peligro  que  le  ame- 
nazaba ,  y  lograr  socorros  para  librar  su  patria; 
pero  repentinamente  unos  asesinos  enviados 
por  el  sátrapa  cercaron  su  casa ,  y  no  teniendo 
valor  para  atacarla ,  la  pusieron  fuego.  Alcibia- 
des sé  arrojó 'por  éntrelas  llamas  con  espada  en 
mano ,  hizo  retirar  á  los  bárbaros,  y  cayó  muer- 
to bajo  una  lluvia  de  dardos.  Su  edad  á  la  sazón 
era  de  cuarenta  años.  Su  muerte  es  una  mancha 
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para  Lacedemonia,  si  es  cierto  que  sus  magis- 
trados ,  participantes  de  los  temores  de  los  ti* 
ranos  de  Atenas ,  movieron  á  Farnabazo  á  co- 
meter este  cobarde  atentado.  Pero  otros  preten- 
den que  se  movió  por  si  mismo ,  y  por  intereses 
particulares. 

La  gloría  de  salvar  á  Atenas  estaba  reservada 
áTrasibulo.  Este  generoso  ciudadano,  puesto 
por  su  mérito  al  frente  de  los  que  habían  huido, 
y  sordo  á  las  proposiciones  que  le  hicieron  los 
tiranos  de  asociarle  á  su  mando ,  se  apoderó  de 
Pireo ,  y  llamó  al  pueblo  á  la  libertad.  Algunos 
de  los  tiranos  perecieron  con  las  armas  en  la 
mano:  otros  fueron  condenados  á  muerte;  y 
una  amnistía  general  reunió  los  dos  partidos ,  y 
volvió  la  tranquilidad  á  Atenas. 

Algunos  años  después  sacudió  el  yugo  de  La- 
cedemonia,  restituyó  la  democracia,  y  aceptó 
el  tratado  de  paz  que  el  esparciata  Antalcidas 
concluyó  con  Artaxerxes*.  Por  este  tratado, 
que  las  circunstancias  hacian  necesario ,  se  ce- 
dieron á  la  Persia  las  colonias  griegas  déla  Asia 
menor  >  y  algunad  Mas  vecinas :  ios  demás  pue- 
blos de  la  Grecia  recobraron  sus  leyes  y  su  in- 
dependencia ;*pero  quedaron  en  un  estado  de 
debilidad,  del  cutí  acaso  no  saldrán  jamas.  Así 
se  terminaron  las  desavenencias  que  hablan  oca- 

*  Eliño3l7«nte»deJ.  C. 
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stonado  la  guerra  de  los  M edotf  y  la  del  Pelo- 
poneso. 

El  ensayo  histórico  que  acabo  de  dar,  concluye 
en  la  conquista  de  Atenas.  En  la  relación  de  mi 
viage  referiré  los  principales  sucesos  ocurridos 
desde  esta  época  hasta  mi  salida  de  Esdtia : 
ahora  voy  á  aventurar  algunas  reflexiones  sobre 
el  sirio  de  Feríeles. 


REFLEXIONES  SOEAE  EL  SIGLO  DE  PE&ICLES. 

Al  principio  de  la  guerra  del  Pelopooeso  los 
Atenienses  se  debieron  sorprender  viéndose  tan 
diferentes  de  sus  padres.  Todas  cuantas  leyes, 
instituciones,  máximas  y  ejemplos  se  hablan 
acumulado  en  los  siglos- precedentes  para  con- 
servar la  pureza  de  costumbres»  perdieron  su 
autoridad  en  pocos  años»  Jama»  se  probó  de  una 
manera  mas  terrible,  que  las  grandes  victorias 
son  tan  peligrosas  para  las  vencedores  como 
para  los  vencidos. 

He  iadfeado  mas  arriba  toletéelo*  fatales  que 
produjeron  en  los  Atenienses  sus  conquistas,  y 
el  estado  floreciente  de  su  marina  y  coawráo. 
$e  les  vio  dilatar  repentinamente  loa  dominios 
de  la  república,  y  trasportará  su  seno  los  des- 
pojos de  las  naciones  aliadas  y  sometidas.  De 
aqui  nacieron  los  progresos  sucesivos  4e  un  lujo 
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ruiuoso ,  y  el  insaciable  deseo  4e  fiestas  y  espec- 
táculos. Como  el  gobierno  se  abandoleaba  al  de- 
lirio de  un  orgullo ,  que  se  lo*  creia  permitido 
todo,  porque  podia  atreverse  á  todo,  los  particu- 
lares á  su  imitación,  sacudían  toda  espacie  de 
freno  impuesto  por  la  naturaleza,  y  la. sociedad. 

Muy  pronto  el  mérito  no  obtuvo  mas  que  una 
fría  estimación;  y  todas  las  atenciones  se  le  tri- 
butaron al  crédito  :  las  pasiones  se  dirigieran 
al  interés  personal ,  y  todas  las  fuentes  de  cor- 
rupción se  derramaron  con  profusión  por  el  Es- 
tado. £1  amor,  que  antes  se  cubría  con  el  velo 
del  himeneo  y  del  pudor,  encendió  abierta- 
mente fuegos  ilegítimos.  Multiplicáronse  las 
mugeres, públicas  en  la  Ática  y  en  toda  la  Gre- 
cia. Vinieron  de  la  Jonia,  de  aquel  hermoso  cli- 
ma donde  nació  el  arte  del  deleite.  Unas  se 
atraían  muchos  adoradores ,  á  los  que  amaban 
sin  preferencia ,  y  de  quienes  eran  amadas  sin 
rivalidad :  otras  limitándose  á  una  sola  conquis- 
ta ,  llegaron,  por  una  apariencia  de  regularidad, 
á  ganarse  la  atención  y  alabanzas  de  un  pueblo 
fácil ,  que  las  atribuía  á  mérito  el  ser  fieles  á 
sus  empeños. 

Testigo  Pericles  del  abuso,  no  trató  de  corre- 
girle.-Cuanto  mas  austero  era  en  sus  costumbres» 
tanto  mas  pensaba  en  corromper  las  de  los  Ate- 
nienses, á  quienes  bacía  muelles  coa  una  con- 
tinuación <Je  fiestas  y  (Je  juegos.  .    ■    , 
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La  célebre  Aspasia ,  nacida  en  Míleto  de  Jo- 
niá,  favoreció  las  miras  de  Péneles,  de  quien 
fué  sucesivamente  dama  y  esposa.  Tuvo  tal  as- 
cendiente sobre  él ,  que  se  le  acusó  de  haber 
suscitado  mas  de  una  vez  la  guerra  para  vengar 
sus  iujurias  personales.  Ella  se  atrevió  á  formar 
una  sociedad  dé  cortesanas,  cuyos  atractivos 
y  favores  tlebian  adherir  los  jóvenes  atenienses 
á  los  intereses  dé  su  fundadora.  Algunos  años 
antes  se  había  sublevado  toda  la  ciudad  á  la  sola 
idea  de  semejante  proyecto ,  y  cuando  se  eje- 
cutó ,  solamente  excitó  algunas  murmuraciones. 
Los  poetas  cómicos  se  desencadenaron  contra 
Aspasia ;  mas  no  por  esto  dejó  ella  de  reunir 
en  su  casa  la  mas  brillante  compañía  de  Ate- 
nas. 

Pericles  autorizó  el  libertinaje,  Aspasia  le 
extendió ,  y  Alcibiades  le  hizo  amable.  Su  vida 
fué  tachada  de  todas  las  disoluciones ;  pero  es- 
taban acompañadas  de  tantas    calidades  bri- 
llantes, y  tan  á  menudo  mezcladas  «le  acciones 
honestas,  que  la  censura-publica i»o  sabia  don- 
de fijarse.  Por  otra  parte ,  ¿  cómo  se  había  de 
resistir  al  atractivo  de  un  veneno ,  que  parecía 
distribuido  por  las  mismas  Gracias?  *¿  Cómo 
condenar  á  un  hombre ,  a  quien  nada  faltaba 
para  agradar , y  que  no  perdonaba  á  irada  para 
seducir :  que  era  el  primero  que  se  condenaba : 
que  reparaba  las  menores  ofensas  con  atencio- 
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nes  tan  tiernas;  y  que  parecía  mas  Meo  que  sé 
le  escapaban  las  faltas ,  que  el  que  él  las  come- 
tía ?  Así  se  acostumbró  el  pueblo  á  ponerlas  en 
la  linea  de  aquellos  juegos  ó  descarríos,  que 
desaparecen  avista  del  ardor  de  la  edad;  y  co- 
ntóla indulgencia  concedida  aí  vicio,  es  una 
conspiración  contra  la  virtud,  sucedió,  que  á 
erxcepcion  de  un  cortó  número' de  ciudadanos 
adheridos  á  las  máximas  antiguas,  la  nación 
arrastrada  por  los  encantos  de  Alcibiades,  fué 
cómplice  de  sus  extravíos ,  y  á  fuerza  de  excu- 
sarlos, acabó  por  defenderlos. 

Los  jóvenes  atenienses  fijaban  su  vista  en  este 
peligroso  modelo,  y  no  pudiendo  imitar  sus 
bellezas ,  creían  acercarse  copiándole ,  y  sobre 
todo  cargándose  de  sus  defectos.  Se  hicieron 
frivolos,  porque  él  era  ligero :  insolentes ,  por- 
que él  era  atrevido :  independientes  de  las  leyes, 
porque  él  lo  era  de  las  costumbres.  Alguno» 
menos  ricos ,  y  tan  pródigos  como  él ,  ostenta- 
ron un  fausto  que  los  hizo  ridículos,  y  arruinó 
sus  familias:  trasmitieron  estos  desórdenes  iá 
sus  descendientes,  y  la  influencia  de  Alcibiades 
duró  mucho  tiempo  después  de  su  muerte. 

Un  historiador  juicioso*  observa,  qué  la  guerra 
modifica  las  costumbres  de  un  pueblo,  y  las  exas- 
pera en  proporción  de  los  males  que  sufre,  la 

*  Tacidídes,  10).  III,  cap.  raxxir. 
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del  Petofaaeso  fué  tan  larga ,  y  los  Atenienses 
padecieron  tantos  reveses  ,  que  su  carácter  se 
alteró  sensiblemente.  Su  venganza  no  quedaba 
satisfecha,  si  na  sobrepujaba  k  la  ofensa.  Mas  de 
una  vez  lanzaron  decretos  de  muerte  contra  los 
isleños  que  abandonasen  su  alianza:  mas  de  una 
vez  sus  generales  hicieron  sufrir  tormentos  hor- 
ribles á  los  prisioneros  que  caían  en  sus  manos. 
Ya  entonces  no  se  acordaban  de  una  institución 
antigua,  conforme  á  la  cual  los  Griegos  celebra- 
ban con  cánticos  de  alegría  las  victorias  conse- 
guidas contra  los  bárbaros ;  y  con  lloros  y 
lamentaciones  las  logradas  contra  los  demás 
Griegos. 

£1  autor  que  he  citado  observa  también  ,  que 
en  el  curso  de  esta  guerra  fatal ,  se  hizo  tal  tras- 
torno en  las  ideas  y  en  los  principios,  que  las  mas 
comunes  palabras  mudaron  de  significación: 
que  se  daba  el  nombre  de  tontería  á  la  buena  fe, 
de  destreza  á  la  doblez,  de  debilidad  y  pusila- 
nimidad á  la  prudencia  y  á  la  moderación ;  al 
paso  que  los  rasgos  de  audacia  y  violencia  eran 
tenidos  por  arrebatos  de  una  alma  fuerte ,  y  de 
un  celo  ardiente  por  la  causa  común.  Esta  con- 
fusión de  lenguage  es  quizá  uno  de  los  mas  es- 
pantosps  síntomas  de  la*  depravación  de  un  pue- 
bla En  otros  tiempos  se  hacían  ofensas  á  la 
virtud :  sin  embargo  todavía  era  reconocer  su  au- 
toridad el  señalarla  límfy£?;Tper0  cuando  se  llega 
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á  despojaría  de  su  nombre,  ya  no  tiene  derecho 
al  trono :  se  apodera  de  él  el  vicio ,  y  domina 
tranquilamente. 

Estas  guerras  tan  sangrientas  que  tuvieron  que 
mantener  los  Griegos ,  extinguieron  un  gran  nú- 
mero de  familias,  acostumbradas  muchos  siglos 
antes  á  confundir  su  gloria  con  la  de  la  patria.  Los 
extrangeros  y  hombres  nuevos  que  las  reempla- 
zaron ,  hicieron  caer  de  un  golpe  la  balanza  del 
poder  al  lado  del  pueblo.  El  ejemplo  siguiente 
manifestará  hasta  qué  grado  de  exceso  llegó  su 
insolencia.  Cerca  del  fin  de  la  guerra  del  Pelo- 
poueso  se  vio  á  un  tocador  de  lira,  esclavo  en 
otro  tiempo ,  después  ciudadano  por  sus  intri- 
gas, y  adorado  de  la  multitud  per  sus  libera- 
lidades, presentarse  en  la  asamblea  general  con 
una  hacha  en  la  mano ,  y  amenazando  impu- 
nemente al  primero  que  opinase  por  la  paz.  Al- 
gunos años  después  fué  tomada  Atenas  por  tos 
Lacedemonios,  y  no  tardó  en  rendirse  á  las  ar- 
mas del  rey  de  Macedonia» 

Tal  debia  ser  el  destuso  de  un  Estado,  que  sé 
fundaba  sobre  las  costumbres.  Los  filósofos,  que 
suben  á  buscar  las  causas  de  los  grandes  aconte* 
dn^entos ,  han  dicho  que  cada  sigla  encienu 
dealgvn  modo  en  tu  seno  al  siglo  siguiente.  Esta 
metáfora  atrevida  encubre  una  vevdad  impor- 
tante,  y  confirmada  con  la  historia  de  Atenas. 
El  siglo  de  las  leyes  y  de  tes  virtudes  preparo  el 
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del  valor  y  de  la  gloria :  este  último  produjo  el  de 
las  conquistas  y  el  lujo,  que  acabó  por  la  destruc- 
ción de  la  república. 

Apartemos  ahora  nuestras  miradas  de  estas  es- 
cenas desconsoladoras ,  para  echarlas  sobre  ob- 
jetos  mas  agradables  y  mas  interesantes.  Por  el 
tiempo  de  la  guerra  del  Peloponeso  redobló  la 
naturaleza  sus  esfuerzos ,  é  hizo  repentinamente 
brotar  una  porción  de  genios  de  todas  especies. 
Atenas  produjo  muchos;  y  tío  venir  á  un  número 
mayor  á  solicitar  en  ella  los  honores  de  su  apro- 
bación. 

Sin  hablar  de  un  Gorgias»  de  un  Parménides, 
de  un  Protágoras ;  y  de  otros  muchos  sofistas 
elocuentes,  que  sembrando  sus  dudas  en  la  so- 
ciedad ,  multiplicaban  sus  ideas ;  Sófocles ,  Eurí- 
pides, Aristófanes. brillaban  sobre  la  escena, 
cercados  de  rivales ,  que  partían  con.  ellos  su 
gloria:  el  astrónomo  Meton  calculaba  los.  movi- 
mientos de  los  cielos,  y  fijaba  los  limites  del 
año:  los  oradores  Antifon,  Andócides  y  Lisias  se 
distinguieron  en  los  diversos  géneros  de  elocuen- 
cia: Tucídides ,  movido  todavía  por  lo&aplausos 
que  había  recibido  Heródoto  cuando  leyó  su  his- 
toria &  los  Atenienses ,  se  preparaba  á  recibirlos 
semejantes :  .Sócrates  trasmitía  una  doctrina  su- 
blime á  sus  discípulos ,  muchos  de  los  cuales  han 
fundado  escuelas :  generales  diestros  hacían 
triunfar  las  armas  de  la  república!  se  erigían  so* 
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berbios  edificios  según  los  planes  délos  arqui- 
tectos mas  sabios :  los  pinceles  de  Poliguotó,  de 
Parrasio  y  de  Zeuxis;  los  cinceles  de  Fiéias  y  de 
Alcameno hermoseaban  ¿porfía  los  templos,  los 
pórticos  y  las  plazas  públicas.  Todos  estos  hom- 
bres grandes ,  y  todos  los  que  florecían  en  otros 
países  de  la  Grecia,  se  reproducían  en  discípulos 
dignos  de  reemplazarlos ;  y  era  fácil  prever  que 
el  siglo  mas  corrompido  seria  bien  pronto  el  mas 
ilustrado  de  los  siglos. 

Así ,  mientras  que  diversos  pueblos  de  esta  re- 
gión estaban  amenazados  de  perder  el  imperio 
de  los  mares  y  de  la  tierra ,  una  clase  pacífica  de 
ciudadanos  trabajaba  en  asegurarla  para  siempre 
el  imperio  del  espíritu:  en  honor  de  su  nación 
construían  un  templo ',  cuyos  fundamentos  se 
habían  puesto  en  el  siglo  anterior,  y  que  debía 
resistir  á  los  esfuerzos  de  los  siglos  venideros. 
Las  ciencias  se  manifestaban  con  nuevas  luces 
cada  día,  y  las  artefc  con  nuevos  progresos :  la  poe- 
sía no  aumentaba  su  brillo ,  mas  conservando  el 
que  tenia ,  le  empleaba  con  preferencia  en  ador- 
narla tragedia  y  la  comedia,  subidas  de  un  golpe 
á  su  perfección :  la  historia,  sujeta  á  las  leyes  de 
la  crítica ,  desechaba  lo  maravilloso  ,  discutía 
los  hechos,  y  se  hacia  una  poderosa  lección,  que 
lo  pasado  daba  á  lo  venidero.  Al  paso  que  se  le- 
vantaba el  edificio,  se  veían  á  lo  lejos  campos  des- 
cuajados ,  y  otros  que.  esperaban  mejor  cultivo, 
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Las  reglaste  la  lógica  y  de  la  retórica ,  las  abs- 
tracciones de  la  metafísica  y  las  máximas  de  la 
moral,  fueron  explicadas  en  obras ,  que  á  la  re- 
gularidad del  plan,  reunían  la  exactitud  de  ideas, 
y  la  elegancia  del  estilo. 

La  Grecia  debió  en  parle  estas  ventajas  á  la  in- 
fluencia de  la  fitosofta,  que  salió  de  la  oscuridad 
después  de  las  victorias  conseguidas  contra  los 
Persas.  Apareció  Zenon,y  los  Atenienses  se  ejerci- 
taron en  las  sutilezas  de  la  escuela  de  Elea.  Anaxá- 
goras  les  trajo  las  luces  de  la  de  Tales ;  y  algunos 
se  persuadieron  á  que  los  eclipses ,  los  monstruos 
y  los  diversos  descarríos  de  la  naturaleza,  no 
debían  ponerse  ya  en  la  clase  de  los  prodigios; 
pero  se  veian.  obligados  á  decírselo  unos  á  otros 
en  confianza,  porque  el  pueblo  acostumbrado  á 
mirar  estos  fenómenos  como  avisos  del  cielo ,  se 
enconaba  contra  los  filósofos  que  querían  qui- 
tarle de  las  manos  este  ramo  de  superstición. 
Perseguidos  y  desterrados,  aprendieron,  que 
para  que  la  verdad  sea  admitida  por  los  nom- 
bres, no  debe  presentarse  á  cara  descubierta, 
sino  deslizándose  furtivamente  tras  el  error. 

Las  artes  tomaron  pronta  y  velozmente  su 
vuelo ,  no  hallando  preocupaciones  populares 
que. combatir.  £1  templo  de  Júpiter ,  comenzado 
en.tiempode  Pistetrato,  y  el  de  Teseo  construido 
en  el  de  Gimon ,  ofrecían  á  los  arquitectos  mo- 
delos que  imitar ;  pero  las  pinturas  y  las  estatuas 
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que  había,  no  presea  taba»  á  los  pintores  y  es- 
cultores mas  que  ensayos  que  necesitaban  de 
perfección. 

Algunos  años  antes  de  la  guerra  del  Pelopo- 
neso ,  Paneno ,  hermano  de  Fidias,  pintó  en  un 
pórtico  de  Atenas  la  batalla  de  Maratón;  y  que- 
daron sorprendidos  los  espectadores,  cuando 
creyeron  reconocer  en  estas  pinturas  á  los  gefes 
de  los  dos  ejércitos.  Excedió  á  los  que  le  prece- 
dieron ,  y  casi  al  instante  fué  oscurecido  por  Po- 
ligloto de  Tasos ,  Apolodoro  de  Atenas ,  Zeuxis 
de  Heraclea ,  y  Parrasio  de  Efeso. 

Polignoto  fué  el  primero  que  varió  los  movi- 
mientos del  semblante,  y  se  separó  déla  manera 
seca  y  servil  de  sus  predecesores ;  y  el  primero 
también  que  engalanó  las  figuras  de  las  muge- 
res  ,  y  las  vistió  con  ropas  brillantes  y  ligeras. 
Sus  personages  llevan  el  carácter  de  la  belleza 
moral ,  cuya  idea  estaba  profundamente  grabada 
en  su  alma.  No  se  le  debe  notar  de  na  haber  di- 
versificado bastante  el  tono  de  su  colorido :  este 
era  defecto  del  arte,  que  por  decirlo  así,  aca- 
baba de  nacer. 

Apolodoro  tuvo  en  esto  los  recursos  que  falta- 
ron á  Polignoto.  Hizo  mía  feliz  mezcla  de  sombras 
y  de  luces.  Zeuxis  perfeccionó  luego  este  descu- 
brimiento ;  y  Apolodoro ,  querie*4o  justificar  m 
gloria ,  ensalzóla  de  su  rival.  Dijo  en  una  pie&a 
poética  que  publicó:  «  yo  hahia  fcaJHide  por  1a 
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«  distribución  de  las  sombras ,  secretos  desco- 
cí nocidos  hasta  nosotros ;  pero  se  me  han  roba- 
«  do.  £1  arte  está  entre  las  manos  de  Zeuxis.  » 

Este  último  estudiaba  la  naturaleza  con  el  mis- 
mo cuidado  con  que  concluía  sus  obras,  que  des- 
piden de  sí  bellezas.  En  su  cuadro  de  Penélope 
parece  que  pintó  las  costumbres  y  el  carácter  de 
esta  princesa;  pero  generalmente  hablando  no 
fué  en  esta  parte  tan  feliz  como  Polignoto. 

Zeuxis  aceleró  los  progresos  del  arte  con  la 
belleza  de  sus  coloridos ,  y  Parrasio ,  su  émulo , 
con  la  limpieza  de  sus  toques  y  corrección  del  di- 
bujo. Poseía  la  ciencia  de  las  proporciones ;  y  las 
que  dio  á  los  dioses  y  á  los  héroes  parecieron 
tan  convenientes  ,  que  los  artistas  no  dudaron 
adoptarlas,  y  le  decretaron  el  nombre  de  legisla- 
dor. Otros  motivos  debieron  excitar  su  admira- 
ción. Hizo  ver  por  la  primera  vez  movimientos 
graciosísimos  de  cabeza,  bocas  hermoseadas  por 
las  gracias ,  y  cabellos  pintados  con  ligereza. 

A  estos  dos  artistas  sucedieron  Timante , 
coyas  obras,  haciendo  entender. mas  de  lo  que 
expresaban  ,  descubrían  el  gran  artista ,  y  mas 
todavía  el  hombre  filósofo :  Panfilo,  que  por  su 
mérito  adquirió  tanta  autoridad,  que  hizo  esta- 
blecer en  muchas  ciudades  de  la  Grecia  escuelas 
de  dibujo,  prohibidas  á  los  esclavos ;  y  Eufranor, 
que  siempre  igual  á  si  mismo,  se  distingue  en 
todas  las  partes  de  la  pintura.  Yo  conocí  &  al- 
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gunos  de  estos  artistas ,  y  he  sabido  después, 
que  un  discípulo  que  yo  habia  visto  en  casa  de 
Panfilo;  llamado  Apeles ,  los  habia  excedido  & 
todos. 

Los  progresos  de  la  escultura  no  fueron  menos 
admirables  que  los  de  la  pintura.  Para  probarlo , 
basta  citar  en  particular  los  nombres  de  Fidias , 
de  Polícleto ,  de  Alcameno ,  de  Escopas  y  de 
Praxí teles.  El  primero  vivia  en  tiempo  de  Peri- 
cles ,  y  yo  he  tenido  relaciones  con  el  último. 
Asi  que,  en  el  espacio  de  menos  de  un  siglo,  lle- 
gó este  arte  á  tal  grado  de  excelencia ,  que  los 
antiguos  tendrían  que  avergonzarse  de  sus  pro- 
ducciones y  de  su  celebridad,  si  volviesen  ahora. 

Si  á  estas  diversas  generaciones  de  talentos , 
añadimos  las  que  los  precedieron,  subiendo 
desde  el  siglo  de  Pericles  hasta  Tales,  el  mas 
antiguo  filósofo  de  la  Grecia ,  hallaremos  que  el 
espíritu  humano  ha  adquirido  mas  en  cerca  dé 
doscientos  años ,  que  en  la  larga  serie  de  siglos 
anteriores.  ¿  Qué  mano  poderosa  le  imprimió 
repentinamente ,  y  conserva  hasta  nuestros 
dias,  un  movimiento  tan  fecundo  y  tan  rá» 
pido? 

Soy  de  sentir ,  que  de  tiempo  en  tiempo  >  y 
tal  vez  á  cada  generación ,  la  naturaleza  reparte 
sobre  la  tierra  cierto  número  de  talentos ,  que 
quedan  sepultados ,  cuando  nada  hay  que  con- 
tribuya á  desenvolverlos ,  y  que  despierta**  en* 
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oto  de  u*  suelto  profundo  *  cuando  uno  de  ellos 
atore  por  casualidad  una  nueva  carrera.  Los  po- 
neros que  se  apresuran  á  seguirla ,  se  dividen 
y  reparteupor  decirlo  así ,  las  provincias  de  este 
nuevo  imperio ;  y  sus  sucesores  tienen  el  mérito 
de  cultivarías  y  de  darlas  leyes.  Pero  las  luces 
del  espíritu  tienen  un  término,  como  le  tienen 
las  empresas  de  los  conquistadores  y  las  de  los 
viageros.  Los  grandes  descubrimientos  iiimor- 
talfean  atasque  los  han  hecho,  y  los  han  per- 
feccionado :  en  lo  sucesivo ,  no  teniendo  los 
hombres  de  talento  los  mismos  recursos,  no 
logran  los  mismos  resultados,  y  quedan  casi 
coniBados  á  la  clase  de  hombres  ordinarios. 

A  esla  causa  general,  es  preciso  juntar  mu- 
chas particulares.  Al  principio  de  la  gran  revo- 
lución de  que  hablo ,  el  filósofo  Ferécides  de 
giros  ,  y  ios  historiadores  Cadmo  y  Hecateo  de 
Mileto ,  introdujeron  en  sus  escritos  el  uso  de 
la  prosa,  mas  propia  para  la  comunicación  de 
las  ideas,  que  el  de  la  poesía.  Por  el  mismo 
tiempo ,  Tales » Püágoras  y  otros  griegos ,  tra- 
jeron de  Egipto  y  de  algunas  regiones  orientales 
conocimientos  que  trasmitieron  á  sus  discípu- 
los. Mientras  que  germinaban  en  silencio  en  las 
escuelas  establecidas  en  Sicilia,  en  Italia,  y 
sobre  las  costas  de  Asia,  concurría  todo  al  de- 
senvolvimiento de  las  artes. 
.  Las  que  penden  de  la  imaginación ,  están  en- 


AL  VIAGE  DE  LA  GRECIA.  333 

trelosGriegos  dedicadas  especialmente  aladorno 
de  las  fiestas  y  de  los  templos :  también  lo  están 
á  celebrar  los  hechos  grandes  de  las  naciones ,  y 
los  nombres  de  los  vencedores  en  los  juegos  so- 
lemnes de  la  Grecia.  Dispensadores  de  la  gloria 
que  ellos  participaban ,  hallaron  en  los  afros  que 
siguieron  á  la  guerra  de  los  Persas ,  mas  ocasio- 
nes de  ejercitarse  que  antes. 

Después  de  haber  gozado  por  algún  tiempo  la 
Grecia  una  prosperidad  que  aumentó  su  peder , 
fué  entregada  á  disensiones ,  que  dieron  una  ac- 
tividad maravillosa  á  todos  los  espíritus.  Se  vio 
á  un  tiempo  multiplicarse  en  su  seno  las  guerras 
y  las  victorias,  las  riquezas  y  el  fausto ,  los  artis- 
tas y  los  monumentos.  Las  fiestas  se  hicieron 
mas  brillantes,  y  los  espectáculos  mas  comunes : 
los  templos  se  cubrieron  de  pinturas ;  y  las  in- 
mediaciones de  Delfos  y  de  Olimpia  de  estatuas. 
Al  menor  suceso,  la  piedad,  6  mas  bien,  la 
vanidad  nacional ,  pagaba  un  tributo  ala  indus- 
tria ,  excitada  por  otra  parte  por  una  institución 
que  redundaba  en  beneficio  de  las  artes.  Cuando 
era  necesario  hermosear  una  plaza,  6  un  edifi- 
cio publico ,  trabajaban  muchos  artistas  sobre  la 
misma  materia :  exponían  al  público  sus  obras  ó 
sus  planes,  y  se  concedía  la  preferencia  al  que 
reunia  mas  número  de  votos  del  pueblo.  En  Del- 
fos ,  en  Gorinto ,  en  Atenas  y  en  otras  partes,  se 
establecieron  concursos  mas  solemnes  en  favor 
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de  la  pintura  y.  de  la  música.  Las  ciudades  de  Ja 
Grecia,  que  no  habían  conocido  otra  rivalidad 
que. la  de  las  armas»  conocieron  la  de  los  ta- 
leutos;  y  la  mayor  parte  tomó  un  nuevo  sem- 
blante á  ejemplo  de  Atenas ,  que  las  excedió  á 
todas  en  magnificencia* 

Pericles,  queriendo  ocupar  á  un  pueblo  temi- 
ble á  sus  gefes  en  los  ocios  de  la  paz ,  determinó 
consagrar  al  adorno  de  la  ciudad  una  gran  parte 
de  las  contribuciones  que  pagaban  las  naciones 
aliadas  para  continuar  la  guerra  contra  los  Per- 
sas, y  que  se  habían  conservado  hasta  entonces 
en  la  ciudadela..  Hizo  presente ,  que  haciendo 
circular  estas  riquezas,  proporcionarían  la  abun- 
dancia i  la  nación. en  el  momento,  y  una  gloria 
inmortal  para  lo  venidero.  Luego  las  manufactu- 
ras ,  los  talleres ,  y  las  plazas  públicas ,  se  llena- 
roa  de  una  multitud  de  obreros  y  de  peones, 
cuyos  trabajos  dirigían  artistas  inteligentes,  se- 
gún los  diseños  de  Fidias.  Estas  obras,  que  no  se 
hubiera  atrevido  á  emprender  una  gran  poten- 
cia, y  cuya  ejecución  parecía  exigir  mucho  tiem- 
po, las  acabó  una  pequeña  república  en  el  es- 
pacio de  algunos  años,  baja  la  administración 
de  un  solo  hombre,  sin  que  una  aceleración  tan 
asombrosa  fuese  perjudicial  á  su  elegancia  ó  á  su 
solidez.  Costaron  cerca  de  tres  mil  talentos*. 

*  Tuddkles  da  á  entender  que  toabiao  cortado  tres  mi!  y  teto- 
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Mieoiras  se  trabajaba  asi ,  los  enemigos  de 
Péneles  le  echaron  en  cara,  que  disipaba  las 
rentas  del  Estado.  «  ¿Pensáis  ,  dijo  un  dia  á 
«  la  asamblea  general ,  que  es  muy  grande  el 
o  gasto?  —  Excesivo,  se  respondió.  —  Pues 
a  bien,  replicó  él,  correrá  todo  entero  por  mi 
«  cuenta ,  y  haré  poner  mi  nombre  en  estos  mo- 
er numenios.  —  No,  no ;  exclamó  el  pueblo :  qjae- 
«  se  construyan  á  expensas  del  tesoro  público* 
<r  y  no  perdonéis  nada  para  acabarlos. » 

Comenzaba  á  introducirse  el  gusto  de  las  arte» 
entre  un  corto  número  de  ciudadanos ;  y  el  de  la* 


cientos  talentos,  y  comprende  en  su  cálculo,  no  solamente  el 
gasto  de  los  Propileos  y  de  otros  diferentes  edificios ,  construidos 
por  orden  de  Pericles ,  sino  también  el  del  sitio  de  Potktea.  Este, 
dice  él  en  otra  parte,  costó  dos  mil  talentos.  No  quedarían  pues 
mas  de  mil  y  setecientos  para  las  obras  ordenadas  por  Perides. 
Pues  un  autor  antiguo  refiere,  que  los  Propileos  solos  costaron  dos 
mil  y  doce  talentos. 

Para  resolver  esta  dificultad ,  observemos  que  Tucidides  no  nos 
da  el  estado  de  las  rentas  de  Atenas,  mas  que  por  el  momento 
preciso  en  que  se  resolvió  la  guerra  del  Peloponeso:  que  i  esta 
época  apenas  se  comenzaba  el  sitio  de  Potidea :  que  duró  dos  anos 
y  que  el  historiador  en  el  primer  pasage  no  fea  hablado  sino  de  los 
primeros  gastos  de  este  sitio.  Y  suponiendo  que  saliesen  entonces 
i  setecientos  talentos ,  destinaremos  los  otros  tres  mil  par*  las 
obras  con  que  Pericles  adornó  la  ciudad.  Tres  mil  talentos  á  cinco 
mil  y  cuatrocientas  libras  cada  talento,  hacen  diez  y  seis  millones 
y  doscientas  mil  libras  de  nuestra  moneda ;  pero  como  en  tiempo 
de  Pericles,  podía  valer  el  talento  trescientas  libras  mas ,  tendre- 
mos dta  y  siete  millones  y  cien  mil  libras. 

I.  24 


326  INTHODUCCICW 

pinturas  y  estatuas  entre  los  ricos.  La  muche- 
dumbre juzga  de  la  fuerza  de  un  Estado  por  la 
magnificencia  que  ostenta.  De  aquí  aquella 
consideración  que  lograban  los  artistas  distin- 
guidos por  felices  caprichos.  Se  vieron  algunos 
trabajar  gratuitamente  para  la  república ,  j  se 
les  decretaron  honores :  otros  que  se  enriquecie- 
ron» ya  sea  formando  discípulos,  ó  ya  exigiendo 
un  tributo  de  los  que  iban  á  sus  talleres  á  admi- 
rar las  obras  maestras  de  sus  manos.  Algunos  en- 
soberbecidos con  la  aprobación  general,  halla- 
ron una  recompensa  mas  lisonjera  en  el  conoci- 
miento de  su  superioridad ,  y  en  el  homenage 
que  ellos  mismos  daban  á  sus  propios  talentos;  j 
así  no  se  avergonzaban  de  poner  en  sus  cuadros 
esta  inscripción : «  será  mas  fácil  censurarle  que 
d  imitarle.  »  Zeuxis  llegó  á  tanta  opulencia,  que 
al  fin  de  sus  dias  regalaba  sus  pinturas ,  con  el 
pretexto  de  que  nadie  podia  pagarlas.  Parrasio 
tenia  tal  concepto  de  si  mismo ,  que  se  atribuía 
un  origen  divino.  A  la  embriaguez  de  su  orgullo, 
se  juntaba  la  de  la  admiración  pública. 

Aunque  las  letras  se  cultivaron  mas  temprano, 
y  con  tan  feliz  éxito  como  las  artes,  se  puede 
decir,  que  sise  exceptúala  poesía,  se  promo- 
vieron menos  entre  los  Griegos.  Han  manifes- 
tado estimar  la  elocuencia  y  la  historia ,  porque 
la  primera  es  necesaria  para  la  discusión  de  sus 
intereses ,  y  la  segunda  para  su  vanidad ;  pero 
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los  demás  ramos  de  literatura  deben  su  aumento 
mas  bien  al  vigor  del  suelo ,  que  á  la  protección 
del  gobierno.  En  muchas  ciudades  se  hallan  es- 
cuelas de  atletas ,  mantenidas  á  expensas  del 
público;  pero  en  ninguna  establecimientos  du- 
rables para  los  ejercicios  del  espíritu.  Hace  poco 
tiempo  que  el  estudio  de  la  aritmética  y  de  la 
geometría  entra  en  el  plan  de  educación,  y  se 
empieza  ano  espantarse  ya  de  los  conocimientos 
físicos. 

Bajo  de  Pericles  las  investigaciones  filosóficas 
fueron  severamente  prohibidas  en  Atenas;  y 
mientras  los  adivinos  eran  mantenidos  algunas 
veces  eon  distinción  en  el  Pritaneo ,  los  filóso- 
fos apenas  se  atrevían  á  confiar  sus  dogmas  á 
sus  discípulos  fieles.  No  eran  mejor  recibidos  en 
los  demás  pueblos.  Objetos  de  odio  y  de  despre- 
cio en  todas  partes ,  no  evitaban  los  furores  del 
fanatismo ,  sino  teniendo  cautiva  la  verdad :  ni 
los  de  la  envidia ,  sino  con  una  pobreza  volun- 
taria ó  forzada.  Mas  tolerados  el  diade  hoy ,  se 
vela  sobre  ellos  tan  de  cerca,  queá  la  menor 
licencia,  se  hacen  ala  filosofía  los  mismos  ul- 
trajes que  antes. 

De  estas  reflexiones  se  puede  inferir :  Io  que  los 
Griegos  han  honrado  siempre  mas  á  los  talentos 
que  sirven  á  sus  placeres,  que  á  los  que  contri- 
buyen á  su  instrucción  :  2°  que  las  causas  físicas 
han  influido  mas  que  las  morales  en  el  adelan- 
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tamiento  de  las  ciencias ;  y  que  las  morales  hau 
tenido  mas  influencia  que  las  físicas  en  el  de  las 
artes :  3°  que  los  Atenienses  carecen  de  funda- 
mento para  atribuirse  el  origen ,  ó  á  lo  menos 
la  perfección  de  las  artes  y  de  las  ciencias.  Se 
lisonjean  vanamente  de  abrir  á  las  naciones  las 
sendas  brillantes  de  la  inmortalidad :  la  nata- 
raleza  al  parecer  no  los  distinguió  de  los  demás 
Griegos  en  la  distribución  de  sus  favores.  Han 
creado  el  género  dramático  :  han  tenido  orado- 
res célebres,  dos  ó  tres  historiadores,  un  corto 
número  de  pintores ,  de  escultores ,  y  arquitec- 
tos hábiles;  pero  el  resto  de  la  Grecia  puede 
oponerles  una  multitud  de  nombres  ilustres  en 
todos  géneros.  Ni  sabré  decir  si  el  clima  de  la 
Ática  es  tan  favorable  á  las  producciones  del 
espíritu  como  los  de  Jonia  y  de  Sicilia. 

Atenas  es  menos  la  cuna ,  que  la  morada  de 
los  talentos.  Sus  riquezas  la  ponen  en  estado  de 
emplearlos ,  y  sus  luces  en  el  de  apreciarlos : 
la  fama  de  sus  fiestas ,  la  dulzura  de  sus  leyes, 
el  número  y  carácter  condescendiente  de  sus 
habitantes ,  bastarían  para  fijar  en  su  recinto  á 
unos  hombres  ansiosos  de  gloria ,  y  que  necesi- 
tan un  teatro ,  rivales ,  y  jueces. 

Pericles  los  ganaba  con  la  superioridad  de  su 
crédito :  Aspasia  con  los  encantos  de  su  con- 
versación ;  y  tino  y  otra  por  una  estimación  ilus- 
trada. No  se  podia  comparar  á  Aspasia  sino  con 
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ella  misma.  Su  hermosura  admiró  menos  á  los 
Griegos,  que  su  elocuencia,  y  que  la  profundi- 
dad y  gracias  de  su  espíritu.  Sócrates ,  Alcibia- 
des,  los  literatos  y  artistas  mas  afamados,  los 
atenienses  y  ateniensas  mas  amables,  se  jun- 
taban al  rededor  de  esta  muger  singular,  que 
hablaba  á  todos  en  su  lengua,  y  se  atraía  las 
atenciones  de  todos. 

Esta  sociedad  fué  el  modelo  de  las  que  se 
formaron  después.  El  amor  de  las  letras ,  de  las 
artes  y  de  los  placeres,  que  reúne  los  hombres 
y  confunde  las  clases ,  hizo  conocer  el  mérito 
de  elección  en  las  expresiones  y  en  los  moda- 
les. Los  que  habían  recibido  de  la  naturaleza  el 
don  de  agradar,  quisieron  agradar  en  efecto;  y 
el  deseo  añadió  nuevas  gracias  al  talento.  Luego 
se  distinguió  el  tono  de  la  buena  compañía. 
Gomo  en  parte  se  funda  en  conveniencias  arbi- 
trarias, y  supone  finura  y  tranquilidad  de  espí- 
ritu, tardó  mucho  en  depurarse,  y  nunca  pudo 
introducirse  en  todas  las  condiciones.  En  fin , 
la  cortesanía,  que  al  principio  no  fué  mas  que 
la  expresión  del  aprecio ,  llegó  á  serlo  de  la  di- 
simulación. Se  tuvo  el  cuidado  de  prodigar  aten- 
ciones á  los  demás,  para  lograrlas  mayores ,  y 
de  respetar  su  amor  propio ,  para  no  ser  inquie- 
tado en  el  suyo. 
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